
  
    
  


  
    Primera parte:


    Introducción


    


     Me despierto en mitad de la noche y no estoy sola. En mi cama hay alguien más. Debe ser uno de los niños.


     Abro los ojos, y en la penumbra, enfoco la visión.


    ―¿Pau?―pronuncio.


    ―Sí, soy yo.


    ―¿Te pasa algo cariño?―Hace mucho que Pau no se mete en mi cama, ya es mayor para eso. Los pequeños lo hacen cuando tienen pesadillas, aunque él nunca lo ha hecho por ese motivo. Él lo hacía cuando alguno de nosotros dos se sentía solo o extraño, así nos consolábamos el uno al otro.― ¿Estás bien?


    ―La semana que viene cumplo 21 años―responde.


    ―Sí, lo sé―digo sin saber dónde quiere llegar.―¿Y qué? ¿Qué te pasa?


     Es evidente que le preocupa algo, pero Pau siempre ha sido muy reservado para sus cosas y va a ser difícil que me lo cuente sin más.


     Tras vacilar durante unos segundos, Pau contesta al fin.


    ―De pequeño te pregunté cuándo pasa uno a ser adulto. ¿Te acuerdas?


    ―Pues no sé―dudo―me suena pero no me acuerdo. ¿Qué te respondí?―me intereso con curiosidad.


    ―Me dijiste que no hay un momento concreto, pero que si había que poner una edad, tú dirías que las niñas a los 18 y los niños a los 21.


    ―¿Eso es lo que te pasa? ¿Estás nervioso porque la crisálida se convierte en mariposa?―bromeo.― Sabes que no va a haber ningún cambio, los que cambian somos nosotros en nuestras cabezas. Lo que hay que hacer es evolucionar y madurar poco a poco. Tú siempre has sido muy maduro y responsable Pau, ¿por qué te preocupas por eso?


    ―El caso es, que con 11 años, por muy maduro que fuese, no era considerado un adulto. Tú no me consideras un hombre―señala, dejándome aún más confusa si cabe.


     Pau siempre ha sido muy responsable, consigo mismo, con sus hermanos... Apenas discutimos, es un muchacho ejemplar. Es bueno en sus estudios, trata bien a todo el mundo, es listo, aplicado, sincero y extremadamente minucioso en casi todo lo que hace. Al principio no era así, hace mucho que cambió. Y eso es lo que no entiendo. ¿A qué viene esto ahora?


     Parece que tiene el complejo de Peter Pan pero al revés; él quiere crecer y pronto, es lo que siempre ha querido, y nunca me ha parecido bien. Sé que me ha ayudado mucho, pero odio pensar que no ha aprovechado su infancia como debía.


     Por supuesto que sé que ya es un hombre, cómo no darse cuenta. Supongo que es cosa de madres ver a sus hijos como si fueran bebés, y tratar de cuidarlos y protegerlos del mundo exterior, de otras personas; y aunque éstos estén ya casados o incluso tengan sus propios hijos, una madre protectora siempre velará por sus cachorros. O cualquier madre normal y decente.


    ―Tú siempre vas a ser mi bebé―le digo acariciándole la cara y el cuello.


    ―No quiero ser tu bebé―contesta casi enfadado.


     Coge mi mano y la desliza hasta su pecho. Tiene la respiración muy agitada y el corazón le late muy deprisa. Le retiro el pelo de la cara y éste inclina la cabeza en señal de pesar y a punto del sollozo.


    ―¡Ey!, vamos, cariño―digo acercándome para abrazarlo.


     Estamos a finales de verano, pero aún hace calor. Yo sólo llevo una camiseta y las bragas, por eso al ponerle la mano en el pecho y notar que no llevaba nada, no me he extrañado. Sin embargo, ahora que lo estoy abrazando siento que debajo tampoco lleva ropa.


    ―¿Cariño? ¿Estás desnudo?―pregunto a pesar de saber la respuesta.


     Asiente con la cabeza en mi hombro.


    ―¿Y qué pasa, que ya no le tienes respeto a la cama de tu madre?―digo entre chistosa e incrédula.


    ―No puedo―responde casi inaudible, con la cara enterrada en mi cuerpo.


    ―¿Qué quieres decir?―ahora totalmente confundida.


    ―Te quiero―me dice mirándome a los ojos.―Te quiero―repite.


    ―Yo también te quiero mi vida.


     Repentinamente me agarra y me estrecha contra él. Me quedo perpleja.


    ―Yo me refiero a esto―me susurra para a continuación besarme en los labios.


     Con una mano acaricia mi espalda mientras con la otra, en mi cuello, dirige el movimiento de mi cabeza. Me está besando, y no en la forma en que un hijo besa a su madre. Desliza suavemente su mano por mis caderas y de nuevo por la espalda acercándome aún más a él. Es en este momento cuando me doy cuenta de que estoy a punto de sentir partes de su cuerpo rozando con el mío. Partes que no quiero sentir bajo esta situación tan surrealista, así que, con tranquilidad, le pongo la mano en el pecho y lo aparto de mí, cuidadosamente.


    ―¿Pau?―trago saliva.―¿Qué estás haciendo?―tomando conciencia de la situación.


     No obtengo respuesta.


     Me incorporo en la cama más nerviosa.


    ―¿Pau?―Espero impaciente, y lo miro de reojo temiéndolo.


     Espero que me diga que es una broma, pero Pau no es un chico de gastar bromas. Esto sería más propio de Víctor, pero no de Pau.


    ―Estoy enamorado de ti―revela al fin.


    ―¿Qué?―pronuncio débilmente por la impresión, el desconcierto y sobre todo por el terror; porque una de mis peores pesadillas, acaba de convertirse en realidad. Una de las cosas que más he estado temiendo durante los últimos años... he aquí.


     Me levanto alterada de la cama, tratando de mirar al suelo, la cara desencajada y los brazos haciendo aspavientos, intentando despertar o lo que sea.


    ―No puedes enamorarte de mí. Soy tu madre―sentencio.


    ―No lo eres, así que no sigas por ahí, por favor―me pide con pesar.


    ―¿Por qué me estás diciendo esto?―incrédula y compungida.


    ―Porque es verdad―pausa.―Lo siento―dice con la mirada al suelo.


     Se levanta despacio y se dirige hacia mí. Me cruzo de brazos sin saber qué esperar.


    ―He estado enamorado de ti desde siempre―dice mirándome a los ojos y tomando uno de mis brazos.―Te amo y te deseo desde siempre. ¿Lo entiendes?―me dice sin apartar sus extraños ojos grises de los míos, dándome seguridad y plena confianza en sus palabras. Pau no miente, Pau me mira a los ojos y dice la verdad, Pau me hace sentir incómoda.


     De pronto me siento incapaz de permitir que siga tocándome y me aparto sobrecogida e impresionada.


    ―Tú lo eres todo para mí―dice dolido por mi reacción.―Por ti soy como soy. Todo lo que hago lo hago por ti y pensando en ti...―Coge aire y me mira a los ojos para concluir― Sólo he pensado que ya era hora de decírtelo.


     Se da la vuelta despacio y se marcha de la habitación.


     Me quedo sola, desconcertada y a oscuras en el silencio de la noche. Creo que no voy a poder dormirme otra vez.


    


    


    


    


    Primer capítulo


    


     La semana pasada fuimos a la playa en la cala. Está a unos veinte minutos del pueblo y casi nunca hay nadie. Es el mejor lugar del mundo y mi familia piensa lo mismo. Por eso, cuando hace buen tiempo, lo aprovechamos para acampar todo el fin de semana o simplemente pasar el día. En cuanto ponemos un pie en este lugar, todos sentimos la bofetada del viento invitándonos a jugar con él. Nos desvestimos y corremos al agua. Es la sensación más maravillosa del mundo, nadar y sentir que formas parte de algo grande y poderoso. Te sientes vivo y en paz con el mundo, compartiéndolo con los seres a los que quieres.


     La semana pasada, sin embargo, fue algo particular. Ese día vino más gente.


     Mis hermanos estaban en el agua buscando piedras rojas. Les había propuesto que luego las trituraríamos para hacer barro y después nos pintaríamos el cuerpo con ellas. Mi madre, la cual no es mi madre, estaba tumbada a sol, leyendo una novela con unas enormes gafas de sol estilo retro que cubrían casi toda su cara. Tan concentrada que podría estar dormida, incluso aguantando el libro en el aire.


     Se me escapó la risa y giró la cabeza hacia mí. Agachó la cara y me miró por encima de sus gafas gigantes. Sonrió.


    ―¿De qué te ríes?―preguntó frunciendo el ceño pero sin perder la sonrisa.


    ―Parecía que estabas dormida.


    ―Si no estoy babeando, es que no estoy dormida―rio.―Además está muy interesante― refiriéndose al libro.


    ―¿Por dónde vas?


    ―El señor Darcy le ha entregado una carta a ella dándole explicaciones. Es que ya le ha revelado sus sentimientos -me dijo mientras se mordía el labio de la emoción.


    ―Sabes que al final se casan, ¿no?


    ―¡Pero no me lo cuentes!―chilló enfadada mientras pataleaba en su toalla.


    ―¡Pero si es verdad! ¡Todos esos pasteles acaban igual!―le advertí entre risas.

    ―¡Pero, pero, pero...! ¡No me lo cuentes!―dijo indignada pero con una gran sonrisa.


     Entonces vi que se acercaba un coche.


    ―Viene alguien―dije.


     Me puse unos vaqueros y anduve hasta la orilla.


    ―¡Vic!―llamé a mi hermano―¡Víctor, Carlos!―más alto.


    ―¿Qué?―respondió el mayor saliendo del agua.


    ―Ponte el bañador, viene gente.


    ―¿Y a mí qué?―respondió.― Esta playa es libre.


    ―Hay niñas de tu edad―le advertí.


     Miró para cerciorarse. Venían dos muchachas de unos quince años acompañadas por otra mujer de unos treinta.


     Vic corrió al coche a buscar su bañador.


    ―¿Y de mi edad? ¿De mi edad hay alguien más?―preguntó Carlos ansioso.


    ―No―respondí― pero parece que tienen un perro.


    ―¿Un perro?―exclamó eufórico justo antes de correr hacia él.


     Odio cuando hace eso. Cualquier día le arranca la mano un bicho de esos.


     Me acerqué a Vic.


    ―Esas dos están en el instituto―dijo.― Las llaman las Olsen.


    ―¿Y eso?


    ―Porque son gemelas y rubias―dijo con obviedad.


    ―Ah. Es que es tan original que no había caído―me burlé.― Anda y ve a buscar a éste.


    ―¿Por qué no vas tú?


    ―Porque te estoy dando un buen motivo para acercarte a las Olsen.


    ―Siempre sabes qué decirme para manipularme a tu antojo―se fue farfullando.


     Me acerqué a mi madre y me recosté a su lado en la arena.


    ―¿No vas a vestirte?―sólo llevaba la parte inferior del bikini.


    ―No, no hay ningún hombre.


    ―¿Y qué? Esa mujer no ha parado de mirarte las tetas desde que ha llegado.


    ―¿En serio?―se giró para comprobarlo.― ¡Es verdad! Me estaba mirando y ha disimulado. ¿Crees que será lesbiana?


    ―O eso o es un hombre disfrazado―respondí.

     Las dos chicas eran monas, rubias, con ojos claros, delgaditas... Demasiado jóvenes para mi gusto. La mayor era más bien grandota, y le sobraba buenamente algún que otro kilo. No sé por qué la gente no ve la sexualidad de los otros en sus caras como hago yo. Esa mujer tenía cara de machorra camionera, y Eva, mi madre, me preguntó si era lesbiana. ¡Era obvio!


     Se habían asentado a unos diez o quince metros de donde estábamos nosotros. Vic había entablado conversación con las chicas, y Carlos seguía corriendo detrás del perro. Le tiraba piedras para que las buscase, pero el animal sólo corría de un lado para otro, persiguiendo a las aves y ladrándole al agua como un loco. A mí no me gustan los perros, es algo mutuo, pero Carlitos lleva pidiendo que le dejemos tener uno desde que sabe hablar.


     Decidí no preocuparme más, no parecía peligroso. Me eché boca abajo y cerré los ojos. Los entreabrí un poco y delante de mí sólo podía ver el muslo de mi madre que seguía sentada a mi lado. Parecía tan terso y suave que no pude evitar alargar un dedo y acariciarlo. A través de él sentí como un remolino de aire caliente, que se apoderaba de mi cuerpo desde los pies hasta los pelillos de la nuca, y que me impedía respirar. Al mismo tiempo en que mi dedo sentía el calor aterciopelado, a ella se le erizaba la piel. Se giró y me miró, a los ojos, con la boca entreabierta. Me miró de arriba a abajo y me estremecí.


    ―Vas a quemarte con el sol―dijo.―Échate crema―alargó la mano hasta el bolso para cogerla.―Yo te la echo. Te voy a hacer un dibujito―dijo regulando el tapón.


     Sentí el frío y el cosquilleo de la crema deslizándose por mi espalda. Yo tenía que adivinar qué estaba dibujando.


    ―Un sol―intuí.


    ―No.


    ―Una... ¿flor?―de repente ya sabía lo que era.


    ―No, no es una flor.


     Lo había sabido desde el principio en realidad.


     El viento se paró a mí alrededor y todo se quedó en silencio. Sólo podía oír el martilleante ruido de mi corazón desbocado.


    ―¿Qué? Ya lo sabes, ¿no?


    ―Creo que sí.―Tragué saliva y contuve la respiración.―Pero no sé cómo se dibuja eso―me atreví a decir mientras mi cabeza daba vueltas.


     Sentí que estaba al borde de un precipicio por el que estaba a punto de caer. Me sentía sobrecogido, e incluso asustado.


    ―Pues te vas a quedar sin saberlo―dijo al tiempo que untaba la crema en mi espalda―,ya lo he borrado. Así nadie más lo verá.―Hablaba despacio y profundamente.―Ahora lo está absorbiendo tu piel.


     Me estremecí, por su forma de tocarme y por su forma de hablar. Me excité.


    ―Estás muy tenso, tienes la espalda cargada―decía mientras sus manos recorrían mi cuerpo de arriba a abajo.


     Me asfixiaba. Contenía la respiración al igual que el resto de mis impulsos. Me contenía para no explotar, pero iba a hacerlo de todas formas. Ella no paraba de tocarme así. Me masajeaba los hombros, me acariciaba la nuca...


    ―Date la vuelta―me dijo.


    ―No, que así estoy cómodo―no pensaba darme la vuelta por nada en el mundo.


    ―Date la vuelta que te eche en el pecho.


     Ni loco iba a darme la vuelta.


    ―Date la vuelta―me susurró al oído.


     Se me puso el vello de punta. Me agarró del brazo con suavidad, me hizo girar. Se acercó más a mí.


    ―¿Por qué no querías girarte?―preguntó burlonamente, como si ya supiera la respuesta.


     Sentía la boca seca. Me pasé la lengua por los labios y tragué saliva, con ella mi contestación.


    ―¿Era por esto?―dijo colocándose sobre mí y sentándose sobre el motivo en cuestión.―¿Y si hago esto qué pasa?―dijo inclinándose sobre mí para lamer una oreja y a continuación morderme el cuello.


     En ese momento dejé de contenerme. La agarré por el cuello y la cintura y la tumbé de espaldas contra la arena. Me puse encima suya y la contuve. Ahora yo tenía las riendas. Ahora era ella la que me deseaba, y yo no iba a hacerme de rogar.


     Iba a besarla cuando me desperté. Estaba tumbado en la arena, pero ella se había ido. No sabía cuánto tiempo llevaba dormido. Tampoco estaba seguro de qué había sido real, ni qué parte sueño.


     Me toqué la espalda. Parecía que lo de la crema no había sucedido, y después de pensarlo un rato, llegué a la conclusión de que ni siquiera le había llegado a tocar el muslo...


     Aun así, yo seguía empalmado.


     Me incorporé para buscarla. Se dirigía a la orilla. Posiblemente me desperté cuando ella se levantó. Ya se me estaban empezando a pasar los efectos del sueño. ¡Parecía tan real!, las sensaciones, su olor, su voz... Pero ahora todo se iba nublando, empezaba a olvidar los detalles que hacía unos segundos me estaban volviendo loco.


     Me levanté y anduve hasta la orilla. Allí estaban todos reunidos. El niño chapoteaba y salpicaba a las niñas, Vic trataba de impresionarlas, y esa tía... Se reía con mi madre. No sé de qué se reían, pero esa mujer me miraba de una manera extraña. No me gustaba.


    ―Este es mi hijo mayor, Pau―dijo mi... Ella. Mirándome y sonriéndome.


     Hacía unos minutos estaba sentada sobre mi polla. En mi mente, claro.


    ―¿Tu hijo? No me lo puedo creer. Pareces muy joven―exclamó la otra.


    ―Y los otros dos también―reconoció.― Ese es Víctor, que tiene quince años...


    ―Sí, mis sobrinas me han dicho que están en la misma clase o algo así―interrumpió.


    ―Creo que coinciden en un par de asignaturas―dijo mi madre para continuar.―Y este es Charlie Brown, Carlos,―tocándole la cabeza y revolviendo su pelo mientras éste pululaba a su alrededor―que tiene nueve añitos.


    ―¿Nueve años?―reaccionó sorprendida una de las gemelas.―¿Y no eres muy grande para bañarte desnudo en la playa?―La otra rio.


    ―A mí me da igual,―respondió Carlos indignado con los brazos en jarra―yo siempre que vengo aquí me baño desnudo, porque es lo que me gusta, y sólo porque venga gente no voy a dejar de hacerlo.―Y concluyó saltando en plancha en el agua y salpicando a todo el mundo.


    ―Es mi héroe―dramatizó Vic.


     Yo pensé lo mismo.


     Todos se dispersaron, y Carlos vino hacia mí chapoteando y riendo.


    ―¿Me has visto?―buscando mi aprobación.


    ―Sí, ha sido muy sagaz―le reí las gracias.


    ―¿Y eso que significa?


    ―Perspicaz, agudo, ingenioso...―le respondí a modo de enciclopedia.


     A veces tiene unos prontos que no puedes evitar reírte. Es increíble que tengamos la misma sangre.


    ―Se han quedado todos alucinados―se fue riendo.


     En la orilla seguíamos la mujer que le miraba las tetas a mi madre, mi madre y yo.


    ―¿Y tú cómo te llamas?, por cierto―le pregunté con curiosidad.


    ―Mª José―respondió mirando a mi madre, cuando era yo el que le había preguntado.― ¿Y tú cómo habías dicho que te llamabas? Eva, ¿no?


    ―Sí―respondió ella y le sonrió tontamente.


    ―Yo es que conozco a varias Evas, pero todas son rubias. Tú eres la primera Eva morena que conozco.― Contó estúpidamente como si fuese muy gracioso.


     Las dos rieron. Me estaban poniendo enfermo.


    ―Oye, sigo sin creerme que todos estos sean tus hijos―insistió Mª José.― No debes tener menos de treinta.


    ―Treinta y dos.―Replicó mi madre y sonrió con pudor.


    ―No parece que os llevéis más de diez años―dijo mirándome esta vez.


    ―Once y medio―ambos habíamos tenido esta conversación muchas veces. La gente parece que siempre necesita explicaciones.


     Para responder a Mª José, iba a recordarle los casos de violaciones en que niñas de nueve años quedaban embarazadas. Pretendía perturbarla y cambiar el hilo de la conversación, pero Carlos, que a pesar de estar unos veinte metros más adentro se había enterado de todo, respondió.


    ―¡Es que somos adoptados!―gritó desde la lejanía.


     Vaya, ya lo había dicho, se había quedado a gusto.


     A mi madre no le gusta hablar de ese tema. Para ella somos sus bebés, los que no pudo tener. Recordarle que no éramos sus hijos era recordarle cómo perdió a los suyos.


     Oí como una de las niñas le preguntaba a Vic.


    ―¿Sois adoptados? No lo sabía―sorprendida.


    ―Sí, ¿y qué?―contestó seco.


    ―Nada, que es guay―replicó la otra sonriendo abiertamente.― ¿Y sabes quiénes son tus padres?


    ―No, ni me importa.


     Cambiaron de tema y dejé de oírlos.


     Mi madre y Mª José seguían hablando y dándole vueltas al tema. Ahora hablaban sobre nuestras adopciones.


    ―Entonces, ¿ninguno son hermanos entre ellos?―preguntó sorprendida la pava.


    ―No, ninguno son hermanos de sangre―mintió Eva, como siempre.


    ―Eso me parece precioso. Tu marido y tú tenéis que estar muy orgullosos―dijo como si adoptar fuera lo mismo que recoger de la calle animales abandonados. Además introdujo como pudo la palabra marido, como el que no quiere la cosa.


    ―Mi marido―rio mi madre, por no llorar.― Mi marido hizo un día la maleta y se fue sin avisar.


    ―Lo mejor que pudo haber hecho―repliqué yo.


    ―Pues sí―confirmó ella.―Lo único que me disgustó fue que se llevara el coche. Pero mirándolo por otro lado, seguramente llegó más lejos que a pie.―Ni se lo imagina.


    ―No digas más―dijo Mª José―el mundo está lleno de capullos.―Hizo una pausa y añadió―¿Y te dejó sola con los tres niños? Desde luego que los tíos son a veces...―me miró a mí en ese momento― No te ofendas chaval, pero los hombres a veces sois unos cabrones de cuidado.


    ―Bueno, nos dejó solos,―dijo Eva―pero él era más niño chico y más difícil de cuidar que los otros. Ya me entiendes. Y tampoco estaba sola, Pau me ha ayudado siempre―dijo sonriéndome.― Es mi ángel de la guarda.


    ―Dirás que soy tu chacha de la guarda, ¿no?―Me reí nervioso. Me da mucha vergüenza que ella me halague en público.


     Tenía mucho calor. Quería darme un buen baño pero ese día se me había olvidado el bañador, y meterme en el agua con los vaqueros me parecía una idea asquerosa. Además ya tenía los pies arrugados y no quería seguir ahí en la orilla como un pasmarote cotilla que no se separa del lado de su madre. Aunque no quería dejarla sola.


    ―Mamá, voy a ir a por un bañador―le dije apartándola un poco.


    ―¿Ahora vas a ir? Vas a tardar, está lejos―me advirtió.― ¿No llevas ninguno en el coche?


    ―No.―Estaba seguro.― Intentaré no tardar. ¿Quieres que traiga algo?


    ―Sí―dijo tras recapacitar un rato.― Trae crema protectora que se me olvidó echarla al bolso esta mañana.


    ―Vale―respondí al tiempo que me tragaba el corazón, el cual, acababa de subírseme a la garganta.


     Me fui rápidamente, no quería tardar. Al recoger mis cosas (móvil, llaves, dinero) me di cuenta de que tenía una llamada perdida. Era de Claudia, una chica que conocí hacía un par de semanas. Seguramente querría quedar, pero yo en ese momento prefería no entretenerme. Incluso había pensado en comprar el bañador y la crema en una tienda que quedaba mucho más cerca que mi casa.


     Arranqué el coche y me dirigí campo a través hasta la carretera.


     Conduje unos minutos hasta que vi el primer coche, un todoterreno negro que me adelantó con brusquedad y se colocó delante mío, para a continuación aminorar la velocidad y frenar en seco. Estuvo a punto de hacerme chocar, el frenazo me levantó del asiento.


     Paró el motor. El conductor abrió la puerta. Me di cuenta de que era una mujer cuando bajó la primera pierna del vehículo. Llevaba unos zapatos negros de tacón, de esos con cuerdas que van amarrados al tobillo y suben por el gemelo. Me encanta la forma que le dan esos zapatos a los pies de las mujeres. Es como si alargaran las piernas, y éstas en concreto parecían infinitas, delgadas y estilizadas. Terminó de bajarse del coche con un saltito y se colocó la falda pasándose las manos por el trasero. La falda era tan corta que seguramente al alisarla se puede llegar a tocar el culo.


     Se dio la vuelta con soberbia y cerró de un portazo.


     Llevaba unas gafas de sol oscuras y una coleta alta con una gran mata de pelo negro y liso. Me sonrió con picardía quitándose las gafas, y vino hacia mí.


     Se apoyó en mi puerta y fue entonces, teniéndola a unos centímetros de mi cara, cuando me di cuenta de que la conocía.

     La había visto por el campus, y no porque yo sea universitario, sino porque me gusta pasearme por allí para conocer gente. Recuerdo haberla visto en alguna clase, pero no sé su nombre.


    ―Hola Pau, ¿cómo estás?


    ―Bien.―Parecía que ella sí se acordaba del mío, así que no eran plan el preguntarle.― ¿Y ése coche?


    ―Es nuevo―exclamó.― Me lo han comprado mis padres por aprobar todas. ¿Te gusta?


    ―La verdad es que te pega, se ve fuerte y potente.


    ―¡Qué descarado!―me dio un empujón.― ¿Tú no habías quedado en llamarme?


    ―¡Pero si al final no me diste tu número!―Supongo que si me lo hubiera dado la recordaría mejor.


    ―Es verdad,―qué suerte― se me olvidó.


    ―Pues dámelo ahora―le dije con una gran sonrisa y guiñándole un ojo.


    ―¿Y cuándo piensas llamarme?―replicó mirándome fijamente de una manera muy sensual.―¿Eh, ojos claros? ¿Cuándo?


     Salí del coche y la enfrenté. La miré de nuevo de arriba a abajo. Me apoyé con una mano en el coche y la acorralé de espaldas contra él.


    ―Si quieres puedo llamarte ahora, ¿tienes algo que hacer?―le pregunté muy serio.


     Me lanzó una sonrisa pícara y al instante me agarraba del pelo y me besaba con furia. Me rodeaba el cuello con sus largos brazos y pegaba su pelvis a la mía. La rodeé por la cintura y la estreché más contra mí. Deslicé mi mano por su culo hasta el borde de su falda y la introduje debajo. Era tan fácil como parecía.


     Levantó una pierna y me atrapó con ella, ya sólo la ropa se interponía en el camino de mi polla. Al sentirla gimió con suavidad y se separó de mí.


    ―¿Quieres que vayamos a mi casa?―dijo cogiéndome el paquete.


     Me pareció tremendamente sexy. Me miraba el bulto del pantalón y se mordía el labio con lujuria. ¿Cómo podría decirle que no? Que tengo cosas más importantes que hacer, como por ejemplo impedir que una bollera ligue con mi madre. No podía hacer eso.


    ―Me encantaría―contesté.― Pero no puedo.


    ―¿Estás de broma? Tú eres el que me ha dicho que ahora.


     Busqué una salida rápida.


    ―Pero ahora es aquí y en este momento―se me ocurrió.― No puedo ir a tu casa, está lejos y tengo cosas que hacer.


     Resopló e hizo un chasquido con la lengua, me miró de nuevo de arriba a abajo y finalmente sonrió. Se dirigió a su coche, balanceando sus caderas y a mitad de camino se giró para mirarme. Me hizo un gesto con el dedo para que le siguiera, y entró por la puerta de atrás.


     Me acerqué y la encontré recostada en el asiento trasero.


    ―Vamos, ven aquí―me dijo haciendo de nuevo ese gesto con el dedo índice―, y acuérdate de cerrar la puerta.


     Subí y me senté frente a ella. Le acaricié con suavidad la pierna hasta el interior de la rodilla. Iba a inclinarme sobre ella cuando me puso su impresionante tacón sobre el pecho y me empujó para frenarme. Aproveché la postura para meter la mano bajo su falda, que ahora estaba remangada sobre su vientre, y desde la cadera tiré de la gomilla del tanga, pasando los dedos por el borde hasta el culo y tirando de él hasta arrancarlo.


     Al escuchar el crujido se sobresaltó.


    ―¿Te lo has cargado?―exclamó.


     ―Un poco―respondí deslizándolo por su pierna hasta sacarlo, acariciándola por el camino.


    ―Supongo que no te importará ya que me lo quede―sugerí.


    ―Considéralo un regalo―rio.


    ―Gracias, me encanta.―Era negro semitransparente, y tan pequeño que entró sin problemas hasta el fondo de mi bolsillo.


     Se incorporó, posó una mano sobre mi cuello, se sentó encima mía, cara a cara y con las piernas bien abiertas. Me desabrochó el botón del vaquero y bajó la cremallera.


    ―¿Tú nunca llevas ropa interior?―dijo.


    ―Es que vengo de la playa―me reí.


    ―Di que no―dijo acercándose a mi oído― di que es porque así es más rápido, que tienes prisa.


    ―¿Te excita que no lleve? Te recuerdo que ahora tú tampoco―dije imaginándola volviendo a su casa y con esa minifalda.


     Luego la imaginé subiendo unas escaleras, después agachándose y después me metió la mano en los pantalones. Agarró mi polla, que estaba aún más dura gracias a estos últimos pensamientos, y la acarició suavemente mientras me dedicaba una mirada lasciva.


     Estiró la otra mano hasta el techo del coche y pulsó unos botones. Empezó a sonar una música suave y ella a contonear sus caderas al ritmo. Echó una mirada a la carretera para cerciorarse de que no venía ningún coche. De todas formas los cristales eran tintados y desde fuera no se percibía lo que pasaba en el interior.


     Agarró el borde de su camiseta con ambas manos y tiró de ella lentamente hacia arriba, al ritmo de la música, bailando sobre mí. Cuando se deshizo del trozo de tela roja pude ver su precioso sujetador negro, a juego con el tanga que estaba en mi bolsillo.


    ―¿Te gusta?―refiriéndose al sostén.


    ―Mucho―con una amplia sonrisa.


    ―No lo vayas a romper.


    ―Tranquila, seré más cuidadoso.


     Me incorporé un poco para acercarme más a su cuerpo. Le acaricié con la punta de los dedos el vientre, muy despacio y muy suave. Recorrí su cuerpo desde la cintura hasta el cuello. Mis manos la envolvían y recorrían, bajando de nuevo a la espalda, donde el broche del sujetador saltó sin problemas, casi sin que ella se diera cuenta. Dirigí mi otra mano hacia su cuello y acariciándola desde la oreja, con la palma de la mano, fui bajando hasta el hombro. Allí me encontré con el primer tirante, que fue acompañado por mis caricias a lo largo de todo el brazo hasta salir del todo. Cayó del otro brazo al instante y la imagen de sus pechos ante mi cara casi me desconcentra.


    ―Me gusta tu boca,―dijo rozándome los labios con las yemas de sus dedos―y tus dientes son perfectos―apretando y tirando de mi labio inferior con fuerza.

     La agarré de la nuca y me lancé a su cuello. Lo mordí con tanta furia que noté el crujir de los músculos bajo mis mandíbulas.


     Lanzó un agudo quejido y tirándome del pelo intentó separarme. Pero sus fuerzas iban menguando conforme mis besos y caricias iban apoderándose de ella. Cuando se relajó le mordí de nuevo y esta vez tiró de mi pelo con tanta fuerza que consiguió separarme de ella.


    ―Estás siendo muy malo―me dijo.


     Posé mi mano entre sus piernas donde pude sentir su cálida humedad.


    ―Pero a ti te gusta―le dije con una sonrisa inocente.


     Mi dedo corazón encontró su clítoris y empezó a juguetear con él.


     Su respiración se volvió más profunda y pronto fue acompañada por el suave balanceo de todo su cuerpo.


    ―Suéltame el pelo―le pedí― y quítate esa coleta.


     Me echó una mirada cautelosa, pero inmediatamente me soltó y con las dos manos se quitó la goma del pelo. Al hacerlo, éste cayó en cascada sobre su cara y se lo sacudió con un ligero movimiento de cabeza, digno del mejor anuncio de champú. Los mechones le caían por los hombros deslizándose por su pecho hasta la altura de sus pezones.


    ―Estarás contento, ya me has hecho despeinarme―dijo.


     En respuesta me acerqué a ella, le cogí suavemente la cara y la besé con dulzura. Entendía que podía haberse pasado una hora delante de un espejo tratando de estar divina para salir a dar una vuelta. Ahora tendría que invertirle otra hora por un capricho mío.


    ―Así estás muchísimo más sexy―le dije hundiendo los dedos en su pelo y la nariz en su nuca.


     Aspiré profundamente y el olor de su perfume me llegó hasta el cerebro dolorosamente. Sin embargo a ella le gustó y lanzó un intenso suspiro.


     Le besé el cuello, los hombros y el pecho. Le lamí la garganta y le chupé la oreja. Le mordí el lóbulo y ella gimió. Se mordía el labio, con los ojos cerrados, y me agarraba con fuerza para que no me escapara.


     La enganché con brusquedad por el pelo, la levanté y la tumbé de espaldas contra el asiento.


     Chilló de sorpresa y luego rio.


     Me coloqué al instante sobre ella y la miré fijamente a los ojos. Dejó de reír y me devolvió la mirada. Cuanto más prolongaba esta situación, más nerviosa se ponía.


     Empezó a bajar la mano por mi abdomen. Pretendía salir del desconcierto tomando ella las riendas, pero la paré. Cogí su mano y la retuve con fuerza sobre su cabeza, contra el asiento. Luego la solté y me incorporé para deshacerme rápidamente de mis pantalones.


     Comenzó a incorporarse.


    ―No, túmbate―le ordené, y lo hizo.


     Cogí mis pantalones, los enrollé para que abultaran, y los puse debajo de su culo para elevar así sus caderas. Le bajé una pierna del asiento y la otra se la estiré hasta que pudo tocar el techo y apoyarla ahí.


     Empecé a besarla desde el comienzo del zapato hacia abajo, lamiendo el interior de la rodilla y mordiendo con fuerza el muslo hasta llegar a los cachetes del culo.


     Deslicé la lengua entre sus labios, chupando y lamiendo entre sus pliegues. Con mis manos mantenía sus piernas bien abiertas, en la posición correcta, sujetándola bien para que no se moviera. Pero conforme mi lengua avanzaba el camino hasta su clítoris, espasmos involuntarios perturbaban todo su cuerpo.


     Gemía y se retorcía de placer cuando yo apenas había empezado a hacerle nada. Hay mujeres a las que les gusta sobreactuar, yo prefiero que no lo hagan.


     Saqué más la lengua y apreté con fuerza y velocidad. La sujeté mejor esta vez. Embestía la parte carnosa una y otra vez con celeridad. Ágilmente rodeaba, acariciaba, aplastaba y devoraba el pequeño bulto rosado que se escondía entre sus piernas. Lo chupaba y lo lamía cada vez con más intensidad, hasta que sus quejidos se hicieron realmente placenteros.


    ―Basta, no más―pidió al rato.


     Yo continué. Cuanto más insistía, más gemía ella.


    ―¡Para, Pau, para!―suplicó de nuevo.


     La sostuve con fuerza, su cuerpo temblaba de arriba a abajo, pero su pierna seguía elevada al techo.


    ―¡Para, me voy a correr!


     Para entonces yo ya estaba quieto. Era ella la que se movía involuntariamente. Mi lengua estaba quieta fuera de mi boca, procurando el roce.


     Ella se tapaba la boca para no gritar. Y de pronto paró. Se retiró el pelo de la cara y me miró.


    ―Te dije que pararas―dijo cogiendo aire.


     Yo le sonreí.


    ―Parecía que querías más―dije besando el bulto palpitante que seguía frente a mí.


     Chilló estremeciéndose.


     Volví a lamerlo y volvió a jadear. Me apartó con la pierna de un empujón.


     Sonreí y me tumbé como pude a su lado.


    ―No quería acabar tan pronto―me confesó.


    ―¿Quién te ha dicho que haya acabado?―pregunté acariciándole las tetas.


    ―Me lo ha dicho mi cuerpo―dijo con una sonrisa.


     Cerró los ojos y se dejó llevar de nuevo. Mientras le besaba los hombros y el cuello, me recliné sobre ella y la besé por la cara, los ojos y la nariz. La besé en la garganta, en el pecho y por último en el pezón.


     Con las manos la acariciaba y la envolvía con mi calor. Suavemente las deslizaba por su piel, por cada recoveco o concavidad.


     Su respiración de nuevo se hizo más profunda, hasta el momento en que mordí uno de sus pezones. Lo hice con tiento, apretando despacio, pero sin compasión. Lo succioné y chupé con ahínco. Lo pellizqué con mis labios, lo metí dentro de mi boca y con la lengua lo acaricié, frenéticamente. Primero de un lado a otro, luego en círculos y de nuevo lo pellizqué.


     Ella gemía y se retorcía, me agarraba del pelo y me acariciaba la nuca, ocasionalmente me arañaba.


    ―Como sigas así me voy a correr otra vez―dijo con la voz entrecortada.


    ―Eso es lo que quiero―respondí con sinceridad.


     Me agarró por la cara y me besó apasionadamente. Cogió mi polla y la restregó contra su cuerpo. Me coloqué sobre ella para sentirla. La besaba y me rozaba con ella.


     Metí la mano entre sus piernas y se sobresaltó rechazándola, pero con la insistencia de mis caricias abrió las piernas dejándome el camino libre. Hundí uno de mis dedos en el húmedo orificio y saltó de placer, procurando que entrara más. Metí otro y con suavidad los moví dentro de ella, buscando con tiento el punto de placer. Cuando lo encontré insistí en él con fuerza, pero el movimiento instintivo de sus caderas me hacían perder el control.


     Agarré mi miembro y se lo clavé con furia. Un grito sordo brotó de su garganta.


     Me la follé con frenesí y al momento ya se estaba corriendo otra vez. Me pidió que parase, pero no le hice caso. Yo seguí embistiendo y gozando con cada uno de sus quejidos. Eso era lo que ella quería. A pesar del dolor, era lo que ella realmente deseaba. Hacía mucho tiempo que yo sabía lo que necesitaba cada mujer y en qué momento lo quería.


     La levanté y le di la vuelta para seguir haciendo mi trabajo desde detrás. Con una mano masajeaba su clítoris mientras mi polla entraba y salía de ella. Con la otra mano acariciaba sus pechos que, en esta postura, su tacto y turgencia me volvían loco.


     Ella chillaba y aullaba. Le tapé la boca con la palma de mi mano para callarla. Sin embargo pensé que esta vez no importaba. Si pasaba algún coche no oirían nada, y por ahí no había nada cerca, con lo que era poco probable que alguien la escuchara.


     Ella me pedía y me suplicaba que parase, que acabase. Pero no podía, a pesar de sus gritos y de su cuerpo no podía. Ella no era suficiente para mí.


     Tuve que recurrir a la imaginación. Ésta nunca me falla, y como siempre, una sola imagen mental pudo más que mil caricias de cualquier mujer.


     Acabé y saqué mi polla de ella. La miré toda pringada en mi mano y entonces me di cuenta de que me había olvidado del condón, otra vez.


     El corazón me dio un vuelco.


    ―Oye, tú tomas la píldora, ¿verdad?


     Me miró. Estaba exhausta. Se sorprendió por mi pregunta y luego se rio.


    ―La otra vez ya te dije que sí. ¿No te acuerdas o qué?


    ―Sí, pero era por si acaso.―No tenía ni puta idea. ¡Ni siquiera había sido capaz de recordar su nombre!


    ―Tranquilo―me respondió con una sonrisa sincera, que no me dejaba tranquilo.


     Ella ya empezaba a vestirse y yo hice lo mismo.


     Era imposible que yo no tuviese fichada a esa mujer. Miré al techo y vi la marca de su tacón, que había roto el tapizado.


    ―Creo que tu coche queda oficialmente estrenado―le comenté señalando al techo.


     Miró mientras terminaba de ponerse la camiseta y de la impresión se quedó paralizada. Me miró y finalmente se rio.


    ―Me he corrido tres veces, yo diría que ha sido una inauguración por todo lo alto―dijo terminando de vestirse y acercándose para besarme con dulzura.


    ―Si quieres otro día lo superamos―dije seductoramente.


    ―¿Quién te ha dicho que vayamos a acostarnos otra vez?―dijo burlona.


    ―Alejandro Sanz dijo que no había dos sin tres―repliqué.


    ―Ya, seguro―rio.


     Salió del coche y la seguí.


    ―Oye, ¿tienes agua? Hace un calor espantoso―dije.


    ―Sí, ya la estaba buscando―dijo abriendo la puerta de delante―. Toma, está fresquita.


     Bebí del chorro en el aire y luego me la eché por la cara, dejándola resbalar por el cuello y el pecho.


    ―¡Por dios Pau! Deja de echarte agua por encima o te meto en el coche otra vez.


    ―¿Por qué?―pregunté extrañado.


    ―Porque es súper erótico,―dijo acercándose a mí y cogiéndome de los bíceps, descendiendo por mis pectorales y bajando con sus dulces caricias por mis abdominales―como te cae el agua y como te mueves... Casi te veo a cámara lenta.―Su mirada había seguido el movimiento de sus dedos, pero en ese momento me miró a los ojos, se inclinó, sacó la lengua y me lamió desde el botón de pantalón hasta la barbilla, llevándose el agua que momentos antes había rodado por ahí.


     No dije nada. Di un trago más a la botella y se la devolví.


    ―Tengo que irme ya.


     Ella se mordió el labio con lascivia y estuvo a punto de hacerme caer de nuevo. Pero no, tenía cosas que hacer.


    ―Está bien, ya nos veremos por el campus―dijo con una gran sonrisa y entrando en su coche.


     Se puso las gafas de sol y arrancó.


     Metí la mano por la ventanilla, la agarré por el cuello y la obligué a besarme. Yo lo hice con pasión y furia, ella me siguió como pudo. Quería que se fuera pensando en mí, pero no demasiado, sólo por un rato. No quería que se encaprichara de mí, pero ese no parecía su estilo. Por eso no entendía cómo no la tenía en mi agenda.


     Nos despedimos con una sonrisa y se fue.


     Me subí en mi coche y miré la hora. Definitivamente, ya no iba a ir a mi casa. Hacía más de media hora que había dejado la playa. Me fui directamente a la tienda, que quedaba a unos diez minutos de donde estaba.


     Compré la crema, el bañador y unos caramelos para mis hermanos. También un Chupa Chups para mi madre.


     Estos caramelos con palo son mi mayor perdición. El único lujo que me daba, hasta entonces, con mi madre adoptiva.


     Ciento cuarenta y ocho, era el número exacto de Chupa Chups con los que me había deleitado mirándola.


     Hay que entender mi posición. Vivimos juntos desde hace diez años, tengo fácil acceso a todas sus posesiones, compartimos el aire y el espacio. Por mi cabeza han pasado todo tipo de perversiones fácilmente realizables. Perversiones a cuál más sucia, y que jamás cruzaron la frontera entre los sueños y la realidad.


     Verla comiendo ese caramelo es igual que estar soñando. Yo sólo tenía que procurar que tuviera uno cerca... y esperar a que le apeteciera.


     Llegué a la playa, y antes de bajarme del coche vi que Carlos corría hacia mí lleno de emoción.


    ―¿Qué me has traído?―chilló Carlos llegando hasta donde yo estaba.


    ―No he traído nada, ¿no ves que sólo me he ido un momento?―dije saliendo del coche.


    ―¿Qué me has traído, Pau? ¿Qué me has traído?―repitió ignorando lo que le acababa de decir y abriendo la puerta trasera para buscar en el interior.


    ―Frío, frío, frío, como el agua del río―canturreé mientras me dirigía hasta donde estaba Eva, muy bien acompañada, por cierto, con la crema y los bolsillos del bañador llenos de caramelos.


    ―¡En el coche no hay nada! Tienes que llevarlo encima―decía mientras comenzaba a registrarme de arriba a abajo.


    ―Caliente, caliente, como el agua de la fuente...―seguí cantando cuando se acercó.


     Me quitó el bote de crema para cerciorarse de lo que era y cuando encontró los caramelos lo tiró a la arena con desprecio.


    ―¡Caliente, caliente, caliente!―Le aplaudí mientras terminaba de vaciarme los bolsillos, reservando un par de caramelos y el Chupa Chups.


     Recogí el bote del suelo, él se había ido corriendo revolucionado.


     Me acerqué a Vic, que estaba cogiendo las palas del bolso, y le di los caramelos.


    ―¿A mí para qué me das estas mierdas?―dijo con aires de grandeza, como si fuese muy mayor para los dulces.


     Le arreé una soberana colleja y chilló.


    ―Son para tus amigas, subnormal.


    ―¡Joder! Me has hecho daño―dijo frotándose la nuca.


    ―Pues aprende por las buenas.


     Me acerqué a mi madre y le entregué la crema y el Chupa Chups.


    ―Gracias, mi vida―me dijo cogiendo las dos cosas.


     Mª José estaba sentada a su lado. Tenía esperanzas en volver y que no estuvieran, pero en vez de eso, sus cosas estaban ahora al lado de las nuestras.


    ―Oye, ¿no has ido a la casa?―dijo al darse cuenta de que la crema y el bañador eran nuevos.


    ―No, es que me he entretenido un poco. ¿He tardado?


    ―No, descuida―dijo soltando mis regalos en la toalla.


     Hubiera preferido que me dijera que sí había tardado. Así sabría que me había echado en falta.


    ―Me voy al agua, me muero de calor―dije marchando hacia la orilla.


    ―Espera―dijo mi madre levantándose―. Yo también. ¿Te vienes?―preguntó a Mª José.


    ―No, yo voy a tomar el sol―dijo recostándose.


     Nos metimos en el agua hasta la altura de la rodilla. Yo quería saltar y nadar, meter la cabeza debajo del agua, pero la esperé. Ella se mojaba tranquilamente las muñecas y se echaba agua por los hombros y el cuello, para adaptarse a la temperatura. Las gotas le resbalaban por la espalda y ella la arqueaba al sentir el frío.


    ―¿Te cuento una cosa?―dijo con una sonrisa pícara.


    ―Cuéntamelo, por favor, sé que te mueres por soltarlo.―Yo también me moría por saberlo.


     Se rio y se hizo la interesante un rato.


    ―Bueno, te lo digo―dijo metiéndose en el agua hasta la cintura―. Mª José me ha invitado a salir.


    ―¿A salir de “salir”, o a salir de “vamos a ir a hacer ganchillo juntas”?―me miraba sin ninguna expresión―.Lo segundo entonces, ¿verdad?―Lo decía bromeando pero realmente deseaba que fuera lo segundo―.Y tú, ¿qué le has dicho?―Juro que temí esa respuesta incluso antes de saberla.


    ―Pues que esta semana tengo muchas cosas que hacer,―dijo metiéndose en el agua hasta el cuello y haciendo un ruido orgásmico al sentir el frío―pero quizás la semana que viene vayamos a bailar.―Se rio y empezó a nadar para entrar en calor.


    ―¿Pero esa mujer te gusta?―dije siguiéndola.


    ―Me ha caído bien. Es agradable.


    ―Pero gente agradable y que te pueda caer bien la hay a montones. ¿Por qué vas a irte con ella?―repliqué indignado.


    ―A lo mejor, porque es la primera persona que se ha fijado en mí en mucho tiempo―respondió enfurecida―. Pau, hace siglos que no salgo con nadie. Me merezco un respiro―dijo apesadumbrada.


     Yo no repliqué nada. Si tú supieras lo mucho que yo me fijo en ti... Pensé.


     Más de uno había intentado en los últimos años llevársela a la cama, pero su sentido de la responsabilidad le habían obligado a cancelar todas sus citas en el último momento, casi siempre debidos a repentinos líos domésticos. Líos que disimuladamente yo planeaba... Me sentía muy mal por hacerle eso, pero verla con otras personas me hacía sentirme peor.


    ―Además, no te estoy pidiendo permiso, sólo te lo estoy contando―replicó.


    ―Es que si me pidieras permiso no te lo daría. A ti no te gustan las mujeres, pero vamos, que tú puedes hacer lo que quieras.


    ―Pues eso es lo que voy a hacer―dijo saliendo del agua haciéndose la indignada.


     Se dirigió a su toalla y se tumbó boca abajo. Mª José, que estaba a su lado, hizo lo mismo colocándose frente a ella.


     Tenía que deshacerme de esa perra como fuera. Me fui a nadar lejos, y a pensar. Salí del agua al rato sin ninguna idea en mente.


     Cogí una toalla, me sequé la cara y me senté a escuchar música del móvil. Tenía cientos de mensajes atrasados con los que entretenerme leyendo, pero la imagen de mi madre echándose protección me distrajo. Esa misma imagen tenía muy entretenida a Mª José, que no se esforzaba en recoger los baborros que colgaban de su boca.


     Me vi a mí mismo saltando sobre ella y partiéndole el cuello. Era la solución más rápida, aunque también la más sucia. Y aparte de que hay muchos testigos, deshacerse de un cuerpo no es tarea fácil.


     Me conformé con odiarla a muerte, por el momento, hasta que Carlitos se sentó a mi lado.


    ―¿Estás cansado o todavía no?―le pregunté rodeándolo por los hombros.


    ―¿Qué estás escuchando?―ignorándome como hacen los niños, y quitándome el auricular de la oreja para ponérselo él.


     Se ve que no le hizo mucha gracia, escuchó un momento y volvió a intentar ponérmelo en la oreja. Se echó en la toalla y se acurrucó. Debía de estar agotado, no había parado en todo el día.


     Me tumbé con los brazos por encima de la cabeza y cerré los ojos para escuchar música. Un segundo de tranquilidad... Cuando los abrí, mi madre estaba desenvolviendo mi regalo, y metiéndoselo en la boca. Lo chupó un poco y se me puso dura. Joder, demasiado relax por mi parte.


     Me incorporé, fingiendo que miraba a un lado y a otro, pero lo que quería era tener un mejor ángulo de ella, de su boca y de su lengua... Y disimular el bulto de mi entrepierna, por supuesto.


     Su protocolo para comerse uno de estos caramelos es el siguiente: primero lo humedece dentro de la boca, lo saborea, y luego lo hace girar entre sus labios. De esta manera se quedan impregnados del sabor, y luego los lame. Aun así, casi siempre se le queda el color rojo del sabor a fresa, su favorito.


     Pero esta vez lo estaba haciendo diferente. Se lo metió en la boca y lo chupó, y luego con la puntita de la lengua fue lamiéndolo despacio alrededor de la bola.


     No podía caber en mi asombro. Me quité los cascos y la miré sin disimulo. Sacó la lengua y giró el caramelo sobre el centro, cerrando luego la boca y sacándolo despacio, rozándolo con los labios. Luego se los chupó y mordió. Se estaba insinuando, no me lo podía creer. Sonrió y giró la cara hacia Mª José, juntas se rieron.


     Me caí de mi nube y pude ver que ese desfile de labios y lengua se lo estaba dedicando a esa mujer.


     Dos emociones totalmente opuestas se unieron en mi interior, y me obligaron a coger el Chupa Chups y tirarlo lo más lejos que pude.


    ―¡Pau!, ¿qué haces?―se sorprendió ella.


    ―Tenía una avispa―respondí seco―, te he salvado la vida. Agradécemelo luego―dije tumbándome con las manos en la nuca y sin poder disimular el cabreo.


    ―¿Una avispa?―repitió Mª José incrédula―. Yo no he visto nada.


    ―Tú qué vas a ver...―repliqué borde.


     Me levanté y me fui a la orilla. Se quedaron riéndose, riéndose de mí. Me arrepentía de haber hecho eso, no debía haber tirado el caramelo, debía haberme ido. Pero no pude permitir que esa tía disfrutara de algo que yo deseaba tanto. La culpa no era de ella, había sido mi madre la que se estaba insinuando. Ella sólo la devoraba con los ojos, y eso no podía soportarlo.


     Me metí en el agua, y nadé todo lo lejos que pude. Nadé hasta asfixiarme, hasta perder casi por completo la costa de vista. Me alejaba de ella pero su imagen me perseguía. Me agarré a una piedra que sobresalía del agua y allí me quedé, desesperado y exhausto, dándole vueltas a todo lo que llevo dentro, tratando de buscar una solución...


     Volver a la playa me costó tres veces más que alejarme de ella. Una por el cansancio, otra por la vergüenza de volver a ver a mi madre y que me dijera algo, y por último, por lo placentero que me resulta el mar frente a la tosquedad de la tierra o el bullicio del viento.


     Me gusta deslizarme por el agua de la forma en que lo haría un pez. Me gusta meterme debajo y aguantar todo el tiempo posible, nadar en todas las direcciones, hacer piruetas y volteretas, y salir lo justo y necesario para tomar aire y volver a descender.


     Me gusta sentir la ingravidez en mi pelo, el silencio en mis oídos y la tranquilidad en mis pulmones...


     Finalmente llegué a la orilla. Completamente agotado me dejé arrastrar por las olas hasta que me depositaron en tierra firme. Me quedé allí tumbado un rato, recuperando el aliento. Sentía todos los músculos entumecidos y a duras penas pude darme la vuelta y ponerme boca arriba.


     En ese momento llegó el perro, subiéndoseme por encima e intentando lamerme la cara. Al momento llegó Carlos. Lo llamó y lo sentó a su lado.


    ―Miko pórtate bien para que Pau vea lo buenos que son los perros―le dijo al animal.


    ―Representa a toda su especie y los está dejando en muy mal lugar―repliqué.


    ―No, él es muy bueno, y los demás perros también. Además si yo tuviera uno le enseñaría a comportarse―regateaba conmigo de manera melodramática.


    ―Tendrás un perro, tranquilo―lo apacigüé.


    ―¿De verdad?―exclamó.


    ―El día que no vivamos bajo el mismo techo.―La sonrisa se le borró de la cara―. Así que tú sabrás, si prefieres vivir con un perro de la calle al que ni conoces o conmigo.


    ―¡Jo! Pau, por fa...


    ―No, si ya veo a quién prefieres―dije dramatizando y haciendo un gesto de desdén hacia el perro.


    ―No, no, te prefiero a ti, te prefiero a ti―dijo rodeándome por el cuello―. Hoy te has ido súper lejos y has tardado mucho. Vic me estaba diciendo que te había comido un tiburón pero yo no le creía. Y luego tardabas mucho en venir y ya me he asustado.


    ―Mira a quién vas a hacer caso. Además aquí no hay tiburones―traté de tranquilizarlo.


    ―Ya lo sé, pero había pensado que te habías ahogado porque no te veía―sollozaba.


    ―¿Pero cómo me voy a ahogar yo? Antes me convertiría en un pez, fíjate lo que te digo―.Lo miré a la cara con seriedad―.¿Me imaginas convertido en pez? ¿Crees que estaría guapo con escamas?―le hice reír.


    ―No, serías un monstruo con cara de pescado―se pitorreó.


    ―Pues en un delfín. ¿Te imaginas ser un delfín?


    ―¡Tiene que ser genial! ¿Te acuerdas cuando fuimos al acuario? Hacían cosas chulísimas―había recuperado totalmente el ánimo―. Bueno, que mamá me ha dicho que te diga que ya nos vamos.


     Me incorporé y vi que ya habían recogido todo y estaban vistiéndose.


    ―Pues entonces vamos―le dije levantándome.


     Me sequé rápido con una toalla, me vestí y me metí en el coche a esperar. Mi hermano Vic se estaba despidiendo de las niñas, Carlos del perro y mi madre de Mª José.


     Subieron todos y nos fuimos. Eva conducía.


     Seguimos durante un rato al otro coche hasta que tomaron una dirección diferente. Al coger la curva, pitó Mª José y se despidió con la mano a través de la ventanilla. Mi madre le respondió con otro pitido.


     Carlitos estaba contando todo lo que había hecho a lo largo del día. Cada detalle y nueva experiencia. Víctor discutía con él para que se callase, pero en vez de eso cada vez se enzarzaban más.


     A esto, ella me preguntó con voz tranquila.


    ―Bueno, ¿me vas a explicar por qué tiraste antes el Chupa Chups de esa manera? Y no me vengas otra vez con el cuento de la abeja.


     Me quedé paralizado. No esperaba que me preguntase y no había planeado una respuesta. Improvisé.


    ―¿Cómo que por qué? ¿De verdad necesitas una explicación?


    ―Pues sí, la necesito. La necesito Pau―respondió seria y sin apartar los ojos de la carretera.


     Ella la necesitaba, pero, ¿por qué? Yo barajaba la posibilidad de que me hubiera descubierto, que supiera que lo había hecho por... celos. Descarté la idea. Ella realmente no tenía ni idea de mis sentimientos, así que, ¿por qué creería que lo había hecho?


    ―Mira, no te lo voy a explicar yo, te lo va a explicar Vic―respondí finalmente.


    ―¿Yo qué?―Saltó metiendo la cabeza entre nuestros dos asientos.


    ―¿Sabes que mamá y Mª José van a salir juntas?―le dije.


    ―No. ¿Por qué? Me parece bien que salga y se divierta la mujer―replicó en tono chistoso.


    ―Quiero decir que han quedado en plan cita, para ir a bailar...―expliqué.


    ―¿Qué?―puso cara de espanto y nos miró a los dos de reojo esperando una explicación.


    ―Voy a salir con Mª José―le dijo ella a Vic mirándolo por el retrovisor.


    ―¿Te vas a liar con una tía?―preguntó casi inaudible.


    ―¿Qué tendría eso de malo?―replicó ella cautelosa.


    ―De malo nada, ¡de guarro todo!―respondió Vic más alterado―. ¿A qué viene de pronto que te quieras comer el coño con una tía? ¡Eres madre de tres hijos, respétanos! Respeta nuestras mentes que van a derretirse de pensar en esa mierda... ¡Qué asco!


    ―A mí sí que me da asco tu lenguaje Víctor, y como no dejes de hablar así, encima te castigo―le dijo ella muy seria, echándole una mirada inquisitiva a través del retrovisor. Víctor reculó un poco en su actitud, pero era perfecto. Él parecía más enfadado que yo.


    ―A mí no me importa que mamá quiera salir con Mª José―saltó Carlos.


    ―Gracias mi sol―le respondió ella emocionada―. Eres el único que me apoya. Los demás podríais tomar ejemplo.


    ―Has pervertido su mente―acusó Vic―. ¡Qué asco por dios! Y todo el mundo se enterará, en el barrio no se hablará de otra cosa. De hecho, cuando llegue al instituto seré marcado con un cartel en la frente que ponga: “Hijo de bollera”.


    ―Deja de dramatizar Vic. Aún no hemos salido y ya te estás inventando cómo será el resto de nuestra vida―dijo ella―. Además me parece muy mal que tengas esa actitud. ¿Qué tienes en contra de los homosexuales? ¿Te han hecho algo? ¿Son malos? ¿Hacen daño a alguien? Entonces, ¿qué más da que hablen de ello? A la gente, es que parece, que les gusta mucho hablar sin saber. Tú quieres ser uno de esos que se meten en la vida de los demás y los juzgan sin conocerlos, ¿verdad?

     En cierto sentido me gustaba el camino que estaba tomando la conversación. Estas ideas tan precisas y arraigadas que tenía mi madre no eran realmente suyas. Eran las mías, las que yo le había ido implantando en la cabeza desde hacía años, al fin en su propia boca y tomadas por suyas. Sin embargo se lo había llevado al terreno equivocado. Debía reconducirla.


    ―No se trata de que hablen o no hablen. Ese no es el caso―dije―. La cosa no es que esté mal porque no sea algo “normal”―dije haciendo las comillas en el aire―, la cosa de que esté mal, es que tengas intención de salir con una persona que, realmente, no te atrae. A ti esa mujer no te atrae. Tú no eres lesbiana.


    ―¿Pero tú qué sabes? Me ha gustado, me lo he pasado bien. ¿Qué problema hay en que me lo pase bien otro día, fuera de casa y durante más rato? No hemos quedado para follar―se tapó la boca con una mano y miró hacia Carlos por si lo había oído, pero el niño estaba a su bola. Prosiguió, bajando el tono―. No hemos quedado para eso sino para dar una vuelta, hablar... Cosas normales.


    ―Y si surge, surge―puntualicé.


    ―Y si surge, surge no. Surgirá lo que yo quiera que surja.


    ―Claro que sí, hombre―dije yo―, como antes en la playa.


    ―Antes en la playa qué―intervino Vic.


    ―Tu madre estaba representando un espectáculo porno-erótico en el que su lengua era la protagonista―revelé.


    ―Eso no es así Pau―replicó ella, pero se había puesto colorada.


    ―¡Tío! ¿Y lo has visto? Yo sólo de pensarlo me estoy poniendo enfermo. ¡Qué asco por dios!―dramatizaba él.


    ―A mí me parece muy bien que vuestra madre os dé tanto asco...


    ―Pero sólo en ese sentido mami―replicó Vic inocentemente.


    ―Bueno―prosiguió ella―, pero hay gente a la que pueden gustarle esas cosas de mí, y vais a tener que aceptarlo. Igual que yo acepto vuestras cosas.―Nos lanzó una mirada inquisidora a Víctor y a mí, pero especialmente a mí.


     Hubo un silencio. Tenía toda la razón. En pocas familias se respira la libertad sexual que hay en la mía, y ahora la estábamos censurando a ella.


    ―¿O acaso te crees que no sé lo que estás intentando con esas dos niñas Víctor?―se pitorreó ella―. Y a ti―clavándome la mirada un segundo―, por no hacerte una lista te diré solamente que he visto los bonitos arañazos que has traído en la espalda al volver de comprar.


     Vic empezó a reírse y a tirarme de la camiseta para verlo.


    ―¡Eso son marcas de guerra y tienes que enseñarlo!―dijo zarandeándome.


    ―Quita capullo―zafándome de él.


     Me subí la camiseta para comprobarlo yo mismo. Me pasé la mano y noté la piel levantada en algunos sitios.


     Vic se reía y Carlos también. Miré a mi madre boquiabierto, era la primera vez que hacía una insinuación de ese calibre. Además ni siquiera lo había planeado, no sé qué me pasó por la cabeza. Yo tenía reservada otra cosa y esto me había tomado por sorpresa. No supe reaccionar.


     Al día siguiente, cuando mi madre entró en mi cuarto con el tanga colgando de uno de sus dedos, sí que la estaba esperando.


    ―Esto estaba en el bolsillo de los vaqueros que llevaste a la playa―dijo apoyándose en el marco de la puerta, con una falsa sonrisa y mirándome desafiante-. Lo he lavado y lo he cosido.


     Me acerqué a ella y sin apartar mis ojos de los suyos, agarré el trozo de tela y lo cogí de entre sus dedos.


    ―¿Puedo hacerte una pregunta?―le dije casi sin pestañear.


    ―Claro―dijo con dudas y cruzándose de brazos en una posición defensiva.


     Me retiré de ella para darle espacio y me senté en mi cama.


     Respiré hondo, me pasé la lengua por los labios y volví la mirada.


    ―¿En qué piensas cuándo te encuentras cosas como ésta por la casa?―dije sin más.


    ―¿En qué pienso?―se sorprendió―. Pues no sé, simplemente lo recojo y lo echo a lavar...


    ―¿Y no piensas nada más?


    ―¿En que eres un descarado por no hacerlo tú mismo?―sonrió.


    ―Claro, supongo que cada mujer querrá lavar exclusivamente su ropa interior.


    ―Evidentemente―respondió.


     Hubo un pequeño silencio hasta que continué.


    ―Perdóname, espero que no vuelva a suceder. Ha sido un despiste―dije mirando al suelo para no mentirle en la cara―. Pero de todas formas, no hace falta que te tomes esa molestia, lo de lavarlo digo, y mucho menos arreglarlo. Al fin y al cabo, limpio o sucio, va a acabar igual en la basura. Yo no quiero esto para nada.


    ―No lo entiendo―respondió―, yo pensé que se los devolvías a sus dueñas.


    ―No―reí―. Son regalos, no puedo hacer eso.―La miré con obviedad.


    ―¿Entonces por qué lo aceptas si sabes que va a acabar en el cubo de la basura?


     Miré a un lado y a otro y me encogí de hombros. Le sonreí con inocencia.


    ―Si una chica me regala unas bragas es porque quiere que me las quede, rechazarlas sería una grosería―respondí serio.


    ―¿Y por qué las tiras?


    ―Porque no las quiero―exclamé.


    ―Espera, a ver―empezó a decir―. Una vez encontré un sujetador blanco de encaje debajo de tu cama. ¿Eso también lo tiraste? Yo lo lavé y lo dejé con tu ropa. Parecía que la dueña se lo hubiera dejado.


     Me quedé impactado, ese sujetador lo coloqué yo estratégicamente hacía más de dos años y ella lo recordaba.


    ―No sé de qué me hablas―me hice el tonto―, pero supongo que también lo tiré, yo no me quedo nada, y tampoco me los suelen pedir.


    ―Pues tenía pinta de caro. No me puedo creer que lo tiraras sin ningún miramiento. Yo me lo hubiera quedado.


     Creo que me puse colorado de pensar en mi madre llevando la ropa interior de mis ligues.


    ―No me mires así que un sujetador no es lo mismo que unas bragas―rio tímidamente.


    ―Ah, pues estaba a punto de preguntarte si querías esto―dije estirando la mano y mostrando el tanga que seguía en ella.


     El teléfono empezó a sonar y se fue corriendo a contestar.


     La conversación no había acabado. Yo aún tenía muchas cosas que decirle. Uno puede ensayar una charla en su cabeza una y otra vez, pero cuando la pasa al mundo real las respuestas varían. Ella no dice siempre lo que yo pienso que dirá. Esto sólo era una pausa para poder retomar el hilo. Pero ahora, mirando la prenda negra en mi mano recordé algo importante. Mi agenda.


     La chica del día anterior debía estar en mi agenda, y si no estaba debía incluirla inmediatamente.


     Cogí una cuartilla en blanco y la rellené con los datos de ella de la forma en que acostumbro. Luego busqué el sitio más apropiado para ella entre las demás páginas. Al hacerlo descubrí que faltaba una, la 140. Ésa debía ser ella, en esa página debían estar los datos de la primera vez que estuvimos juntos.


     Era evidente que a esa página no le habían salido “piernecitas” y se había ido sola, alguien la había cogido.


     Me dirigí enfurecido al cuarto de mis hermanos, abrí la puerta de golpe y vi a Víctor, tendido en su cama leyendo una revista.


    ―¡Tú!―le grité a Vic―. La página 140, dámela, ¡ya!


    ―¿De qué hablas?―dijo riéndose.


     Lo levanté por el brazo.


    ―Has estado a punto de joderme bien Víctor, dame esa página ahora mismo.


    ―¿Por qué?, ¿has visto a Nuria? ¿Has estado con ella?―dijo ignorando mis exigencias.


    ―¿Quién coño es Nuria?―exclamé.


    ―¿Cómo que quién es?―dijo soltándose del brazo y dirigiéndose a su mesilla de noche―. Tu número 140, imbécil.


     Me dio la hoja y allí estaba ella, con foto incluida.


    ―Esto no es para que tú te la casques, ¿me has oído? No se te ocurra volver a tocar mi agenda.


    ―¡Joder Pau! Tienes quinientas mil, ¿qué más te da prestarme una?


    ―Me da en que ayer estuve con ella y tuve que hacer malabarismos para que no se diera cuenta de que no tenía ni idea de quién coño era.


    ―¿Esos arañazos te los hizo ella?―preguntó extasiado.


    ―¿Pero tú de qué la conoces?


    ―Sólo de vista, pero cuando quieras me la puedes presentar, ¿eh?


    ―Esa es mucha mujer para ti canijo imberbe.

    ―¿Qué significa imberbe?―se interesó Carlos que estaba detrás con el ordenador. Pero nadie le hizo caso.


    ―Gracias por apalearme física y psíquicamente―dijo en tono lastimero el otro.


     Me dirigí a mi cuarto, cogí el tanga y se lo di.


    ―Puedes secarte las lágrimas con esto.


    ―¿Qué es?―dijo estirándolo por las gomas con ambas manos.


    ―Es de tu Nuria. Aprovéchalo porque es lo máximo que conseguirás de ella jamás―dije yéndome.


    ―¡Hostia puta!―chilló―. ¡Gracias Pau!―dijo abrazándome por la espalda―. Estoy a punto de echarme a llorar.


    ―Haz lo que quieras, pero no vuelvas a tocar mi agenda. Y suéltame ya que me vas a tirar.


     En este momento llegó mi madre.


    ―¿Pero qué son estos cariñitos y arrumacos de amor?―dijo abrazándonos a los dos―. Yo también quiero.


    ―Tú no, esto es un trato entre hombres―la apartó Vic.


    ―¡Uy! Perdone usted, caballero―se mofaba ella―. Y se puede saber cuál es ese negocio tan importante que se traen entre manos los señores.


    ―Nada―apremié―, que se ve que en esta familia somos todos amantes del reciclado.


    ―¡Tío, córtate!―me empujó Vic mientras se escondía el tanga en los pantalones, pero no antes de que lo viera mi madre.


     Ella nos miró a los dos a los ojos inquisitivamente.


    ―Pronto nosotros tres vamos a tener una charla―sentenció―. Ahora tengo que irme. Ya os pillaré por banda.


     Nos pilló por banda finalmente anoche. Vic y yo estábamos hablando de tonterías en el salón y mi madre acababa de acostar a Carlos. Entró en la habitación haciendo un gesto de dramatismo y misterio. Se puso frente a nosotros, nos miró y cogió aire.


    ―Chicos, agarraos a los asientos, tomad aire, bebed agua, que vamos a hablar de sexo.


     Vic se atragantó. Ella se sentó despacio en el sillón individual donde acostumbraba a sentarse Carlos.


    ―¿A estas alturas pretendes enseñarnos lo de las abejas y las flores?―dije en tono de burla.


    ―No, tranquilos. Eso doy por supuesto que ya lo sabéis. Esa charla la reservo para Carlos, con vosotros quiero hablar de cosas más serias.


    ―Miedo me da―proclamó Víctor―. A ver qué va a decirnos―mirándome a mí.


    ―Bueno, en realidad no quiero deciros nada, quiero que me lo digáis vosotros a mí―resumió.


     Hubo un silencio hasta que Vic respondió.


    ―¿Quieres que te expliquemos cómo se hacen los niños?―extrañado.


    ―No me seas de pueblo chico Víctor―le respondió―. Lo que quiero es saber de vosotros. Lo que hacéis, lo que no hacéis. Si sois prudentes... ¿Me entendéis?―dijo dudosa―. Yo creo que tenemos la suficiente confianza como para ser sinceros entre nosotros. ¿No os parece?―se la veía muy nerviosa.


     Eva en el fondo era una mujer muy cortada y retraída. Le costaba mucho hablar de sexo con naturalidad. Fue a base de tiempo y constancia, la raíz de que empezara a despreocuparse de esas cosas, y empezara a ver el sexo como algo natural, y no algo por lo que avergonzarse.


    ―Ya lo entiendo―se me ocurrió―. Tú lo que quieres es jugar a la verdad.


     Idea genial donde las haya. Primero le hago pensar que se le ha ocurrido a ella y luego le sonsaco yo la información.


    ―¿Qué dices?―replicó Víctor―.Yo no pienso jugar a la verdad con mi madre, y menos sin alcohol de por medio―dijo bajando el tono en el final de la frase. Como si ninguno fuésemos conscientes de que ya bebiera alcohol.


    ―Piénsalo, es perfecto. Ella quiere saber cosas nuestras, pero de esta forma también podremos saber cosas suyas, y chantajearla en el futuro―me lo metí en el bolsillo sin ningún esfuerzo.


    ―¿Pero qué es eso de la verdad?―dijo intrigada.


    ―Es un juego―empecé a explicar―. Alguien hace una pregunta personal a otro, y éste tiene que contestar la verdad. Luego el otro es el que pregunta. Y así se puede continuar hasta aburrirse.


    ―Tío, a quien le diga que voy a jugar a la verdad con mi madre no se lo cree, y encima me pega...


    ―Sé lo que es―dijo ella―, yo también he jugado a eso. A ver cuántos años os habéis creído que tengo. Ochenta por lo menos, ¿no?


    ―Con que sí, ¿eh?―rio Vic―. Te vas a cagar. Yo pregunto primero.


    ―Pues empieza tú primero que luego me tocará a mí―sonrió ella.


    ―¿Qué le pregunto?―me dijo al oído Víctor.


    ―Pregúntale qué es lo que quiere saber en realidad―le contesté.


    ―A ver―dirigiéndose a ella―, ¿por qué estás dispuesta a jugar a la verdad para sonsacarnos información? ¿Qué es lo que quieres saber? Sin rodeos.


    ―No quiero saber nada en concreto―dijo con sinceridad―, simplemente quiero saber de vosotros, y me parece justo que vosotros sepáis de mí.


    ―Me has hecho desperdiciar una pregunta Pau―me dijo él enfadado.


    ―Me toca―dijo ella inclinándose hacia Víctor y mirándolo fijamente a los ojos―. ¿Has mantenido relaciones sexuales con otras personas?


    ―¿Pero por qué me lo preguntas así?―dijo tapándose la cara con un cojín―. ¡Qué vergüenza más grande!


    ―Pues tienes que contestar porque yo lo he hecho―replicó ella.


    ―Venga ya, contéstale―apremié.


    ―Bueno, sí, lo he hecho―respondió sin mirarla a la cara―. Venga, otra pregunta.


    ―Me toca a mí―dije mirándola.


     Quería preguntarle tantas cosas que no tenía ni idea de por dónde empezar. Debía empezar por preguntas suaves, e ir pasando a las más duras. Tampoco debía hacer preguntas estúpidas y perder esta gran oportunidad, que podría no volver a repetirse jamás. Además, Vic no debía notar que mi interés era diferente al suyo. Él quería reírse de ella y así sentirse menos idiota cuando le tocara responder. Yo quería saberlo todo de ella.


     Mi primera pregunta surgió sin más.


    ―¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien?


    ―Hace...―se lo pensó―cinco siglos y medio―rio―. Quiero decir... cinco años y medio.


    ―¿Cinco años?―exclamó Vic―. Me estás empezando a dar pena... Supongo que fue con Ramón, ¿no?


     Cinco años era el tiempo que yo me había pasado espantándole los ligues, desde que ella volvió a ser una mujer soltera. Pero aun así, sé mejor que nadie que la cifra exacta eran 2 años, 5 meses y 14 días.


     ―Eso es, pero no fue la última vez que..., ya sabéis ―balanceó la mirada a un lado y a otro.


     ―¿Qué quieres decir? ―reaccioné yo. No creo que suelte prenda porque, para empezar, ha mentido. Pero la curiosidad me puede y debo insistir―. ¿Has hecho cosas malas por ahí?


    ―Sí, bueno, pero eso ya es otra pregunta, ¿no?―dijo ella―. Y ahora me toca a mí―.Subió los pies al sillón y se acomodó apoyándose en el reposabrazos―. ¿Y tú?―dijo mirándome―, ¿con cuántas chicas has hecho el amor?


     Me tumbé en el sofá y me tapé con una manta que había por allí. Me sentía acorralado, sobre todo por estar pensando en su última respuesta.


    ―¿Yo? Con ninguna... Bueno, quizás una―dije mirándola de reojo por encima de las gafas.


    ―¡Ay! Serás embustero―saltó Vic―. No te lo creas, para nada―le dijo a ella―. Yo te voy a decir con cuántas... ¿sabes cuánto son doce docenas?


    ―¿144?―Resolvió ella.


    ―¡Eso el mes pasado! A la fecha de hoy puede que la cifra haya subido―me miró pronto con recelo, como si hubiese tardado en notar el picor de la mirada que le estaba echando―. Bueno, pero no me mires así que estabas mintiendo.


    ―Lo que quería decir es que yo no hago "el amor"―hice el gesto de las comillas con los dedos―, yo practicoel sexo―puntualicé―. Si hubiera preguntado con cuántas chicas me he acostado habría contestado otra cosa. Pero no. Y además, tampoco he follado con todas las de la agenda―le comuniqué a Vic.


     Me reservé el decir “sólo lo he hecho con el 90% de ellas”.


    ―¿Entonces nunca has hecho el amor? ¿Esa es tu respuesta?―quiso aclarar ella.


     Lo que más deseaba en ese momento era mirarla a la cara y decírselo todo. Sin embargo no podía reaccionar, no podía mirarla a los ojos. Me sentía abrumado. Además, Vic estaba ahí, desbaratando todas mis ilusiones con su presencia.

    ―Supongo.


    ―Buah, qué mariconada―se carcajeó Vic―. Menos mal que ya me toca preguntar a mí... Bueno, mami―dijo con retintín―, ¿qué es lo más fuerte que has hecho jamás?


    ―Lo más fuerte...―repitió ella y empezó a reírse―. Seguramente fue cuando vivía en la residencia de las monjas. Un día metimos al novio de una amiga en la habitación y entre tres lo atamos a una cama y lo medio violamos... Claro que para ponerlo cachondo nos liábamos entre nosotras y eso―dijo con toda la normalidad del mundo y terminó riéndose.


     Vic hizo una mueca de espanto. Para él, lo más fuerte que hay es el 69 y poco más.


    ―¿Cómo puede poner cachondo eso a nadie?―dijo él.


    ―Eso es porque me miras como a una madre, pero a él le encantó―rio de nuevo.


     En mi mente, mis recuerdos se mezclaban con lo que ella acababa de contar, solo que en lugar de ese chico aparecía yo, y donde estaban esas tres chicas, una de ellas era Eva.


    ―Yo también hice eso―se me escapó una confesión―. Es decir, me hicieron eso.


    ―Ah, ¿sí? Cuenta―se interesó Vic.


    ―Eran tres amigas mías―trataba de resumir para no soltar demasiado―, eran muy íntimas y un poco... liberales―dije para no decir “cerdillas”. Además, Eva me miraba, y yo seguía pensando en ella ocupando el lugar de alguna de las tres.


    ―¿Eso cuándo fue?―me preguntó ella.


    ―Hace mucho. ¿Cuándo fue lo tuyo?

    ―Con...―echó la vista a un lado mientras hacía cuentas―. Con quince o dieciséis. ¿Y tú?―Insistía.


     Esas eran justo las edades que tenían aquellas tres, las mías. Yo tenía menos.


    ―Fue con Amanda, Ester y Bea. Puedes echar cuentas―le dije.


    ―¿En serio?―se escandalizó―. Pero Pau, tú estabas en primaria cuando ibas con ellas... ¿qué edad tenías? ¿Trece? ¿Catorce?


    ―Por ahí...


    ―Pues no me parece bien. Y encima eran muy mayores. No te acostarías con alguna de ellas, ¿no?


    ―¿Tú te acostaste con el novio de tu amiga?


     ―¡Yo claro que no!


     Vaya... pues yo sí.


     Agaché la vista y permanecí callado.

    ―Te las zumbaste, ¿verdad?―intervino Vic. En respuesta se comió un puñetazo en el hombro―. ¡Ay! ¡Hijo de puta!―intentaba pegarme hasta que ella nos mandó parar.


    ―Shhh... Vais a despertar a Carlos―dijo―. Pero entonces, Pau―retomando el hilo―, ¿ese fue el motivo por el que dejaste de juntarte con ellas?


     Supongo que ella tenía la espina clavada todos estos años de por qué había pasado de estar todo el día con ellas, salir con ellas, hacerlo todo con ellas, a ni siquiera verlas. Siempre le había puesto excusas de mierda. Ahora se estaba enterando de la verdad.


    ―En parte, ese fue el motivo.


    ―¿Y no te dio pena? Erais muy amigos.


    ―Pena ninguna. Ellas fueron las que me echaron a la calle―Eva me miraba intrigada.


    ―Yo tengo una pregunta, que ya veo que os estáis yendo por los cerros de Úbeda―atajó Vic―, además creo que es una pregunta importante. ¿Te las tiraste a las tres a la vez?―dijo serio―. Contesta solo sí o no.―Me limité a mirarlo a los ojos con indiferencia―. No me mires así “gafapasta” y di.


    ―¿Qué es lo más fuerte que has hecho tú, Víctor?―preguntó ella librándome de ese cáncer de niño.


    ―¿Yo?―lo pensó y finalmente respondió con orgullo―. El 69.


    ―¿Y tú Pau?―Estaba claro que no me había librado, me estaba reconduciendo.


    ―No sabría decirte, la verdad―mentí―, además me toca a mí.―Lo pensé durante unos segundos y me lancé a preguntar―. ¿Entonces eres bisexual? Por lo que has contado de tus amigas y como vas a salir con Mª José... ¿te gustan las mujeres?


    ―A ver, yo me considero una "libre amorosa", porque creo que todo el mundo tiene derecho a amar a lo que se le antoje. Es decir, a un hombre, a una mujer, a un perro o a un taburete... ¿me entendéis?


    ―¿Y qué opinas de la pederastia?―me interesé.


    ―¡Opino que eso es lo mismo que la violación!―respondió seca y cambiando totalmente la expresión de su rostro―. Yo puedo entender que alguien sienta una atracción hacia un niño...―Cogió aire, parecía que el tema le afectaba―, pero de ahí a obligarle a hacer algo... es un salto muy grande.


    ―Entiendo―respondí―. ¿Pero y si el niño está de acuerdo en esa relación?


    ―¡Pau!―se sorprendió―. ¡Un niño, por el amor de Dios! Un niño no es consciente de esas cosas y de cómo podrían afectarle en la madurez.


     Echó la mirada a un lado, tapándose la boca y quedándose como ida, hasta que Vic saltó.


    ―¿Alguna vez te has sentido atraída por nosotros o por algún otro niño?―dijo muy serio con cara de dramatismo―. Y no es una pregunta de coña―aclaró―. No tenemos la misma sangre, podría pasar.


     Me miró buscando mi aprobación, pero su pregunta me había sorprendido y encantado. Yo necesitaba oír esa respuesta más que nada en el mundo.


    ―¡Qué tonterías dices Vic!―Contestó saliendo de la nube de pensamientos que la envolvían.


    ―Sólo quería asegurarme porque no he entendido eso de libre amorosa―explicó.


    ―Lo que quería decir es que cada cual haga lo que quiera pero respetando a los demás―sentenció.


    ―Pero entonces las tías te ponen cachonda, ¿no?―atajó Vic.


    ―¿A ti te ponen cachondo todas las tías?


    ―No, todas no. Los chocos no me ponen nada―rio él.


    ―Pues yo igual―concluyó ella y sonrió tímidamente―. ¿A quién le toca preguntar? Creo que a mí.


     Se lo pensó y me echó una mirada de arriba a abajo. La siguiente pregunta iba a ser para mí.


    ―Pregúntale si se ha liado alguna vez con un tío, que a mí no me lo quiere decir―saltó Vic.


     Antes de que ella me dirigiese la mirada interrogante me levanté del sofá de un salto y me dirigí a mi cuarto.


    ―¡Uy!, mi móvil está sonando, voy a cogerlo―dije.


    ―¡Mentira, yo no oigo nada!―gritó Víctor para que lo oyera desde la otra punta de la casa.


     Esperé a que hablasen de otra cosa para volver al salón. Cuando lo hice mi madre le preguntaba a Vic si siempre usaba condón. Él le dijo que sí y ella se volvió para preguntarme a mí mientras me sentaba.


    ―¿Te han pegado alguna enfermedad de transmisión sexual?―me dio la sensación de que sabía que sí.


    ―Alguna―le contesté con naturalidad.


    ―¿Y alguna vez has tenido que ir a pedir la píldora del día después?―siguió ella.


    ―Alguna―dije con pesar.


    ―¿Y por qué haces eso? ¿Por qué te pasas el día saltando de cama en cama? ¿Es que no encuentras ninguna chica que merezca la pena?


    ―No, ninguna de esas merece la pena―le dije―. En todo caso un revolcón, pero nada más.


    ―Qué estás esperando, ¿a que llegue?


    ―¿Quién?―me intrigué.


    ―La chica de tus sueños―dijo con obviedad―. ¿O más bien estás haciendo tiempo?


    ―Eso es―le sonreí―. Has dado de lleno.


    ―Claro, claro, claro...―canturreó―. Por eso dijiste antes que tú no haces el amor sino que practicas sexo, ¿eh?


     Me daba la sensación de que se estaba burlando de mí y no le respondí.


    ―Pau, relájate que esto no es un maratón―me alentó ella―. Mírame a mí, todavía estoy esperando a mi príncipe azul, pero con paciencia, que es la madre de la ciencia―sonrió.


    ―Entonces, ¿por qué vas a salir con Mª José? ¿Tienes esperanzas o ilusiones en que pueda ser tu princesa azul?―le dije mirándola a los ojos.


    ―Claro que no.―Se quedó pensativa y me devolvió la mirada―. Touché―sonrió―, supongo que yo también quiero divertirme.


    ―Mamá―saltó Vic―, ¿y tú alguna vez le has puesto los cuernos a alguien?


    ―No, pero me los han puesto a mí―sonrió de forma dolorosa―. Cuando yo me enamoro de alguien, sólo pienso en esa persona.


    ―¿Y tú estás enamorada?―insistió él.


    ―Sólo de vosotros mis bebés―dijo de forma cariñosa.


    ―No, no, eso no es lo que yo quería decir―dijo Vic.


    ―¿Querías decir que en quién piensa cuando se masturba?―le pregunté a él.


    ―No, tampoco―exclamó.


    ―Bueno, pero no es una mala pregunta―sonreí y la miré esperando la respuesta.


    ―Eso es muy íntimo, no os lo voy a decir a vosotros―se acomodó en el sillón rodeándose las piernas con sus brazos y asomando los ojos por encima de ellos. Esto en psicología sería un acto inconsciente de defensa.


    ―Da igual, de todas formas yo sé la respuesta―le sonreí burlonamente.


     Se impresionó y saltó del sillón para darme una torta en el brazo.


    ―¿Tú qué vas a saber mal educado?―chilló ella, pero terminó riéndose y mirándome con curiosidad cuando se sentó de nuevo.


    ―Sí, sí, no te hagas la tonta―me seguí burlando―, que todos nos hemos dado cuenta de cómo se te cae la baba con cada película de Brad Pitt, que incluso te pusiste a buscar la primera porque te habías enterado de que salía desnudo...


     Se quedó con la boca abierta, Vic empezó a reírse.


    ―Es verdad, no lo niegues―rio más.


    ―Vale, lo admito. Amo a Brad Pitt, pero no se lo digáis a su mujer que podríais estropear mis planes de conquista―se burló.


    ―Si quieres hacemos un trato―siguió Víctor―, para ti el Pitt ése y para mí Angelina Jolie.


    ―Me parece un buen trato. Venga, vete adelantando que yo te alcanzo―se rio ella.


    ―Sí, ¿no?―se mosqueó él―. ¿Y con qué frecuencia piensas en Brad Pitt? Ya por curiosidad.


     Esa pregunta fue genial. Quise abrazarlo y todo.


    ―Pues por lo menos una vez a la semana―le respondió con descaro―. ¿Y tú?―desafiante.


    ―Por lo menos una vez al día―admitió Vic.


    ―Y... ¿has probado la masturbación anal?―le dijo ella sin ningún pudor. No pude más que reírme.


    ―No, claro que no―dijo con un gran gesto de desdén y asco.


    ―Vamos Vic, no me irás a decir que no sabes que el punto G de los chicos está en el recto, ¿verdad?―siguió ella y de nuevo me dio la risa.


    ―No, no, no... A mí no me cuentes pegotes, yo no me meto nada por ahí. Eso es un conducto de salida, no de entrada.


    ―¿A qué le tienes miedo Vic? ¿A que te encante y te vuelvas loca?―me pitorreé.


    ―Mira Pau, déjame de mariconadas―dijo con desprecio.


    ―¿Que te deje de mariconadas?―exclamé―. Ven aquí que te voy a enseñar lo que es un hombre.


     Salté por encima del sofá, lo agarré del cuello y me puse encima suya. Empezó a gritar y a patalear para apartarme.


    ―¡No te resistas bribón!―le dije con retintín.


    ―¡No! ¡Para!―lloriqueaba y se reía.


    ―¿No me vas a dar un beso?, ¿a tu hermano, que te quiere tanto?


    ―No por favor, ¡no!


     Mi madre se desternillaba.


    ―Vic, la homofobia es una enfermedad, voy a curarte porque me preocupo por ti―lo agarré con fuerza y lo besé. Se revolvió más y me apartó de una patada.


    ―¡Tío qué asco!―se limpiaba la boca con el dorso de la mano―.¡Me has metido la lengua!


     Mi madre me miraba sin darme una autentica aprobación por lo que acababa de hacer, pero al mismo tiempo se reía, no podía contenerse.


    ―No te hagas el estrecho que sé que te ha gustado―le guiñé un ojo y me senté de nuevo en mi sitio.


    ―Te lo digo en serio―amenazó―, es que... prefiero que me des una bofetada antes de que vuelvas a hacerlo.


    ―¿En serio Vic? ¿De verdad prefieres que te pegue?―me sorprendí―. Pues a mí eso no me parece normal. ¿Por qué tienes tantos prejuicios?


    ―No son prejuicios, es simple asco―me encaró desafiante.


    ―Ah, ¿sí?―respondí aceptando el duelo―. Y si hago esto, ¿qué?―Con un rápido movimiento le metí el dedo en la nariz, y antes de que se diera cuenta ya estaba otra vez en mi sitio.


    ―¡Ay, mierda!―se sorprendió.


    ―Y eso, ¿qué te parece?―reí.


    ―También es asqueroso―se restregaba la nariz con la mano.


    ―¿Y en la oreja?―le metí el dedo en ella.


    ―¡Joder para!―se enfureció.


    ―¿O prefieres que te pegue?―le di un puñetazo en el brazo que me dolió hasta a mí.


    ―¡Pau!―chilló.


    ―¿Eh? Dime, ¿qué te ha molestado más?


    ―Ya te pillaré desprevenido―amenazó mirándome con coraje mientras se rascaba el brazo.


    ―¿Cuándo tengas tus propios hijos también les enseñarás así Pau?―intervino mi madre.


    ―Probablemente...―Sentí una punzada en mi estómago―. ¿Crees que lo estoy haciendo mal?


    ―No lo sé –rio―. Vic, ¿has aprendido algo?


    ―Sí, que no debo jugar con vosotros a nada que no sea el parchís. Me voy a la cama―se levantó y le dio un beso a mi madre en la mejilla―. Buenas noches―le dijo. Se acercó a mí y se dio la vuelta de golpe―. A ti nada―me despreció.


    ―Buenas noches a ti también―alcé la voz mientras cruzaba la puerta del salón.


     Nos quedamos solos ella y yo. Nuestras miradas se cruzaron.


    ―Bueno―rompí el silencio―, ¿quieres seguir?―intrigado.


    ―No, en realidad ya es tarde y esto no ha servido de mucho. Más bien ha sido una tontería―sonrió―. Seguimos teniendo una charla pendiente―dijo levantándose.


    ―Pues dime qué quieres saber―insistí.


     Se sentó junto a mí en el sofá, me rodeó por el cuello y me abrazó.


    ―¡Ay mi niño!―me estrechó cariñosa.


     Me quedé cortado. Ella me pone muy nervioso, y Vic ya no estaba para refugiarme tras su descaro.


     La rodeé tímidamente por la cintura y apoyé la cabeza en su hombro. Sus pechos quedaban a centímetros de mi cara.


    ―¿No tienes calor?―dijo apartando la manta.


    ―Un poco―respondí sin mucho interés.


    ―Ven aquí y dame unos arrechuchones anda―me abrazó y me estrujó―. ¡Ay!―dijo cariñosamente mientras me acunaba.


    ―Para, me mareas―me solté y la rodeé yo a ella por los hombros. Se recostó para acomodarse y se quedó pensativa.


    ―Oye, Pau, ¿puedo pedirte un favor un poco peculiar?―dijo pasándome la mano por la cara.


    ―Claro, ¿qué?


    ―Te va a sonar raro, pero... ¿por qué no te echas una novia?―me pidió mirándome a los ojos con recelo.


    ―¿Cómo?―me impresioné―. ¿Qué quieres decir con que me eche una novia?


    ―Es que no entiendo por qué eres tan cabra loca para eso, con lo formal que eres para lo demás... Tú no eres así y no entiendo qué es lo que te pasa―explicó―. A lo mejor, si tuvieras novia, te centrarías en ella, todo sería más normal y yo no me preocuparía tanto por saber dónde estás, qué haces o con quién. ¿Entiendes?


    ―No, no lo entiendo. ¿Qué es lo que te preocupa exactamente? ¿Qué esté con muchas chicas? ¿Y qué diferencia habría para ti en que esté con una nada más?


    ―En que lo vería más normal, simplemente. ¿O cuántos chicos conoces que hagan lo mismo que tú?


    ―Los que no lo hacen será porque no pueden, no porque no quieran―le sonreí con obviedad.


    ―¿Y por qué lo haces tú?―preguntó desafiante.


     Tardé unos segundos en responder. Me miraba a los ojos esperando. En mi fuero interno deseaba que fueran celos.


    ―Lo hago por amor.


    ―¿Te estás riendo de mí?―contestó.


    ―No. Bueno, un poco. No te enfades―le sonreí con timidez―. ¿Por qué crees tú?


    ―Mira Pau, te voy a ser sincera―parecía que le costaba mucho decir lo que estaba a punto de decir―. Yo creo que tú eres un chico formal y tímido, pero te he visto con algunas chicas y con ellas te comportas de una manera totalmente diferente. Parece que tuvieras dos personalidades, la de la casa y la de la calle―se retiró de mí un poco acomodándose en el sofá.


    ―Todo el mundo finge alguna vez ser quien no es para impresionar a alguien―repliqué tranquilo.


    ―¿Y cómo eres en realidad?―preguntó con cautela.


    ―¿No lo sabes?


    ―No lo sé. Dímelo.


     La verdad es que había sido una pregunta absurda. Claro que no sabía cómo era yo, nunca se lo había dicho. Nunca le había explicado por qué hago las cosas, nunca le había dicho que la amo; que ella es en lo único que pienso y que por ella hago todo lo que sea necesario.


     Pensaba decírselo, está claro, pero no hoy. Me cuesta demasiado hablarle y ser sincero. No sé cómo va a reaccionar, y tampoco sé cómo reaccionaría yo. A veces mi mente y mi cuerpo no se sincronizan muy bien. Podría planearlo, estudiar las palabras que diré, o los movimientos de mis manos para recorrer su cuerpo. Pero al final..., mi mente se hará un lío, no recordaré lo que quiero decir. Querré tocarla, besarla, y mis manos temblarán, todo mi cuerpo, y entonces no habrá marcha atrás, será saltar o saltar. Más bien saltar o caer.


     Quizás debería agarrarme a ella. Me está dando la oportunidad en este momento, como tantas otras veces, de serle sincero.


     Por otra parte me da mucho miedo su reacción. No sé cómo va a responder ella, claro que eso también depende de cómo se lo diga yo. Para eso he practicado. Cada chica responde de manera diferente cuando le entra un tío. Depende de cómo lo haga el tío. Lo mejor casi siempre es ser directo, esto te da una respuesta inmediata. Sí o no. El problema de esta opción es que cabe la posibilidad del no, y eso me mataría. También hay que ser realista, no creo que ella me dijera que sí inmediatamente, a menos que llevara tiempo pensándolo, y aun así sería difícil. Me ve como a un hijo, así que lo que tengo que hacer es que me vea como a un hombre.


    ―Bueno, ¿qué? ¿Me vas a contestar?―me dijo ella sacándome de la nube de pensamientos en la que me encontraba.


    ―Es que me cuesta mucho―me excusé.


    ―¿Qué es lo que te cuesta? ¿Saber cómo eres?


    ―No―respondí seco―. Yo sé cómo soy, pero me cuesta explicártelo a ti―la miré de reojo con prudencia. El fuego se acercaba peligrosamente a la mecha.


    ―Bueno, tranquilo, tampoco quiero agobiarte ahora, pero piénsalo anda―empezó a levantarse y a recoger cosas que había por medio.


    ―¿Qué piense el qué? ¿Lo de echarme novia?―me levanté también y la ayudé a recoger.


    ―No friki, lo de contármelo―rio.


    ―¿Me has llamado friki?―dije extrañado y haciéndome el ofendido.


    ―Pau, tienes que admitirlo, eres un friki―se burlaba mientras salía del salón y se dirigía a la cocina.


    ―¿Y tú no eres friki?―la seguí.


    ―Todos llevamos un pequeño friki en nuestro interior, pero el tuyo está tan escondido dentro de ti, que el día menos pensado tratará de esconderse más y explotará, llenándolo todo de frikismo.


    ―Me dejas anonadado.


    ―Anonadada me dejas tú a mí―sonrió.


    ―En serio, antes me has dicho que tengo doble personalidad, y ahora que soy un friki implosivo.


    ―¿Implosivo o explosivo?―trató de corregirme.


    ―Implosivo. Se me quedó de una peli; el ejemplo que pusieron para explicarlo era una mujer agresiva explosiva, que todos los días iba al súper a echarle la bronca a la pobre cajera por la subida de los precios. La cajera era agresiva implosiva, aguantó y aguantó las quejas de la mujer hasta que un día se llevó un arma y mató a la otra y a medio supermercado porque ya estaba hasta el c... moño.


    ―Jolín, ¿pero eso pasó en realidad?


    ―Hombre, pues no sé si ese caso en concreto será real, pero supongo que cosas así han pasado... y siguen pasando, que la gente está cada vez más loca―vi que abría la nevera y buscaba la leche así que me adelanté―. ¿Quieres que te prepare un chocolate?


    ―¿Tú lo vas a hacer?―dijo cediéndome el sitio.


    ―Claro, con nata y virutas de coco.


    ―¡Qué rico! Y ya después nos acostamos que mañana hay que madrugar.


     Se me cayó al suelo la bolsa del coco cuando dijo lo de que nos acostamos. Ella ni se fijó.


    ―Oye Pau, y tanto que te gusta la psicología, ¿por qué al final cogiste medicina?―se sentó en un taburete junto a la encimera.


    ―¿Cómo que por qué? Si eras tú la que estaba emocionada pensando en cómo ibas a fardar con tus amigas de tener un hijo médico. Y con las monjas también.


    ―Bueno es que a las monjas hay que restregárselo bien, sobre todo a sor Pilar, que se le llenaba muy rápido la boca para decirme que no iba a poder cuidar de vosotros. Además es que con las notas que sacaste en bachiller y selectividad era una pena que desperdiciaras esa oportunidad.


    ―A mí en realidad me daba igual una cosa que otra así que...―me encogí de hombros.


    ―Eso es lo que digo de ti. ¿Quién hace medicina porque sí? ¿Quién va a esforzarse en sacarse una carrera difícil, porque es difícil, si en realidad es algo que no le interesa?


    ―Vaya, interesante sí que es, aprendo un montón de cosas curiosas, y no me parece tan difícil. Lo único, las fórmulas que hay que aprenderse de memoria pero vamos...


    ―Lo que yo te diga, friki, friki―rio.


     Le hice morisquetas y me sacó la lengua. ¡Dios mío, se la comería! ¿Cuál será su sabor?


     Le serví el chocolate en su taza favorita. Una cursilada de color blanco y celeste, con un asa en espiral y purpurina. Bonita, bonita, vamos.


    ―¿Qué vas a hacer mañana?―dijo lamiendo la nata de la cucharilla.


    ―Por la mañana iré a casa de Luis. ¿Por qué?


    ―¿Al piso de tu amigo Luis?


    ―Sí, ¿por?―a ella no le gusta demasiado él, será porque es lista.


    ―Porque últimamente estáis mucho en su piso―respondió quitándole importancia, cuando parecía que le interesaba.


    ―Es lo que tienen los pisos de estudiantes, gente. Si no voy lo desmitifico―ella sabe perfectamente lo que se hace en ese tipo de sitios, de todo menos estudiar. Tampoco se lo voy a ocultar descaradamente, pero no me voy a poner a explicarle todo lo que hago. Así que se haga ella la idea que quiera.


    ―A saber. Y a Luis era lo que le faltaba, más libertad para hacer lo que quiera.


    ―Lo juzgas por sus pintas―reí.


    ―No, eso no es verdad porque no me gusta desde antes de volverse un quinqui. ¡Es que no pegáis nada!


    ―Pero es buena gente mamá. Es amigo mío―trataba de convencerla, pero nada. Nunca le había gustado. Desde que lo pilló fumando porros con 16 años, en la plaza mayor con los peores pintas de su barrio y en horario lectivo. Quizás si lo hubiera visto por la tarde o en fin de semana tendría otra impresión de él. Pero Luis lo estropeó cuando le tiró un borrador a la cabeza a un profesor en bachiller y en vez de dar su número de teléfono y que se enterase su padre le dio al director el teléfono de la mía. De esta forma mi madre tuvo que poner la cara por él y soportar lo que ella llama "uno de los momentos de mayor vergüenza ajena de mi vida".


    ―Bueno, ¿y mañana vas a poder dejar a tu amigo un rato y cuidar a tus hermanos por la noche?


    ―Por la noche no iba a quedar con él. ¿Para qué?―dije con curiosidad.


    ―Porque voy a salir―respondió con obviedad. Claro, había quedado con Mª José.


    ―¿Y no puede hacerse cargo Vic?―repliqué.


    ―Supongo que sí, pero me quedo más tranquila si estás tú―ya estaba apurando su taza y rebañando el fondo. Enseguida se acostaría, y a mí me tocaría noche de insomnio pensando en ella.

  


  
    ―Bueno, si quieres te haré de canguro mientras tú sales por ahí de marcha con una tía, pero que sepas que no me hace nada de ilusión―más bien me encabronaba bastante.


    ―¡Ay lo más bonito!―dijo agarrándome de la cara y besándome en la frente.


    ―Vas a necesitar más que eso para que me sienta conforme―solté en voz baja.


    ―¿Cómo?―preguntó distraída.


    ―Nada―repliqué y recogí. Enjuagué las tazas y algunos cacharros más mientras ella terminaba de prepararse para ir a la cama.


     Salió de su cuarto y la vi cruzar el pasillo con una antigua camiseta mía. Le queda muy grande, el cuello se le escurría hasta el hombro y el largo hacía difícil reconocer si llevaba bragas o no.


     De pronto, tropezó con unos juguetes y tiró un cubo lleno de piezas de Lego al suelo, que se esparcieron por todo el pasillo. Los dos corrimos a recogerlos, como si así evitásemos el ruido que ya habían hecho al caer. Nos agachamos a la vez y mientras ella recogía yo me quedé absorto en una visión, la de sus pechos a través del cuello de la camiseta. Ella estaba de rodillas, inclinada frente a mí, alargando sus manos y brazos alrededor de su cuerpo para meter en el cubo los juguetes. Hubo un momento en el que los más cercanos a ella ya estaban tras de mí, y cuando se estiró aún más para cogerlos se dio cuenta de que mi mirada seguía el movimiento de su escote.


    ―¿Pau?―exclamó sorprendida, poniéndose la mano en el pecho para taparse con la camiseta.


     ¿Qué podía responder? Me había pillado de lleno. Lo único que podía hacer era quitarle importancia, pero me sentía tan estúpido de que me hubiera visto babeando por sus tetas que cuanto más tiempo pasaba más difícil se hacía.


    ―¿Por qué me estabas mirando las tetas?―se empezó a reír.


    ―No te las estaba mirando―mentí descaradamente―. Yo estaba pensando, mirando al vacío, hasta que me las has puesto delante de la cara, entonces he mirado pero sin querer.―De repente mi excusa me pareció buena y aproveché―. Además te diré dos cosas. La primera es que te he visto desnuda demasiadas veces como para que te escandalices ahora. Y la segunda es que si no quieres que te miren, no enseñes―dije bruscamente recogiendo los juguetes de mi alrededor.


    ―¡Uy! Perdona hijo, perdona―dijo quitándole toda importancia al asunto.


     Se levantó despacio y me dio la espalda. Ahora fueron sus braguitas blancas lo que llamaron mi atención, enmarcando su precioso trasero. De ahí continuaban sus esbeltos muslos, uniéndose en unas apetecibles mollitas que no cubrían las bragas. Más abajo quedaban las rodillas, una curva abierta y perfecta receptora de las más dulces caricias. Los gemelos, duros y tersos, una de las partes más excitantes de una mujer. Una delicia al tacto.


     De nuevo divagaba, y se iba a dar la vuelta. Terminé de recoger rápido y me levanté. La encontré de frente y me miraba. Sabía que llevaba un rato rojo como un tomate, podía notarlo, y ella me miraba.


    ―¿Qué?―me atreví a preguntar.


    ―Nada―respondió rápido.


     Puso la mano en mi hombro, se elevó un poco poniéndose de puntillas y me dio las buenas noches con un beso en la mejilla. Tenía los pezones duros. Giré en redondo sobre mis talones para meterme en mi cuarto, pero su móvil sonó y la curiosidad me hizo quedarme ahí plantado mientras ella corría a cogerlo, aunque era un mensaje.


    ―¿Qué horas son éstas de mandar mensajes a una casa decente donde hay niños durmiendo?―dije esperando una contestación que aclarase quién era.


    ―Es Mª José, que le acababa de dar un toque. Por otro lado tienes razón, ya deberías estar en la cama―dijo en broma pero gran parte en serio, lo que me mosqueó, porque estaba insinuando que yo también era un niño.


    ―Vale―le contesté seco―,¿pero qué te dice?―No pude evitar preguntar.


     Me miró de reojo por encima de la pantalla del teléfono y sonrió.


    ―¡Qué cotilla eres! ¿Para qué quieres saberlo?―respondió entre tímidas risitas que me daban aún más morbo.


    ―Si no me lo piensas decir, vale, pero no te hagas la interesante―atajé.


     Hizo un gesto de sorpresa, como si le hubiera dado un corte. Luego me leyó el mensaje. En él le decía que tenía muchas ganas de que llegara mañana para verla, que se había pasado la semana entera pensando en ella y un montón de chorradas por el estilo. Lo que quería esa tía era follársela y punto. Se deducía por la cantidad de mariconadas que había escrito, con las que a mi madre le hacían chiribitas los ojos.


    ―¿Qué te parece?―me preguntó con ilusión, seguramente esperando que le dijera lo bonito y romántico que me parecía.


    ―¿De verdad te estás tragando estas pamplinas? Sólo os conocéis de un rato, ¿no crees que es más probable que te esté camelando con frases tontas para darte un simple revolcón a que realmente esté...―le cogí el móvil y leí textualmente―"suspirando por ti día y noche, y mi corazón palpitando cada vez que pienso en tu nombre"?―Qué coraje me daba releerlo―. ¡Vamos, por favor! Yo he usado estas frases miles de veces para llevarme a las más pavas al huerto.


    ―¿Me estás llamando pava?


    ―Sí.


    ―Bueno, ¿y qué problema tienes con eso?―dijo quitándome el móvil―. Yo sé lo que me hago. Además, tampoco me ha dicho que esté enamorada de mí, sólo que le gusto. Yo creo que está siendo sincera. Ahora, que si tú crees que es una falsa es porque el ladrón creen que todos son de su condición―me hizo un gesto de burla y se quedó esperando si le contestaba, pero me había pegado un buen corte y no se me ocurría nada.


     Se iba a meter en su habitación y la paré cogiéndola del brazo. Se giró y nos miramos a los ojos. Tomé aire y abrí la boca, pero nada salió de ella. Me quedé petrificado, como siempre.


    ―¿Vas a decirme algo?―apremió.


     La solté y con la mirada al suelo le respondí que no.


    ―Te cuesta demasiado, y no es tan difícil―me dijo.


    ―¿A qué te refieres?


    ―¡A ser sincero Pau!―dijo agarrándome la cara―. Abre tu corazoncito al mundo―rio―, y a mí, que soy tu mamá y me lo tienes que contar todo, todo y todo.


     Se me escapó la risa de pensar que le contaba todo por ser “mi mamá”. Qué absurdo. ¿Qué será lo que espera ella que le cuente?


    ―¿De qué te ríes? ¿Te ríes de mí?―se hizo la ofendida.


    ―Sólo de lo de "mamá"―respondí.


    ―¿Por qué? ¿Cuál es la gracia?


    ―Que tú no eres mi mamá, y si fuera totalmente sincero contigo no sería por ese absurdo motivo―expliqué con una sonrisa, hasta que vi su cara.


     Metí la pata, pero ya me daba igual.


    ―Vete a la cama―ordenó dándome una torta en el culo.


     ¡Uy! Eso me pone de lo más cachondo.


     Se metió en su cuarto y dejó la puerta entreabierta, como siempre. Yo me metí en el mío y cerré. Me agarré la polla por encima del pantalón. No estaba dura pero sí morcillona. Me preguntaba si ella me habría visto alguna vez empalmado. Y si era así, ¿qué habría pensado? ¿Qué habría sentido?


     Cuando yo le veo a ella los pezones duros, como antes, me pongo malo. También me excito viendo a otras tías, y alguna vez con tíos (rara vez, pero sí). Es algo involuntario, pero que está ahí. Ella podría haberlo sentido por mí alguna vez, ¿no?


     Me deshice de toda la ropa y me metí en la cama. Me tapé con la sábana hasta el cuello y me tumbé boca arriba, con la polla sobre mi vientre y las manos sobre ésta, sintiendo las palpitaciones. Cerré los ojos y me quedé inmóvil, recapacitando como estoy haciendo ahora mismo, en la silenciosa oscuridad de mi habitación.


     Pero en ese momento pensaba en otras cosas. Como por ejemplo, que ella entraba, cerraba la puerta y me la comía. Fue un pensamiento repentino, una visión fugaz, pero bastó para que no pudiera evitar tocarme más. Con los ojos cerrados, movía mi cuerpo por no mover mis manos. Me retorcía entre las sábanas sintiendo su delicioso frescor en la espalda y el culo. El placer se iba haciendo con mi cuerpo y cuando cerré la mano en torno al prepucio, de mi garganta brotó un repentino quejido. Me sorprendí a mí mismo y abrí los ojos pensando que podían haberme oído. Me quedé quieto y atento pero no oí nada.


     Mi madre debía seguir despierta, aunque normalmente cae grogui. Yo me regodeaba de nuevo en su imagen entrando en mi cuarto.


     Me lamí la mano y empecé a masturbarme ágilmente y con celeridad mientras cientos de imágenes de ella invadían mi mente. El placer y los escalofríos se apoderaban de mi cuerpo. Y entonces, de repente, una secuencia devastadora cruzó ante mis ojos. Era ella comiéndose aquel Chupa Chups en la playa. De mi cuerpo brotaron todo tipo de espasmos incontrolables, ni siquiera por el hecho de recordar que era para la otra, para Mª José, a quien iba dedicado. Y la cara de ésta mirando a mi madre... ¡me repugna!


     Hacía un rato le había mandado un mensaje, puede que mi madre le haya contestado. Ahora podría estar pajeándose pensando en ese Chupa Chups, y ella sí lo estaría disfrutando.


     Repentinamente me sentí como un total y completo idiota. Como un gilipollas y subnormal. ¿Qué carajo estaba haciendo ahí con mi verga ahora fláccida entre mis dedos, dándole vueltas a la cabeza y torturándome con ideas catastróficas de sueños rotos, amores imposibles y pajas tristes?


     Empecé a compadecerme de mí mismo y ya no aguanté más. Me llevé las manos a la cara y me desmoroné. Me tapé con la almohada para acallar los sollozos. Esto sí que no quería que lo oyese nadie, pero cuanto más intentaba tranquilizarme más real y dolorosa se me hacía la sensación de estar a punto de perderla, incluso antes de poder tenerla.


     Alargué el brazo y encendí la mini-cadena. Puse la música en un volumen bajo, pero lo suficientemente alto para no oírme ni yo mismo.


     Estuve ahí un buen rato, calmando mi respiración, acurrucado, agarrado a la almohada como un bebé. Patético.


     Me relajé un poco y me paré a escuchar la música. Es curioso como algunas veces parece que las canciones de la radio narran tu vida. Como si alguien las hubiera puesto para hacerte pensar y recapacitar.


     Me quedé adormilado, mezclando en mi mente pensamientos con ilusiones y con sueños. Pude soñar con ella, que era mía, que me amaba y me deseaba... Pero tras un momento fugaz me golpea la realidad al recuperar la conciencia. Ella no estaba conmigo, nunca lo había estado. Sin abrir los ojos trataba de no perderla, de mantener la ilusión un desesperado momento más, pero el sonido de la radio me llenó la cabeza de basura tertuliana.


    Abrí los ojos enfurecido y la apagué, aunque al rato de ver que así no me volvería a dormir, la volví a encender. Esta vez puse una de mis canciones predeterminadas, la número 8, "Requiem for a Dream" de Clint Mansell; aunque bueno, ésta es en realidad "Requiem for a Tower", una remasterización que se hizo para el tráiler de "El Señor de los Anillos: Las dos Torres". Esta versión fue regrabada con una orquesta y un coro. Me gusta mucho más. En cualquier caso, me parece una obra sublime, lo comprendí en cuanto la escuché por primera vez. Antes de conocer siquiera el título "Réquiem por un sueño". Un sueño en el que nos dejamos la piel segundo a segundo en las idas y venidas del destino.


     Cada vez que escucho esta canción veo un claro resumen de mi vida, en el que destacan las desgracias y los sueños rotos


     Sin embargo, a pesar del irónico título, a mí me da confianza, fuerza y fe para intentarlo de nuevo.


     De pronto decidí que ya era el momento. La vida me había conducido a través de un baile vertiginoso hasta el borde del acantilado. Ya era hora de dar el salto, caer al agua y despertar.


     Me levanté decidido y sin pensármelo dos veces me dirigí a su cuarto. Si me lo hubiese pensado de nuevo no lo habría hecho, pero en fin, hecho está. Me metí en su cama y le confesé lo que siento por ella.


     Su reacción no fue mala del todo, más o menos como yo esperaba.


     Ahora empieza el juego.


     He vuelto a mi cama y ahora estoy esperando a que sea la hora de levantarme, luego lo hará ella.


     Estoy impaciente...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segundo capítulo


    


     Sigo en mi cama, esperando que el tiempo pase, hasta que se haga de día. Entonces ya veré lo que hago, y lo que hace él. Cuando salió de mi cuarto cerró la puerta y no he querido abrirla de nuevo. Me oiría en cuanto me levantase. Maldito sonido de los muelles. Trato de contener todos mis movimientos para que no me escuche pero siento que incluso mi respiración produce un ruido ensordecedor.


     Estas horas se me están haciendo eternas por la incertidumbre.


     Me quedo dormida por el cansancio, pero al momento me vuelvo a despertar, habiendo soñado con Pau, entrando de nuevo en mi habitación.


     Y ahí está él otra vez, atravesando la puerta como si lo hubiera invocado con mis pensamientos. Esta noche ha entrado al menos cincuenta veces aunque sólo fue real la primera. Las demás fueron desvaríos de mi subconsciente. Al principio siempre parecen reales, como ahora. Pero esta vez sí es cierto. Se mete en mi cama y puedo sentirlo, su calor, su presencia.


     Mi corazón da un vuelco cuando me mira a los ojos, y antes de que me dé tiempo a preguntar, él contesta.


    ―He venido a hacerte el amor.


    ―¿Qué?―pronuncio casi inaudible y sin mover los labios―. No Pau.


    ―¿Por qué no?―dice acariciándome la cara y cerrando su boca en mi cuello.


    ―No Pau―vuelvo a insistir a pesar del placer inspirado por sus besos―. Déjalo ya.


    ―¿Es que no te gusta?―dice con una voz diferente, más infantil, una voz que casi había olvidado.


     Me separo y me sorprendo al ver a mi lado al Pau que conocí, al niño retraído e inocente de mirada curiosa que una vez fue, que sigue siendo. Sólo ha cambiado el aspecto exterior.


    ―¿No me quieres?―intuye con pesar.


    ―No, no es eso mi vida. Claro que te quiero.


     Me agarra del cuello con fuerza y me arrastra hasta sus labios. Me besa con una pasión embriagadora que está a punto de matarme. Él es sólo un niño, y yo podría ser su madre.


     Repentinamente ya no soy yo a la que besa, es a otra mujer y yo sólo soy una espectadora omnipresente. Y tampoco es él el que la está besando, sino más bien es ella la que lo retiene bajo su cuerpo y lo obliga a satisfacerla.


     Es una mujer de cabello claro, con ojos desorbitados como una loca y una risa que pone los pelos de punta.


     Estoy sintiendo horror de contemplar esta escena.


     Ella agarra a Pau por el cuello y le tapa la boca para callar sus sollozos. Una lágrima rueda por su mejilla mientras ella salta y disfruta como una perturbada sobre él, ella que de nuevo soy yo. Y mirando de frente a Pau, viendo el dolor en su rostro, sus ojos hinchados y su cuerpo desnudo, lleno de moratones y arañazos ensangrentados; me despierto sobrecogida, aterrada e incluso fatigada.


     A decir verdad, creo que estoy a punto de vomitar. Tengo un pellizco muy doloroso en el estómago y un deseo irrefrenable de chillar y llorar. Pero debo aguantarme.


     Me tapo la boca y de un salto me dirijo al baño. Me da la sensación de que no me dará tiempo a llegar.


     Abro la puerta y salgo al pasillo. Pau se ha levantado ya, su cuarto está recogido y un haz de luz resplandece bajo la puerta del baño. No quiero entrar, pero una espantosa arcada me empuja desde el estómago imposibilitándome llegar a la cocina siquiera. Ese asqueroso sabor agrio inunda mi boca mientras atravieso a zancadas el cuarto de baño y me dejo caer sobre la taza del váter justo para echarlo todo. Me vienen más arcadas y las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas.


    ―¡Mamá! ¿Estás bien?―se asoma Pau desde la ducha.


     Me encuentro de rodillas, tirada en el suelo y apoyada en la taza. Siento que la cara me arde al tiempo que un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


     Sin volver la cara le hago un gesto a Pau para que no se preocupe.


    ―¿Pero estás bien?―cierra el grifo de la ducha, coge una toalla y se dispone a salir.


     Me levanto apresurada, tiro de la cadena y me seco las lágrimas con torpeza.


     Lo miro de reojo a través del espejo, ya se ha puesto la toalla alrededor de la cintura.


     Abro el grifo del agua fría y meto la cara debajo. También me enjuago la boca.


    ―¿Estás mejor?―me mira por el espejo, yo le sonrío para no preocuparlo y asiento―. No..., no quiero que te preocupes, ni que te sientas mal o incómoda por mi culpa―desvía la mirada hacia otro sitio―. Nada ha cambiado en mí, soy el mismo de siempre. Sólo que ahora sabes la verdad, y puede que empieces a verme de otra forma.


     No sé qué contestarle. No sé tampoco qué es lo que pretende, qué es lo que quiere de mí.


     Ahora me estoy acordando de que anoche se quedó embobado con mis tetas. ¿Cuántas cosas así habré pasado por alto y por cuánto tiempo?


    ―¿Desde cuándo Pau?


    ―¿Qué?


    ―¿Desde cuándo...―soy incapaz de acabar la pregunta.


     ¿Desde cuándo qué? ¿Está enamorado? ¿O simplemente quiere follar conmigo? No lo entiendo, puede tener a la tía que quiera, ¿por qué se iba a fijar en mí? Él es un yogurín, para qué nos vamos a engañar. Es guapo, y supongo que a la mayoría de la gente también se lo parecerá. Es simpático y agradable, y además tiene muy buen físico. Él no es un chico del montón, en absoluto. Nada más hay que verlo...


    ―¿Desde cuándo... no te veo como a una madre? ¿Es eso lo que quieres saber?―se me corta la respiración y asiento―. Desde nunca―ve mi cara de descomposición y rectifica―. Lo que quiero decir es que yo siempre te he visto como mujer, no como madre.


    ―¿Incluso de niño? -Quiere decir que me desea desde que nos conocimos. Me parece muy fuerte. Siento que no conozco a Pau en absoluto.


    ―Verás, yo no me veía a mí mismo como un niño, ¿entiendes? Sólo nos llevamos once años.


    ―Los que tenías tú en ese momento, casi la edad de Carlitos―los dos nos quedamos en silencio.


    ―Por eso no te lo dije antes―me mira a los ojos―, sabía lo que ibas a pensar.


    ―No sabes qué estoy pensando―en Carlos.


    ―Claro que sí, lo sé, tú también tienes secretos conmigo pero yo puedo leerte como un libro abierto―se jacta.


    ―Ah, ¿sí? ¿También sabes lo que siento?


    ―No, eso no lo sé, pero me gustaría saberlo.


    ―Siento que estoy perdiendo un hijo―contesto con la mirada al suelo mientras se me escapan un par de lágrimas.


     Quiero salir de aquí, no puedo aguantar la compostura.


    ―No―me sujeta del brazo cuando abro la puerta―. No, no te vayas, espera―me agarra de las manos y me dirige frente a él―. Mírame a la cara.


     Pau siempre tiene una palabra o un gesto amable conmigo cuando estoy de bajón. Sabe qué decirme para que me sienta mejor, y eso es lo que espero ahora. Tan sólo lo miro a los ojos y ya me siento mejor. Es el mismo de siempre... pero algo ha cambiado.


    ―Sé que me quieres―me dice con tranquilidad-, y yo también te quiero―me besa en la mano―. La etiqueta que le pongas es lo de menos... eso pienso yo.


    ―O.K. Pau, ya lo entiendo―le aseguro.


    ―¿Sí?―duda.


    ―Sí, está bien, tranquilo―me lo pienso durante un segundo y me acerco a darle un beso en la cara―. Anda, vístete ya que vas a coger frío.


     Me dedica una tímida sonrisa de conformidad y sale del cuarto de baño.


    ―¿Vas a salir?―me dice aguantando la puerta.


    ―No, voy a ducharme.


    ―Ah, pues te cierro―haciéndolo.


     Me quedo sola. Dudo en si echar el pestillo, nunca lo hago, y si lo oye ahora puede pensar que desconfío de él. Mejor no lo echo.


     Tengo que llamar al psiquiatra de Pau pero no recuerdo cómo se llamaba. Hace mucho tiempo que no lo vemos. ¿Pero decirle qué? ¿Que se ha enamorado de mí? ¡Qué ridiculez!


     Pero en realidad tiene razón, sólo nos llevamos once años y eso es relativamente poco. No es una perversión, pues no me ve como a su madre. Eso me ha dicho, que nunca me ha visto así. Y aunque me haya dolido he de reconocer que me he sentido mejor por él, más aliviada.


     Respiro profundamente y le dirijo la mirada a mi reflejo en el espejo. Éste me la devuelve y me sonríe al ver que yo lo hago primero.


    ―Qué locura―me digo a mí misma esperando una respuesta confortadora, pero no la hay.


     Me quedo mirándome en el espejo, estoy un poco pálida. Me miro con detenimiento la cara, los ojos y los dientes. Me desenmaraño un poco el pelo y lo dejo caer sobre mis hombros. Lo tengo bastante largo, puede que me llegue a la altura de los pezones, o quizás un poco más abajo.


     Empiezo a desvestirme. Me quito la camiseta, no sin antes asegurarme de que él está en su cuarto. (A través de estas paredes de papel puedo oírlo, está abriendo su armario). La suelto sobre el lavabo y me vuelvo a mirar en el espejo.


     Me encanta mirarme, me entretiene como a una boba jugar con mi reflejo. Me fijé en que mi pelo me tapaba los pechos completamente y me pareció muy sexy, nunca lo había tenido tan largo.


     Sonaron un par de golpes rápidos en la puerta e inmediatamente agarré la camiseta y me la sujeté sobre el pecho.


    ―¿Puedo pasar un momento?―es él.


    ―Sí, pasa―respondí un poco confundida.


    ―Es que me he dejado la ropa―señaló a un rincón donde se encontraba perfectamente ordenada y colocada.


     Me echa un vistazo de refilón y entra rápido para salir igual, sin apartar los ojos de su ropa.


     Nada más cerrar la puerta me miro al espejo para comprobar cuán colorada estoy, y resulta que bastante, pero creo que no más que él. Me he comportado como una tonta, cuando me ha visto desnuda un millón de veces; y eso sí, se habrá inflado de pajas a mi costa. Pero no va a violarme ni nada por el estilo ahora de pronto, ¿no? ¡Qué idiotez!


     Pau no está loco, puede que un poco trastornado, pero no es culpa suya sino todo lo contrario. Ha hecho lo imposible por salir adelante, pero ahora hemos vuelto hacia atrás, hasta el principio.


     Antes ha dicho que sabía qué estaba pensando yo y suele acertar, me conoce muy bien. Sabe qué tipo de atajos toma mi mente en según qué conversaciones. Pero esto no podía saberlo, o más bien no debe saberlo... O quizás sí, puede que ya sea el momento. ¡No lo sé, estoy confundida! Buscaré al psiquiatra ése, y si no lo encuentro llamaré a otro. En fin...


     Mientras me ducho no puedo evitar, entre otras cosas, pensar en Pau. Y no quiero hacerlo, ahora solo quiero relajarme y no pensar en nada; tan solo sentir el agua caliente deslizándose por todo mi cuerpo, masajeándome los hombros y acariciándome la piel. Cerrar los ojos y no sentir el dolor de dentro, sólo el placer de fuera, fluyendo a mi alrededor... pero es imposible. Esa imagen de Pau siendo... violado, me descompone de nuevo. Cada vez que cierro los ojos veo su cara infantil aterrada.


     Dios mío, es horrible. Horrible. Aprovecharse de un niño así me parece detestable. Sería como hacérselo a Carlitos. A mí incluso con Vic me parecería fuerte, y Pau... Vale, lo acepto, es un tío, no es un niño. Pero es mi niño, son mis niños y yo no podría...


     Basta, no quiero pensar más en eso. Termino de ducharme y salgo envuelta en una toalla hasta mi cuarto, rogando para que no me vea. Absurdo, lo sé, pero no puedo evitarlo.


     Me visto y voy a la cocina. Todo es como cada mañana. Pau ya está arreglado y ha preparado todo el desayuno.


    ―Toma―me ofrece un zumo de naranja.


    ―Gracias―se me quiebra la voz y carraspeo disimuladamente.


     Me dirijo al salón y me siento a desayunar en la barra mientras él termina de hacer los zumos de espaldas a mí. El exprimidor es manual. Pau insistió en cambiar el eléctrico porque decía que el ruido que hacía lo volvía loco por las mañanas. Desde entonces, él lo prepara siempre para ahorrarme el trabajo extra. A veces también es un poco quisquilloso. Estoy segura de que si el ruido de la lavadora le molestase, lavaría a mano. Es muy obstinado a la hora de conseguir lo que quiere, y... ¡fíjate!, lo que quiere es... a mí.


     Pues vas listo guapito. De eso nanay. Le digo mentalmente a su espalda mientras le doy un repaso de arriba a abajo con la mirada.


     Está muy callado, aunque ciertamente, la que habla siempre soy yo. Él es más de escuchar que de compartir.


     De pronto ha parado, aunque le quedan algunas naranjas. Se vuelve un segundo para mirarme por encima y sale apresurado de la cocina.


    ―Ahora sigo, no lo toques―me dice desde el pasillo.


     ¿Qué mosca le habrá picado? Salgo del salón y entro en la cocina. Pau se ha metido en el baño pero sin cerrar la puerta. Me acerco al exprimidor y ya entiendo qué ha pasado. Cojo el cuchillo para cerciorarme y un escalofrío recorre mi cuerpo cuando veo la hoja con restos de sangre.


     Me quedo como hipnotizada, plantada en medio de la cocina, absorta con la imagen del cuchillo ensangrentado en mi mano... hasta que al fin reacciono. Lo suelto en el fregadero y me dirijo al baño.


     Pau ha sacado el botiquín y se está lavando la herida bajo el grifo. Me acerco y el corazón me da un vuelco al ver todo el lavabo teñido de rojo.


    ―No mires, sal―me dice. Sabe que no soporto la sangre, pero me he quedado helada y no puedo más que mirar con morboso pasmo.


    ―¿Qué te has hecho?―consigo articular.


    ―Es un cortecito de nada pero está sangrando como el demonio. Vamos sal y no mires más―cierra el grifo y se lía un trozo de papel en el dedo.


    ―A ver, déjame verlo―me acerco más a él.


    ―¿Para qué? ¿Qué quieres, desmayarte?


    ―No, quiero ver qué te ha pasado―insisto haciendo oídos sordos a su advertencia.


    ―¡Que no mujer! Que nos conocemos ya. Acuérdate de la última vez.


    ―Eso fue porque no me lo esperaba―le agarré la mano y le quité el papel para mirarlo―. A ver.


     Tiene el dedo índice rebanado por un lado, como una ciruela a la que han pelado a pellizcos y la piel aún cuelga de la carne. Ante mis ojos brota la sangre de entre las dos capas. Se me hace un nudo el estómago.


     Lo miro a la cara y está sonriendo.


    ―¿De qué te ríes?―le digo sin soltarle la mano.


    ―De tu cara de asco―reconoce desairado.


    ―Yo no le veo la gracia―respondo seria.


    ―Es... porque no puedes verte tu propia cara―se hace el chistoso pero cambia de actitud al ver que sigo seria.


    ―Te has hecho un buen corte.


    ―Ya se pegará, para eso está la sangre―dice despreocupado.


    ―¿No te duele?


    ―No, la adrenalina. Todo está bien pensado en el cuerpo humano―se queda mirándome a los ojos.


    ―Buenos días, buenos días―entra Carlitos―. Quiero hacer pipí y Vic está en el baño del cuarto, así que si no estáis haciendo nada, iros.


     Le suelto a Pau la mano de golpe.


    ―¡Buenos días príncipe!―le contesta ignorando mi brusquedad―. Siéntanse a gusto las posaderas reales―le hace una reverencia hasta el retrete.


    ―Buenos días mi vida―le doy un beso y salgo, Pau me sigue.


     Por lo demás, la mañana avanza como de costumbre.


     Vic se va temprano a clases particulares. Ha estado yendo todo el verano por haber suspendido inglés y matemáticas. En dos semanas tendrá la recuperación, y le he prometido que si aprueba, le compraré una bicicleta profesional; que es carísima y no sé por qué, pero tiene que ser ésa la que le compre. Se está esforzando por cumplir y al final tendré que consentírsela.


     Carlos va sobre las 12 a un taller de manualidades que organiza la asociación de vecinos de nuestra comunidad. Le encantan esas cosas, y no lo hace nada mal. Es el artista de la familia. En los cumpleaños o en cualquier fiesta en la que haya que regalar algo, él te hace un dibujo o una figurita... En mi último cumpleaños me regaló un joyero de cartón duro, forrado con cáscaras de huevo y barnizado. ¡Precioso!, y con un espejito dentro. Es más detallista...


     Yo hago la compra, la casa y luego voy al colegio. Pronto empezará el curso y hay que ir organizándolo todo. Las maestras no solo trabajan cinco horas al día durante el calendario lectivo, y mucho menos en este centro, que es colegio, instituto y orfanato.


     Cuando yo vivía allí lo odiaba, sobre todo porque mis verdaderos amigos vivían fuera. Al morir mi madre, mi padre no sabía hacerse cargo de mí, así que decidió dar una gran subvención a la escuela y meterme interna. Él decía, que era porque yo llevaba al demonio dentro y las monjas sabrían cómo sacármelo.


     Yo reconozco que cuando empecé la pubertad me volví más rebelde y descarada. Mi madre me había mimado toda mi vida y mi padre pasaba de mí totalmente, excepto por las broncas y palizas ocasionales de malas borracheras. Pero sé que el verdadero motivo por el que mi padre me metió allí fue para librarse de mí, para seguir el tortuoso camino de putas y alcohol, el cual lo llevó hasta la tumba pocos años después.


     Siempre había sido un mujeriego y mi madre lo sabía, pero no podía dejarlo, decía que lo amaba. Él sólo se amaba a sí mismo; a su dinero, a su poder y al vino. Sus viñedos eran sus verdaderos hijos, y una botella gran reserva su mejor amigo y aliado inseparable. Yo no entiendo nada de vinos, así que a Ramón no le resultó difícil convencerme para venderlo todo y conseguir suficiente dinero como para vivir de lujo el resto de nuestras vidas sin necesidad de trabajar. Además, me quedé embarazada muy pronto y me casé. Eso ayudó en gran medida a mi prematura emancipación, con lo que aún siendo menor de edad, podía disponer de la herencia para mí, mi marido y ese hijo que nunca llegó a nacer.


     Aun así, nunca llegué a distanciarme del colegio. Las monjas que en un principio me habían hecho la vida imposible, me acogieron con los brazos abiertos y me ofrecieron un trabajo allí. Bueno, algunas vieron mi situación y quisieron ayudarme, mientras otras pensaban que me daban un trato de favoritismo. Resentidas y viejas zorrunas...


     En fin, que al poco tiempo de estar trabajando allí nos llegó un niño, Víctor, y me encariñé de él. Tenía tan solo cuatro años y yo ya veintidós. No me costó convencer a Ramón para adoptarlo. Además, después de mi segundo aborto, me sentía peor que nunca y pensaría que así me tendría contenta durante algún tiempo.


     Al año siguiente apareció Pau. Un niño especial, sin duda, y con muchos problemas también. En cuanto conocí su historia me involucré por completo. Me costaba pegar ojo por las noches, pensando en qué iba a ser de él. Sabía que era muy mayor y había muy pocas probabilidades de que lo acogieran en una buena familia, y además, estaba lo otro...


     Mi matrimonio por esa época ya no andaba muy bien. Ramón no terminó de aceptar a Pau, al que siempre miraba con recelo y desprecio, como a un bicho extraño. Pero no pudo negarse, tenía que aparentar que todo iba perfecto, como la seda, solía decir. Así me aproveché, acogiendo a Pau, y un año después, a Carlos.


     Y durante un tiempo fue todo bien. Hasta que descubrí que me había casado con una versión rejuvenecida de mi padre. Tenía los mismos vicios, o aún tendrá si no acabó por el mismo camino. Le gustaba beber y ello afloraba su mal temperamento. A los niños nunca les puso la mano encima, eso sí, las pagaba todas conmigo.


     Las putas también eran de su agrado. Se dejaba cada noche una fortuna en vicio, y no es que trabajase duro para conseguirlo, pues ya había previsto que con mi dinero él viviría de lujo...


     Todo acabó de la peor forma posible. No sé sobre qué estábamos discutiendo ese día; y como tantas otras veces, sin darme cuenta, la cosa iba subiendo a mayores. Uno nunca piensa en qué momento se le va a ir todo de las manos. Cuándo, algo que parecía insostenible, pero que has soportado durante tanto tiempo, se convierte en algo mortífero.


     El punto de no retorno para mí fue con la muerte de mi tercer hijo.

     Estaba de cuatro meses, y al verme a mí misma tirada en el suelo de la cocina con toda la falda ensangrentada, una vorágine de espanto sacudió, aplastó y reventó todos mis sentidos. Una parte de mí murió también ese día.


     Cuando me desperté a la semana siguiente en el hospital, me dijeron que Ramón se había ido. Se llevó su ropa, algunos documentos y cuatro millones de pesetas que había en la caja fuerte. Fue la mejor noticia que pudieron darme en ese momento, aunque después me dieron muchas y muy malas.


     Estaba sola a los veintisiete años, con tres niños y una depresión de caballo que no me permitía ni levantarme de la cama. Asuntos sociales quiso retirarme la custodia de los niños, pero gracias a la hermana Sor Cristina, una de las monjas más respetables del orfanato, que se hizo cargo de mi situación, todo salió bien. Me aconsejó vender la casa que tenía, un chalet demasiado ostentoso, y cambiarla por una más modesta cerca del colegio. Así los niños podrían pasar el día en la residencia e ir a casa por las noches hasta que yo me pudiera hacer cargo de nuevo.


     He de reconocer que las cosas salieron muy bien, cada día que pasaba me sentía más viva, más fuerte, y todo gracias a Pau. Es al que más le debo, que con dieciséis años se hizo responsable de un hermano de diez y otro de cuatro. Él se encargaba de vestirlos, prepararles el desayuno, llevarlos y traerlos, etc. Cuidaba de ellos, y también de mí. Empezó a hacer las tareas de la casa, como fregar, limpiar el polvo y recoger las habitaciones...


     Todo esto me hace pensar... ¿Lo hacía porque estaba enamorado de mí?


     Ahora me siento como una estúpida por no haberme dado cuenta antes, pero, ¿cómo iba a saberlo? Él es amable con todo el mundo, y si era especial conmigo, yo pensé que sería porque se sentía a gusto en esta casa, en este hogar diferente al suyo. Además sale con muchas chicas, y aunque nunca haya mostrado especial interés por ninguna en concreto... no sé, ¡no sé nada! Me parecía raro pero no se me había pasado esto por la cabeza. Pensé que tendría un desequilibrio sexual o emocional, por eso quise hablar con él. Yo no entiendo nada de psicología o comportamiento humano, pero me parece que esto no debe ser nada bueno.


     A medio día empiezo a preparar el almuerzo y no es hasta este momento en que recuerdo mi cita para esta noche. Se me había pasado por completo y la verdad es que con todo este lío no me apetece demasiado salir.


     Sobre las dos empiezan a llegar los muchachos; Pau el último, y lo primero que hace es irse a la ducha. Se baña varias veces al día, tiene una obsesión compulsiva, o algo así, con el agua. A veces está sentado viendo la tele y se levanta exclusivamente para lavarse las manos, luego se vuelve a sentar. Al menos es una manía sana.


    ―Mira Vic, aprende de tu hermano. Lo primero que hace al llegar a casa es ducharse, y tú que habrás estado toda la mañana corriendo de arriba a abajo ahí estás aplatanado en el sofá.


    ―Claro, porque ahora tengo que descansar. Además que sólo hay una ducha y ya se ha metido él.


    ―Sí, pero tú has llegado antes.


    ―Bueno, pero ya vamos a comer y... ¡Que no tengo ganas ahora mismo!


     Para qué discutir más...


     Cuando nos sentamos a comer no puedo evitar fijarme en cada movimiento de Pau, en detalles que nunca había tenido en cuenta. Como por ejemplo que él siempre se sienta al lado mío, a mi izquierda. A mi derecha Carlos y a su lado Vic, ambos de frente al televisor que queda detrás del sofá. Siempre nos sentamos así.


    ―¿Qué es esto? Esto no es lechuga―pregunta Vic removiendo la ensalada con desprecio.


    ―Es rúcula―responde Pau desinteresado.


    ―¡Es una ensalada tropical!, porque tiene trozos de naranja y piña―interviene Carlos.


    ―¿Qué carajo es “rúcula”? Yo no me lo como, eh―advierte.


    ―Pues peor para ti―resolvió Pau pinchando unas cuantas hojas y llevándoselas a la boca―. ¡Mmm...! ¡Qué rico!―exagera para chinchar.


    ―A ver―Carlos hace lo mismo. Los dos se relamen sobreactuando.


    ―Todos están en tu contra Vic―le digo―. Así que ya sabes, si no puedes vencerlos...―cogí un poco y me uní a la parodia.


    ―Ay, qué graciosos dios mío. Es que me parto y me mondo―responde monótono―. Yo no quiero hierbajos de esos, a mí dadme carne-dice pronunciando la palabra “carne” como si fuese un cavernícola que sólo sabe decir eso―. ¿Qué hay de segundo?


    ―Pescado―respondo al instante haciendo obvia la ironía. Todos se ríen.


    ―También me vale―tratando de aparentar que las risas de sus hermanos no le molestan.


     Voy a la cocina y traigo el pescado. Aparto en un plato lo de Vic y se lo sirvo.


    ―¡Ay mi niño chiquitito! Que es muy especial él para la comida―le digo cariñosamente dándole un abrazo y un beso en la frente.


    ―Especiales se les dice a los niños tontitos Vic, no lo olvides―se burla Pau.


    ―Tú también eres muy especial cariño―le respondo con segundas.


     Vic empieza a burlarse exagerando por el corte que le he dado a su hermano mayor.


    ―Ya ves, y tan especial. El más especial de los aquí presentes, con diferencia ―dice haciendo un gran énfasis en “con diferencia”.


    ―Porque tú lo digas―replica Pau sin mucho afán.


    ―Para empezar, eres el único que se sienta de espaldas a la tele. ¿Dónde se ha visto eso? Una persona humana que se siente a la mesa y se ponga, ¡de espaldas!, ¡a la tele!


    ―Será porque no necesito mirar para saber que al final de este capítulo, la tía Selma decide conformarse con el lagarto Yop-Yop o como se llame en vez de tener un hijo, y que Lisa cuando llega a su casa después de los jardines Duff grita: ¡Soy la reina de los lagartos!―todos nos empezamos a reír al ver a Pau abriendo los brazos como hacía Lisa al decir esa frase.


    ―Eso sí es verdad, ¿eh?, que nos lo sabemos de memoria y seguimos viéndolo―reconozco.


    ―¿Y los capítulos nuevos qué?―protesta Carlos―. Esos no nos los sabemos.


    ―Que no. Tuvieron gracia los primeros 10 años, ahora ya no saben ni qué se van a inventar. Y eso por no hablar de “Padre de familia” o “Padre americano”. Vaya dos plagios más malos y descarados... Sólo ponen cosas absurdas para que la gente se ría como idiotas.


     ―Perdona, pero Padre de Familia es la hostia -interviene Vic―, el niño y el perro son un puntazo.


    ―Un perro intelectual y un bebé psicópata, ¿a quién no le va a gustar? Es todo lo contrario a lo que uno esperaría. Y como sé que es todo lo contrario a lo que me esperaría, ya me lo espero. Me puedo reír porque yo también soy humano y las cosas patéticas me hacen gracia. Pero por ejemplo, Carlos no debe entender ni la mitad de lo que dicen, y lo peor es que lo ponen en horario infantil, como si tuviera algún valor educativo.


    ―Entretiene, con eso basta―replica Vic.


    ―Te pudre el cerebro y punto. Además, luego está la violencia. ¿Por qué debe haber tanta violencia en la tele? Y no me refiero solo a la ficción, porque cuando acaben los Simpsons empezarán las noticias, a la hora a la que la gente normal está en sus casas comiendo en familia. Nos pondrán de postre los cadáveres mutilados de no sé qué guerrilla y nos los tendremos que tragar. Luego las películas porno te las ponen a las tantas. ¿Por qué? ¿No son algo natural también? Quizás serían mucho más educativas que otras cosas en las que sólo salen disparos, vísceras y explosiones.


    ―Ahí te voy a dar la razón. Reivindico porno a la hora de la comida. ¡Qué coño! Porno las 24 horas del día. Y gratis, evidentemente.


    ―Tú sólo escuchas lo que quieres, ¿verdad?―resuelve Pau acabando con la conversación al tiempo que con su comida.


    ―Mami, ¿qué hay de postle?―dice Carlitos imitando al camarero del restaurante chino al que siempre vamos.


    ―De “postle” hay “fluta”―le contesto chistosa.


    ―¡Qué lico!―aplaude.


    ―Yo no quiero, estoy lleno―dice Vic desperezándose.


    ―Cómete por lo menos una perita que apenas has comido nada.


    ―Que no, que estoy muy gordo.


    ―Vamos hombre, gordo dice, si estás en los huesos.


    ―Venga Vic, cómete una perita. ¿No quieres comerte una perita?―le dice Pau en tono subliminal para que el niño no entienda el contenido sexual implícito de la pregunta.


    ―Vale, me has convencido, me voy a comer una perita―se le escapa la risa al decirlo.


    ―¿No hay manzanas rojas?―busca Carlos en el frutero.


    ―¿No prefieres un plátano?―le insinúa Vic con malicia.


    ―No, quiero una manzana roja―responde Carlos inocente.


    ―No quedan cariño. Sólo hay una verde.


    ―¡Jo! Yo la quiero roja, verde no me gusta.


    ―Quieres la roja sólo por el color, porque de sabor está mucho más buena la verde―le explica Pau―. Anda, cómetela.


    ―No, no la quiero―rechista.


    ―Pero mira antes lo bonita que es―va a convencerlo. Se la da para que la coja―. Mira que tono más brillante de verde tiene en el hueco donde estaba el rabito. ¿Alguna vez has visto un verde así? Ahora mírala por este lado, es más amarilla. Y justo aquí, tiene dos manchas rosadas, como si le hubieran dado un par de brochazos, ¿no crees que es perfecta para dibujarla?


    ―Sí, puede. Pero no para comérmela―es un cabezota.


    ―Pues huélela. Vamos, huélela. Mete la nariz en el hueco y respira profundamente.


    ―Huele a manzana, y además está fría―siguió oliéndola, agarrándola con las dos manos cerró los ojos y aspiró profundamente―. Huele muy bien. Como el ambientador de manzana pero mejor.


    ―A ver―se la pasó a Vic para que pudiera olerla. A mí también me dieron ganas.


    ―Ahora clávale un dedo y escucha como cruje debajo de la piel―lo hace y Carlos sonríe al oírlo―. ¿Me vas a decir que no te dan ganas de darle un bocadito?


    ―¡Jo! Sí, sí que quiero―la mira de nuevo de arriba a abajo buscando el lugar perfecto para hincarle los dientes, pero descubre algo que le hace cambiar de opinión―. ¿Qué es esto? Un gusano, ¡qué asco!


    ―No hay un gusano baby, es un picado―le explico―. Puede haber sido un golpe o que algún bichito lo ha mordido, pero no pasa nada.


    ―Cómo que no―salta Vic y coge la manzana―. Mira el gusano se ha metido por ahí y se ha comido toda la manzana y dentro lo único que hay son un montón de gusanos. Como le des un bocado vas a estar dándole un bocado a un montón de gusanos asquerosos y lamiosos. Se van a quedar dentro de tu boca y te los vas a tragar y se van a reproducir en tu barriga...


    ―¡Mamá!―chilla Carlos lloriqueando


    ―Víctor, para―le regaño. Muchas veces se pasa y por las noches a Carlos le dan pesadillas.


    ―Me voy al parque. Ya he terminado―se escaquea.


    ―Recoge tu plato, por lo menos―le dice Pau quitándomelo de la boca.


     Cuando empezamos a recoger la mesa y creo que nadie me está mirando, cojo la manzana y me la acerco despacio a la nariz. Percibo un olor dulzón y ácido, embriagador. Cierro los ojos y el aroma llega hasta mi garganta. Puedo sentir el deseo de abrir la boca y darle un mordisco creciendo dentro de mí. Abro los ojos y Pau está mirándome, sonriéndome. Suelto rápidamente la manzana en el frutero y lo llevo hasta la cocina; lo dejo en la barra.


     Mientras me dispongo a fregar los platos, Pau se sienta en uno de los taburetes del salón, que da a la ventana de la barra americana, por donde me está mirando en este momento. Estoy de espaldas a él y siento su mirada en la nuca, me hace sentir incómoda. Me giro y lo miro, tiene la manzana en sus manos.


    ―¿Quieres que friegue yo?―me dice señalando los platos.


    ―No, no gracias. Ya lo hago yo misma.


     Me vuelvo y continúo mi tarea. Él sigue ahí sentado, jugando con la manzana.


    ―¿Te la vas a comer o no?―le digo al fin.


    ―¿El qué, la manzana?―se ríe―. No, no me la voy a comer―hace una pausa―. Te la vas a comer tú..., si te atreves, vamos―afirma.


    ―¿Qué quieres decir?―no responde, se lo está pensando.


     Cuando estoy terminando de fregar me habla de nuevo.


    ―Eva, ¿me permites un tópico?―me giro y me mira fijamente a los ojos. Sostiene la manzana ante él para mostrármela.


    ―¿Sabes cuánto hace que no me llamas Eva?


    ―Tanto que lo he olvidado, pero ahora es necesario―le quita importancia para no desviarse del tema―. ¿Me permites un tópico?―repite.


    ―A ver qué se te ha ocurrido―acepto.


    ―Mira, este es el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal; y está prohibido para ti. No puedes mirarlo, tocarlo, olerlo..., y muchísimo menos, probarlo.


    ―¿Y eso por qué?―incrédula de pensar que no voy a poder comérmela.


    ―Porque si lo haces serás como yo. Tendrás el conocimiento del bien y del mal, lo que te llevará a la muerte, al pecado y a la autodestrucción ética. Adquirirás plena autonomía moral, pero serás expulsada del paraíso―la deja en el frutero―. No debes comértela―con una sonrisa desairada se marcha a su habitación envuelto en un halo de prepotencia.


    ―¡Y una porra, hombre!―digo en voz baja cogiendo la manzana―. Si no te como será porque no quiera, no porque me lo diga él―le digo a la fruta.


     La huelo de nuevo, cómo resistirse...


     Conocimiento del bien y del mal. Claro, como él, por supuesto, él lo sabe todo...


     ¿Se podrá ser más prepotente? Lo que debería hacer es comérmela si más, y que me deje de tonterías.


     Suena mi teléfono, es Mª José. Se me olvidaba, pero esta noche quedo con ella. Al oírla hablar tan contenta sugiriendo el sitio donde iremos se me han ido todas las preocupaciones y me ha convencido para no cancelar la cita. Me recogerá a las 21:30 para ir a cenar así que voy a ir preparándolo todo.


     Sobre las 8 empiezo a vestirme, asesorada por Carlos. Le chifla, quiere arreglarme siempre como si fuera su muñeca. Me pinta, me peina e incluso me hace ponerme la ropa que él elige. Se libra porque tiene muy buen gusto. Lo sé, suena totalmente gay, pero él sabrá lo que le gusta y lo que no, y mientras lo haga así de bien, yo encantada.


     Me pongo un vestido satén corto, de color lila. Es como un blusón, caído por los hombros, muy suelto.


    ―Oye Carlos, si me lo pongo así se me ven mucho las tetas―advierto.


    ―No, es así. Así es como mejor te queda―me lo coloca con un movimiento digno de un artista que da la última pincelada sobre su obra maestra―, tú hazme caso.


    ―Vale―le contesto conformista arrastrando la letra a. “Vaaaale”.


    ―¿Quieres que te pinte las uñas?―expresa extasiado.


    ―¿De qué color?―le sonrío.


    ―No sé, ¿qué zapatos te vas a poner?


    ―Unos tacones, ¿no?


    ―Ponte las botas esas, las que son vueltas en el tobillo. Esas son altas, que tú eres muy bajita―me insulta con naturalidad.


    ―Mira, que tan bajita no soy―le rechisto al niño.


    ―No, qué va. Si Pau te saca una cabeza porque está siempre subido a una banqueta y Vic es igual de alto que tú porque anda siempre de puntillas. ¿Cómo no me habré dado cuenta antes?


    ―¡Jo, qué cruel! Pues a ti se te está pegando lo malo de los dos, la insolencia.


    ―¡Pero si yo te lo digo con todo mi amor! ¿No ves que el buen perfume viene en frasco pequeño?


    ―Entonces, ¿por qué las botas altas?


    ―Para que parezcas una mujer fuerte y segura de ti misma. Como Mónica Naranjo.


    ―¿No lo parezco por mí misma?


    ―Pues... no. Tú eres más como una florecilla -adulándome para salir del paso.


    ―Y tú un ruiseñor mi corazón―nos reímos.


    ―Bueno, entonces las uñas te las pinto también violetas. El pelo así, ondulado. Sombra de ojos morada, pero clarito, con blanco ilumina más la cara y pareces más joven...


    ―Ahora me llamas vieja―lo observo mientras revuelve el cajón del maquillaje―. ¿Y los labios de qué color?


    ―Rojo burdeos, o coral bronce. ¿Cuál prefieres?―me los enseña.


    ―Los dos me parecen muy oscuros.


    ―Pero tú que eres morena y tienes la piel oscura, tienes que usar pintalabios oscuros. Además, tienes la boca grande y con un color claro se te verían unos morros así―retuerce los labios en una mueca exagerada para mostrármelo.


    ―Bueno, pues el burdeos. Todo sea por el vino―desde luego hoy pienso emborracharme.


    ―Oye mamá, ya sé lo que me voy a pedir por reyes―comenta como el que no quiere la cosa.


    ―¿Ya? ¿Tan pronto? A ver qué has pensado.


    ―Pues...―pone carita de niño bueno―, quiero un móvil―ve mi cara de inminente negación―. Por favor, por favor, todos mis amigos tienen uno menos yo, por favor.


    ―Ya sabes que hasta los doce no te voy a dejar tener móvil Carlos. Los médicos advierten que no son buenos por las ondas que desprenden, y si tus amigos tienen será porque sus padres no lo saben o no se preocupan de ello.


    ―¿Y un perro?―lloriquea con dramatismo.


    ―Eso tú ya sabes con quién tienes que hablarlo―me quito el problema de encima.


    ―Ofú―patalea como un niño chico, sabe que no tiene posibilidades de salirse con la suya―. Pues ahora terminas tú de arreglarte, a ver qué pendientes te pones―sale de mi cuarto enfurruñado.


     Ya estoy casi lista y es la hora. De un momento a otro llega Mª José. Estoy muy nerviosa, empiezo a pensar que esto no ha sido una buena idea. Debería anularlo todo, quitarme este pegote de la cara y ponerme mi camisón para acurrucarme en el sofá, eso sí sería una buena idea. Agradable y tranquila. Pero ya es demasiado tarde, habrá que salir de esto con una sonrisa.


     Yo no habría seguido con esta cita si no hubiese sido por la insistencia de ella. Lo único que quiere es sexo, estoy segura. Pero yo se lo he dejado muy claro, esto es solo una prueba. No vamos a llegar a nada más, al menos de momento.


     Suena la puerta de la calle. Pau y Víctor habrán llegado ya, habían ido a jugar al polideportivo que hay aquí cerca. Vic se asoma a mi cuarto.


    ―Guau, madre mía. Si no fueras tú, hasta te diría que estás guapa―me dice desde el marco.


    ―Si me lo dijeras te daría las gracias por ser tan halagador.


    ―Bueno, pues no lo hagas, porque no te lo he dicho―es el más despegado, influencias de Ramón, supongo. Pasaron mucho tiempo juntos, él lo adoraba. Se adoraban mutuamente vamos― ¿Vas a salir entonces con esa tía? En serio que si estás desesperada no tienes que irte con una mujer, yo puedo buscarte algún tío, ¿no?, o Pau seguro que conoce a alguien. Él casi que solo conoce a tías pero alguien debe haber. No te cambies de acera, es lo que quiero decirte.


    ―Vic, no existe tal acera, solo son barreras mentales. De todas formas solo es una cita, no va a pasar nada.―Tengo fe en ello...


     Me dirijo a la cocina distraída con el reloj.


    ―¿Pau, tú vas a salir al final?


     Un gran estruendo me hace sobresaltar.


    ―¡Ay! Perdona―dice Pau agachado ante mí recogiendo la bandeja que se le ha caído―, es que iba a chocarme―limpia afanoso.


    ―¿Qué vas a hacer entonces? Yo me voy ya―me pongo en su situación por un segundo. Si a mí la persona que me gusta me tuviera de niñera mientras sale con otra persona no me sentiría muy bien―. Sal por ahí si eso.


    ―Sí, sí, quizás salga, pero... más tarde―dice sin apartar los ojos de la bandeja.


    ―Bueno.


     Creo que está evitando mirarme. Quizás, mi falda es demasiado corta.


     Me retiro un par de pasos. Él se levanta y recoge todo lo de la bandeja.


    ―En la nevera hay canelones. Los calientas en el microondas y coméis en un rato. Asegúrate de que Carlos coma.


    ―Sí, no hay problema―me sonríe.


     ¡Dios mío! Es tan dulce. Esto no puede ser. No puede ser.


     Será mejor que me vaya.


     Mientras me despido de todos Mª José me avisa de que está fuera esperándome. Le doy un beso a Carlos que está sentado viendo la tele. Vic y Pau están en sus cuartos. Si entro a besar a uno tendré que besar al otro. Aunque yo siempre me despido así. ¡Qué dilema! Tendré que hacerlo.


     En el pasillo me encuentro a Vic.


    ―Venga que me voy, dame un beso―se lo doy yo―. Pórtate bien, y en la cama tempranito.


    ―Sí, sí, sí... -responde pasando de mí.


    ―Yo también te quiero eh―le digo esperando algo más de su parte.


    ―Que sí... vale―pretende huir de los mimos y muestras de cariño.


    ―¡Qué niño! Ya no vas a ser más mi melocotoncito en almíbar, porque no eres tan dulce.


    ―Uf, pues menos mal, que una vez me llamaste así en público. Luego no veas el cachondeo. Fue una vergüenza.


    ―¿Sí? Pues ahora vas a ser un simple e insulso... ¡melocotoncito! A secas, sin miel y sin nada.


    ―¡Ay!―se mete en su cuarto indignado y cierra la puerta.


    ―¡Adiós melocotoncito!―le dirijo en voz alta desde fuera.


     Cuando entro al cuarto de Pau me lo encuentro sentado al escritorio de espaldas a mí. Al oírme se gira.


    ―¿Ya te vas?―dice ocultando un cuaderno o algo así.


    ―Sí―le pongo la mano en la mejilla y le beso la otra.


     Al separarme veo que tenía los ojos cerrados y al abrirlos se sorprende de que lo esté mirando. Traga saliva. Se pone nervioso.


     Retira rápidamente la mano de mi cintura. No sé en qué momento fue a parar ahí.


    ―Hasta luego Pau.


     Quiero desaparecer, hacerme pequeñita y desaparecer.


    ―Ya no hay apelativos cariñosos para mí―dice volviéndose y en voz baja, de forma que “casi” no puedo oír.


    ―¿Cómo dices?―me hago la tonta.


     Se vuelve y simplemente me mira arqueando una ceja, como diciendo “si te he pillado, para qué me rechistas”. Esta mirada la oigo mejor que lo de antes.


    ―No me lo pongas más difícil―le suplico.


     Él agacha la cabeza en señal de arrepentimiento. Le acaricio el pelo, yo también me siento mal.


     Salgo de la casa sin más protocolo y bajo a la calle. Frente a la puerta de mi edificio hay un coche blanco un poco destartalado. Suena el claxon. Es ella.


     Desde el momento en que entro en el coche empiezo a contar los minutos que faltan para volver a casa. Solo quería salir y olvidarme de todo durante unas horas. Divertirme. Pero la compañía de Mª José me resulta insufrible.


     Durante toda la comida no hace más que hablar sobre la gente de su trabajo y lo harta que está de ello. No sé..., dice muchas tonterías. No habla de nada.


     Lo que sí hace es palpar. A cada momento busca la oportunidad de meterme mano, y ya me ha cogido el culo por debajo de la falda tres veces. No hago otra cosa que pararle bolas, pero parece que no lo entiende.


     Después de cenar quiero irme a casa. Con urgencia. A estas horas Pau ya debe haber salido. Sería el momento ideal para acurrucarse tranquilita en el sofá.


     Pero Mª José me insiste, y a mí me cuesta mucho decir que no. Estoy a punto de inventarme una historia para escaparme, pero me prometió llevarme a bailar e insiste en cumplir. No puedo hacer eso.


     En la “Sala Parisina”, una discoteca muy popular donde se practica, sobre todo, el baile de salón, empiezo a sentirme mucho mejor. La música y el ambiente son geniales, y los chupitos de tequila también me están sentando de miedo.


     Ella es un poco patosa, pero a estas alturas, ya me hace un montón de gracia todo lo que haga...


     De pronto empieza a sonar un tango. ¡Me encanta! Hace mucho que no lo práctico.


    ―Vamos a bailar, venga―me pongo de pie y tiro de Mª José para que se levante del banco.


    ―¿Tango? Qué dices, quita, quita―se vuelve a sentar y agarra su copa como si así se protegiera―. ¿Tú sabes bailarlo acaso?


    ―Sé un poquito―le quito la copa y la dejo en la mesa―. Vamos, yo te guío, solo tienes que seguirme.


    ―Bueno pero si te piso...―me advierte.


    ―El hombre es el que dirige, y en este caso, yo―ella se empieza a reír.


    ―Viéndote así vestida cualquiera diría que eres el hombre―me hace un repaso de arriba a abajo que me hace sentirme incómoda.


    ―Lo que quiero decir es que el hombre es el que marca los pasos, el que dice hacia dónde nos movemos o cuándo vamos a dar el siguiente paso. Tú fíjate en mí y haz lo que yo haga―me ignora por completo.


    ―Ey, mira eso―en la pista de baile hay una pareja a la que el foco alumbra.


    ―Sí, a veces hacen actuaciones. Por las tardes esto es una academia y los alumnos participan en los espectáculos.


    ―¿Cómo lo sabes?―me dice sin apartar los ojos de los bailarines.


    ―Porque yo estuve apuntada. Mi hijo y yo hicimos un cursillo de verano hace unos años.


    ―¡Qué bárbaro! ¿Tú has visto como se mueve esa tía?―me ignora por completo.


     Su cabeza está ahora en otro sitio. Quizás en la raja de la falda del precioso y ceñido vestido rojo que lleva la bailarina. Se ríe cuando ésta levanta una pierna y deja ver sus bragas negras.


     Lo hace bastante bien, aunque creo que el chico lo hace mejor. Tampoco es que yo sea una experta, pero el chico transmite algo. Fuerza, pasión... La chica se está contoneando y supongo que eso es lo que llama la atención de Mª José.


    ―¡Mira! Guau... Un bailecito desnuda―se relame como el lobo feroz. Al menos así la veo yo.


     Realmente, creo que no me gustan las chicas. Si tuviera que elegir a alguno de los dos a que me hiciera un baile sexy elegiría al chico, aunque no sé, aún no le he visto la cara y para mí la cara es muy importante, tanto o más que el cuerpo. A la chica sí la veo. No es fea, pero tampoco me parece guapa, tiene una nariz extraña.


    ―¡Ey! ¿Has visto lo que han hecho con el sombrero?―grita extasiada.


    ―¿Cómo? No, creo que me lo he perdido―estoy inmersa en mis pensamientos.


    ―Oye, ¿ese no es tu hijo? ¿El mayor?―me dice con muchas dudas.


    ―¿Qué? No puede ser...―miro a todos lados.


    ―Sí, es él. Nunca olvido una cara―me asegura.


    ―¿Pero dónde?―empiezo a ponerme nerviosa.


    ―Ahí, bailando―me señala a la pista.


     Vuelvo la cabeza despacio, con el temor de descubrir la verdad: que es él.


     Ahora mismo me avergüenzo terriblemente de los pensamientos que estaba teniendo hace un momento. Pero, ¿qué demonios está haciendo aquí? Yo no recuerdo haberle dicho dónde iba a estar. Esto tiene que ser una broma.


    ―Lo hace muy bien―reconoce―. ¿Tú sabías que iba a estar aquí?


    ―No, ni siquiera sabía que bailase, a parte de ese par de semanas―eso es lo que más me ha molestado. ¿Cómo puede bailar así y que yo no tuviera ni idea? Cuántas cosas más no sabré.


    ―Habrá seguido por su cuenta, no creo que nadie aprenda a hacereso―señala a la pareja con un dedo, quienes están haciendo una pirueta― ...en un par de semanas.


     Acaba la canción y cierran el baile con un apasionado abrazo, las caras muy juntas, como si se estuvieran besando, pero... no creo que lo estén haciendo...


     El público aplaude, todo el mundo los estaba mirando.


    ―Ey, vamos a saludarlos, ¿no?―Antes de salir de mi asombro ella levanta el brazo y hace señales delatando nuestra posición.


     Quise detenerla. Agarrarle el brazo y salir corriendo. Esconderme. ¿Pero cómo le explicaría que no quiero felicitar a mi hijo después de algo así?


     Cuando me voy a dar cuenta ya nos ha visto, y vienen hacia aquí.


     Vale, hay que afrontar esta situación, y salir de ella cuanto antes. Recito en mi cabeza adelantándome para encontrarlo. Dándome fuerzas.


    ―Ven conmigo―lo agarro por el brazo y trato de conducirlo a un lado del local. Pero se opone y me frena.


    ―Espera, os presento primero―me dice con una tranquilidad sobrehumana. Me acerca a la chica―. Esta es Verónica―la miro y le concedo una simple sonrisa―. Vero, esta es Eva.


    ―Encantada―dice ella con una voz agradable y con tono sincero.


     Aunque de reojo me analiza bien, me hace un escáner de cuerpo completo. Pensándolo mejor ya no me parece tan sincera.


    ―¿Nos disculpas un momento?―y aunque no me disculpase, me llevo a Pau igualmente.


    ―¿Qué haces aquí?―le digo enfurecida.


    ―¿Qué hago aquí?―se hace el tonto y me cabrea aún más.


    ―¿Qué haces aquí Pau, me has seguido? ¿Cómo sabías que estaría aquí?


    ―Me he enterado, simplemente―se encoge de hombros cabizbajo.


    ―¿Que te has enterado? ¿Cómo?


    ―Eso da igual. He venido por ti, ya lo sabes. Para qué me voy a andar con rodeos.


    ―¡Pau!―doy un taconazo en el suelo―. Lo tenías planeado.


    ―¿El qué?


    ―Venir aquí y bailar con tu amiga para que te viera.


    ―¿Y por qué querría yo eso? ¿Para qué querría que me vieras?


    ―No lo sé―me está confundiendo―, entonces, ¿qué es lo que pretendes?


     Se calla. Se cruza de brazos y se balancea de un lado a otro.


    ―Dime, ¿te lo estabas pasando bien en tu cita, era agradable la compañía?―me pregunta con retintín. Como si supiera la respuesta.


    ―Genial, ¿y tú?―le contesto soberbia.


     No me responde. Mira hacia otro lado, donde están nuestras parejas.


    ―A Mª José parece que le gusta Verónica, ¿no crees?―me las señala para que las vea bien.


     Se las ve acarameladas. Todo esto me parece muy sospechoso.


    ―¿Por qué no le has dicho a esa chica que yo era tu madre? Me has presentado como “Eva”.


    ―Tú sabes que eso siempre lleva a preguntas. Nadie se cree que seas mi madre. Estoy seguro de que la gente aceptaría antes que fueras mi sobrina a mi madre, y más cómo vas hoy.


    ―Que nos llevamos once años y a los once uno puede tener hijos...―Me llega con retraso el comentario que me ha hecho sobre mi aspecto.


     Me ruborizo y miro al suelo. Quiero chillar, pero... únicamente miro al suelo.


    ―Además, si todo el mundo lo supiese todo sobre mí, dejaría de parecer misterioso y con ello perdería gran parte de mi atractivo―dice con cómico desaire. La verdad es que me hace reír, no sé cómo.


    ―¿Y por eso no me habías dicho que bailabas?―me detengo un segundo a mirarlo―. ¿De dónde has sacado esa ropa?


    ―Es atrezo. ¿Qué parezco? Mira los zapatos―parece muy ilusionado y ansioso.


    ―Sí, ya me había fijado, son auténticos―blancos con la punta y el talón negros.


    ―Lo auténtico es que son dos números menos que mi pie, dentro de un rato me dolerá―me desvía del tema.


    ―Entonces qué, ¿te vas tú o me voy yo?―tomo las riendas―. ¿Sabes qué? Mejor me voy yo―me doy la vuelta dispuesta a irme―. Nos vemos ya en la casa.


    ―Espera, no, por favor―me detiene poniéndose ante mí.


    ―¿Pero qué es lo que quieres? ¿A qué quieres que espere?


    ―Solo... baila conmigo una vez―me lo pide mirándome a los ojos―, aunque solo sea una.


    ―No voy a bailar contigo―me niego. A pesar de lo increíble que debe ser...


     En una situación normal, hace un par de días por ejemplo, si me hubiera enterado de que Pau baila así, le habría obligado a enseñarme y a practicar conmigo una y otra vez. Pero la situación ha cambiado. Esa es la verdad, y no voy a concederle un baile que le haga crearse falsas expectativas.


    ―Pero si ya has bailado conmigo un millón de veces, hazlo ahora que sé. Es porque piensas... ¿qué? ¿Que me voy a enamorar más de ti? ¿O qué? ¿Tan presumida eres? A lo mejor lo haces fatal.


    ―¿Y tú qué eres ahora, el dios del baile? ¿Que sabes dar cuatro pasitos y ya te crees súper importante?


    ―¡Ja!―se ríe exagerando―. Qué mala es la envidia...


    ―¿Envidia?―cuando me quedo sin argumentos es cuando suelo salir de la confusión mental a la que me somete―. Da igual, la cosa es que no vamos a bailar juntos.


    ―Un tanguito argentino―dice poniendo el acento de allí, agarrándome de la mano y la cintura y haciéndonos dar una vuelta.


    ―¿Sabes qué pasa? Que no te atreves. No te atreves porque no sabes si podrás resistirte―me dice sin soltarme...


     ... y empieza a bailar.


     Camino de espaldas, él me lleva. Me mira a los ojos con una medio sonrisa. Freno y le hago retroceder.


    ―Eres un niñato engreído, mal educado y presuntuoso. ¿Por cuál de esas tres cualidades no me podré resistir primero?―seguimos bailando.


    ―No, en realidad yo solo pensaba en mi cuerpo―sonríe y me hace dar una vuelta a su alrededor.


     Lo miro incrédula. Este no es el Pau de siempre. Este es insolente y... desvergonzado. Eso es, desvergonzado, no siente ningún pudor de hacer lo que está haciendo; bailando conmigo. Podría haberme dicho lo que siente por mí y seguir como siempre, pero no. Se ha venido hasta aquí para bailar conmigo. Para lanzarme dardos.


    ―Ya es suficiente. Me voy―digo con todo el dolor de mi corazón.


    ―¡No, espera! Espera un momento―me detiene de nuevo―. Recuerdas lo de que, ¿un tango dura siempre, aproximadamente tres minutos? Si tu pareja no te gusta no pasa nada porque en poco tiempo acaba el baile y te buscas otra. Concédeme solo eso, tres minutos, y ya no te molestaré más. Para hablar contigo abierta y sinceramente. Luego, si quieres, todo volverá a ser como antes. Te lo prometo―parece sincero.


    ―Está bien―resoplo. A ver si así saco algo en claro de todo esto.


     Me agarra de la mano, será para que no huya. Lanza un silbido que llega hasta el otro lado de la sala, donde un amigo lo escucha y le hace una señal. Al momento empieza a sonar una canción. Es de Gotan Proyect, me suena, pero no sé cuál es.


     Pau me lleva a un lado de la pista que está despejado. Me sujeta una mano y me coloca la otra sobre su hombro.


    ―Qué alta estás―comenta mirándome a los pies.


     Sonrío tímidamente y le muestro los tacones.


     Se acerca más a mí y me rodea por la cintura.


    ―No te agarres a mi hombro, no te apoyes, solo posa la mano en mi brazo―él posa la suya en mi espalda. Coloca los pies y me mira a los ojos.


     Por un segundo se me olvida todo. Dónde estoy, qué estoy haciendo y con quién estoy. Solo veo una acogedora y romántica escena donde los protagonistas son dos completos desconocidos para mí. Recupero la consciencia cuando me habla, siendo consciente del caos.


    ―¿Vamos?―me dice temiendo un cambio de parecer por mi parte.


     Ya que hemos llegado hasta aquí, lo mejor será continuar. Serán tres minutos tan solo y quizás me aclare algunas dudas.


    ―Venga―le contesto―, estoy lista.


     Me sonríe y en un abrir y cerrar de ojos ya estamos bailando. Es muy bueno. Pensé que después de tanto tiempo no sabría desenvolverme, pero él me guía muy bien, me lo pone fácil.


    ―No pierdas el eje―me advierte―. Recuerda, pecho fuera y caderas atrás. Como si estuvieras luchando contra mí―sonríe incitándome―. Pero no como los sumos, sino que, yo avanzo hacia ti―lo hace y retrocedo―, y tú te opones.―Me toca a mí avanzar hacia él.


    ―Dime la verdad. Tenías todo esto planeado.―No pregunto, afirmo. Lo del silbidito con el amigo me lo ha dejado bastante claro.


    ―Sí, aunque no para hoy, la verdad. Lo de hoy ha sido un poco improvisado―me contesta despreocupado. Supongo que está pensando en los pasos.


    ―¿Cuándo planeabas decírmelo?


    ―De un momento a otro―sentencia―. Quizás la semana que viene, o en una par de meses. No lo había decidido, solo esperaba el momento.


    ―¿Y por qué has escogido este momento?


    ―Ha sido un compendio de varias cosas, pero... sobre todo... creo que ha sido por Mª José―me hace retroceder de nuevo. Está llevando el baile al ritmo de la conversación.


    ―¿Por ella? ¿Por qué?


    ―Supongo que por celos, por envidia o por coraje. Quizás por las tres cosas juntas.―Sigue sin mirarme a los ojos, aunque su cara esté tan cerca de la mía―. Yo puedo darte mucho más que ella.


     Me da la vuelta y me coloca de espaldas a él. Pasa sus manos por encima de mi vestido, acariciando tan solo la tela, tan suelta que apenas llego a notar sus dedos en mi piel.


     Lo que sí noto es su respiración en mi pelo. Trago saliva y contengo el aliento. Se me ha hecho un nudo en el estómago y no me... sentiré mejor hasta que se aleje un poco de mí.


     Me doy la vuelta y con las manos en su pecho lo empujo hacia atrás.


    ―Ahora sí lo estás haciendo bien―se ríe.


    ―Pau, no has querido presentarme como tu madre por las preguntas. ¿Qué crees que diría la gente que sabe que soy tu madre adoptiva si nos ven juntos? ¿No entiendes los problemas que conllevaría eso?


    ―¿Y Woody Allen qué? Que se casó con su hija adoptiva 30 años más joven que él―sonríe. Es muy optimista, tan seguro de sí mismo.


    ―¡No es lo mismo! Porque para empezar no sé ni de lo que me estás hablando―me empiezo a poner nerviosa.


     Al compás de la música, me agarra con fuerza y me estrecha contra su cuerpo. Me sostiene en esa posición.


    ―Te quiero.―Se me ponen los vellos de punta.


    ―Yo también te quiero mi vida.―Le pongo la mano en la cara con dulzura y me retiro de él―.Pero de otra forma. Y no puedes cambiarla―su expresión se transforma.


    ―¿Tampoco puedo intentarlo?


    ―Pues, sinceramente, no. No quiero que lo hagas, no quiero que lo intentes. No quiero que me lances indirectas. No quiero nada, nada de eso. Esta mañana me has hecho algunos comentarios que, no sé... me han hecho sentirme agobiada e incómoda.


    ―Quieres más espacio―me agarra por los brazos y bailamos más separado.


    ―Ahora no estoy bailando, estoy hablando―paro en seco y me pongo seria.


    ―Lo siento. Lo siento muchísimo. Ya te he prometido que después de este baile todo volverá a ser como antes.―Me agarra de nuevo y seguimos bailando―. No te molestaré más con ningún comentario. Incluso se te olvidará que este día ha tenido lugar, o pensarás que fue un sueño. Por mi parte, no encontrarás ningún asomo de interés, más allá del fraternal o filial o lo que te dé la gana, con lo que podrás estar tranquila. ¿No hemos llegado a eso?


    ―No, no tiene sentido. Es una locura.―Se supone que yo tendría que seguir comportándome como si nada, y él igual. Como si no lo supiera o como si no me afectara.


     Debe ser agobiante, aunque así es como ha debido sentirse él este tiempo, ¿no?


    ―Mira lo que hago―da unos cuantos pasos y yo le sigo.


     Es alucinante como estamos bailando. La canción se llama Milonga de Amor, no podía tener otro nombre. Me siento como una bailarina profesional. Pau está totalmente serio, concentrado.


     En este momento me siento más relajada, e incluso me permito mirarlo a la cara, que está tan cerca de la mía. Se me escapa una sonrisa y cuando me voy a dar cuenta, me sostiene en el aire, acercándome al suelo. Sin dejar de mirarme a los ojos desliza su mano por mi pierna para hacerme levantarla. Muy despacio, lentamente sigue bajando mi cuerpo mientras mi pierna sube. Se acerca a mí, a mi cara, a mi boca. Me mira como calculando donde pondrá sus labios, si en los míos, en mi cuello o en otro sitio...


     Pero de pronto me levanta y del impulso me hace dar un par de vueltas. Me quedo sorprendida y respiro como si hiciera un rato que se me hubiese olvidado.


    ―La canción está a punto de acabar y antes quisiera decirte algo. Antes de no volver a mencionar este tema.


    ―Ya que estamos te voy a preguntar yo algo también―le digo directa.


    ―¿Qué?―parece sorprenderse.


    ―¿Qué quisiste decir con que no me puedo comer la manzana? Es uno de tus rollos psicológicos, ¿verdad? Dime.


    ―Vaya―resopla―. Sí, algo así. Verás... la manzana me representa a mí.


    ―Ah, entonces entenderás que no me la piense comer, ¿no?


    ―Sí, pero no puedes tirarla. Deja que se pudra, si quieres, pero no la tires.


    ―Es una simple manzana―protesto.


    ―A partir de ahora no lo es―me mira a los ojos.


    ―¿Qué era lo que me ibas a decir?―corro un tupido velo, sobre su mirada concretamente.


     Me sonríe y cambia totalmente de actitud.


    ―Que estás muy, muy guapa hoy―se ríe y se avergüenza―. En serio, cuando antes te he visto... se me ha caído la bandeja con todas las cosas que llevaba. Me vuelvo un patoso cuando estás cerca.―Dice cogiéndome por la parte interior del muslo, pegando mi pierna a su cuerpo y arrastrándome hacia él. Yo me agarro de su cuello y nuestras caras están muy juntas. Siento su respiración en mi pecho.


    ―Yo creo que no lo haces tan mal―se me escapa.


    ―¿Cómo?―me mira a los ojos, pero sin soltarme.


    ―Quiero decir que... yo no te veo patoso, estás bailando bien.―Empiezo a preguntarme cuándo me soltará.


    ―Porque me concentro...―se acerca aún más― …en los pasos.


    ―Y... ¿eso era todo lo que ibas a decirme?―Siento que me está estafando.


     Me planto y me cruzo de brazos. Me suelta.


    ―¿Qué más quieres que te diga? ¿Que quiero pasar el resto de mi vida contigo? Eso ya debería sobreentenderse.―Con suavidad coge mi brazo y lo pone de nuevo en su hombro. Con una caricia levanta mi pierna y me hace colocarla alrededor de su cintura―. ¿O que te diga que quiero hacerte el amor dulcemente hasta el resto de nuestros días?―se acerca más a mí―. Bueno, y quien dice dulcemente dice salvajemente―apretándome contra él y sin perder el contacto visual.


     La canción acaba, y yo estoy petrificada. Siento mucho calor, las mejillas me arden. Estoy perdida en sus ojos. Quiero que me suelte ya,... o que me bese, pero que sea ya, porque si no, me voy a desmayar. Necesito salir de esta situación como sea. ¡Reacciona!


    ―La canción ya ha acabado―dice, pero yo no puedo mirarlo a la cara.


     Cuando siento que su mano pierde fuerza, bajo la pierna rápidamente.


     Ambos miramos al suelo.


     ―¿Quieres una copa? ―sugiere.


     ―Un Malibú con piña ―respondo al instante.


     ―Eso es bebida de niña. Pídete otra cosa.


     ―Me da igual, trae lo que quieras.


     ―Está bien. ―Y se marcha, lo que es una liberación.


     Por un momento podré ser yo misma y poner las caras que me estoy conteniendo, que ya es algo. Respiro profundamente y trato de calmarme.


     Me apoyo en una columna y dejo descansar la cabeza. Quiero que deje de dar vueltas. Cierro los ojos y los abro al momento desorientada.


     Busco a Mª José con la mirada. Sigue hablando con esa chica y no parece que le importe demasiado dónde estoy o qué estoy haciendo.


     Voy a irme, antes de que ninguno se dé cuenta. Saldré de aquí y caminaré deprisa, muy deprisa. Cuando esté lejos de este sitio llamaré a un taxi que me lleve a mi casa. Eso es lo que haré. Pau está pidiendo en la barra, es mi oportunidad.


     Cuando voy a echar a andar, una chica se interpone en mi camino.


    ―Hola, ¿quién eres?―se dirige a mí.


    ―¿Perdona?


    ―Te he preguntado que quién eres. Te he visto bailando con Pau, eres... ¿amiga suya?―Ésta también me escanea.


     Es una chica baja y delgadita. Muy poca cosa, de unos dieci... pocos años. A su hombro lleva enganchada a otra que también parece interesada en el asunto.


    ―Mira, voy a serte sincera, no sé quién eres tú, ni te importa quién sea yo. Estoy teniendo un día horrible y quiero irme a mi casa. Así que si me disculpas...―le doy un pequeño toque con el dorso de la mano y la aparto para pasar.


    ―¡Vaya tía más borde!―replica a mi espalda. La otra se ríe.


    ―¡Ey chica! No te estreses. Ven aquí, vamos―me llama otra desde un reservado.


     ¿Pero esto qué es, la feria? Paso de ella y sigo adelante.


    ―Ven, ven―se levanta y me sigue―. Nosotros somos los amigos de Pau―refiriéndose a todos los chicos y chicas con los que estaba sentada―. Ven con nosotros, siéntate, ahora vendrá él.―me guiña un ojo y se ríe.


     Ella también es morena y bajita. Con ojos verdes y pecosa aunque más agradable que la anterior.


    ―No, si yo ya me iba―empiezo a temer que llegue él con las bebidas.


    ―¡Qué dices, si es muy temprano!―replica jovial, tirando de mí―. Por cierto, yo soy Elena, ¿y tú eres...?


    ―Eva―respondo idiotizada.


     Luego me arrepiento. Todo esto es muy raro. A mi alrededor se está desarrollando todo un meticuloso y elaborado plan conspirativo. Casi puedo ver los hilos sobre las cabezas de estas personas, y el que los dirige tiene nombre propio...


    ―¿Eva?―exclama con fervor.


    ―¡Chicos, os presento a Eva!―me muestra ante todos.


     Me siento cohibida por el interés que desprenden todos hacia mí, pero la mayoría de sus expresiones reflejan aceptación y simpatía. Salvo por un par de miradas desairadas...


    ―Hola Eva, siéntate aquí―un chico me hace un hueco a su lado―. Yo me llamo Álvaro, ¿quieres beber algo?―me siento a su lado y me resigno.


    ―No, Pau ya ha ido. Gracias.―Me pregunto cuándo va a acabar este suplicio.


    ―¡Míralo, aquí viene!―señala Elena―. ¡Pau, estamos aquí!―él se acerca.


    ―¡Ey! Hola, ¿qué tal?―saluda a los de la mesa contigua.


     Yo me levanto y lo enfrento.


    ―¿Ves que bien te la he cuidado?―se agarra la chica a su brazo.


    ―Sí, ya lo veo.―Me esquiva la mirada y me ofrece la copa.


    ―¿Puedo hablar contigo un segundo?―lo sujeto por el brazo que le queda libre y tiro de él hacia otro sitio. Por el camino, Elena, afortunadamente se pierde.


    ―Quiero irme―le digo con total seriedad.


    ―Vale―contesta complaciente―. Cuando te acabes la copa, te llevo.


    ―No, no hace falta, de verdad. ¿Ves?―me bebo todo de un gran trago. Casi me hace saltar las lágrimas―, ya me lo he bebido. Me voy.


    ―¡Estás loca! ¿Por qué haces eso?―Parece realmente disgustado, ¡pero yo estoy mucho más cabreada que él!


    ―¡No lo sé!―chillo―. ¡Quizás solo intento hacer algo radical, algo que no te esperes para poder romper este maldito encantamiento y poder salir de este maldito sitio, de una maldita vez por todas!


    ―¿De qué estás hablando?―Me ha entendido perfectamente, quizás no ha pillado el tono por no estar acostumbrado, pero entenderme me ha entendido.


     Estoy a punto de gritar. Si lo hago todo el mundo se volverá para mirar. Y entonces será el momento perfecto para correr.


    ―Chica, te había perdido la pista desde hacía un buen rato.―Me giro esperando lo peor, a Mª José detrás mía.


    ―¿Dónde está Vero?―le pregunta Pau a ella.


     Se hace un poco la tonta, como para negar que haya estado con ella todo el rato.


    ―Allí―le señala a un grupo de personas.


    ―Ahora vuelvo―se va él a buscarla.


    ―Entonces qué, ¿te lo estás pasando bien?―ella se lo debe estar pasando de miedo pensando que detrás suya tiene a dos tías.


    ―Pues no, la verdad. Oye... ¿tú podrías llevarme ya a mi casa?


    ―¿Me estás hablando en serio? Si es súper temprano. No deben ser más de las...


    ―Es igual, es que… no me encuentro muy bien.―Vamos tía, ¿qué quieres, que te lo suplique? Llévame a mi casa y luego vuelves si quieres con la otra furcia―. Por favor.


    ―Está bien, pero deja que me termine esta copa.―Otra con el mismo rollo...


     Me empieza a hablar de tonterías, pero la ignoro completamente. Asiento cuando debo hacerlo y así sucede la conversación. Mi atención está en otro sitio, a unos metros de nosotras, y dirigiéndose a lo que parece... un vestuario, o algo así.


     Irán a cambiarse de ropa, supongo.


     Sé que es una locura, pero voy a enterarme de lo que pasa.


    ―Voy al servicio un momento―aviso a Mª José.


     Casualmente el servicio está al lado del sitio donde se han metido ellos. Disimuladamente echo un vistazo.


     Tras una gran cortina negra hay un pasillo lleno de gente, fumando y charlando. Algunos corren de un sitio para otro medio vestidos mientras otros se hacen fotos con abanicos de plumas y sombreros. Se les ve contentillos, no me resultaría difícil colarme.


     Al fondo veo a Pau. Lleva de la mano a esa chica, Verónica, a... algún tipo de sala. No puedo verlos...


     ¿Tendré que entrar? Miro a mi alrededor. Nadie me ve... podría hacerlo.


     Salen unos chicos y me dan un empujón.


    ―¡Ay! Perdona guapa―me dice el que se ha chocado conmigo―. Pasa, pasa―me retira la cortina y me hace sitio.


     Entro despacio, asustada en realidad. Cuando veo que nadie me mira, me dirijo decidida hasta el final. Allí me asomo a otro pasillo más oscuro. Las luces de dentro están apagadas. Avanzo un poco más y puedo oír un murmullo.


     Mi corazón se dispara. Yo no debería estar aquí. Debería estar en mi casa, en mi sofá viendo la tele. ¿Por qué me he metido en este berenjenal?


     Oigo a Pau reírse. Están ahí, definitivamente. ¿Y por qué se ríen? Yo no tengo ni pizca de ganas de reírme.


     La curiosidad y el coraje se apoderan de mí. Me acerco todo lo que el sonido de mis tacones me permite, lo suficiente como para entender todo lo que dicen.


    ―Bueno, pero ahora es diferente―dice él.


    ―¿Por qué?―le responde con una risita. Y eso quiero saber yo, por qué, de qué están hablando.


    ―¿Vas a hacerlo o no?


    ―¿Pero por qué yo? Busca a otra.


    ―Porque tú eres la única que puede hacerlo. No me vale cualquier otra.―Estará hablando de baile, ¿no? Ella es bailarina.


    ―Es que esa tía es muy pesada, y no para de meterme mano. Te lo juro, como me vuelva a coger el culo una vez más... lo dejo, en serio.―¿Ella está hablando de Mª José?


    ―Puaj, lo siento tía. ¿Ves? Por eso digo que eres perfecta para esto. Le gustas.


    ―Sí claro, perfecta para dejarte el camino libre con otra. Pues que sepas, que me debes una.


    ―¿Qué te debo una? ¿Cuantas me debes tú a mí?


     Ella se ríe y de pronto hay silencio.


     Bueno, la cosa ha quedado clara. Aquí hay un complot para quitar a Mª José de en medio y que yo me vaya con Pau. Se ha tomado muchas molestias y ha movido muchos hilos, pero no voy a permitir que se salga con la suya. No tengo ni idea de cómo voy a hacerlo, pero está claro que esto no ha acabado.


     Siguen en silencio. Me asusto de nuevo y no sé si asomarme. Quizás me vean, o quizás me estén viendo en este momento.


     Con el corazón encogido me muevo muy despacio y miro a mi lado. No están cerca, oigo un ruido.


     Puede que... creo que se están liando.


     Oigo sus respiraciones... Ella gime y él... emite un profundo... y lascivo...


     Ahora sí que... ahora sí que me voy. Pero no me muevo. Como me mueva en este momento me voy a caer, voy a formar un montón de ruido y van a ser los primeros en venir a ver qué ha pasado.


     Tengo que ser sigilosa. De la respiración ya me he encargado, hace rato que no cojo aire. Levanto un pie muy despacio y noto como la madera cruje.


     Me miro los pies y me veo a mí disfrazada, con el conjunto y el peinado perfecto en medio de una situación de lo más embarazosa, y no puedo evitar verme a mí misma como la protagonista de “El diario de Bridget Jones” en medio de uno de esos líos de los que sabes que siempre saldrá mal parada. Me empiezo a reír, no puedo evitarlo.


     Me tapo la boca con las manos y pongo atención. Los sonidos que ella produce se han vuelto considerablemente más... audibles.


     Estos no se enteran de nada. Aprovecho mi oportunidad y salgo a paso ligero de allí. Ya en la mesa y tras un par de tragos vuelvo a tomar aliento.


    ―¿Nos vamos ya?―le pregunto a Mª José.


    ―Si―dice levantándose―. Oye, sí que te veo mala cara. ¿Quieres que te traiga agua, otra cosa o lo que sea?


    ―No, no, solo quiero irme. En cuanto me dé un poco el aire, ya... ya me sentiré mejor.


    ―Bueno, pues espera aquí un segundo que yo también iba a entrar al baño. No te muevas que ahora vengo y te llevo a tu casa―se va al servicio.


     Mientras la veo acerarse hacia allí, rezo por que los otros dos no salgan y se la crucen.


     ¿Qué pasaría entonces? Seguramente, que todo saldría según lo planeado por Pau. Que a Mª José se le caerían las bragas corriendo detrás de la guarrilla esa que tiene como amiga o lo que sea. Entonces yo me quedaré sin coche, a expensas de lo siguiente que tenga planeado para mí.


     Ahora que tengo toda esta información debería utilizarla para impedirlo. Adelantarme sus movimientos.


     Ya lo he decidido, me voy. Dejo ahí a Mª José, quizás tenga suerte y se vaya con Verónica. Suerte para ella porque la otra está claro que no quiere... Pau la ha convencido, qué fuerte me parece. ¿Él qué es, un gigoló o algo así? Consiguiendo todo lo que quiere con miraditas y caricias furtivas. Seguro que se ha acostado con ella, si no lo están haciendo en este mismo momento. Cerrando el trato.


     Salgo a la calle. Casi no me puedo creer que lo haya conseguido. Empiezo a andar por la acera, rebuscando en mi bolso el móvil.


    ―¡Ey Eva!―se acerca a mí el chico de antes, Álvaro―. ¿Ya te vas?


     No sé qué contestarle. ¿Y si trata de retenerme?


    ―Sí, me voy ya. Pau sigue dentro, por si quieres...


    ―No, si yo me voy ya también. ¿Quieres que te llevemos a alguna parte?―refiriéndose a un grupo de personas que esperaban en la puerta del local.


    ―Gracias, pero estaba a punto de llamar un taxi―me río feliz, el chico parece sincero.


    ―Mira, somos nueve y vamos en dos coches, nos sobra un sitio. ¿Para qué vas a llamar a un taxi?―una chica alta de pelo castaño se acerca y lo coge del brazo.


    ―Vamos ya, que llegamos tarde. Esta gente nos tiene que estar esperando desde hace diez minutos―dice ella.


    ―Sí―le contesta―. ¿Te llevamos o qué?―me dice.


    ―Bueno pero si llegáis tarde, tampoco os vais a desviar por mí.


    ―Qué va, si llevamos a mi primo de chófer―ambos se ríen.


    ―Venga vamos―me coge ella del brazo y me dirige al coche―. Por cierto, yo soy Ana, encantada―me sonríe.


    ―Yo Eva, igualmente―le devuelvo la sonrisa. Parece maja.


    ―¿Aquí quien va?―se asoma por la ventanilla del coche súper feliz.


    ―Si te subes, iremos tú y yo―responde una voz masculina y varonil.


    ―Bueno―se ríe ella.


    ―Lidia también viene con nosotros―dice Álvaro acercándose con la que, yo supongo, será Lidia―. Eva, siéntate tú delante que nosotros tres nos bajamos en el mismo sitio, ¿vale?―me abre la puerta.


    ―Vale, gracias―entro y por primera vez veo al conductor, que mira distraído la carretera.


     Parece un tipo atractivo, de treinta y pocos. Me recuerda al tío aquel de la serie Perdidos, Sawyer.


    ―Hola―se percata de mi presencia―, ¿y tú quién eres, que no te he visto antes?―me hace un repaso de arriba a abajo mientras me coloco la falda y cierro la puerta.


    ―Eva―lo miro a los ojos, marrones y profundos.


    ―Eva...―repite. Se muerde el labio inferior―. Qué nombre tan bonito.―Creo que me ruborizo porque vuelve la cara con una sonrisa―. Yo soy Jaime―me vuelve a mirar de reojo.


     Los otros se suben con un gran revuelo. Están todos contentillos. Nos ponemos en marcha.


    ―Bueno Eva, ¿a ti dónde te dejamos?―pregunta Álvaro.


    ―En... ¿sabéis dónde está el Sagrado Corazón?―intento explicar.


    ―¿La residencia de monjas? Sí, por ahí es por donde vive Pau―dice Ana―, pero eso está más lejos que donde nosotros vamos, así que cuando nos bajemos ya se lo explicas tú a Jaime


    ―¿Y cómo sabes tú donde vive Pau?―le pregunta la otra chica sorprendida y extasiada.


    ―Eso digo yo―replica Álvaro, que debe haber pensado lo mismo que yo―. ¿Por qué sabes dónde vive?


    ―Jolín, ¿ahora te vas a poner tú en ese plan?―le contesta indignada. Parece que son pareja o algo.


     Llegamos al sitio y se bajan, no es hasta que estamos de nuevo en marcha cuando me doy cuenta de que voy en un coche con un total y completo desconocido.


    ―Y... ¿sueles salir con mi primo y esta gente?―comenta.


    ―No, la verdad es que los he conocido hoy―¿Para qué le contaré yo eso?


     Estoy muy nerviosa. Lo miro de reojo comprobando que no haga ningún movimiento sospechoso. Conduce muy seguro de sí mismo, con una mano en el volante y la otra en la palanca de cambios. ¿Qué se ha creído, un piloto de fórmula uno?


     Me descubre mirándole, pero continúa mirando la carretera. Sonríe de nuevo.


     Empieza a acelerar y dar giros bruscos.


    ―Por ahí, es por ahí―le señalo justo antes de pasarse el desvío.


     Sin aminorar la marcha da la curva, y para mi sorpresa, con gran precisión. Yo ya veía los titulares del periódico de mañana, con una foto de nuestros sesos esparcidos por la calzada.


    ―¿Te has asustado?―dice con tono burlón.


    ―No―soltando una tímida risita.


    ―¿Y no te da miedo que un desconocido te lleve en su coche, supuestamente, a tu casa?―habla mucho más serio y perdiendo de vista la carretera para mirarme fijamente a los ojos.


     Me quedo petrificada.


    ―¿No te has enterado de que últimamente han desaparecido muchas chicas?


     Aminora repentinamente la velocidad en un sitio desértico. Me mira.


    ―¡No veas la cara que se te ha puesto!―se ríe y aumenta de velocidad de nuevo. Seguimos adelante.


    ―¿Te estás pitorreando de mí?―le suelto incrédula.


    ―En parte―continúa riéndose.


    ―Estoy por decirte que me dejes aquí mismo―le hablo en serio.


    ―No mujer, fíate de mí. Si quieres, mira, abre la guantera.


    ―¿Qué voy a encontrar dentro?―Ya no sé qué esperarme.


    ―Ten por seguro que un león no―me guiña un ojo.


     Ya me ha dado la curiosidad. La abro y miro dentro.


    ―Hay un libro―le digo esperando una explicación.


    ―Pues mira debajo.


    ―¿Una placa?


    ―Mi pase VIP―ríe.


    ―¿Eres policía?―le digo extrañada.


    ―O eso, o la he robado―vuelve a bromear.


    ―Aquí pone tu nombre. Y hay una foto tuya.―La miro y me río, pero la verdad es que sale muy mono.


    ―Bueno, dame que me la guarde―se la entrego y él la desliza hasta el bolsillo trasero de su pantalón sin apartar la vista de la carretera.


     Yo me quedo mirándolo con curiosidad. Creo que nunca he conocido a un policía.


    ―Oye, ¿y tú llevas pistola?―Justo después de decírselo, me doy cuenta de lo mal que suena eso.


    ―¿Tú qué crees?―Me mira y se ríe.


    ―No lo sé―le respondo con inocencia.


     Abro de nuevo la guantera y miro dentro sin cortarme. Cuando veo que me mira me río.


    ―Está debajo del asiento―me revela.


    ―¿De este asiento?


    ―¿Quieres cogerla o qué?―me dice con una de esas sonrisas.


     Ignoro la pregunta, esto podría tomar un giro que no me conviene.


    ―¿Por dónde sigo?―refiriéndose al camino.


    ―Recto hasta la segunda calle a la izquierda―le indico.


     Conduce en silencio durante un momento y llegamos a mi casa.


     Para el coche y echa el freno de mano. Puedo ver como se le marcan los músculos del brazo. Creo que esa última copa me está haciendo efecto.


    ―Ya hemos llegado.


    ―Sí―le respondo un poco cortada.


    ―Bueno, ha sido un placerconocerte Eva.―La palabra “placer” resuena por encima de las demás.


    ―Igualmente Jaime―contesto sin estar segura de lo que va a entender él.


     Se acerca a mí. Se apoya en el respaldo de mi asiento, y se acerca más a mí. Me mira fijamente, y sin poner ninguna expresión, coge mi mano y la mete entre mis piernas. Me hace inclinarme hasta tocar, debajo del asiento, algo frío y metálico.


     Lo miro y me empiezo a reír. Qué cantidad de sensaciones entremezcladas y en tan poco tiempo. No me da tiempo a digerirlo todo y ya, me tengo que reír.


    ―¡Qué fuerte, era verdad!―digo al sentir la forma de un arma bajo el asiento.


     Me echo hacia atrás de nuevo. Me siento intimidada por su manera seductora de mirarme.


     Se reclina sobre mí y pone su mano en mi mejilla. Siento sus dedos, ásperos y fríos en contacto con mi piel. Acerca su cara a la mía.


    ―¿Quieres que te bese?―me dice con una voz muy profunda y sensual.


    ―No, no sé... no―tartamudeo.


     Desliza su mano por mi cuello hasta mi hombro, yo le dejo. Yo solo miro sus inmensos ojos oscuros, que me devoran centímetro a centímetro por donde van pasando. Y sigue deslizándose por mi brazo, mi cintura, mi cadera y mi muslo.


     Su mano comienza a subir de nuevo, pero esta vez por debajo del vestido. Su cara está tan cerca de la mía que no puedo ver lo que hace, solo sentirlo.


    ―Se te ha erizado la piel―me susurra―. Lo tomaré como un: he cambiado de idea.


     Comienza a besarme con una pasión descontrolada. Intento adaptarme a sus labios, al movimiento de su lengua, al movimiento de su cuerpo. Me acaricia. Siento como si todo su cuerpo me envolviera... y de pronto, deja de besarme. Abro los ojos y me avergüenzo al comprobar que me está mirando.


     Estoy sorprendida, estupefacta, atónita... y quiero más.


     Lo rodeo por el cuello y lo beso yo a él. Me estiro para pegarme aún más a su cuerpo y él hace lo mismo.


     Sus grandes manos cubren la piel de mi espalda por debajo del vestido, recorriéndola por todos lados. Me agarra por la cintura y con una fuerza sobrehumana, me levanta y me sienta encima suya, cara a cara.


     Su lengua se desliza rápida y húmeda dentro de mi boca. Sus manos recorren todo mi cuerpo... Todo.


     Comienza a morderme el cuello. Siento que me voy a morir, cuando va intensificando la fuerza.


     Me agarra de las caderas y me pega contra su pelvis. De pronto me vienen un millón de imágenes diferentes a la cabeza. Imágenes absurdas como por ejemplo, Pau bailando conmigo. Abro los ojos despacio y soy consciente de la situación en la que me he metido.


    ―Creo que mejor me voy ya―le digo aún sin quitarme de encima.


     Ahora me siento más segura de mí misma, porque estoy cerca de mi casa. Es como si me diera poder. Fuera de ella me siento desprotegida.


    ―Está bien―me contesta comprensivo.


    ―Es que no te conozco de nada y...


    ―Ya, ya, entiendo―vuelve a sonreír de esa forma.


     Me vuelvo a mi asiento con torpeza. No sé cómo pudo levantarme con esa facilidad.


     Lo miro tímidamente de reojo.


    ―Entonces... ya nos veremos. Algún día. ¿No?―le digo.


    ―Cuando nos volvamos a encontrar.―Me sigue sonriendo.


     Es tan guapo en realidad... que empiezo a confundirme.


    ―Sí.―Abro la puerta del coche, saco la primera pierna y me vuelvo hacia él―. Ha sido un placer Jaime―le confieso.


    ―Y para mí Eva, para mí también lo ha sido.―Nuestras miradas se cruzan prolongándose.


     Salgo del coche y cierro la puerta. Cuando ya estoy metiendo la llave en la cerradura del portón y veo que aún no se ha ido, me vuelvo hacia él. No puedo creer lo que estoy a punto de hacer


    ―¿Quieres subir?―le digo a través de la ventanilla.


     Quita las llaves del contacto y se baja del coche con gran seguridad. Me rodea por la cintura y me acompaña hasta la puerta. Ahí, mientras intento encontrar de nuevo la llave, él intenta encontrar algo en mi cuello. Es bastante más alto que yo, no le cuesta acercar su cara a besarlo.


     Está tras de mí, acariciándome por la cintura y los brazos, oliendo mi pelo. Con mi mano libre acaricio su brazo, que me estrecha contra su cuerpo. Está a punto de írseme la cabeza.


    ―Intento meter la llave―le advierto para que deje de tocarme así y pueda concentrarme.


     Nos reímos y me suelta, pero no deja de acariciarme la espalda y los hombros.


     Subimos las escaleras y en el primer rellano comienza a besarme. Me estrecha fuerte entre él y la barandilla. Si cierro los ojos y se me va la cabeza podríamos caernos, pero él me sujeta con sus fuertes brazos de policía...


     Me siento como una cría, liándome por los portales con un tío, como si no tuviera una casa donde meterme.


     La luz se apaga y él se detiene.


    ―¿Vamos?―le digo dudosa.


    ―¿Ahora que nos lo han puesto más romántico?―dice clavando sus dientes en mi cuello. Apretando en un principio, pero convirtiendo, poco a poco, el mordisco en un beso. Un beso apasionado y placentero que me hace gemir esperando más.


     Me levanta una pierna y la pone alrededor de su espalda, como cuando bailaba con Pau. Se pega más a mí con brusquedad y me sujeta en esa posición. Con una mano en mi rodilla, que comienza a subir muy despacio por mi pierna, la cara muy cerca de la mía, sintiendo su respiración en mi piel y sosteniéndome con firmeza por la espalda, yo solo pienso en una cosa.


     “Quien dice dulcemente dice salvajemente”, se repite en mi cabeza una y otra vez, mientras Jaime desliza su mano por mi corva haciéndome saltar de un escalofrío.


     De pronto hunde su lengua en mi boca, y su mano asciende rápidamente por mi pierna hasta llegar a mi cadera, donde ésta la recibe con un gran espasmo involuntario. Puedo sentir su polla a través del pantalón, que está firme y dura entre mis piernas. Instintivamente me acerco procurando un roce más intenso, mientras acaricio su pecho, su espalda y su nuca.


    ―Si quieres pasamos de los preliminares―me insinúa sin dejar de besarme.


     Yo lo dudo un segundo pero cojo su mano y lo llevo escaleras arriba. Abro la puerta y entramos al recibidor, desde aquí puedo ver el resplandor de la tele en el salón.


    ―Espera aquí―lo freno.


     Camino un par de pasos y veo a Vic tumbado en el sofá. Me acerco más, da la sensación de estar dormido. Le hago una señal a Jaime para que pase por la cocina y lo conduzco hasta mi dormitorio.


    ―¿Quién en ese?―me dice sorprendido.


    ―Mi hijo―le revelo―. Espera aquí un momentito. Un segundo.―Cierro la puerta dejándolo dentro.


     Me dirijo de nuevo al salón. Vic tiene ahora los ojos abiertos.


    ―Sabía que no estabas dormido. ¿Qué haces que no estás ya en la cama?―le regaño.


    ―¿Quién era ese tío?―me ignora―, y no me digas que es Mª José, que se ha vuelto más machorra.


    ―A ti eso ni te importa ni te incumbe. Así que venga.―Le señalo la dirección hacia su cuarto―. Marchando.


    ―Vale, pero espérate que recoja.―Como si el orden fuera su mayor prioridad en la vida. Lo hace para sulfurarme.


     De nuevo me vuelvo a mi cuarto y al entrar, Jaime me espera sentado en la cama.


    ―¿Tienes un hijo?―me dice extrañado y serio.


    ―Tres―le sonrió alzando tres dedos―, pero no nos van a molestar...―o al menos eso espero, porque aunque no sea de una forma física, uno de mis hijos sí que puede entrar en mis pensamientos desbaratándolo todo.


    ―¿Y estás casada?―me dice con un atisbo de inseguridad en su expresión.


     Me siento sobre él, con las piernas abiertas, apoyadas en la cama. Me agarro a su cuello y acerco mi cara a la suya.


    ―Sí, sí que estoy casada―le digo haciéndome la interesante―, pero mi marido se fue hace mucho, mucho tiempo.―Comienzo a besarlo y a balancearme sobre él.


    ―¡Vaya! Sí que eres una mujer misteriosa, y una mamá súper sexy. Si yo tuviera una madre como tú... me costaría mucho concentrarme en mis estudios... tú ya me entiendes.―Me quedo helada.


    ―No sé si reír o llorar―se me escapa.


    ―¿Oye y tus tres churumbeles andan por aquí? Lo digo porque entonces no vamos a poder hacer mucho ruido―dice besándome de nuevo, pero esta vez con más tranquilidad, despacio. Saboreando mis labios y dejándome saborear los suyos.


     Le agarro del pelo y parece que le gusta, me siento más confiada. Meto las manos bajo su camisa y tiro de ella para sacarla. La dejo caer al suelo, lo toco a él.


     Tiene la piel suave, aunque es un poco peludo, pero me hace gracia. Acaricio su pecho, fuerte y dispuesto frente al mío. Tira de mi vestido y lo lanza al suelo. Me quedo desnuda ante sus ojos.


     Me besa de nuevo apasionado. Me estrecha fuerte contra él y nuestros cuerpos se tocan por primera vez con urgente necesidad. Me tumba de espaldas en la cama y comienza a besarme por todas partes. Me hace cosquillas. Tiene pelo en la cara, no estoy acostumbrada.


     Acerco la mano hasta la hebilla de su cinturón y tiro de él con fiereza. Él se aleja, se pone de pie frente a mí. Yo me incorporo y veo que empieza a desabrocharse. Pongo mis manos sobre las suyas y lo hago yo.


     Me encanta esta parte, quitar el cinturón. Meter los dedos entre la hebilla de metal y el cuero, tirar de él con la suficiente energía como para sacarlo de un solo tirón, deslizarlo hacia atrás apretándolo para que el palito metálico salga del agujero por completo, soltarlo de nuevo y, agarrando la hebilla con la otra mano, separar ambos extremos. Luego, también se puede sacar por completo, pero muy despacio, mirando a los ojos y con mucha pasión. Pero eso lo dejaremos para otra ocasión.


     Él ya se ha terminado de desabrochar, se ha quitado los zapatos y se ha bajado los pantalones. Yo, absurdamente tímida, miro hacia otro lado. Aprovecha para ponerse un condón, yo me acomodo más al centro en la cama. Estoy nerviosa.


     Se sube a la cama y se coloca sobre mí. Me acaricia despacio, me mira entera, me sonríe. Le gusto, lo noto. Él también me gusta.


     Me besa la cara, los ojos, me acaricia la barriga, los pechos. Me lame el cuello, me muerde. Desliza su mano entre mis muslos, hunde sus dedos entre ellos. Dejo escapar un suspiro cuando empieza a mordisquear mi oreja. Cuando su mano tropieza con mis bragas, él las mira con desdén y me las quita en un abrir y cerrar de ojos. Levanta una de mis piernas haciendo espacio para ocuparlo con su mano. Al sentir sus dedos fríos hundiéndose en mi carne me estremezco. Vuelve a repetir la acción, sacando y metiendo sus dedos en mí.


     Le beso con furia, le agarro del pelo y le hago ponerse encima mía. Le acaricio la espalda y el culo, dirigiendo su pelvis hacia la mía. Me penetra deprisa, sin pensárselo, me hace daño. Empieza a moverse deprisa, demasiado para mí. Le beso, le acaricio, él recorre mi cuerpo y lo embiste. Con cada sacudida siento como si me desgarrase, pero con el roce el dolor se va haciendo más intenso y empieza a convertirse en otra cosa. Algo sobrecogedor y embriagante, adictivo. Pero va demasiado deprisa y tengo que frenarle.


     Lo tumbo de espaldas contra la cama y me siento encima suya. Cierro los ojos y sobre su enorme polla me restriego y bailo. Me contoneo rozando mi clítoris con la punta de su pene. Me encanta hacerlo despacio, con ritmo, disfrutando de cada caricia, de cada sensación. Me acaricio a mí misma, el cuello, los hombros. Levanto mi pelo y lo dejo caer, siento como roza mis pezones y me encanta. Acaricio mis pechos, mi barriga y mi pelvis. Bajo más la mano y me tropiezo con su cuerpo, tan extraño. Abro los ojos y los descubro devorándome con la mirada. Se me escapa una sonrisa.

  


  
     Me coge del cuello y me acerca con fuerza a él, pretende introducirse de nuevo en mi cuerpo, pero ahora es mi turno de marcar el ritmo. Me separo poniendo las manos en su pecho, lo retengo ahí, quieto. Agarro su miembro y poco a poco me voy sentando encima suya. Muy poco a poco, despacio, desquiciándolo adrede, intentando llegar los más profundo posible.


     A esto, oímos la puerta de la entrada.


    ―¿Quién será?―me pregunta casi asustado.


    ―Mi hijo mayor―reparando en la locura que estoy cometiendo.


     Jaime y yo nos quedamos quietos en silencio por un momento. Se oyen susurros en el salón, y será que el buitre de Vic aún no se ha acostado y está ahí contándole todo a Pau. ¡Dios mío! ¿Yo por qué no pienso las cosas?


    ―Vete a tu cuarto ya―oigo decir a Pau, parece que lo estuviera regañando. Jaime se ríe.


    ―Oye, antes me fijé en que tu puerta no tiene pestillo, ¿crees que abrirán?―comenta.


    ―No, aquí siempre llamamos a la puerta antes―aunque como posibilidad... Si Vic le ha dicho a Pau que estoy aquí con un tío no tengo ni idea de cómo va a reaccionar él.


     Jaime se mueve y una sacudida recorre todo mi cuerpo. Casi se me escapa un gemido, él sonríe.


    ―Ignóralos entonces, vuelve conmigo―me acaricia con suavidad.


     Cierro los ojos de nuevo, intentando concentrarme. Concentrarme en no pensar en Pau, ni en lo que debe estar pensando. En no oír nada de fuera de mi dormitorio, cómo se cierra la puerta del cuarto de los niños y más tarde la suya. Intento no oír el ruido que hace dentro de su cuarto, e intento no hacer ruido yo en el mío, mientras me muevo despacio sobre el cuerpo de Jaime. Ahora tengo menos miedo de que entre de pronto y nos descubra de esta manera. Lo que más me preocupa en este momento es el ruido. No debemos hacer ruido, porque la cama de Pau está a tan solo una pared de la mía.


     Sigo moviéndome despacio, pero muy intensamente, cada movimiento se hace eterno y placentero hasta el infinito. Miro a Jaime que está poniendo unas caras graciosísimas, y se me escapa una risa nerviosa.


    ―¿Qué?―reacciona sorprendido. Le hago bajar el tono de voz―. ¿De qué te ríes?―intenta sonreír pero sigo moviéndome y sigue poniendo esas caras.


     Me hace más gracia y me vuelve a dar la risa. Me tapo la boca con las manos. No debo hacer ruido, Pau está al otro lado de la pared.


     Mis movimientos se vuelven más rápidos y ligeros, me dejo llevar por las sensaciones. Me apoyo en el pecho de Jaime y salto arriba y abajo. La cama empieza a moverse, y yo a temer que golpee la pared. Bajo la intensidad para que no suceda, pero quiero acabar cuanto antes y a este ritmo no podré, y mucho menos él.


     En la quietud de la noche empieza a sonar una canción. La oigo a lo lejos, suena un piano y luego canta alguien. No acierto a saber qué canción es, pero sé que me gusta. Me balanceo al ritmo, despacio, sincronizando mis movimientos con los acordes. “Si tú me miras”, oigo decir al cantante. Me quedo quieta al darme cuenta de que es Alejandro Sanz y que la ha puesto Pau. Suena muy bajito, no creo que Jaime se haya fijado. Permanezco quieta escuchando, “... te enseñaré a decir te quiero sin hablar...”, dice la letra.


    ―¿Qué te pasa?―me sorprende Jaime.


    ―Nada―le sonrío. Continúo despacio. Pau ha puesto esta canción para mí, estoy segura.


     “La locura de quererte como a un fugitivo, me ha llevado a la distancia donde me he escondido”, continúa la canción.


     No puedo seguir haciendo esto, sabiendo que él está ahí, y él sabe que yo estoy aquí... Haciendo el amor con la canción que me ha puesto. Recibiendo sus mensajes subliminales y concentrándome en descifrarlos, al tiempo en que me contengo para no hacer ruido.


     Yo no sé qué estará haciendo él, si estará en su cama o dando vueltas por la habitación. Pero no me importa, voy a tratar de ignorarlo.


     Cuando intento concentrarme no hago más que escuchar esa dichosa canción. “Palabras de un lenguaje nuevo, que he construido para nosotros...” Eso es lo que me quiere decir, un lenguaje nuevo. Él se está comunicando ahora conmigo y quiere que le responda...


     No, no, de eso nada. “Cuando decidas aprenderlo no habrá silencio...”. Ni hablar, no.


     “... no te hará falta usar la voz para romperlo...”. Miro a Jaime, que me está mirando y me ruborizo. Si supiera las cosas que están pasando por mi cabeza en este momento...


     Me sujeta y rueda sobre mí para ponerse encima. Me besa apasionado por la cara y el cuello. Me acaricia las piernas, los muslos... Se deleita en mis pechos, acariciándolos y chupándolos. Me agarra y vuelve a embestirme con rudeza. Lo sigue haciendo mientras la canción avanza, ya casi no puedo oírla.


     Cuando vuelve a sonar la letra, estoy más concentrada en no gemir que en escucharla. Una ola de ardiente electricidad inunda todo mi cuerpo contrayéndolo. La locura y el placer se apoderan de mí; y al volver a escuchar el estribillo todo estalla emergiendo como un maremoto de sensaciones y sentimientos entremezclados, un vertiginoso bucle de deseo concentrado entre mis piernas y un sollozo desesperado en mi garganta. Todo fluye con intenso alivio para luego convertirse en pesar y vergüenza, mis últimos pensamientos habían sido de Pau.


     Jaime se recuesta a mi lado y me sigue acariciando. Yo se lo agradezco por traerme de vuelta con él, por sacarme de esa nube. Lo beso.


    ―Otro día lo hacemos en un sitio donde podamos chillar―me susurra al oído.


     Se me escapa una risita, él me sonríe y nos besamos de nuevo.


     Se levanta rápido y empieza a vestirse. Yo que me alegro, cuanto antes se vaya mejor.


    ―Mañana entro a trabajar temprano―me comenta.


     Me echo una bata por encima y lo acompaño hasta la puerta de la entrada tratando de hacer el menor ruido posible.


    ―Ya nos veremos―me despido con un rápido beso y cierro la puerta.


     Al volver a mi habitación me encuentro a Pau, apoyado en el marco de su cuarto, de brazos cruzados, mirando al suelo... esperándome. Nada más verlo, agacho la mirada y me aprieto más la bata. Freno durante un segundo, aún me tiemblan las piernas, pero cuando noto que me mira, reanudo mi camino más deprisa.


     Con dos grandes pasos se adelanta hasta mi puerta impidiéndome pasar.


    ―¿Podemos hablar?―me dice muy bajito.


    ―Ahora no―le respondo en el mismo tono―. Mañana―trato de hablarle sin mirarlo.


    ―Es importante. Estoy tratando de tomar una decisión muy difícil y me gustaría saber tu opinión―me explica con la cabeza gacha.


    ―¿No puedes esperar a mañana?―digo entrando a mi dormitorio y bloqueándole el paso para que no se le ocurra seguirme.


     Se resigna fuera y se apoya contra el marco de la puerta. Deja caer su cabeza contra la madera y balancea su mirada de cordero degollado hasta mí.


    ―Probablemente, mañana, ya me haya ido―contesta.


     Me quedo traspuesta. Me está diciendo que se va, que se va de casa.


    ―No me estarás hablando en serio, ¿verdad?―subo inconsciente el tono de voz.


    ―Creo que será lo mejor para los dos―replica con seguridad, pero aún susurrando―. ¿Podemos hablarlo?


    ―Está bien―resoplo.


     Espero que esto no sea otro de sus trucos. O... quizás sí. Si me está diciendo en serio que se va, no sé qué haré yo. Pero... no. Será una especie de venganza, o algo que se le ha ocurrido por lo de esta noche. No sé qué habrá entendido o a qué conclusiones habrá llegado. No sé qué es lo que le pasa por la cabeza, y yo tampoco podría esperar a mañana para saberlo.


     Enciendo la luz de mi cuarto por primera vez y descubro la cama revuelta y mi ropa aún tirada en el suelo. Me giro de pronto y apago la luz.


    ―Vamos al salón―le indico saliendo al pasillo y cerrando la puerta a mi espada.


    ―Ahí se nos oye, ven a mi cuarto―me hace entrar delante suyo.


     Cierra la puerta y enciende el flexo de su escritorio. Yo examino la habitación. La cama está hecha, la colcha apenas arrugada. Él sí se ha cambiado de ropa, lleva el pantalón del pijama y una camiseta interior. El equipo de música junto a la cabecera de su cama reclama toda mi atención y me dirijo hacia él decidida. Pulso en botón de encender y empieza a sonar la radio, muy bajito, casi inaudible. Abro la tapa de los CD’s y está vacía.


     Pau me mira extrañado, aún desde la puerta, como si no tuviera ni idea de lo que pretendo. Me enfado, se está haciendo el tonto. Voy a la torre de discos y no me cuesta encontrar el que busco. Lo cojo y saco el libreto.


    ―¿Qué haces?―me dice al fin.


    ―Busco la letra de la canción que has puesto―le contesto convencida.


    ―Eso no es necesario―me lo quita de las manos y lo vuelve a colocar con sumo cuidado en la caja.


    ―¿Entonces qué ha significado?―exijo una explicación.


    ―No ha significado nada. No tenía si quiera intención de que la escucharas, la he puesto para mí.


    ―A ti no te gusta Alejandro Sanz.


    ―Claro que sí, tiene unas letras muy buenas―recapacita un momento―. ¿Creías que la había puesto para ti?


     No le contesto, me siento ridícula. Me cruzo de brazos y me siento en el escritorio.


    ―Aunque si quieres, sí que podría dedicarte alguna canción, “Pisando fuerte”, por ejemplo―me sonríe desafiante.


     Le quito el CD de las manos y miro los títulos de las canciones en el reverso.


    ―No está ahí, esa es del primer disco―lo vuelve a coger y lo guarda en su sitio. Me mira―. ¿De verdad creías que iba a ponerte música para que follaras más a gusto con ese tío? Que por cierto, ¿quién es? Aunque probablemente me enteraré tarde o temprano, pero tengo curiosidad.


    ―Eso no es asunto tuyo.―Me quedo con lo último que ha dicho y olvido la suposición que ha hecho antes.


    ―Tienes razón, si alguien viene a contármelo le diré que no quiero saberlo.―Parece sincero, aunque no me mira. Se apoya en el escritorio a mi lado―. Voy a cumplir lo que te he prometido.


    ―¿Lo de irte?―se me hace un nudo el estómago.


    ―No, irme es... no sé, creo que necesario. Te prometí que todo iba a ser como antes pero, ahora que lo sabes, creo que va a ser imposible. Solo han pasado 24 horas desde que te lo dije y mira todo lo que ha pasado.


    ―¿A qué te refieres?―me pregunto si pensará que me he acostado con Jaime por despecho.


    ―Pues... saliste del local escopeteada. Mª José no se lo podía creer, estaba preocupada por ti―explica.


    ―Claro, qué preocupación más grande tenías tú con ella―comento sarcástica.


    ―No, estaba preocupado por ti. Te esfumaste de pronto.


    ―¡Estaba cansada de tus juegos!―le recrimino.


    ―Pero has seguido jugando―me mira a los ojos.


    ―Te equivocas―me hace dudar de mí misma, pero no, sé que llevo razón―. Y además de equivocarte, mientes. Dijiste que cuando acabara el baile, acabarían los trucos, y al momento estabas conspirando de nuevo, con esa chica...―Está a punto de soltárseme la lengua.


    ―¿Te refieres a cuando has entrado al vestuario para espiarme?―Parece que se dio cuenta―. No sé qué es lo que entenderías, pero “mi plan” consistía simplemente en traerte a la casa, en que no te fueras con Mª José. No creo que eso fuera en contra de las normas, cualquier hijo le chafaría el rollo a sus padres si los ven con una pareja que no les agrada. Y más si la pareja es una estúpida como esa, que va babeando tras cualquier falda que se le ponga a tiro.―Sus argumentos son lógicos―. Sin embargo, tú sí me has estafado a mí, me has vigilado a escondidas.


    ―Ahora me quieres hacer creer que tú nunca me has espiado a mí―le suelto sin más.


    ―No―dice convencido―, jamás, si me he enterado de algo ha sido por casualidad, pero ir intencionadamente a rebuscar en tu intimidad para ver qué provecho puedo sacar... eso no lo he hecho nunca.―Ahora me hace sentirme culpable.


    ―¿Me prometes que no has estado escuchando a través de la pared hace un momento?―me atrevo a decirle.


     Me sonríe y se sienta en la cama frente a mí. Se rasca y remolonea un poco. A ver con lo que me sale.


    ―No hace falta pegar la oreja a la pared para oírlo todo―asegura sin apartar los ojos de los míos y sin perder la sonrisa.


     Siento que muero de la vergüenza.


    ―Tampoco te creas que es la primera vez que te oigo follar―me suelta―, aunque... a lo mejor... sí que ha sido la primera vez que lo haces pensando en mí. Me alegro de no habérmelo perdido entonces.―Sonríe con descaro.


     Me levanto y estoy a punto de darle una torta, y bien merecida.


    ―Bueno, bueno―dice parándome―, ya puedes estar tranquila. Te he dicho que me voy, así no volverá a suceder nada parecido.


    ―¿Entonces lo has decidido?―Aún no puedo creer que lo diga en serio. No me creo que vaya a irse.


    ―Sí, Luis lleva diciéndome que me vaya a su piso desde el año pasado. En realidad, me vendría bien, en el aspecto en que mi facultad está muy lejos de aquí, y cuando me llevo el coche tú te quedas sin medio para desplazarte. El piso de Luis está cerca de campus y yo tengo bastante dinero ahorrado para el alquiler, así que...


    ―Realmente me estás hablando en serio―asimilo al fin.


    ―¡Vamos! ¿Hasta cuándo pensabas que me quedara? Los hijos tienen que volar del nido, ¿no? Piensa en lo contento que se va a poner Vic cuando sepa que no va a tener que compartir cuarto con Carlos nunca más―me dice con una dolorosa sonrisa.


    ―¿Y cuándo piensas irte?―trato de hacerme a la idea.


    ―Antes de que empiecen las clases.


    ―¿Tan pronto?


    ―Sí. ¿Cuándo si no?―dirige la mirada al suelo―, es lo mejor.


     De pronto se hace un gran silencio.


    ―Oye, perdóname pero voy a por un cigarro.


    ―¿Tú no lo habías dejado?―me regaña.


    ―Sé que sabes que fumo a escondidas. Los que no quiero que se enteren son Vic y Carlos, sobre todo Carlos que sabes que se me echa a llorar diciendo que me voy a morir.―Se ríe pero cuando voy a salir me frena―. Déjame, porque creo yo, que por hoy me lo he ganado, ¿no?


    ―Yo tengo algo mejor, espera.―Coge una silla, la pone en el centro de la habitación y se sube encima.


    ―¿Qué haces?


    ―No sé dónde esconderás el tabaco para que no lo encuentre Vic. ¿No sabes que cuando se aburre se dedica a registrarlo todo?―Saca algo de la lámpara y se baja―. ¿Te hace un canutillo?


    ―No me lo puedo creer.


    ―Créetelo―se ríe―, toma.


    ―¿Drogas? ¿Me ofreces drogas?―exagero mi reacción―, este es el colmo del descaro.


    ―¿Tú crees?―me mira y me sonríe cómplice―. Además, el tabaco sí que es una droga, con la nicotina y el alquitrán y todas esas porquerías que le echan para hacerlo más adictivo. Esto es solo yerba, y muy buena―me asegura.


     Creo que ponerme a fumar marihuana en este momento sería ridículo, pero... De perdidos al río. Me apetece, para qué vamos a engañarnos.


    ―¿Y tú de donde la has sacado?


    ―Me lo dieron hace tiempo, lo estaba reservando.


    ―¿Y tú, de donde has salido tú?―digo seria pero en el fondo me río.


    ―No sé, supongo que del útero de mi madre pero la verdad es que no me acuerdo―bromea y ambos nos reímos.


    ―Bueno, te lo petas tú o me lo peto yo.―Recurro a la jerga porreta y se sorprende.― ¿Sabes cuánto hace que no me fumo uno de estos?


    ―¿Años?―responde quemando la punta.


    ―O más.―Fumo―. La primera calada siempre me da mucha fatiga.


    ―Habérmelo dicho―se ríe―. Siéntate anda.


     Me vuelvo a sentar en el escritorio y doy una calada más profunda. Al momento puedo sentir los efectos, como una oleada de humo gris inunda mi cerebro emborronándolo todo. Aspiro de nuevo y cierro los ojos dejándome llevar.


     Pierdo la orientación y el sentido de la gravedad. Me tambaleo y estoy a punto de caerme. Pongo rápidamente un pie en el suelo evitado una situación muy tonta. Pau se sobresalta y va a agarrarme. Nos empezamos a reír.


    ―Qué calor―exclamo―. ¿Tienes una goma?


    ―Toma, esto mismo―se quita una pulsera de cuero y me la da.


     Aguanto el porro con la boca mientras me anudo el pelo con la cuerda. Pau me mira. Es en este momento donde me doy cuenta de que llevo un rato abierta de patas delante de su cara. Me tapo con la bata rápidamente.


    ―¿Me estabas mirando?


    ―¿Qué?―se ríe―. ¿Qué clase de pervertido te crees que soy?


    ―No lo sé―doy otra calada y se lo paso―, dímelo tú.


    ―He visto muchos coños en mi vida como para ponerme ahora en ese plan.―Se recuesta―. Y el tuyo también lo he visto, te recuerdo.


    ―Sí, pero mi toto no los has visto tan de cerca―digo y él se empieza a reír.


    ―Me encanta cuando dices “toto”, es tan infantil...


    ―Toto y pilila, de toda la vida. Coño y polla suenan muy burdo, muy feo. No me gusta.


    ―Bueno pues, todos los totos son iguales, o... básicamente iguales―afirma convencido.


     Me levanto y doy una vuelta por su habitación, mirando todas las cosas con detenimiento.


    ―¿Qué más cosas esconderás por aquí? Aparte de droga, quiero decir.


    ―¿Quieres registrarme?―me dice desde la cama, ahora tumbado boca arriba.


    ―Seguro que no encontraría nada en este... orden.―Él se ríe―. En serio, aún no he entendido tu sistema para guardar la ropa en el armario, la gente normal se conforma con el lado de las camisas y el lado de los pantalones.


    ―¿Pero a que la gente normal casi nunca encuentra lo que busca en su propio armario?


    ―Sí, sí, sí, lo que tú digas. Dímelo simplemente. ¿Qué cosas escondes?


    ―Eso depende de lo que estés buscando.―Extiende su brazo hacia mí, ofreciéndome de nuevo el tesoro incandescente.


     Me acerco a cogerlo y me quedo a su lado mirándolo a él. Apoya su cabeza sobre sus brazos y me sonríe con una mueca cómica mientras echa el humo de su última calada.


    ―¿Qué haces tonto?


    ―Pues tonterías, ¿o no me ves?―Vuelve a poner la cara de antes.


    ―Eso es de las drogas. ¿No me vas a decir de dónde lo has sacado?


    ―Que no.―Se gira en la cama dándome la espalda.


    ―¿Será posible?―exclamo―. A mí no me des la espalda.―Le doy una torta en el culo. De la forma más inocente... ¡Lo juro! Él se ríe y se vuelve a mirarme.


    ―Te cuento un secreto si me cuentas un secreto.


    ―No tengo ningún secreto, yo no oculto nada―me hago la importante.


    ―Serás mentirosa.―Me mira con cómico repudio―. Pues entonces no te cuento yo nada―volviéndose de nuevo.


    ―¡Ay!, a ver qué se me ocurre.―Me siento en la cama y mientras fumo trato de recordar algo, cualquier cosa. Claro que fumar porros y tratar de recordar cosas no es una combinación muy acertada, pero quiero saber qué secreto me va a contar.


    ―Pero tiene que ser algo que me interese. No me vayas a contar que no sé qué día te tiraste un pedo en algún sitio y le echaste la culpa a otro, porque la verdad es que me decepcionaría mucho―me dice muy serio.


    ―¿Un pedo?―me río.


    ―Una ventosidad―dice con obviedad―. Vamos, que no me interesan las historias de flatulencias.


    ―¡Flatulencia!―me mondo.


    ―Te ha subido, ¿eh?―me dice como si él estuviera muy lúcido.


    ―A ver que me concentre.―Hago una pausa, cierro los ojos, cojo aire, doy otra calada, me concentro... Un secreto, un secreto. Piensa, un secreto...―No se me ocurre nada.


    ―Intenta pensar en algo que creas que yo no sé.―De pronto solo se me viene una cosa a la cabeza, pero evidentemente no se lo voy a decir. No es el momento ni el lugar. Otra cosa, tengo que pensar en otra cosa y rápido, otra cosa―. Ya sé.


    ―A ver.―Se sienta para prestar atención. Yo me vuelvo para mirarlo


    ―Bueno, esto no sé si lo sabes, pero el motivo por el que nos casamos Ramón y yo fue porque me quedé embarazada―confieso.


    ―No lo sabía pero lo suponía. No pegabais nada y además erais muy jóvenes.


    ―Solo que al final... pues nada. Ahí quedó la cosa.―Se me va la cabeza pensando en ello―. Bueno, ahora cuéntame tú algo que yo no sepa.


    ―Una cosa que no sabe nadie...―dice echando el humo y acostándose de nuevo. Me mira fijo―. Tengo un diario―revela.


    ―No―me río―, mentira.―Él asiente y me sonríe―. ¿Tienes un diario? ¿Desde cuándo?


    ―Desde... bueno, ya dejé de escribir en él hace mucho, pero todavía lo tengo.


    ―¿Pero de cuándo es?


    ―De cuando vivíamos en la otra casa, con Ramón y eso.


    ―Me muero de la curiosidad, enséñamelo.


    ―¿Por qué? ¿Qué quieres, leerlo?―me sonríe.


    ―Si me dejas leerlo sí, si no me dejas... también―le devuelvo la sonrisa.


    ―Pero si me dices por qué quieres leerlo.


    ―Vamos, ¿me vas a hacer que te suplique?


    ―Esa es la mejor parte, cuando suplican―me guiña un ojo.


     Le doy una torta en la pierna pero se ríe.


    ―Seguro que está por aquí. Lo voy a buscar―le amenazo.


    ―Busca todo lo que quieras, si Vic no lo ha encontrado dudo de que lo hagas tú―se ríe de mí.


    ―Que sepas, que a mí el juego del escondite siempre se me ha dado muy bien. Solo hay que ponerse en el lugar del que esconde―me levanto y miro a mi alrededor―. Si la maría estaba en la lámpara, ¿dónde estará el diario?


    ―Adivínalo. Toma, inspírate―me lo pasa.


    ―A ver.―Cojo la silla y la pongo en el centro de la habitación, como antes. Me subo y estiro el brazo―. Yo no llego a la lámpara, es decir, que lo tenías calculado para que ninguno de nosotros excepto tú pudiera llegar hasta aquí.


    ―Vale, pero no te caigas―se asusta cuando, al bajar, me tiembla la silla.


    ―Con el diario habrás hecho lo mismo.


    ―Me sorprendes con tu audacia.


    ―Lo bueno es que debe ser grande como un libro, más fácil de encontrar.―Sigo a mi rollo.―Conociéndote, habrás sido capaz de desmontar el ordenador o el equipo para meterlo dentro.―Lo miro esperando una pista.


    ―Soy capaz, pero no lo he hecho.


    ―Entonces debe estar o en el armario o en la cama. No hay más posibilidades.


    ―Te estás acercando.


    ―¡Pues, dime frío o caliente, por lo menos!―me río emocionada, como la que busca un tesoro.


    ―Frío―resopla. Me acerco al armario―, templado...―pongo las manos en la parte de abajo―, frío―y luego arriba. Lo miro esperando respuesta.―Templado.―Acerco la silla, me subo y abro el altillo―. Caliente...―Chillo de emoción.


    ―¿Por aquí?―Palpo a izquierda y derecha―. ¿Cómo voy?


    ―Caliente―contesta distraído.


     Me giro y está mirándome con la cabeza inclinada.


    ―¡Pau!―me echo las manos al culo―, ¿qué clase de pervertido eres?―le digo medio en broma medio en serio.


    ―Supongo que de los del montón. De los que les pones una tía medio en bolas, subida a algo y saltando, y no pueden evitar mirar.


     Me bajo de la silla ruborizada.


    ―Pues ya no busco más.


     Él se levanta.


    ―Bueno, haremos como que lo has encontrado. De todas formas no ibas a poder cogerlo.―Abre un cajón del escritorio y saca un cúter. Se sube a la silla y tras un momento vuelve a bajar―. Hace mucho que yo no lo leo. No sé si será apto para tus ojos.


    ―Sí, vamos hombre―se lo quito con cómico desprecio―. Tiene un candado―le digo gimoteando como un bebé.


    ―¡Ay!―suspira―, pásame mi llavero, está ahí en...


    ―En el canasto de las llaves. Si es que no tiene pérdida. Si todo el mundo lo hiciera así...―me pitorreo.


     Me mira serio pero no hace ningún comentario. Lo tengo calao.


     Abre el armario y saca una caja de zapatos, de ella saca una caja fuerte. Lo vuelve a ordenar todo y lleva la caja fuerte a la cama. La coloca entre sus piernas.


    ―Dame las llaves.―Se las doy, abre y dentro hay... más llaves.


    ―¿Qué es eso? ¿De qué tienes tantas llaves?


    ―De aquí y de allí.―Rebusca hasta encontrar la que quiere. Cierra el cofre de las llaves y me lo entrega junto con su llavero―. Ponlo en su sitio anda.


    ―Lo dejo aquí y verás como no pasa nada porque no esté en su sitio.―Pongo ambas cosas sobre el escritorio y me siento en la cama junto a él.


     Me mira, y no sé si por haber dejado eso ahí en medio, o... por otra cosa.


    ―¿Qué? Ábrelo, ¿no?―Estoy histérica, nerviosa e impaciente.


    ―Pásame el porro DJ.


    ―¿Qué es eso de DJ?


    ―De pincha discos, porque te pinchas los porros.―Sonríe alargando la mano hacia mí.


    ―Si solo le he dado una chupada―protesto.


    ―Le has dado media... Mira como tienes los ojos, rojitos y brillantes.


    ―Obviamente no puedo mirar mis propios ojos.―No me responde, se ha quedado blanco con mi ocurrencia―. ¿Y tú? Los tienes pequeñitos pequeñitos.


    ―¿Qué harías si ahora entra de pronto alguno de estos?―se le ocurre preguntarme.


    ―Supongo que echarte la culpa a ti por toda la humareda que hay aquí, y decir que yo te estaba regañando.


    ―¿Y qué es lo que estamos haciendo en realidad?―se queda serio.


     Vaya, me ha cogido por sorpresa. Estábamos hablando, pero supongo que ahora nos estamos riendo. Ya he tomado conciencia de ello, es el primer paso.


    ―Ibas a enseñarme esto, ¿no?―le señalo el diario―, para que pueda conocer al verdadero Pau.


     Se le escapa una sonrisa.


    ―¿Y eso es lo que quieres?―me mira fijamente y muy serio.


    ―Creo que sí―respondo.


    ―Tienes que estar segura.


     Me lo pienso un momento... ¿Qué podría haber ahí? Si es de cuando vivíamos en la otra casa no debe haber escrito más de cuatro años, de doce a dieciséis. ¿Qué puede escribir un niño con esa edad? ¿Qué pudo haber escrito Pau? La verdad es que me muero de la curiosidad. Describirá como fue venirse a vivir con nosotros, quizás... cosas anteriores.


    ―Estoy segura. Quiero leerlo.


     Introduce la pequeña llave en el candado abriéndolo. Se tumba con el diario ante su cara, sosteniéndolo en el aire. Empieza a pasar páginas, una por una.


    ―Déjame verlo―me tumbo a su lado. Casi no veo nada, solo garabatos―. Qué letra más fea.―Se vuelve y me mira inquisidor―. Perdón. Qué letra con más personalidad.―Sonrió.


    ―Eso está mejor.―Me acerco más para intentar entender algo―. Bueno, empecemos por el principio.―Pasa todas las páginas hasta la primera―. Pau Castell, ese soy yo, autor y protagonista.―Señala su nombre en el papel.


    ―Mira qué letra, vaya u, ¿y esto es una s?


    ―Me gustaría ver cómo escribías tú con 11 o 12 años―me recrimina.


    ―Con letra gordita, redonda y muy bonita―se ríe.


    ―Seguro que sí―responde halagador.


    ―Bueno, sigue―le pido pasando la página.


    ―Atenta, escucha el principio―empieza a leer―: “No sé cómo se empieza un diario, así que lo haré con esta frase que estoy escribiendo ahora mismo. Ya que la he puesto y no sé qué más decir.”―Para y me mira―. ¿Te ha gustado?―pretende hacerme creer que no me va a leer más.


    ―Sí. Mucho. Venga, sigue―le doy un empujoncito.


    ―Es que me da palo leértelo.


    ―A ver―cojo el cuaderno y busco la frase siguiente―. “Me llamo Pau y tengo 11 años”―leo―.“Supongo que lo que tengo que hacer es escribir lo primero que me venga a la cabeza, como me ha dicho Julián...” ¿Quién es Julián?


    ―Era... el psiquiatra ése... No sé el apellido―contesta despreocupado.


    ―Ah. Bueno, sigo. “No sé, no se me ocurre nada. Podría contar lo que he hecho hoy, lo que he comido... pero eso es un rollo”―me río.―“No voy a escribir todos los días lo que como o la ropa que me pongo. Debería escribir las cosas que...”―me trabo―. ¿Qué pone aquí?


    ―Pienso.


    ―“...las cosas que pienso o que siento, supongo. Pues, pienso que esto es una chorrada, y no me siento bien haciéndolo. Mejor lo dejo para otro día que tenga algo que contar. Buenas noches”―me empiezo a reír―. ¿Ya está? Sí que te cansaste rápido.―Cuando voy a pasar de página me lo quita de las manos.


    ―Todo eso es muy aburrido―dice repasándolo por encima―,buscaré cuando ya me mudé con vosotros.


    ―Bueno, a ver que lo vea yo.―Vuelvo a cogerlo.― Vamos a buscar por ejemplo... esta misma fecha. ¿Qué estábamos haciendo un día como hoy pero hace diez años?


    ―Nueve en todo caso―me corrige.


    ―Aquí está. Dice... “Ya falta poco para empezar el colegio. Otra vez de vuelta a los libros, a la rutina de las clases y a las faldas plisadas de los uniformes. No es que yo lleve falda, las llevan las chicas, pero éstas son las tres cosas que más me gustan del colegio”―lo miro pero no comento nada―. “Ella dice que antes los uniformes eran azules, antes de que su padre les diera dinero a las monjas. No sé por qué, no entiendo eso, pero ahora son color burdeos. Yo solo me imagino a Ella con el uniforme...”―me paro de nuevo pero esta vez me da vergüenza mirarlo―. “Yo no sé en qué estaría pensando la monja modista, pero esas faldas son muy cortas”―se me escapa la risa―. No sabía que te gustaran tanto los uniformes del colegio ―él me responde con una sonrisa.

     ―Cuando digo “Ella”, con mayúsculas, eres tú ―aclara.

     ―Ya lo había supuesto


     ― Pues sigue.


     ―“A Ella debería quedarle muy bien, porque aunque no es muy alta, tiene las piernas largas y bonitas”.―Esto lo escribió él, justo antes de cumplir trece años, y ya pensaba en mi cuerpo―. “No creo que vaya a crecer más, pero yo sí. A lo mejor en dos o tres años seré tan alto como ella, aunque de todas formas dará igual, Ella no...―pronuncio esto último en voz baja― no se fijaría en mí de esa forma”.


    ―Déjame que busque algo―coge el diario, quitándome un peso de encima―. Mira. “Hace tres meses que estoy viviendo con Eva, Víctor y Ramón y la verdad es que me encanta. Me gusta mucho esta casa y vivir con ellos. Creo que sonrío todos los días. Espero no tener que volver al orfanato porque, aunque no estuve mucho tiempo, no me gustó. Las monjas y maestras son muy serias y estrictas y Eva es súper guay. Ramón es más serio también y además me da la sensación de que no le caigo muy bien, no sé por qué...”.―Va a pasar de página pero lo detengo.


    ―A ver, espera―sigo leyendo para mí misma aunque él siga el ritmo también por su cuenta.


     “Yo intento portarme bien y hacer todo lo que me dicen. Ayer ayudé a Ramón a montar un mueble para el jardín, pero cuando lo estábamos haciendo algunas partes se despegaron y él se enfadó mucho. No me molesta que se enfade, yo también me enfadé, pero cuando él lo hace se puede pasar el resto del día cabreado y gritando por cualquier cosa. Odio los gritos, no los soporto. Y me enfado mucho cuando las paga con Ella porque nunca tiene la culpa de las cosas que le dice. Por ejemplo, que si la comida se enfría es porque él no se ha sentado antes a comer, y si Víctor se pone a pintar la alfombra con rotuladores... Vale, eso sí es para enfadarse, pero es pequeño y no entiende...”


    ―Pasa de página―le pido.


    ―Voy a buscar otra cosa―mira el diario con la nariz pegada a él.


    ―¿No ves bien?


    ―Me pican las lentillas―se levanta―, voy a quitármelas.―Duda en si dejar el diario, pero finalmente me lo entrega no sin antes echarme una mirada juiciosa.


     Sale de la habitación y yo aprovecho para mirar por encima todo lo que me dé tiempo a leer.


     Empiezo por el final. En la última página pone lo siguiente. “Ella está en el hospital por culpa de Ramón. Ahora estamos los dos solos en la casa, Sor Cristina se ha llevado a Carlos y Víctor para cuidarlos estos días. Es mi oportunidad para plantarle cara y acabar con esta mierda de una vez por todas. No voy a permitir que se salga con la suya, será por encima de mi cadáver. Cuando llegue el momento estaré preparado.”


     No lo entiendo. ¿Es que acaso Pau hizo que Ramón se fuera?


     Reviso la página anterior, pero es de días antes y no tiene relación con lo último. Me quedo muy extrañada, pero sigo buscando.


     Miro por el principio. Comparando lo último con lo primero, uno se da cuenta de cómo fue evolucionando y mejorando la letra. Cuando Pau entró al colegio iba muy retrasado con respecto a los otros niños de su edad y lo metieron en un curso más bajo. No era porque fuera torpe, sino porque en su vida apenas había pisado una escuela. Su madre lo tenía todo el día encerrado en casa y no se preocupaba de cosas como esa. La muy zorra no se preocupaba por nada que no fuera ella misma.


     El día que los asuntos sociales le quitaron, al fin, la custodia de Pau, fue porque a la mujer se le había ocurrido la brillante idea de abandonar este mundo y llevarse por delante a todo el que estuviera por medio, dejando el butano abierto. Afortunadamente, una vecina olió el gas a tiempo y pudo avisar a los bomberos, quienes los sacaron a ambos inconscientes por la intoxicación. No sé si él recordará todo eso, pero nunca ha querido comentármelo. Nunca me habla de su pasado. Si este diario fuera de esa época sería fantástico.


     Oigo la cisterna y me recuerda que debo seguir leyendo antes de que vuelva.


     “Esta mañana me he peleado con un crío del colegio y casi me expulsan, otra vez. Aunque en realidad ni siquiera me he peleado, solo le he dado un empujón, pero al ser más pequeño que yo lo he lanzado unos cuantos metros y le he hecho daño. Solo unos arañazos, pero se puso a llorar escandalosamente y nadie quiso escuchar mis explicaciones. Nadie salvo Ella. Yo estaba jugando con mis amigos en el recreo cuando alguien vino a decirme que estaban pegándole a Víctor, así que yo salí corriendo a defenderlo. Víctor es mi hermano y no voy a permitir que nadie se meta con él. Además ese niño le sacaba tres palmos, lo tenían que haber expulsado o algo. De todas formas me da igual, Ella me ha creído, y me ha defendido. Eso es lo único que importa”.


     Me ha parecido curioso como al principio lo llamaba Víctor y a mitad del diario ya lo llama hermano. No recuerdo cuando empezó a llamarme a mi mamá.


     Busco apresurada más cosas. Una página llama mi atención.


     “Eva, Eva, Eva... Si supieras lo que siento por ti te desmayarías, pero tranquila, que yo te sujeto.”


     Así mirado parece hasta mono. Sigo pasando las hojas.


     “Hace un rato hemos estado hablando. Me levanté porque Carlos estaba llorando, y mientras preparaba un biberón, Ella ha llegado y se ha sorprendido al ver cómo me las apañaba con el bebé. Me ha confesado que ella no puede tener hijos, que ha tenido dos abortos. A mí se me ha encogido el corazón. Quería decirle que yo le doy todos los hijos que quiera, dentro de unos años, eso sí, que ella aún es muy joven también.” El corazón se me está encogiendo a mí. “Pero no le puedo decir algo así. Además, para qué quiere tener hijos con ese cabrón, ¿para que le salgan iguales? Que los tenga conmigo. Una niña, sé que ella quiere tener una niña. Si algún día tengo una hija, la llamaré Eva, aunque tuviera la desgracia de tenerla con otra persona, me daría igual, la llamaría Eva”.


     Pau entra y me da un sobresalto. Dejo el diario encima de la cama.


    ―No te asustes que soy yo―abre el cajón de su mesita de noche y saca sus gafas de pasta negra―. ¿Has descubierto algo interesante?―se sienta a mi lado.


     Lo miro recordando todo lo que he leído. Me cuesta demasiado asimilar que Pau, el que tengo delante, el que creía conocer, haya escrito todas esas cosas. Haya sentido todas esas cosas.


    ―Oye, tengo mucha curiosidad, ¿por qué empezaste a llamarme mamá?


    ―No lo sé―se recuesta―, creo que fue cuando Carlos empezó a hablar.


    ―¿Para que él me llamase así?―Es decir, como hacen algunos matrimonios.


    ―Puede―contesta despreocupado.


    ―¿Estás bien? De pronto te veo... chof.


    ―No sé. ¿Queda porro?―pregunta mientras le acerco el cenicero y el mechero―. Gracias.


    ―¿Qué te pasa?


    ―Nada―responde tajante.


    ―¿No te pasa nada por la cabeza?―insisto.


    ―Es solo... que voy a echar de menos todo esto. La casa, a vosotros...


    ―No tienes por qué irte. De verdad.


    ―¿Por qué iba a quedarme?―me mira―. Es igual, no hace falta que respondas. Ya lo he decidido, y no creo que vayas a decir nada que me haga cambiar de opinión.


     Nos quedamos en silencio. No estoy segura de si quiero que cambie de opinión. Todo esto ha sido tan repentino... Bueno, repentino para mí, porque él llevaba madurando todo esto mucho tiempo.


     Con el diario de nuevo ante su cara, vuelve a pasar páginas despreocupado. Se detiene en una un momento, se ríe de pronto pero continua pasando las hojas.


    ―¿Qué? ¿De qué te ríes, qué has leído? A ver―me tumbo a su lado intentando leer algo. Se ríe de nuevo y se gira dándome la espalda―. Dime qué has leído―intento ver por encima de su hombro recostándome y apoyándome en su brazo.


    ―“Hoy he visto a Eva desnuda...”―De pronto se hace un gran silencio entre los dos. Me mira y yo le devuelvo la mirada―. ¿Quieres que siga?―cierra el cuaderno para que yo no lo vea, pero mantiene la página marcada.


    ―¿Y no puedo leerlo yo?―alargo la mano por encima suyo intentando cogerlo.


     Es curiosidad. Curiosidad y nada más. Era más fácil recibir el contenido de ese diario cuando él no estaba presente. Ahora me pone demasiado nerviosa. Ya no sé ni qué hago tan cerca suya, tocándolo y todo.


    ―No. Prefiero decírtelo yo.―Me separo de él y me quedo sentada, preparada para escuchar. Él se recuesta apoyándose sobre el brazo. Sigue dándome la espalda. Coge aire y empieza de nuevo, yo también cojo aire―. “Hoy he visto a Eva desnuda y creo, si no es seguro del todo, que tiene el cuerpo más bonito que he visto en mi vida―se detiene a mirar cómo me ruborizo y prosigue―. Entré a su cuarto, no me acuerdo para qué, pero como la puerta estaba un poco abierta pasé sin llamar. No fue hasta dar unos cuantos pasos cuando levante la vista y la vi. Estaba de espaldas a mí, delante del armario y no me había sentido llegar. Estaba bailando con la música de la radio, creo que también cantaba. Justo en ese momento, tiró de su camisón hacia arriba sacándolo por su cabeza y dejando caer su melena por su espalda. Me quedé paralizado al verla. Cuando me vio en el espejo se asustó y yo también me asusté. Se dio la vuelta de pronto, sin taparse, y me preguntó qué hacía. Llevaba un rato sin reaccionar, y en ese momento, viéndola tan guapa, completamente desnuda, y preguntándose qué hacía yo, cuando lo que hacía era mirarla, mirarla y mirarla, me sentí como un ladrón al que acabaran de pillar con las manos en un gran botín. Sin querer empecé a llorar...”


    ―Espera―le interrumpo―, yo me acuerdo de ese día...―Recapacito intentando recordarlo bien―. Bueno, pero sigue.


     Me mira pensativo, pero al momento vuelve a buscar la línea donde se ha quedado. Me tumbo de nuevo boca arriba y me pongo las manos sobre la frente para que me den un poco de fresco, siento que la cara me arde.


    ―“Yo me sentía culpable y creía que ella me iba a regañar, pero en vez de eso parecía preocupada por mí...” Acabo de caer―dice―, aquí solo tenías dos años más que los que yo tengo ahora.


    ―Y mucho ha llovido desde entonces―le doy un puyazo―. Entonces llorabas porque te había pillado, ¿no?―le digo al fin.


    ―¿Qué te pensabas, que había tenido una regresión traumática o algo por el estilo?―dice con cinismo y se ríe.


    ―Pues..., a lo mejor sí que lo pensé―le respondo tajante y seria―. A lo mejor es que sí que estaba preocupada por ti.―Se queda en silencio.


     Cierra el libro y se quita las gafas.


    ―Tienes razón―se da la vuelta y me mira―. Te he estado ocultando la verdad todo este tiempo, y créeme que lo siento. Pero no podía decírtelo. Con respecto a lo otro...―me mira dedicándome media sonrisa―, te he dicho muchas veces que no tienes por qué preocuparte por eso. Todo está bien. Tú haz como yo, no pienses en ello.


    ―¿Cómo no voy a pensar en eso, si ni siquiera me lo has aclarado nunca?


    ―Mira...―parece que va a responder.


     Se lo piensa, coge aire, me mira, me sonríe, me vuelve a mirar...


     Alarga un dedo hacia mí, como si me señalara. Lo acerca lentamente a mi cara pero desciende hasta mi cuello y lo introduce bajo el borde del cuello de mi bata. Lo miro confundida, pero él no me mira, mira su dedo, mientras lo desliza despacio bajo la tela, descendiendo a través de ella hasta mi cintura. Al encontrarse con el cinturón, lo desanuda con tranquilidad y lo aparta.


    ―Pau, ¿qué haces?―estoy atónita.


     Me ignora totalmente y con dos dedos y mucha delicadeza, levanta el trozo de tela que cubre mi estómago. Cuando siento el aire en mi piel, reacciono.


    ―¡Pau!―lo freno tapándome.


    ―¿Qué?―responde con inocencia―. De aquel momento a este ha llovido mucho―se burla―, ya te he visto un montón de veces desnuda, te conozco de memoria.


    ―¡Pau!―me levanto irritada de la cama―. Deja de hacer eso, deja de decir eso―me abrocho apresurada―. Es que, me haces sentir mal. Yo no quería que pasara esto, tú no tendrías que haberte fijado en mí. Ahora yo me siento como una pervertida que ha estado exhibiéndose delante tuya todos estos años.


    ―Qué tonterías estas diciendo...―replica riéndose―. Yo no me he fijado en ti por tu cuerpo, no es solo algo sexual―se ríe―. Estoy enamorado de ti.


     Ya no puedo resistirlo más, me voy. Intento salir apresurada de la habitación, pero él se levanta de la cama aún más rápido y me frena.


    ―No―me agarra y me retiene contra la pared―. Por favor, no. Si sales ahora mismo por esa puerta...


    ―¿Qué?, ¿qué pasará? ¿Que te irás? ¿Pues sabes qué? Quizás tengas razón y sea lo mejor.―No puedo creer lo que acabo de decir.


     Su expresión cambia por completo y se aparta de mí. Me estoy arrepintiendo de lo que le he dicho.


    ―Está bien, mañana empezaré a recoger mis cosas―dice aparentemente tranquilo. Se me coge un nudo el estómago al ver su seguridad―. Solamente te diré una cosa más, y es que...―me mira a los ojos― que te voy a estar esperando. Solo eso, te esperaré.


     Me siento impotente. No puedo hacer nada, no sé qué debo hacer. Se me empiezan a saltar las lágrimas.


    ―¿Por qué lloras?―me susurra, pasándome un dedo por la mejilla.


    ―Esto no está pasando―le respondo.


     Él suspira y me abraza fuerte. Pega su cara a la mía y me estrecha con su cuerpo dándome fuerzas. Siento su calor, su respiración, su amor.


     Me agarra de la cara y me mira a los ojos.


    ―Venga tonta―trata de animarme.


     Se retira de mí, dejándome espacio para salir, pero ahora no sé si quiero hacerlo. Ninguno de los dos nos movemos ni hablamos, hasta que él abre la puerta.


     Doy un talonazo en señal de protesta, y sin decir nada salgo de la habitación. Cuando estoy en el pasillo freno en seco y vuelvo atrás. Entro de nuevo y me dirijo a la cama. Cojo el diario y pretendo salir otra vez bajo la atenta mirada de Pau, la cual, estoy ignorando en este momento.


    ―¿Dónde crees que vas?―se ríe y me detiene quitándomelo de las manos―, no te lo puedes llevar.


    ―¿Por qué no? Hablas de mí, tengo derecho a saber lo que pone―le digo segura.


     Reflexiona un momento, me mira y de pronto sonríe.


    ―¿Y cómo me lo vas a pagar? “No se puede recibir sin dar nada a cambio”―dice sobreactuando.


    ―Sí hombre―exclamo.


    ―“No es mucho lo que pido. Lo que quiero es... tu voz”―se ríe.


    ―¿Eso de qué me suena?―le digo con curiosidad.


    ―De “La sirenita”, lo dice Úrsula―ríe―. Los malos de Disney son los mejores.


    ―Ah, vale―respondo desganada.


    ―Entonces, ¿cómo me lo vas a pagar?―insiste.


    ―¿Pero lo dices en serio?


    ―Claro que sí. Si tú me das algo yo te presto el diario, si no, no.


    ―Ah, claro, yo te doy y tú me prestas. Me parece que no es un buen trato...


    ―Pues préstame tu cuerpo―me dice acercándome a él por la cintura―. Préstamelo un rato―pegando su nariz a la mía.


     Contengo la respiración. Siento el aire que exhala de su boca y me atrae hasta él. Cierro los ojos y uno mis labios con los suyos, él no reacciona. Con suavidad, cojo el diario de entre sus dedos, deslizándolo y separándome de él. Está desconcertado, mirándome con una interrogante en su cara hasta que finalmente se le escapa una sonrisa que trata a duras penas de contener.


    ―Espero que de verdad te vayas mañana―sentencio.


     Asiente con la cabeza, pero está... feliz. Lo miro un segundo más y salgo de la habitación cerrando la puerta.


     No creo que haya estado mal, no ha sido ni medio beso. Nada comparado con el que me dio él ayer, o con los cientos que nos hemos dado a lo largo de estos años. Bueno, cientos no, pero nos hemos dado muchos picos. Se los he dado a él y a los otros, me parece algo inocente. Ahora me voy a mi cuarto a leer esto. Pasaré todo lo que queda de noche leyendo. Mañana será otro día.


    


    


    


    


    


    


    Tercer capítulo


    


     Me besó. Bueno, o algo así, pero la intención es lo que cuenta. Sabiendo lo que siento por ella me besó, aunque luego me dijera que me fuese. Aún puedo sentir el calor de sus labios palpitando sobre los míos. Su olor... Olía a sexo, era excitante. Me sentía como un animal en celo, deseaba olerla. Agarrarla con fuerza y meter la nariz en su pelo, en su pecho, entre sus piernas.


     Me conformo, por ahora, con el rastro que ha dejado en mi almohada. Es una sensación agradable y familiar, reconfortante y placentera.


     Ella aún debe estar leyendo, al otro lado de este muro, de vez en cuando la oigo. No sé si ha sido buena idea dárselo, pero me ha pagado, esa es la verdad. Por otro beso le daría... no sé, no creo que tenga nada que valga tanto como un beso de ella, ni por aproximación...


     Estoy feliz. En un rato se me pasará, pero ahora estoy feliz. Eva me ha besado, bueno o algo así.


     En cuanto sale el sol llamo a Luis para decirle que me voy con él. Me chilla por despertarlo para eso, pero no iba a esperar hasta las doce, hora a la que él suele levantarse.


     Recojo lo indispensable, no necesito mucho. Además pienso venir a menudo, tendré que seguir viendo a mis hermanos, está claro.


     El primero en levantarse es Carlitos, siempre en pie de guerra para ver la tele. Salgo de mi habitación y le preparo el desayuno. Cuando pasa junto a mi cuarto y ve algunas cosas sobre el escritorio me empieza a pedir explicaciones.


     Le digo que me voy para poder estudiar mejor, pero que seguiré viniendo todos los días a verlos. Está a punto de llorar, pero se contiene,


     Víctor reacciona mejor. En cuanto se levantó, Carlos corrió a decírselo, y él corrió a abrazarme.


    ―¡Por fin!―dramatiza―, por fin un cuarto para mí solo.―Unos tanto y otros tan poco...


     Ella aún no ha salido. Supongo que sigue leyendo, si no se ha quedado dormida.


     En algún momento Vic se acerca a preguntarme.


    ―Oye, qué fuerte. ¿Te has enterado de quién era el tío de anoche?―dice intrigado.


    ―No, no sé nada―le respondo.


    ―Yo quería asomarme cuando se fuera pero me quedé sopa. ¿Sabes si seguirá ahí?―se le ocurre.


    ―No, no lo creo.


    ―Qué fuerte me parece. Pues yo también voy a traer tías, ahora que tengo un cuarto decente...―Lo dejo con sus ensoñaciones.


     Un poco después se va a particulares, no sin antes advertirle.


    ―Más te vale irte directo a clase, ¿me oyes?


    ―¿Qué quieres decir?―se hace el loco.


    ―Que me he enterado de que has estado faltando.


    ―¡Eso es mentira! ¿Cómo te has enterado?


    ―Mira, como suspendas el que se va a enterar vas a ser tú. Y tira ya, que es tarde.


    ―¡Mierda!―dice en voz baja.


    ―¿Cómo has dicho? ¿Me lo repites en la cara?


    ―Que sí, que venga―se escaquea―. Me voy ya.


     Un rato antes de irse Carlos me pregunta también por ella, le extraña que aún no se haya levantado. Yo le explico que la noche antes había llegado muy tarde y estaba cansada. Él acepta la excusa.


     Un poco después, le encomiendo una misión, entrar al cuarto de nuestra madre para ver lo que está haciendo y para decírmelo luego.


     Gira el picaporte despacio, como con miedo. Asoma la cabeza y entra. Los oigo murmurar, ha hecho un buen trabajo dejando la puerta abierta, así puedo enterarme de algo. Me pongo lo más cerca posible de la puerta y oigo hablar al niño.


    ―Pau me ha dicho que entre a ver qué estás haciendo―suelta.


    ―¿Y también te ha dicho que me lo digas o era una especie de secreto?―dice ella riéndose.


    ―¡Ay! Se me ha escapado. ¡Pau! ¿Qué hago ahora?―chilla.


     Con resignación, asomo la cabeza por el marco de la puerta y miro dentro. Ella está sentada en su cama, con un camisoncito blanco escotado. Carlos está sentado sobre ella, agarrado de su cuello. No veo el diario por ningún sitio.


    ―Quería avisarte de que me voy ya―malamente excuso.


    ―¿Por qué tiene que irse Pau?―le dice Carlos con tristeza.


    ―Porque las cosas a veces cambian cariño.


     Casi no me mira, solo de reojo, aunque parece tranquila. Me acerco despacio y termino sentado a los pies de su cama.


     Ahora sí me mira, tiene los ojos hinchados.


    ―¿Has dormido?―me intereso.


     Ella niega con la cabeza para que el niño no se entere. Éste empieza a hacer el mono por la cama, dando volteretas y liándose entre las sábanas.


    ―¡Estate quieto chiquillo!―le regaña en tono de broma, él se ríe.


    ―¡Niño, ven aquí!―me levanto, lo cojo y lo tumbo de espaldas―. Quédate quieto―lo zarandeo―, ¡manojo de nervios!―se parte de risa e intenta huir. Lo agarro por un pie y tiro de él―. Te vamos a tener que amarrar para que no te muevas―cojo la sábana y empiezo a liarla alrededor suyo.


    ―¡No, no!―grita riéndose.


     Ella también sonríe, viendo como jugamos.


    ―Mira al niño momia―digo inmovilizándolo con el trozo de tela―. ¿Cómo te vas a escapar ahora?―lo intenta un segundo y desiste.


    ―Me rindo, ya está, me rindo. Déjame.


    ―¿Ya, tan pronto?―lo suelto y se lanza de nuevo a los brazos de ella, y allí se refugia con una sonrisita triunfante.


     Qué envidia, quien pudiera ser pequeño otra vez. Pero... a mí me besó anoche, así que yo gano.


    ―Nene, sal un momento que tengo que hablar con Pau―le dice a Carlos.


    ―¿Por qué? ¿De qué vais a hablar?―replica indignado.

  


  
    ―De cosas aburridísimas―asegura.


    ―Ofú, qué rollo―salta de la cama y sale del cuarto.


     La miro y ella me mira. Desliza su mano bajo la almohada y saca de ahí el diario.


    ―Ya lo he leído todo―me revela.


    ―¿Y...?―Estoy nervioso, no sé por dónde va a salir.


    ―Algunas cosas me han parecido muy monas, para qué te voy a engañar―se me escapa una sonrisa―. Otras me han impresionado, pero no en el buen sentido...


    ―¿Qué cosas?


     Se detiene un segundo a mirarme, supongo que no sabe cómo expresarlo.


    ―Pues... el sexo. Las partes donde describes tus relaciones con las chicas, o las descripciones que haces sobre...―se traba, se siente avergonzada―masturbación.―Me río―. A mí no me hace gracia, eras muy pequeño. Me he sentido como una pervertida leyéndolo. Algunas partes me las he tenido que saltar.


    ―Pues muy mal―le regaño con fingido dramatismo―. Te confío mis sentimientos y pensamientos y tú te dedicas a saltarte partes... No me lo puedo creer...―Estoy sobreactuando en mi actitud, pero aun así no entiendo por qué no ha querido leerlo todo. ¿Por pudor?


    ―La que no se lo cree soy yo. Y otra cosa, no tenía ni idea de que Ramón y tú hubierais tenido tantos encontronazos―me quedo callado―. ¿Pau?


    ―Dime.


    ―¿Hiciste tú que se fuera?


    ―¿Por qué me preguntas eso?


    ―Sé perfectamente que él no se habría ido así por las buenas, y después de lo que he leído, sé que tú también lo sabes. ¿Le dijiste tú que se fuera? ¿Qué hiciste? ¿Cómo lo convenciste?


    ―Yo no hice nada―miento. Cojo el diario―. ¿Quieres comentarme algo más?―le digo mostrándoselo. Yo permanezco con la mirada gacha.


     Se queda callada y niega con la cabeza. Cuando voy a salir me habla.


    ―Pau―me giro―. Gracias.


    ―¿Por qué?―¿Por qué me da las gracias? ¿Por quitar de en medio a Ramón, por el resto del diario... por irme?


    ―Por todo―responde―. Gracias por todo―dice recostándose en la almohada y tapándose con la sábana.


    ―¿No te vas a levantar?―le digo aún desconcertado.


    ―Un ratito más, media hora―regatea conmigo.


    ―Haz como tú veas―le sonrío y cierro la puerta.


     Me ha dado las gracias. ¿Por qué?... Bueno, es igual.


     Al medio día almuerzo en el piso de Luis, que pronto será mi piso también. Están con nosotros un par de colegas suyos. Uno de ellos es Paco, que también vive aquí. Del otro no recuerdo ni su nombre, la verdad, y eso que suele rondar mucho por estos lares, pero no he hablado casi nada con él.


     Esto suele estar lleno de gente, de la mayoría no me acuerdo. Procuro acordarme de las chicas, pero también me cuesta. Menos mal que tengo mi agenda para eso.


     Por la tarde todo es como de costumbre. Me echo a leer un rato, Luis intenta enseñarme a tocar la guitarra... Lo intenta, porque se me da fatal. Se desespera conmigo, y eso que practico solo, pero no me sale nada, solo ruido.


     Puede que ella esté pensando ahora en mí, maternalmente por supuesto, tumbada en su cama. Es la hora de la siesta y debe estar cansada. Espero que no esté pensando en el tío de anoche, que no sé quién era y no me voy a enterar. A menos que vuelvan a liarse, si eso pasara me enteraría... ¡Qué horror, no! Fuera, pensamientos, fuera.


     Puede que esté pensando en mí... porque yo estoy pensando en ella.


     Sus labios. Los he sentido dos noches seguidas, hoy puede que ni siquiera la vea. Pero ella tampoco me verá a mí, tendrá que contentarse con pensar en mí durante un tiempo.


    ―¿En qué estás pensando?―me sorprende Luis.


    ―Estoy leyendo―le muestro el libro que tengo entre mis manos.


    ―¿Por qué me mientes? Llevas media hora en la misma página.―Toca algunos acordes de su guitarra al tiempo en que me habla. Se muestra desinteresado pero está esperando una explicación.


     Cierro el libro y lo dejo en el suelo. Me tumbo de lado mirando hacia él, que está en la cama de enfrente.


    ―¿Tú en qué crees que pienso?―le digo asomando un ojo por encima de la almohada.


    ―¿Has quedado hoy con alguien?―me mira y sonríe sin dejar de tocar.


    ―No, ¿y tú?


    ―Por supuesto―responde―. ¿Sabes quién va a venir hoy?―yo me encojo de hombros―. Va a venir Patri... ¡Patri!―canta―, te voy a comer todo el... caqui.


    ―¿Quién carajos es Patri?―me río.


    ―¿Quién coño va a ser? La tía que me voy a follar hoy, que no te enteras.


    ―Ah, vale, vale. Claro―le sigo la corriente―. ¿Y cómo es?―me intereso.


    ―Yo te lo voy a decir, es mía. Y punto. No la mires, no la huelas, sobre todo, no la toques... etc., etc., ya sabes, a diez pasos de distancia.


    ―Vamos hombre, entre amigos se comparte todo. ¿O cuántas tías te he pasado yo?


    ―No me vengas con pegotes. Esta es mía, me la he pedido.


    ―Cuando pongas un anillo en su dedo será tuya, mientras es del primero que llegue―le replico despreocupado―. Tiene que estar buena, ¿eh?, para que te piques tanto...


    ―Buenísima―continúa cantando y tocando―. ¡Patri...!


    ―Yo creo que me iré a nadar a la playa―le comunico.


    ―No me digas. Eso es que te pasa algo fijo―adivina.


    ―¿Y tú qué sabes flipao de la vida?―es lo malo de los amigos íntimos, que terminan conociéndote aunque no quieras.


    ―Porque normalmente vas a correr o a jugar a fútbol, pero cuando algo te reconcome por dentro, vas a nadar―me mira con una sonrisa maliciosa, como si me hubiera calado, y en realidad no tiene ni idea.


    ―Si quieres me quedo, así puedo conocer a la chavala esa... ¿Cómo se llamaba?―me hago el tonto.


    ―No, no, tú vete tranquilo, pero oye, si has tenido movidas o lo que sea que te preocupe... Yo no te he preguntado cómo es, que de repente te has venido aquí... ni te lo voy a preguntar. Sé que no me lo vas a decir. Si habrás tenido problemas con la parienta o...


    ―¿La parienta, qué parienta?―le interrumpo en su discurso.


    ―Tío, es que me cuesta llamar vieja a tu vieja. Le digo tu parienta por decirle de alguna forma más apropiada. Que, aunque no te haya parido, es pariente tuyo―se ríe de su absurda ocurrencia―. Mi madre si es vieja, la de Paco también es vieja... Bueno, la de Paco es la momia de Tutankamón por lo menos, más fea la jodía. Pero la tuya está buena, aunque me mire con asco y me eche broncas cada vez que me ve. A mí me pone.―No es consciente de la mirada que le estoy echando―. Esto no te lo había dicho antes, pero una vez que me quedé a dormir en tu casa, vi una cosa que se me quedó grabada a fuego en la mente.


    ―¿El qué?―El coraje está a punto de hacerse conmigo.


    ―Mejor no te lo digo porque estoy viendo que me vas a pegar y todo―intenta escaquearse.


    ―Te voy a pegar como no me lo digas porque sabes que me voy a imaginar lo peor. Y cuando me imagino lo peor de ti suelo acertar―le recrimino.


    ―Vale, vale, que tampoco es para tanto. ¡Qué susceptible! Pues nada―empieza a contar―, que vi su ropa interior en el lavadero y me sorprendió que usara tangas, eso es todo.


    ―¿Y qué? Viste sus bragas. ¿Qué tiene eso de emocionante?―seguro que hay algo más.


    ―Las madres decentes no usan tanga. ¿Tú te imaginas a la madre de Paco con tanga? Qué imagen más grotesca. Pero la tuya...―se queda como traspuesto en una ensoñación―. La señora Eva en tanga... Tío, se me puso dura, en serio.―Me mira y se ríe, yo me lo quiero cargar.


     Me levanto de pronto y lo agarro por la pechera.


    ―A mi madre ni la mires, ni la huelas, ni la sientas. A diez pasos de distancia, ¿te estás enterando?―Él se ríe, no es consciente de lo en serio que se lo estoy diciendo―. ¡Vamos, ni te la imagines!―le chillo mientras lo zarandeo y él intenta defenderse.


    ―¡No hay anillo en su dedo!―replica entre risas.


    ―¿Será posible? ¡Maldito bastardo!


    ―¡Los amigos lo comparten todo! -grita como último recurso al ver que ya le he agarrado ambas manos y estoy a punto de soltarle un buen sopapo.


     En vez de eso lo tumbo contra el colchón y le pongo la almohada en la boca inmovilizándolo.


    ―¡Que no!―le golpeo intentando no darle demasiado fuerte―, ¡cállate ya!


     Se cansa al poco tiempo y pierde hasta las fuerzas para reírse, entonces lo suelto.


    ―Es que la madre de José me está volviendo loco...―canturrea mientras me alejo de él.


    ―¡Las madres no se tocan!


    ―Mira, que tú te zumbaste a la madre de Jesús el rancio, a la del Pelota y a la de Antonio.


    ―Sí, pero a la tuya no―le replico.


    ―Bueno, yo a la tuya tampoco.―Hace una pausa pensándoselo―. No tendría que comer yo patatas, ¿verdad? No es nadie la Eva―se ríe.


    ―Una galleta es lo que te vas a comer.


    ―No, pero ya en serio, tu madre está buena, y si me lo niegas, no voy a tener más remedio que pegarte. Es que me estarías mintiendo en mi puta cara.


    ―Que yo no pienso en ella de esa forma―le miento, obviamente.


    ―Si es eso, es que te niegas en banda a reconocer que en realidad tú también tienes pensamientos impuros. Freud tendría mucho que decir al respecto en esta conversación. ¿Es que no sabes que el 70% de los tíos han pensado alguna vez en sus madres durante el acto sexual?


    ―¿De dónde carajo te sacas esas estadísticas?


    ―De las noticias, supongo.


    ―Tú no ves las noticias―le replico.


    ―Pues entonces de algún foro, yo que sé. Pero seguro que es cierto―dice convencido.


    ―Que lo hagas tú no significa que sea verdad.―Aunque yo también lo creería.


    ―Eso es como Damián, cuando decía que él nunca se la había medido. ¿A quién quería engañar? Y lo que es peor, ¿con qué propósito?―me mira incriminatoriamente.


     No es la primera vez que tenemos esta conversación, supongo que Luis sospecha algo pero yo no se lo voy a aclarar. Que sea mi amigo no significa que tenga que saberlo todo de mí.


    ―Métete tus métodos inductivo-deductivos por donde te quepan―le respondo y él se ríe.


    ―Y por cierto, yo no he pensado nunca en mi madre, que conste.


    ―Ya, y tampoco has probado tu propia corrida―le replico.


    ―No, eso sí lo he hecho, pero lo de mi madre qué va, ni colocado. Es que además es fea, si estuviera buena como la tuya otro gallo cantaría, pero así como es... Qué fatiga me está dando de verdad, cambiemos de tema.


    ―Ahora sí, ¿no?


     Se enciende un cigarro, me mira de reojo riéndose y sigue con su guitarra. Como si esta conversación nunca hubiera tenido lugar.


     Luis y yo somos amigos desde el instituto. Entramos en la misma clase en bachiller de primero, coincidimos en segundo y casualmente, repetimos juntos este curso. Claro, que no repetimos por los mismos motivos. Yo quería sacar más nota para así subir mi media y que me diese para la carrera, él simplemente faltaba demasiado a clase.


    ―Bueno, el cumpleaños de alguien está por caer, ¿no?―introduce―. Te lo digo porque, como tengo entendido, que a esa persona no le gustan mucho las fiestas sorpresas, pero me he enterado de que sus amigos le están organizando una, he pensado que sería conveniente advertirle al cumpleañero en cuestión, así de forma subliminal, ¿sabes?, sin faltar a la palabra de nadie ni nada...


    ―¿Y en qué consistiría esa fiesta? Porque es muy posible que me pille en el médico, o de viaje o en alguna cita ineludible...


    ―He oído que van a alquilar un palco en la Princess y...


    ―¡Uy! Sí, seguro, ese día tengo una cita muy importante en... bueno, en algún sitio lejos de allí. No podré ir, le dices al del cumpleaños “felicidades” de mi parte.


    ―¡Venga tío!, pues dime qué quieres hacer.


    ―¡Ay, no sé!, no sé lo que quiero hacer―suspiro.


     Quisiera hacer tantas cosas... pero todas con ella.


    ―Bueno, o lo que tú quieras. Yo le digo a esta gente que la idea ha sido mía. ¿Dime qué quieres hacer?―insiste.


    ―Es que en realidad no me apetece hacer nada. Creo que este año voy a pasar de ese rollo.


    ―¡Qué dices! Ni hablar. No puedes privar a la gente de la fiesta más loca del año. Ya es la tradición del desmadre. Todo el mundo lo sabe, que cuando llega el cumpleaños de Pau se celebra el fiestón de despedida del verano y a la semana siguiente la vuelta a la rutina. ¿Vas a quitarles esa ilusión, vas a quitármela a mí? Mírame a los ojos y dime que no―me pone pucheros el muy idiota.


    ―¡Que paso de estar en un sitio petado de gente pija, para que me estén comiendo la bola toda la noche un montón de tías locas y calentorras!―le replico sulfurado.


    ―Dices gente pija como si tú no lo fueras―se ríe―. Ahora mismo debes llevar encima doscientos o trescientos euros y no estás ni vestido. Ponte las zapatillas y una sudadera y verás como se multiplica el valor total.


    ―Si lo dices por el reloj, es un regalo.―De Eva, me lo dio al cumplir los dieciocho.


    ―Ya, ¿y de qué marca son tus calzoncillos? Seguro que del mercadillo como los míos no.


    ―Seguro que no―me río―. Pero comprar cosas de marca no es de ser pijo, además, tú eres el primero en rechazar la marcas blancas en el supermercado. Con ellas se ahorra un montón y apenas hay diferencia.


    ―No, no hay diferencia, el estropajo de limpiarse el culo de la marca el pescadito es exactamente igual que el ultra súper absorbente triple capa con granulado y dibujos de perritos en relieve que compro yo―dice sarcásticamente.


    ―Pues lo mismo te digo de los calzoncillos.


    ―Lo que pasa es que tú sin atrezo no eres nada.


    ―La envidia te hace decir tonterías, pero tranquilo que te perdono. Entiendo tu frustración. Si yo tuviera que resignarme a ser el amigo feo del tío guapo, también sentiría el deseo de atacarte hasta con argumentos sin sentido.


    ―Cómeme la polla―me responde.


    ―¿Quieres que te conteste a eso? -amenazo.


    ―No, déjalo―se acobarda―, mejor dime qué es lo que vas a querer hacer para tu cumpleaños.


    ―Otra vez...―digo hastiado―. ¿No podéis hacer la fiesta vosotros solos o qué?


    ―Sabes que si Mahoma no va a la fiesta, la fiesta irá a Mahoma.―Lo piensa un segundo y se ríe―. Tío, eres popular, la gente te reclama, las tías te reclaman.


    ―¿Y qué culpa tengo yo?


    ―¡Pues toda!―se ríe.


     Total, que continuamos esta absurda conversación durante una hora más...


     Al llegar la tarde y cuando estaba a punto de irme, llega la tal Patri con un par de amigas. Cuando escucho que una de ellas se llama Eva, suelto mi mochila y me quedo.


     La chica no es excesivamente guapa, de las tres es la más normalita. Patri sí que es muy sexy, dudo que Luis, con las pintas de perroflauta que me lleva últimamente, tenga muchas posibilidades con ella, pero si ha venido será por algo.


     “Eva” es rubia con el pelo ondulado, estatura media, ojos claros, más bien gordita y con mucho pecho. No es mi tipo para nada, pero jamás he conocido una Eva y la he dejado escapar, es un reto personal. Ya he estado con muchas, es un nombre común. Esta no va a resultar ningún problema. Parece tímida, eso me gusta. Las impetuosas son muy difíciles de manejar, aunque puedan resultar más excitantes, pero esas juegan a su propio juego, no al mío. Y yo hoy tengo ganas de jugar.


     La estrategia a seguir con este tipo de chicas es muy sencilla, consiste en entrar a saco. Disimuladamente se le hace una caricia por aquí y un pellizquito por allá. Se persigue, se acosa si es necesario, que rara vez te van a apartar. No es necesario hablarles siquiera, solo mostrarse excesivamente interesado. No darán crédito, y simplemente se dejarán llevar. Vamos, que sin haberse dado cuenta, está tumbada en mi cama “escuchando música”, conmigo, especialmente cariñoso a su lado. ¡Ojo!, no hay que tener esta actitud con otro tipo de chicas porque te puedes llevar una buena torta. Antes de entrarle a una tía hay que saber de qué tipo es, hacerle un pequeño estudio psicológico por decirlo de alguna forma. No entrar y punto, arramblando con todo lo que se ponga por delante, como hace mi buen amigo Luis, quien no se va a comer nada hoy.


     Por el contrario yo, aquí estoy liándome con “Eva”. Con Eva.


     Apago la luz y subo el volumen de la música. No quiero verla ni oírla, solo sentirla, e imaginarla debajo de mí. Imaginarla a ella, solo a ella. Sentir como mi polla entra despacio, sus convulsiones... deliciosas. Acariciarla y besarla como si fuera mi Eva, alimentándome con sus gemidos, inundándome con su calor, entregándome por completo.


    ―Eva―puedo decir―, Eva... ¿te gusta lo que te hago Eva?


    ―¿Qué?―dice confundida―. Sí, claro.


     No tenía por qué responderme, su voz lo estropea todo, al igual que su olor. No es que sean desagradables, es que no son los de ella y me hacen desconcentrarme de mi fantasía.


     La beso apasionado, retomando el hilo. ¿Dónde me había quedado? Ah sí, en Eva. Eva con ese salto de cama blanco que llevaba anoche, y sin nada más. Tumbada en mi cama, “como ahora”. La de cosas que le habría hecho si me hubiera dejado, como a esta Eva, que sí me deja... y tanto, que está a punto de correrse ahora que me fijo.


     Paro bruscamente y saco mi polla de ella.


    ―No, no pares―me suplica.


     La mando callar y pongo mi mano sobre su clítoris palpitante. La dejo quieta. Cuando se ha relajado empiezo a moverla despacio.


     Deja de desconcentrarme perra tonta, pienso para mí. ¿Por dónde iba? Por Eva, claro. Este es el clítoris de Eva. Acerco la cara y empiezo a lamerlo con ansias, ella a gemir. Si me imagino que estos gemidos son de Eva... me pierdo. Si anoche la hubiese cogido, y le hubiera hecho esto, no habría podido resistirse, porque cuando empiece no querrá que pare nunca más. Bueno, quizás anoche sí me hubiera parado, aún no lo ha asimilado. Pero pronto me mirará con deseo, cuando lo haga me daré cuenta, y entonces será el fin, el fin para ella. Pero por ahora, en mi imaginación y como siempre, si anoche la hubiera cogido como ahora, no habría podido resistirse. Si cuando me besó la hubiera agarrado por la cintura y obligado a continuar el beso, ella me habría respondido deseosa. La habría levantado y tumbado sobre la cama, habría desabrochado su bata como hago con la blusa de esta Eva ahora, y habría acercado la cara despacio a su pecho para que sintiera mi excitada respiración en su pezón justo antes de que sacase la punta de mi lengua para acariciarlo. Justo cuando iba a morderlo, “Eva” me agarra del pelo con fuerza y me frena.


     Muy bien Evita, pienso, ya estás jugando a mi juego. La auténtica, seguramente, también me habría frenado.


     Deslizo mi mano bajo su cuello y la agarro del pelo con firmeza. Acerco mi cara y la lamo empezando por la clavícula y acabando en la oreja. Su cuerpo tiembla.


     Con sus manos sobre mi pecho me empuja intentando alejarme. La agarro bruscamente por las muñecas y las retengo con fuerza sobre la almohada. Intenta resistirse y escapar, pero la verdad es que no pone mucho empeño en ello. La sostengo con una mano mientras con la otra hago el recorrido de su cuerpo, pasando por los brazos, las axilas, los pechos, la barriga, la cintura, la pelvis... La tomo fuerte por el muslo y le levanto una pierna dejándome el camino libre, pero antes necesito algo más. Algo, como por ejemplo...


    ―Eva, voy a follarte, ¿quieres que lo haga despacio o fuerte?


    ―Despacio, despacio -responde enseguida.


     No sé cómo le gustará realmente a mi Eva. Con Ramón solían hacerlo a lo salvaje, intentar no oírlos era misión imposible. Pero puede que ese no sea su estilo. De todas formas, sea cual sea, deseo estar preparado y hacerle sentir una de las experiencias más grandes de su vida. Quiero que lo sienta conmigo. Para mí también será grandioso, desde luego, y entonces nunca nos separaremos...


     Agarro mi polla, colocándome bien el condón, y la introduzco despacio en el hueco entre sus piernas. Antes me había costado menos, pero ahora se me está resistiendo. Trato de empujar con más fuerza pero apenas entra un poco más. Ella se queja.


    ―¿Qué te pasa?―me preocupo.


    ―Es que me duele un poco―dice.


    ―¿Y antes?


    ―Antes me dolía un montón―confiesa.


     La suelto y la beso en la frente. Me siento entre sus piernas y la acaricio.


    ―¿Quieres seguir?―le digo aunque se me están quitando las ganas.


     Se levanta de la cama y se coloca frente a mí. Se inclina y me quita el condón con la boca... Nunca sabes cuándo alguien va a sorprenderte.


     Me recuesto hacia atrás mientras ella se arrodilla, se coloca, me agarra y me devora.


     Me chupa y me lame, apretando con la mano pero suave con la lengua. Me baña con su saliva, me envuelve con su boca y me transporto. Me dejo llevar, siempre a un lugar nuevo, pero con la misma persona. Ella incide en el único extremo de mi ser que aún permanece aquí, ganando velocidad y alejándome más de este sitio. Me adentro en otro mundo, uno mejor y más excitante...


     Un par de horas después, cuando ella ya se ha ido, me paro a reflexionar sobre todo lo que estoy haciendo. Quizás sería mejor que dejase los rollos estos míos con las chicas. Ahora que Eva sabe la verdad, me da pereza pensar en otra que no sea ella, en complicarme la cabeza más aún. Hay un tiempo para cada cosa, y el tiempo de estar a la caza indiscriminada de sexo, creo que ha concluido. Ahora es la hora de asentarse un poquito. Me concentraré en el nuevo curso y haré mucho deporte. Con el deporte se liberan endorfinas, las hormonas de la felicidad, me valdrá como sustituto del sexo. Lo de hoy ha sido la despedida, por ahora. Cuando vuelva a hacerlo será con ella, así que, empieza la cuenta atrás...


     ¡Uff! Qué estrés de pronto. ¿Qué estará haciendo?


     Cojo la bici de Luis y me voy a dar una vuelta, cuando me quiero dar cuenta, percibo que me dirijo hacia mi casa. No he estado fuera ni seis horas y ya estoy regresando, qué capullo soy.


     Bueno, me inventaré una excusa, como por ejemplo... llevarme a mis hermanos a dar una vuelta en bici.


     Hago una pequeña parada en un quiosco y compro un par de cosillas. Cuando llego, aparco en la calle y subo a la casa. Antes de entrar me percato de un detalle. He comprado un Chupa Chups, lo miro en mi mano. En mi diario había un comentario al respecto, bastante largo y descriptivo sobre el asunto de los Chupa Chups... Me río al pensar que ella lo ha leído pero en realidad no tiene ninguna gracia. Ahora no sé si dárselo o no, sería un descaro por mi parte. Bueno, que el destino decida. Yo no lo voy a tirar, pero tampoco voy a ir a dárselo.


     Abro con mi llave y en ese momento Carlitos me salta a los brazos.


    ―¡Pau, has vuelto!―me dice súper feliz, como si hicieran tres años desde que no nos vemos―. ¿Qué me has traído?―me empieza a registrar.


    ―Eso era lo que querías, ¿no, gordito? Las chuches.


     Se ríe sacando de mi bolsillo un puñado de chicles y el Chupa Chups. Lo suelta todo en la mesita del salón y escoge lo que más le gusta. Se tira en el sofá a seguir viendo la tele, como hacía antes de que yo llegara, y mientras mastica abriendo la boca exageradamente me mira y se ríe.


    ―¿Dónde están los demás?


    ―Víctor se fue a la playa después de comer. Iba con una chica, para ligar con ella―se ríe.


    ―¿Y dónde está mamá?


    ―Creo que en la ducha, si no ha salido ya―responde medio ausente.


    ―Oye, ¿y no quieres venirte conmigo a dar una vuelta en bici en vez de estar ahí tirado toda la tarde?―digo mientras pienso en lo que le diré cuándo entre al baño a decirle que me llevo a Carlos, en las palabras que usaré.


    ―Pero ya es muy tarde―rechista.


    ―Si fuera más temprano no podríamos ver cómo se pone el sol. Podemos ir hasta la playa y ver el atardecer―intento convencerlo como si lo tuviera planeado desde el principio.


    ―Bueno―acepta con asco―. ¿Y me puedo llevar el juego de bádminton?―exclama eufórico. Ejemplo de cambios de ánimo instantáneos.


    ―Claro que sí. ¿Has estado practicando?―comento mientras me dirijo al baño principal.


    ―Con Vic pero es muy malo y siempre las tira lejos―se levanta y va corriendo a su cuarto para prepararse.


     Me acerco a la puerta y oigo el agua de la ducha, está dentro. Agarro el pomo y en ese momento el corazón me da un vuelco. Trago saliva y respiro profundamente. ¡Qué idiotez!, voy a entrar al baño como otras quinientas mil veces, estando ella dentro, y la respiración se me traba...


     Lo hago sin pensar. Llamo a la puerta y me asomo.


    ―Oye mamá―la llamo con tanta naturalidad como siempre, aunque esté a punto del infarto, me contengo.


    ―¿Sí?―responde a través de la cortina. Es traslúcida y puedo ver que se ha quedado inmóvil.


    ―Voy a llevarme a Carlos a dar una vuelta. Lo traeré pronto, ¿vale?―No quiero mirar, pero el impulso me puede y lo hago a través del espejo.


     Su silueta, ahí reflejada, y su figura a un par de pasos. Si estirase el brazo, con los dedos podría agarrar el borde de la cortina y tirar de ella, pero no lo voy a hacer, no puedo... no debo.


    ―Vale―responde distraída.


    ―Vale―digo y empiezo a salir. Cuando estoy a punto de cerrar la puerta me habla de nuevo.


    ―Oye, ¿pero no es un poco tarde?―asoma la cabeza desde detrás del plástico casi transparente―, ¿dónde vais a ir?


    ―A dar una vuelta. Lo traeré a la hora de cenar―intento fingir que no la estoy viendo desnuda, mojada y sofocada tan cerca de mí.


    ―¿Vas a comer aquí?―empieza a percatarse de la situación tan comprometida en la que nos ha puesto asomándose así.


     Un golpe sordo procedente de la bañera la sobresaltada. El teléfono de la ducha se ha caído y se vuelve para recogerlo. Una perversión cruza mi mente, quizás cruzara por la suya primero... Demasiado bueno para ser cierto.


    ―No, no ceno aquí, ya he quedado―cierro la puerta totalmente absorto en mis pensamientos... Demasiado bueno para ser cierto.


     Ya en la playa me distraigo con mi hermano. Unas chicas pasan y se quedan mirando, pero ahora no estoy de humor para eso. Procuro repartir mi tiempo en las cosas que se suponen esenciales en la vida: trabajo, cultura, deportes, sexo, amigos y familia. Últimamente no le he dedicado mucho tiempo a la familia, solo a Eva, pero eso no cuenta como familia. Ella no es mi madre...


     Mi madre, ¿qué será de esa mujer? La última vez que la vi fue hace cinco o seis años, no lo sé. Procuro no pensar demasiado en ello, no creo que sea bueno para la salud. Pienso que a veces, lo mejor que se puede hacer con un mal recuerdo, es enterrarlo tan profundo que ni uno mismo pueda encontrarlo de nuevo. Echarle la llave y tirarla al mar. No se puede vivir el presente al máximo si no podemos desprendernos de los infortunios del pasado, olvidarlos, superarlos. Son una carga innecesaria. Es mejor librarse de ellos. Pero a veces, si dichos infortunios tienen piernas, es muy probable que te los vuelvas a encontrar en la vida. Como me pasó con mi madre.


     Un día, a la salida del colegio, sorprendí a Carlos, que en esa época estaba en preescolar, hablando con una desconocida. Me espanté y corrí hasta allí cuando vi que lo agarraba. Me interpuse entre ellos apartando a mi hermano de ella. A simple vista parecía una vagabunda sucia y perturbada cualquiera. Pero con su primera desdentada sonrisa, mi corazón, a punto de salírseme del pecho, me dijo quién era.


    ―Hola Pau. Qué grande y qué guapo estás―me dijo abalanzándose sobre mí, intentando abrazarme y besarme.


     Me quedé petrificado por un momento, pero su olor, tan intenso y tan familiar me golpeó en el estómago ayudándome a reaccionar. La aparté de mí inmediatamente con repulsión.


    ―¿Qué coño haces aquí?―exclamé aún incrédulo de tenerla delante mío.


    ―¿Qué boca es esa? ¿Es que no te enseñan buenos modales?―me dijo con toda su cara.


    ―Carlos, ve con Víctor. Id a la casa, yo voy ahora―le dije al niño.


     No quería que se enterase de nada ni que presenciase una escena. Me rechistó pero al momento se fue. Ella también rechistó, pero cuando empezó a irse la agarré del brazo con fuerza y la retuve.


    ―Ahora dime qué estás haciendo aquí y por qué estabas hablando con Carlos―le exigí.


    ―Pau, me estás haciendo daño.


    ―¿Que te estoy haciendo daño?―chillé―. Es que me da igual hacerte daño, es que me da igual...―Me empezaba a poner nervioso―. Dime qué es lo que quieres.


    ―¡Ay!―se apartó de un tirón―. Solo he venido a ver a mis niños, mi amor―dijo acariciándome la cara―. Salí hace un par de meses o tres y estaba deseando veros. Te he echado muchísimo de menos y tenía muchas ganas de ver a mi Carlitos y lo grande que se ha puesto. Solo lo tuve unos meses y me lo quitaron... Hijos de puta... Pero ahora estoy aquí otra vez y no nos van a separar, ¿verdad que no? Claro que no, el de arriba no lo permite...


    ―¿Pero de qué... de qué estás hablando? ¿Qué estás diciendo de Carlos?―Mi cerebro no podía interpretar toda esa información, no tenía sentido.


    ―Que he venido a por vosotros dos―dijo vocalizando como si fuese tonto―. Hijo, estás cuajado. Una amiga que conocí el otro día me dijo que nos podemos quedar en su casa el tiempo que haga falta―desvariaba―. Lo primero que voy a hacer es quitaros de este colegio tan pijo de mierda, mis hijos van a ir a un colegio bueno de verdad que a saber lo que os enseñan aquí. He hablado con un par de esas monjas...


    ―Que, ¿qué? ¿Cómo que tus hijos?―Los desvaríos de una loca, pensaba yo―. ¿Por qué dices tus hijos? ¿Te crees que Carlos es tuyo o algo?


    ―Pau... No me puedo creer que no te lo hayan dicho. ¿No te lo han dicho, no lo sabes, que Carlos...? Vaya, vaya con la Evita―se rio horripilantemente dándome escalofríos―, y nunca mejor dicho porque Eva evitala verdad.―Siguió riéndose, riéndose de Eva.


    ―¿Me estás diciendo que Carlos es mi hermano biológico?


    ―Si los dos sois hijos míos supongo que sí, que seréis hermanos, ¿no?―Recuerdo sus ojos dando vueltas dentro de las órbitas y riendo como si la tuviera delante ahora mismo, la sola imagen me trae de vuelta todas las sensaciones que me produjo en ese momento.


     Investigando más tarde, yo mismo pude comprobar que lo que decía era cierto. No entendía por qué Eva no me lo había dicho, y sigo sin entenderlo, porque nunca le conté esta historia. Esperaba que ella me lo dijese algún día, pero el tiempo pasa y no sé a qué está esperando, o si piensa tenerme “engañado” toda la vida.


     Sea como fuese, me enteré de que Carlos es hermano mío y que Eva nos adoptó a los dos, cuando mi madre biológica estaba en una institución mental.


     Vete tú a saber quién es el padre del niño. Yo apenas tengo un vago recuerdo del mío, afortunado me considero de saber al menos su nombre... La última vez que lo vi, yo debía tener unos seis años. No estoy muy seguro, pero me parecía un buen hombre, aunque siempre que nos visitaba tenía unas fortísimas discusiones con mi madre. Tampoco tengo muy buenos recuerdos de ella, pero toda esa parte de mi vida está un poco borrosa.

     Si tuviera que decir cosas que recuerde de mi infancia, mis primeros recuerdos, o los más claros... solo podría decir palabras sueltas, imágenes mentales como por ejemplo una mesa llena de botellas de alcohol vacías, cajas de pastillas, mi madre gritando por haber perdido unas recetas, gente follando por mi casa, o en mi salón, mientras yo veía la tele...


     Recuerdo una escena en particular en la que, seguramente, siendo más pequeño que Carlos, mi madre se puso a... bueno, a practicar sexo con un hombre en el sillón que estaba al lado del mío mientras yo veía los dibujos. Recuerdo como este hombre le advertía a ella de mi presencia, y ella respondía con: Déjalo, que está ahí entretenido y no se entera de nada. Más bien no quería enterarme, pero lo hacía.


     Si no fuera por detalles como ese, por no preocuparse lo suficiente de mí, de mi educación, mi salud mental... Sobre todo esto último. Por utilizarme como a un muñeco o a un juguete que compartía con sus amigas... La verdad es que bastante mal parado podría haber salido yo de allí, sin embargo, aquí estamos. Si no fuera por esas cosas, podría decirse que tampoco había sido mala conmigo. Sé que me quería. A su manera, pero lo hacía.


     Por lo que puedo recordar y lo que he aprendido con el paso de los años, creo que ella era bipolar, y no me extrañaría si me dijeran que a veces sufría episodios psicóticos asociados al consumo de drogas.


     A veces le daban crisis depresivas en las que se pasaba días y días en la cama. Gritaba y lloraba, decía que quería morir, que su vida no valía nada. Y yo tenía que consolarla, quedarme con ella, tumbarme a su lado y abrazarla. Otras veces era todo lo contrario, daba brincos de alegría y correteaba por toda la casa; me costaba incluso entenderla al hablar, de lo acelerada que iba. Me cogía en brazos y bailábamos sin música, pintábamos las paredes con animales y colores extraños, y lo que mejor recuerdo es que en esas fases, siempre me decía que pronto haríamos un viaje, que iríamos a Disneylandia o a la China, y lo planeábamos todo. Lo que haríamos, lo que comeríamos y lo mucho que nos divertiríamos.


     Salvo... por detalles que prefiero no mencionar, creo ella no se portaba mal conmigo... Vamos, no me pegaba ni me chillaba, me consentía bastante. Pero me daba miedo, y siempre que venía mi padre había discusiones, y me recordaba que en realidad... ella no estaba bien.


     Así que cuando apareció en la puerta del colegio intentando llevarnos con ella, casi entro en shock.


    ―Vamos Pau, ¿no me has echado de menos?―me dijo con una cara que me partía el corazón.


     Realmente no la había echado en falta, todo lo contrario, había hecho lo posible por olvidarla. ¿Qué se suponía que debía responderle?


    ―No, no te he echado de menos, quiero que te vayas.―No quería que se acercara a Carlos. Esa era mi mayor preocupación. Ahora que ya sabía más de la vida y de cómo era ella... De las cosas que pasaban en realidad entre aquellas paredes...


    ―Pau, me estás haciendo daño, ¿lo sabes? Yo te quiero, eres mi hijo y te quiero―me decía mientras me estrechaba contra su cuerpo, haciéndome revivir su calor, su forma delgada, la suavidad de sus manos, el latido de su pecho...


    ―Tú me quieres a tu manera, y la verdad... es que no quiero que me quieras―me separé de ella―,prefiero que me olvides como he estado haciendo yo contigo estos años.


    ―Eres un descarado y un desagradecido―me interrumpió.


    ―Tampoco quiero que hables con Carlos―la ignoré―. Creo que será mejor que no te conozca, sería una impresión para él, sobre todo viéndote en este estado. Él ya tiene una madre, una buena madre, así que será mejor que te vayas y no vuelvas. No intentes contactar con nosotros, será lo mejor para todos, incluso para ti aunque no te lo creas.


    ―Me están dando ganas de darte un guantazo, te lo juro. Cómo has cambiado Pau. ¿Dónde crees que vas con tanta prepotencia?


    ―Prepotencia la tuya, y también arrogancia, al pensar que ibas a llegar y salirte con la tuya, que todo iba a ser como has pensado en tu mundo de irrealidad. Las cosas han cambiado, yo he crecido y he madurado, parece que tú no, y mira que has tenido tiempo para meditar y reflexionar. Yo ahora estoy muy bien, y si realmente me quieres como dices, te irás y nos dejarás en paz.


    ―Eres un niñato y no pienso hacerte caso. Desde luego, no me gusta la persona en la que te estás convirtiendo, o en la que te están convirtiendo. Seguro que esa Eva te ha llenado la cabeza de chorradas. A saber lo que te ha estado diciendo de mí esa puta todos estos años.


    ―¡No te metas con ella! Eva te da quinientas mil vueltas como madre y como persona. Además, tú eres la menos indicada para llamar puta a nadie.―Puede que con esto último me pasase de la raya, pero no se sintió ofendida, estaba más concentrada en acertarle a mi punto débil, el cual acababa de descubrir.


     Hizo varios comentarios ofensivos hacia ella, y cuanto más decía, más me encendía. Trataba de ignorarla, hasta que la chispa saltó.


    ―¿Qué te pasa, acaso estás enamorado de ella?―se rio a carcajada limpia―. No me digas que te pone tu nueva mamá. Dímelo a mí, en confianza. Te la cascas pensando en ella, ¿verdad?


     No pude evitarlo, le arreé una bofetada tan fuerte que casi la tiro al suelo.


    ―¡Cállate de una vez!―le dije. ¿Quién te conoce más que tu propia madre?, pensé―. Cállate o quien va a empezar a hablar voy a ser yo, y ya sabes a lo que me refiero, “mami”. Sabes que has tenido suerte hasta ahora, porque yo he cerrado el pico, pero como vuelva a verte, como vuelvas a intentar acercarte a nosotros... vamos, como te acerques a Carlos no te denunciaré, te mataré. Te lo juro, te mataré, con mis propias manos si hace falta. No quiero que tengas ningún tipo de contacto con él, ¿me estás entendiendo?


    ―Sí, te estoy entendiendo -respondió con una sonrisa soberbia al tiempo que miraba en su mano un hilillo de sangre que había limpiado de su boca―, cría cuervos y te sacarán los ojos.


     Pues ya sabes, que la próxima vez, mejor que críes periquitos. Esto no se lo dije, pero lo pensé.


     Con esa frase se dio la vuelta y se marchó, para siempre. No la he vuelto a ver. No sé qué será de ella, y la verdad que ni me interesa. Con suerte se emborrachó un día y se cayó a un río... Bueno, no. Con suerte se encontró un cupón de lotería premiado, se fue a vivir a Cancún y se olvidó de su vida anterior. Tengamos pensamientos positivos y bondadosos, venga...


    ―Pau, qué mal juegas, me estás dejando ganar. Odio que hagas eso―me despierta Carlos.


    ―Qué va, si me estás ganando es porque no estoy concentrado.


    ―Entonces te estoy dando una paliza buena chaval.


    ―Mira al niño―exclamo―. ¿Pero tú que te has creído? Ahora te vas a enterar.


     Estamos así jugando un rato hasta que empieza a hacerse de noche y volvemos a casa. Bueno, él a la suya, yo a la mía.


    


    


    


    


    


    

    


    


    Segunda parte:


    Introducción


    


     Mi padre se muere, eso es lo que han dicho los médicos. Cualquier respiración podría ser la última, y la verdad... no me importa. No es que él haya sido un hombre malo, no me malinterpretéis, es que simplemente, supongo que yo nunca he sido una niña muy buena.

     Ahora mismo estamos en el hospital mi madre, mi hermana pequeña y yo. Nos acaban de comunicar la, nada sorprendente, noticia. No nos sorprende a nosotras, por supuesto, a mi padre ha tenido que sentarle como una patada en los mismísimos. Ese hombre, que a pesar de toda la mierda que se ha metido a lo largo de su vida, de las decenas de ataques que le han dado, o simplemente, de los pañuelos que ha llenado de sangre a causa de sus cada vez más insoportables ataques de tos, ese hombre ingenuo y siempre optimista, se pensaría que iba a vivir eternamente.

    ―Laura, quédate con tu hermana un momento, voy a entrar a ver a tu padre―dice mi madre levantándose y dirigiéndose hacia la habitación sin si quiera darme opción a réplica.

    ―¿Vamos a tardar mucho?―me intereso alzando la voz antes de que desaparezca de mi vista―, he quedado.

     Ella se giró sobre sus talones con una mirada fulminante.

    ―¡Tú no has quedado en nada! Tú te quedas aquí hasta que yo te dé permiso para irte a la casa a dormir.

     En cuanto desaparece de mi vista la llamo en voz baja por su nombre...

    ―Puta―miro a Claudia para asegurarme de que no me haya oído. Y no lo ha hecho, está entretenida con su libro de colorear.

     Pasa el tiempo... Y más tiempo... Y me muero del asco. ¡Qué aburrimiento!

     Empiezo a oír ruidos dentro de la habitación. Es mi madre que grita alterada, como siempre, la verdad. Esa mujer tiene pólvora en las venas, pero digo yo que sería un detalle por su parte el darle un respiro a mi padre en sus últimos momento de vida... vamos, digo yo.

     Me acerco a la puerta, para entretenerme más que nada. Quizás consiga entender algo, pero justo en ese momento sale mi madre sulfurada y chillando.

    ―¡Ni lo sueñes! ¿Te has enterado? ¡Es que ni loca llamo yo a nadie porque a ti te haya dado ahora el remordimiento en el lecho de muerte!―Me mira y cogiendo a Claudia del brazo nos chilla a ambas―. Vámonos.

     Ella se aleja y yo simplemente la ignoro, metiéndome en la habitación y cerrando la puerta. No creo que vuelva, está acostumbrada a que pase de sus órdenes.

     Mi padre se tapa con la sábana y solloza postrado en la cama. Cuando se da cuenta de que estoy ahí se limpia la cara y los mocos con la manga del pijama, al tiempo en que alarga una mano hacia mí para que me acerque.

     Su aspecto es nauseabundo y apenas puedo disimular la expresión de asco en mi cara. Aun así me acerco, aunque sin cogerlo de la mano, y me siento a su lado.

    ―¿Qué pasa?―Él y yo nunca hemos tenido mucha confianza, siempre me ha parecido un personaje sin orgullo ni interés. Pero en este momento, en este preciso instante sí veo algo interesante en mi padre.

     Veo la muerte en sus ojos. Es cierto, va a morir, y muy pronto. Creía que esas cosas solo eran chorradas románticas de las películas, pero no. Tiene unas facciones, una expresión y una mirada diferentes. Ni si quiera parece mi padre sino una copia mucho más demacrada y espeluznante de él.

    ―Laura, mi niña―gimotea, al tiempo que me acaricia el brazo. Siento un escalofrío―. ¿Te he dicho alguna vez cuanto te quiero?―dice al fin entre sollozos.

    ―Sí papá, me lo has dicho―respondo rápido, esperando que no me pregunte si yo también lo quiero.

    ―¿Claudia esta fuera?―señalando a la puerta.

    ―No, mi madre se la acaba de llevar.

    ―Me gustaría despedirme de todos―dijo al fin, cabizbajo y reflexivo―, ¿tú me harías ese favor?―Me agarra de una mano y mirándome a los ojos continúa―. Por favor Laura, no puedo irme de este mundo con este peso en mi conciencia.―Una lágrima desborda y rueda por su mejilla surcada de arrugas. Él besa mi mano.

    ―¿Qué es lo que quieres?―me intereso al fin.

     No, si va a resultar que mi padre tienes secretos y todo.

    ―Cuando conocí a tu madre yo estaba con otra mujer...

    ―¡Vaya, esto sí que es bueno!―río―. ¿Vas a contarme que tengo algún hermano secreto o algo así?

     Él me mira muy serio y asiente.

    ―Eso es justo lo que quiero contarte.―Me quedo atónita. Esto sí que no me lo esperaba―. Quiero que lo busques y lo traigas. Hace años que no lo veo, quizás no se acuerde de mí, pero quiero decirle, y que sepa, que yo no me olvidé de él, que siempre lo tuve presente...

    ―Pero...―No tengo idea de qué preguntar primero, así que escojo un par de preguntas al azar―. ¿Quién es? ¿Cómo se llama?

    ―Se llama Pau, y si me traes mi agenda te diré cómo puedes localizarlo.

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Primer capítulo


    


     Recibí la llamada más extraña de mi vida, y eso que las he recibido raras.

     Esta chica afirmaba ser mi hermana, y llamaba de parte de mi padre moribundo. Al parecer el hombre tenía ganas de verme antes de estirar la pata, y yo me dije: Total Pau, no tienes nada mejor que hacer, salvo evitar encontrarte con cierta y deseada mujer hasta el comienzo de las clases. ¿Qué excusa mejor que esta? Claro que en realidad no he puesto ninguna excusa, simplemente me he ido, dejando a Luis el mensaje de que volveré.

     Siempre supe que mi padre era catalán (aunque en realidad no sé por qué lo sabía), el apellido Castell lo es. Pero es la primera vez que piso Barcelona.

     He quedado con la tal Laura al pie del monumento a Colón, aunque ella quería quedar en la plaza del Portal de la PAU. A la muchacha le parecía muy gracioso...

     Se retrasa y me desespero. Odio que la gente llegue tarde.

     Me distraigo oyendo música y viendo pasar a los turistas, siempre graciosos con sus sandalias sobre calcetines, y también pensando en la cantidad diaria de mujeres que llegan a este puerto para pasar unas horas divirtiéndose con la cultura española... Si siguiera en el juego, aquí haría mi agosto, y nunca mejor dicho. Pero esos tiempos ya pasaron, no me interesan más mujeres, solo una, la primera, porque nada puede darme ninguna de estas mujeres que pueda aproximarse siquiera a lo que podría conseguir de ella.

    ―Hola, ¿eres Pau?―me saca de mis pensamientos una muchacha acercándose a mí.

     Debe ser ella, está claro. Me quito los auriculares y la examino con detenimiento antes de levantarme y presentarme. Es atractiva, delgada, alta... Es bastante pecosa, tiene los ojos azul verdoso, y aunque tenga el pelo oscuro, intuyo que en realidad es pelirroja.

     Esta es una situación algo incómoda que no había planeado. No sé si besarla o darle la mano. Finalmente y cuando estoy a punto de darle dos besos, me corta...

    ―¡Vaya!, eres más guapo de lo que esperaba―suelta con coquetería.

     Por un momento me quedo bloqueado, pero al ver su sonrisa sincera, le sonrió yo también y respondo.

    ―Tú tampoco estás nada mal.―Nos miramos un segundo más y empezamos a caminar calle arriba―. ¿Qué edad tienes?―empezando con las preguntas de rigor.

    ―Diecisiete, pero cumplo los dieciocho el mes que viene. ¿Y tú?―se interesa.

    ―Veinte, pero cumplo los veintiuno...―dudo un momento―, este jueves. Tú pareces más pequeña. Al verte te he echado dieciséis, y normalmente acierto.

    


     Se hace la ofendida un segundo pero luego sonríe.


    ―Eres el único, siempre me echan más.―Permanecemos un rato caminando en silencio―. Supongo que esto debe ser incómodo para ti. Mi padre me ha dicho que tú eras muy pequeño la última vez que os visteis.

    ―Sí, yo apenas lo recuerdo, pero no me resulta incómodo, más bien tengo curiosidad por verlo.―Caminamos despacio por la Rambla hasta la parada de autobús―. A mí me ha ido bien, no tengo nada que echarle en cara, y entiendo que dejara a mi madre, ella estaba como una puta regadera...―me sorprendo a mí mismo por mis palabras―, y no sé por qué te digo todo esto―río al fin―, normalmente soy más reservado.

     Ella me muestra una amplia sonrisa de complicidad.

    ―Es gracioso, mi madre tampoco es nada normal. Quizás tenga algún complejo que le haga buscar a mujeres extrañas para tener hijos súper guapos con ellas―ambos nos reímos.

    ―¿Tienes más hermanos?―me intereso.

    ―Sí, Claudia. Es pequeña, solo tiene siete años.―De pronto se le ocurre preguntar, como si antes no se le hubiera pasado por la cabeza el hecho de que podría tener más familia por ahí perdida―. ¿Tú tienes hermanos?

    ―Pues sí―digo sin añadir nada más. Quiero hacerme un poco el interesante porque realmente la respuesta es complicada―. Tengo dos, pero dudo que ninguno de ellos tenga tu sangre,―recapacito un segundo―, bueno, quizás uno de ellos... pero no lo sé.

    ―¿Me tomas el pelo?―no sabe si bromeo, parece de chiste.

     En ese momento subimos al autobús y tomamos asiento.

    ―Por cierto, ¿a dónde vamos?

    ―Primero vamos a mi casa. Mi madre quería verte antes de llevarnos al hospital. Te aviso de que te odia, pero ella también es odiosa, así que tú pasa. Sé falso y simpático y no habrá problemas.

     Me quedo mirándola, indagando en su interior.

    ―Creo que tú y yo nos vamos a llevar bien―le digo mientras ambos mantenemos la mirada bien fija en los ojos del otro, como si de un espejo de tratase. Ella no contesta, solo sonríe al igual que yo.


     En pocos minutos llegamos a su casa, que resulta estar en Paseo de Gracia. Es un piso bastante grande, y en el portal había incluso un señor que abría la puerta y llamaba al ascensor. Este tipo de pijoteríos suelen ser bastante caros, sin embargo Laura parece una chica muy normal, sin nada de ostentación, joyas, marcas, ni por supuesto, ese clásico engreimiento de las clases superiores.

    ―Oye Laura, vosotros sois ricos, ¿verdad? Lo digo más que nada por el tema de herencias y eso, ya sabes―bromeo entre risas.

    ―No te preocupes―ríe también―, mi padre me dijo que todo eso ya estaba solucionado. Cuando muera se hará la lectura del testamento y sabremos lo que te ha dejado, y no pienses que será moco de pavo. Mi padre es el dueño de una cadena de restaurantes muy conocida, y aunque no te hubiera dejado nada, como familiar directo que eres, tendrías derecho a reclamar tu parte. Pero él me ha dicho que sí te ha dejado algo―me sonríe haciéndose la interesante.

    ―¿Y a ti no te da coraje que venga un tío de la calle que no conoces de nada a llevarse parte de la herencia que te corresponde?

     En ese momento aparece su madre, la cual, supongo que habrá escuchado la última frase de nuestra conversación y no le ha hecho nada gracia; porque trae una cara de perro que no puede con ella.

    ―Mama, aquest és Pau -le dice en catalán.


    ―Ja veig -responde la otra-. Hola Pau, encantada -dice sin el menor atisbo de entusiasmo al tiempo que me ofrece la mano para estrechársela.

     Se dirigen entre ellas algunas frases de las cuales solo alcanzo a entender palabras sueltas.

    ―Supongo que te quedarás en Barcelona unos días―comenta la madre dirigiéndose a mí.

    ―Pues no tenía la intención, sinceramente. He reservado habitación en un hotel solo para esta noche. Solo pensaba ir a ver a...―durante una fracción de segundo (o un poco más) no sé si decir “mi padre” o llamarlo por su nombre.

    ―¡Qué tonterías dices! Tú te quedas aquí―me interrumpe Laura de manera afortunada a mitad de mi frase.

    ―¡Laura!―le regaña su madre, la cual se incomoda por haber alzado la voz dando a entender claramente su desagrado hacia mi presencia―. El muchacho estará más cómodo en un hotel en vez de en una casa llena de desconocidos, ¿no?―me pregunta a mí, exigiendo una respuesta afirmativa.

     En ese momento solo soy capaz de mostrar una amplia sonrisa a esa mujer. Con un rápido vistazo de arriba abajo soy capaz de analizarla, catalogarla, y estimar que, según el lugar donde me la encontrase, tardaría en seducirla entre 15 y 40 minutos. En una hora la tendría gritando como una loca en la habitación más cutre del motel más roñoso; y aun así saldría de allí como si hubiese visitado el spa más lujoso y rejuvenecedor de su vida.

    ―Pasa de ella. Ven a dejar la mochila―me dice Laura tomándome del brazo y conduciéndome hasta su habitación.

    ―¡Laura!―reclama la madre a lo lejos ofuscada―. ¡Ahora vamos a ir al hospital! Así que andando...―dice con la indignación de alguien que reclama atención pero a la que no hacen caso.

    ―Es una toca pelotas, como te dije, tú síguele la corriente como a los locos y ya está―me dice entrando y cerrando la puerta para no oír a la otra hablando.

    ―Madres a mí...―le suelto dándole a entender que soy un experto manejándolas.

    ―Lo que necesita es que le echen un buen polvo, joder. Que está amargada y nos amarga a los demás―dice sin pensar.

     Me quedo mirándola sorprendido. De pronto se percata de la incorrección que acaba de decir, pero al ver mi cara con una medio sonrisa, se ríe ella también.

    ―¿Qué?―pregunta como esperando algún reproche o alguna broma.

    ―Nada―digo encogiéndome de hombros―, simplemente he pensado lo mismo.

     Al fijarme en su dormitorio me sorprendo, parece sacado de un catálogo. Las paredes hacen juego con los cojines, la colcha con el suelo, un dosel con cortina de encaje rodea la cama y una lámpara de techo de araña en color negro es lo que más llama mi atención. Los muebles son de hierro forjado negro y todos los adornos en general son de color blanco, negro y rojo.

    ―¿Sabes una cosa?―comento―, creía que yo era maniático del orden, perfeccionista y que cuidaba los detalles al máximo dentro de lo posible... pero esto...―cojo un bolígrafo del escritorio y lo acerco a uno de los cojines de la cama para cerciorarme de que efectivamente tienen el mismo estampado―. Esto me sobrepasa―me río mientras vuelvo a dejar el bolígrafo en su sitio.

    ―Bueno, es que mi madre es decoradora y le gustan estas cosas―parece un poco avergonzada.

    ―Bueno pero tú vives aquí, este es tu dormitorio.―Sigo mirando a mi alrededor y analizándolo.―He estado en muchos dormitorios de chicas y este es el más extraño que he visto. Parece una habitación de hotel. Es decir... Aquí no hay nada tuyo personal. No hay fotos, algún póster, en las estanterías solo hay objetos de decoración totalmente impersonales. No hay discos... ni libros... solamente ese portátil―me acerco para revisarlo. Me siento como un detective en busca de una pista que desvele el misterio―. ¿Puedo?―lo señalo para abrirlo y ella me hace un gesto de concesión. Me siento frente a él y veo que aunque esté bien cuidado, tiene un aspecto de haberle dado mucho uso―. Obviamente tendrás una contraseña de mil pares de narices, pero me apuesto 10 euros, aquí y ahora mismo, a que tu fondo de escritorio es alguno predeterminado de Windows o...―me hago el interesante unos segundos para ver su media sonrisa y prosigo―, o un dibujo que haga juego con tu cuarto―sentencio con una amplia sonrisa de triunfo.

     Intenta contenerse pero no puede, su cara delata que si no he acertado, me he quedado muy cerca. Estaba de brazos cruzados desde que he empezado a hablar de su cuarto, es obvio que es una chica reservada a la que no le gusta que indaguen en su intimidad.

     Finalmente se inclina ante el teclado y rápidamente introduce su contraseña. No miro sus manos o su pantalla porque no quiero que piense que soy un cotilla. En lugar de eso la miro a la cara mientras teclea, porque su expresión de media sonrisa me hace dudar de si he acertado. Cuando ha acabado de introducir la clave, gira la cabeza hacia mí y me mira fijamente, al tiempo que pulsa el botón de “Enter”.


    ―¡Espera!―digo al tiempo en que cojo la pantalla y la inclino para no ver aún en fondo―, antes no me había fijado en que tienes un pestillo en la puerta.

    ―¿Y qué?―dice impaciente, aún inclinada sobre el portátil―. Todo el mundo tiene pestillos en sus dormitorios, son para dar intimidad, lo que se busca en un dormitorio.

    ―Bueno, no lo sé. En mi casa no hay pestillos, pero por qué habrías de necesitarlo… Para cuando te cambias de ropa no, ahí tienes un biombo. Tampoco creo que te importe que nadie entre aquí a mirar tus cosas porque no tienes, y dudo mucho que tus padres te dejen traer chicos.―Hago una pequeña pausa mirando con más detenimiento la puerta―. Ese pestillo lo has puesto tú, y lo usas de noche, como el ordenador, a oscuras para que se crean que duermes e iluminando las teclas con esta lamparita, que sinceramente, es muy fea, comparada con el resto de la decoración...


     Finalmente se cansa de esa postura y se incorpora poniéndose con los brazos en jarra, retuerce la lengua contra la mejilla y resopla.

    ―Vale Sherlock, ¿y qué? ¿Qué tiene que ver el pestillo de mi cuarto con mi fondo de escritorio?

    ―Que nadie más que tú puede verlo. Por lo menos la sesión del usuario secundario, que es la que tiene la contraseña.―Ella se ríe―. La principal sí tenía un fondo de Windows, ¿verdad?

    ―Lo del pestillo era tontería, te has dado cuenta porque tengo dos cuentas de inicio―sentencia―. Pero di, ¿qué tengo de fondo en esta?―Dice poniendo cara de misterio.

    ―Fácil―digo.

    ―¿Sí?


    ―Es algo...―la miro de arriba a abajo haciéndome el interesante para concluir y levantar la pantalla― sexy.

     Ambos miramos a la vez y ahí está.

    ―Me debes 10 euros―digo triunfante.

    ―¿A ti te parece sexy?

    ―Es tu boca, ¿no?―la miro bien para asegurarme. En la imagen salen sus labios pegados a una fresa mordida. Es una foto muy sensual, aunque no tenga la calidad que algo así merecería. Debe habérsela hecho con el teléfono―. Sí, ¿por qué no iba a ser sexy? Además es rojo, que también hace juego con tu cuarto, así que lo justo sería que me dieras 20 euros―me levanto de la silla dándole espacio para que pueda cerrar el ordenador.

    ―¿Pero tú qué eres, detective o qué?

    ―Simplemente me gusta analizar a la gente que conozco. Cuanto más practico más acierto, pero lo importante es aprender a oír y observar.

    ―Y cuando me miras a mí...―hace un gesto de inocencia―, ¿qué ves?

     Me quedo un rato pensándolo. Es obvio que es una chica lista, con secretos, sexy, segura de sí misma... pero la pregunta con una chica así siempre es la misma. ¿Qué quiere? Porque lo que quiera lo va a conseguir.


     Ahora quiere que le diga lo que está pensando, porque piensa que soy listo, pero que ella debe serlo más.


    ―Veo...―empiezo a decir para interrumpir el silencio y tener más tiempo para pensar.

    ―Ves...―repite con una amplia sonrisa, pensando ya que no voy a poder decirle nada que la convenza de que lo de antes ha sido suerte.

     Como por arte de magia, se hace la luz en mi mente y ya sé exactamente lo que veo en ella. Me acerco despacio a su oído, tomándola suavemente por la muñeca, acariciando con la yema de mis dedos su piel, le susurro.

    ―Veo una chica muy mala.

     Me aparto de ella, se ha quedado helada. Mantiene los ojos fijos en mí.

     Ahora no sé cómo va a reaccionar, la verdad es que me intriga.


     Pasan unos segundos y ninguno articula palabra. Mira al suelo y separa los labios como si fuera a decir algo. Entonces se acerca a mí, me rodea suavemente con sus brazos, acariciando mi espalda y mi cuello, y me besa apasionadamente.

     Yo respondo a su beso, pero en seguida me aparto. En ningún momento he pretendido que “eso” pasara. Tengo bien presente que ella es mi hermana y esas cosas son una guarrería. Es decir, que no me interesa en absoluto un fetiche tan morboso como el follar con alguien de mi propia sangre. Vamos... que solo pensarlo me revuelve el estómago. Y me da igual lo buena que esté o lo guapa o sexy que resulte... no. Ahí ya hay una barrera.

    ―Mira Laura, puede que te haya dado alguna impresión sobre mí, sobre si me interesabas―me mira sin mostrar ningún sentimiento. Eso me confunde pero continúo―. Lo cierto es que entre tú y yo no va a haber nada. Lo sabes, ¿no?

     Se encoge de hombros y sonríe. Se da media vuelta y va hacia el armario.

    ―Aquí tienes sábanas para la cama, y esa puerta da a un aseo con ducha. Por si quieres... ya sabes... antes de ir al hospital y eso―pasa detrás del biombo y aparece con algo de ropa y unos zapatos. Estoy totalmente desconcertado―. Yo voy a cambiarme. Estaré ahí enfrente, en mi dormitorio ―pronunciando la palabra “dormitorio” con mucho énfasis―, porque este es el cuarto de invitados.


     Y ahora es cuando lo entiendo todo. Entiendo que soy un estúpido y que he quedado como un enteradillo de tres al cuarto.


    ―Me llevo el portátil―dice mientras lo desenchufa―. Lo tengo aquí porque en esta habitación me concentro mejor para estudiar.

    ―Vale, ha quedado demostrado que soy un gilipollas. Deja de restregármelo por la cara―bromeo con mi humillación.

    ―Bueno, por lo menos acertaste en lo del fondo de escritorio. Te sigo debiendo veinte―me guiña un ojo y sale de la habitación.

     Vaya vergüenza más horrible. El cuarto de invitados... ¡Acabáramos!

     Cuando voy a salir, oigo a Laura y su madre discutiendo por mi presencia en esta casa. Es natural que la mujer no quiera que un joven, un completo desconocido se quede a dormir en su casa, y si yo tuviese una hija tan “resuelta” como Laura tampoco lo consentiría.

     Me quedo un rato escuchando detrás de la puerta, muy maleducado por mi parte, lo sé. Pero tampoco es cortés interrumpir una conversación tan acalorada en la que están hablando de uno.

     Están hablando en catalán pero no me cuesta entender la mayor parte de lo que dicen. Laura le insinúa a su madre que legalmente tengo todo el derecho del mundo a estar aquí, y que cuando mi padre muera, esta casa será también mía. A mí esas cosas me dan exactamente igual. No pensaba llevarme nada de aquí cuando vine, solo respuestas a algunas preguntas por parte de mi padre. Por lo demás ni necesito nada ni lo quiero. Ese hombre no me ha dado nada a lo largo de su vida, y que me lo dé tras su muerte me parece indignante.

     Finalmente salgo haciendo bastante ruido con la puerta, para que se percaten de que puedo oírlas y paren su conversación. Cuando estoy en el pasillo no puedo evitar observar la puerta entornada del cuarto de enfrente. La curiosidad me puede y me acerco para empujarla levemente, con el dorso de la mano, como el que no quiere la cosa, y echo un vistazo dentro. En ese momento aparece Laura sonriente.

    ―Qué cotilla, ¿no?―me dice, pero por su ánimo, me lo tomo como una invitación a entrar.


    ―Lo sabía. Esto no es un dormitorio, es un estudio con un sofá cama. Este es realmente el cuarto de invitados y me querías tomar el pelo.

     Ella se ríe, qué otra cosa puede hacer si la he descubierto. Esta habitación es mucho más personal y pequeña. Tiene estanterías repletas de libros, películas, música, cómics, figuras de merchandising, posters... No se ve un solo hueco de pared limpio, todo está personalizado, la mesa pintada y en general hay un gran desorden aparente debido a lo abarrotado que está todo.

    ―Me has pillado. Bienvenido a mi guarida.

    ―La guarida del lobo. Aquí es donde vives y allí es donde te disfrazas de cordero―digo señalando a la otra habitación―. Seguro que solo la usas para dormir.

    ―La cama es más grande―dice al mismo tiempo en que su madre se asoma.

    ―Vamos, que hay que ir a recoger a Claudia y todo.―Su expresión muestra el coraje que me tiene.


    ―Venga―dice Laura y empezamos a andar. La madre avanza mucho más rápido.

    ―Claudia era tu hermana, ¿no?―pregunto en voz baja y ella asiente.

    ―La tuya también―sonríe y cierra la puerta.

     Se detiene un momento cuando la madre ya está en la puerta de la calle esperado. Al principio no sé por qué se ha parado pero al instante no tengo más remedio que reírme.

    ―Esto es muy bueno, cerradura por fuera y todo―río.

    ―No me gusta que toquen mis cosas sin mi permiso―se excusa―. Si te parece que soy rara me da igual.

     A continuación nos dirigimos a la escuela de idiomas de Claudia. Laura y yo bajamos del coche para entrar a recogerla. Cuando la veo me quedo petrificado, parece una muñeca.

    ―Mira Claudia, este es Pau.

    ―¡Hola amiga!―le digo agachándome un poco hasta su altura―. ¿Sabes que eres la niña más bonita que he visto en mi vida?


     La niña se sonroja y no contesta. Se esconde detrás de su hermana.

    ―Cuando te dije eso de que mi padre hacía los niños más bonitos no era ni por ti ni por mí en realidad―bromea Laura.

    ―Tú también eres pelirroja, ¿no? Solo que te has teñido de castaña.

    ―Así es.

    ―No deberías hacerlo.―Iba a añadir que las pelirrojas son sexys pero no creo que sea conveniente decir más cosas que puedan sonar a insinuación.

    ―¿Por qué?

    ―Porque es diferente y bonito, y llama la atención.


    ―Quizás me lo he teñido precisamente por eso, porque no me gusta que la gente se quede con mi cara.

     Entramos al coche y el resto del camino no paro de darle vueltas a todo. Estoy nervioso, muy muy nervioso, y eso me da coraje. Odio ponerme nervioso ante las situaciones, me gustaría ser totalmente capaz de controlar mis emociones pero mi cuerpo me traiciona. Mi corazón bombeando sangre aceleradamente vuelve loco a mis nervios y a mi cabeza abotargada.


     Al llegar al hospital y cuando estoy a punto de entrar a la habitación, reculo unos pasos hacia atrás y me quedo paralizado. La madre de Laura y la niña entran, ella se gira hacia mí.

    ―¿Estás bien?―No sé si se me habrá cambiado la cara, pero ella parece preocupada por mi reacción.

    ―No, no pasa nada. Es solo que mis piernas en vez de ir para adelante se han equivocado y han ido hacia atrás. Pero no pasa nada. ¡Qué tontería...!―Ahora noto que mi voz tiembla.


    ―Tranquilo―me coge de la mano―, seguramente esté dormido―me conduce dentro.


     Efectivamente está dormido, y una enfermera ha venido para bajarle la sedación y poderlo despertar.


     Es ridículo lo nervioso que estaba hace un segundo, y ahora que lo veo ahí tendido, que veo su cara y la recuerdo como aquella que conocí hace tanto tiempo, junto a otras tantas que me están viniendo a la mente... ahora mismo no siento nada.


    ―Mamá, ¿por qué no vas a dar una vuelta con Claudia? No creo que le guste estar aquí, y Pau y mi padre tendrán que hablar a solas.

     La otra hace una mueca de disgusto pero obedece, es lo más razonable. En cuanto salen de la habitación, Laura se acerca a nuestro padre y zarandeándolo por el hombro empieza a despertarlo.

    ―Papá, despierta. Alguien ha venido a verte.


    ―¿Qué? ¿Quién?―dice el hombre con los ojos aún entreabiertos.


    ―Es Pau papá. Míralo, ahí―me señala y él al fin me ve.


    ―¿Pau? ¿Tú eres Pau?―dice con la voz ronca y temblorosa.

     Miro a Laura y ella entiende que quiero que nos deje solos. Asiente y sale.

    ―Acércate un poco más, por favor―yo lo hago―. Sí, eres tú. Tienes la misma boca de tu madre.

    ―Aunque mis ojos son iguales que los tuyos―observo.

    ―Sí, los tres habéis sacado mis ojos―tose un poco―. ¿Qué es de tu vida Pau? ¿Estás bien? ¿Te va todo bien?

    ―No me puedo quejar.―Quiero hacerle tantas preguntas que no sé por dónde empezar.

    ―¿Sabes algo de tu madre? ¿Está bien?―se interesa.

    ―Pues no tengo ni idea. Pensé que tú sabrías algo.

    ―Yo hace años que no sé nada de ella―empieza a hablar lentamente―. Apareció un día pidiéndome dinero y montando un escándalo en mi casa. Le di lo que quería y ya no he vuelto a saber más. Sé que estuvo un tiempo en la cárcel y luego de eso la pasaron a una institución psiquiátrica...―se queda pensativo―. Se pusieron en contacto conmigo para resolver lo de tu adopción―vuelve a toser, esta vez más fuerte.

    ―¿Conociste a Eva?―me intereso.

    ―¿Eva? ¿Qué Eva?―confuso.

    ―La mujer que me adoptó―aclaro.

    ―Ah, sí, Ramón y Eva, sí. Los conocí a los dos. Y tenían otro niño. Parecían buenas personas―recapacita unos segundos―. ¿Qué tal están?

     Durante un momento pienso en si decirle algo sobre Ramón, pero llego a la conclusión de que no es necesario en absoluto.

    ―Están muy bien.―Intento visualizar la forma de llegar a las preguntas cuyas respuestas quiero saber―. Adoptaron a otro niño más, Carlos. ¿Sabes quién es? ¿Lo conoces?

    ―¿Carlos?―se queda pensando un largo rato. Me fijo en cómo le tiemblan las manos y me pregunto si será un efecto de su enfermedad o de las medicinas que le estén dando―. No tengo ni idea hijo.

     Se produce un silencio incómodo. Me ha llamado “hijo” pero seguramente lo haya hecho de forma involuntaria, como una expresión.

    ―La última vez que vi a mi madre me dijo que él era también hijo suyo, pero no me dijo quién era el padre...―espero su respuesta pero él está confuso.

    ―¿Que tuvo otro hijo? Yo de eso no tenía ni idea.―Los temblores se prolongan y me parece que incluso llegan a ser espasmos―. ¿Cuándo se quedó embarazada?

    ―Carlitos tiene 10 años, así que fue poco tiempo antes de...―No sé cómo llamar al intento de volar un edificio repleto de personas―. Bueno, antes de la locura que le dio a ella.

    ―La última vez que yo te vi tenías 8 o 9 años... Haz tú mismo la cuenta―dice seguro de no ser él el padre.

    ―No, entonces no eres tú, porque eso fue cuando yo tenía 11...―resoplo disgustado por la impotencia de no haber conseguido la respuesta que esperaba.

    ―Pero si tanto te interesa saber quién es el padre de tu hermano, pregúntales a tus padres adoptivos.―De pronto estalla a toser.

     Le doy unas palmaditas pero cada vez tose más y más. Se agarra de mi mano fuertemente. Puedo sentir sus huesos a través de su fría y delgada piel.

     Finalmente la tos remite.

    ―Perdona...―dice mientras coge aliento. Aún con dificultad―. ¿Por dónde iba?

    ―¿Decías que Eva y Ramón deben saberlo?

    ―Ah, sí, claro... obvio, si se pusieron en contacto conmigo. No se puede dar un niño en adopción sin el consentimiento de los padres.

    ―Ya, pero lo que creo es que a ella le quitaron la custodia... y que no encontrarían al padre, supongo.―Me quedo pensativo―. No sé por qué, la verdad, pero estaba casi convencido de que serías tú. Ahora se me ha olvidado el porqué...

    ―Ven aquí hijo, dame la mano―dice, en esta ocasión, deliberadamente―. Han pasado muchos años y ha llovido mucho, ya eres, como suele decirse, un hombre―dice dándome unas palmaditas mientras yo me limito a sonreír. La verdad es que esta situación ya me aburre y no veo el momento para echarle en cara su abandono―. ¿Tienes novia? ¿Trabajas? Háblame un poco de ti por favor.

    ―No tengo mucho que contar―digo porque más bien no tengo muchas ganas de hablar―. No tengo novia, pero sí amigas... Este año empiezo la carrera... Y no sé qué más puedo contarte. Tengo una familia muy buena, de la que me siento muy orgulloso.―Con este comentario ha entendido que es un dardo directo a su conducta, porque noto sus ojos vidriosos.

     Se hace un largo silencio. Por un momento pienso que quizás esté cavilando la forma de pedirme perdón por haber sido un egoísta, abandonándome y yéndose a vivir confortablemente con su otra familia, rodeado de lujos y comodidades, en vez de quedarse en un barrio cutre, protegiendo a su hijo de cualquier cosa mala que pudiera sucederle. Joder, si es que incluso podría haberme llevado con él si hubiera querido. Cualquier tribunal le habría dado mi custodia si alguien hubiese presentado la denuncia pertinente contra mi madre. Ella nunca me llevaba al colegio, en mi casa las fiestas se sucedían día tras día y hasta cualquier hora. Fiestas en las que había de todo. Y cuando digo todo, me refiero a todo lo que un niño no debe ver. Él lo sabía y me dejó ahí. No puedo entender por qué...

    ―¿Te gustan los coches Pau?―dice al fin.

    ―¿Cómo?―la pregunta me coge por sorpresa.

    ―A mí me gustan mucho. A lo largo de mi vida he tenido unos cuantos. Deportivos, clásicos,... en fin, unos cuantos―se detiene un momento para tomar aire fuertemente. Alza su mano temblorosa hasta una cómoda con cajones que hay frente a la cama―. Abre el primer cajón y coge de ahí un llavero que hay con un cordón trenzado.―Lo encuentro con facilidad y se lo doy―. Este nudo lo hice cuando estaba en la marina, con tu edad más o menos, y lo tengo desde hace tantos años que me cansa hacer la cuenta―dice al tiempo que empieza a sacarlo de la argolla donde lo tiene junto con otras llaves―. Siempre lo he llevado en todos los coches que he tenido―lo saca completamente y en él ensarta una sola llave―. Esta es la llave del coche que tengo ahora... Pero he pensado que ya es poco probable que vuelva a conducirlo. De hecho es poco probable que vuelva a salir de esta habitación―ríe de forma deprimente y esto le provoca otro ataque de tos. Cuando se le empieza a pasar me entrega la llave con el llavero―. Es tuyo muchacho, cuídamelo.

     Lo primero que me viene a la cabeza es la duda de cómo demonios explicaría yo en mi casa el aparecer de pronto con un coche... Lo segundo que me viene a la cabeza es lo divertido que sería no decirlo, todos morirían de intriga.

    ―Bueno, gracias... Pero no sé yo...―me interrumpe.

    ―Es tuyo. Ya he hablado con mi abogado y todo está solucionado. Cuando yo muera, el coche y algunas cosas más pasarán a estar a tu nombre.―Bonito detalle, pienso para mí, el compensar toda una vida de abandono con un puñado de cosas materiales cuando ya estás a punto de cascarla.

    ―Sinceramente, preferiría que no me dieras nada―le digo entregándole el llavero―. Si querías darme algo, haberlo hecho antes, no ahora.―La sorpresa se dibuja en su expresión―. Ahora lo que sí podrías hacer es buscar rápidamente una buena excusa a “por qué has tardado tanto tiempo en ponerte en contacto conmigo.” Por qué has esperado al último momento, si además tú sabías dónde estaba...


    ―Pau, ¡sé que no tengo excusa! Me alejé y cada vez se hizo más difícil volver a tener contacto. Tienes que perdonarme...

    ―No, si yo te perdono―digo con sinceridad―, ¡pero no lo entiendo!


     Estalla a toser, esta vez mucho peor, de forma en que empieza a asfixiarse. Me asusto al ver que está tosiendo sangre y enseguida reacciono saliendo al pasillo a buscar ayuda. Laura está sentada fuera y al ver mi cara de alarma entra rápidamente en la habitación.

    ―Llama a una enfermera o algo―le digo.

    ―Ya está―contesta―, solo hay que pulsar este botón y enseguida aparecen.

     De pronto ha parado de toser y se convulsiona, no respira. Laura y yo nos quedamos mirándolo sin hacer nada y sin decir nada.

     Un par de médicos aparecen velozmente y nosotros nos apartamos para dejarles trabajar. Laura se agacha y recoge los dos llaveros que se han caído, el que saqué del cajón y el de la llave con el cordón.

    ―Vamos fuera―me dice ella al tiempo en que me entrega la llave del coche.

     Aún estoy muy nervioso, no sé cómo reaccionar. Me siento en los bancos del pasillo y ella junto a mí. Me llevo las manos a la cabeza y las paso por mi cara para sentir el frío.

    ―No tengo ni idea de por qué me he metido en medicina―comento al fin. Ella me mira y se limita a sonreírme―. ¿A ti te dijo algo de esto?―le pregunto mostrándole la llave que ella misma me ha entregado.

    ―Sí, me lo dijo por si no llegaba a tener la oportunidad de dártelo en persona. Mi madre lo habría vendido apenas su cuerpo estuviera metido en una caja. Odia su afición por los coches caros―. Ambos hablamos mirando a la puerta donde el ajetreo sigue en su interior.

    ―¿Crees que...―No sé acabar la frase con delicadeza y me limito a señalar.

    ―¿Que se va a quedar ahí?―dice ella, simple y llanamente―. No tengo ni idea, no es la primera vez que le pasa...―se queda pensativa―, pero alguna debe ser la última.

     Cuando la madre de Laura regresa, los médicos ya se han ido. Lo han sedado de nuevo y lo han dejado para que descanse. Aquí no hacemos nada más así que nos marchamos.

     Yo estoy hambriento, y les sugiero a ellas ir a tomar algo. Solo Laura acepta mi invitación, su madre pone como excusa el tener que hacer muchas cosas en casa y ocuparse de Claudia. Así que nos quedamos ella y yo solos.

    ―¿Te gustaría salir de fiesta esta noche?―propone.

    ―¿Entre semana?

    ―¡Estamos en verano! Aprovecha el tiempo que te queda en Barcelona. ¿O qué pensabas hacer, irte a dormir?―se ríe―. Voy a llamar a unos amigos.

     En ese momento caigo en la cuenta de que yo también tengo móvil y no lo he mirado en todo el día...


     Llamadas perdidas y mensajes de chicas, nada nuevo. Tampoco es que esperase que Eva se hubiera preocupado por mí, solo llevo un día fuera... Pero habría estado bien.

     Luis sigue insistiéndome en lo de la fiesta de cumpleaños. Dice que la están organizando para el sábado... Qué poca ilusión me hace.


     Laura ha acabado de llamar y escribir hace rato cuando me doy cuenta de que se aburre con mi “semi-presencia”.

    ―Perdona, es que no he contestado en todo el día.―Le digo guardando el teléfono.

    ―No pasa nada. ¿Algo interesante?―curiosea ella―. ¿Alguna chica?

     La miro y le sonrío.

    ―Alguna...―me hago el interesante―, pero nada importante.―Charlamos mientras caminamos, nos hemos pedido unos helados y mientras nos dirigimos al lugar donde suelen reunirse sus amigos―. Un colega me estaba insistiendo en que le cuente qué planes tengo para mi cumpleaños. Todos los años hacemos una gran fiesta de despedida del verano, en la paya, con hogueras y muy loco todo.

    ―¡Guay, suena genial!

    ―Sí, es bastante guay pero este año no me apetece nada...


    ―¿Cómo que no te apetece? ¡Te iba a decir que me invitases!―ríe.

    ―¡Juas...! Pero si es en Málaga―replico.

    ―¡Invítame igualmente! Yo iré, de verdad―me guiña el ojo.


    ―Me lo pensaré...


     Vamos paseando junto a la playa, y al llegar al final, pasamos un puente y bajamos las escaleras. A pie de playa hay una especie de fuente-estanque que hay que atravesar por un puentecito de madera. Es muy bonito, y estoy seguro de que la gente debe meter aquí los pies para refrescarse. Hay unos cuantos locales alrededor tipo pubs-discoteca, y mientras caminamos por el paseo de la playa, veo que nos dirigimos a uno en concreto.

     El local se llama Opium y es un rollo chill-out con grandes sofás donde la gente toma sus cócteles tumbados en esos asientos blancos. Tiene una decoración muy interesante, con flores y cortinas blancas. Y las copas también van decoradas con frutas... O sea, que debe ser caro, seguro.


     Ahí esperan ya los amigos de Laura, chicos y chicas de nuestra edad, muy pijitos y bien arreglados todos. Un par de chicas se lanzan efusivamente hasta Laura para abrazarla. Todos nos saludamos y presentamos.

    ―Chicos, este es Pau―me presenta―, mi... primo.―Duda y me mira haciendo un gesto, por el que entiendo que me está pidiendo opinión sobre este parentesco que me ha otorgado.

     Yo no tengo ningún problema al respecto. Entiendo que es un lío ponerte a explicar ahora que somos hermano de padre pero que nos acabamos de conocer, etc., etc. Yo no lo haría.

     Laura se aparta un poco para hablar con otra chica, parece que tiene bastante confianza con ella. Al momento se acerca para decirme algo.


    ―Voy a ir un momento al baño a cambiarme. Ahora vengo, ¿vale?―tocándome el hombro―, no tardo―me acaricia la cara al tiempo en que se vuelve y se aleja.


    ―Va a ponerse sexy―me comenta uno de los chicos―, que la madre no le deja salir de casa si va muy provocativa―ríe y un par de chicas se acercan.


    ―Ey, ¿qué pasa aquí? Vamos a ver que yo me entere―dice una apoyada en el hombro de la otra―. ¿Qué estáis conspirando?


    ―Nada, aquí conociendo al nuevo―dice el chico.


    ―Ah, ¡pues yo también quiero conocerlo!―replica ésta y se ríe―. Pau, ¿no? El primo de Laura.―Yo asiento.


    ―Pues pídete algo porque ella va a tardar un poco.


     Las dos chicas se ríen. El otro chico se vuelve y sigue hablando con el que tiene al lado. Me fijo en que aquí mucha gente fuma puros, es algo curioso.


    ―¿Qué bebes?―me pregunta la segunda chica ofreciéndome la carta de bebidas.


    ―Yo bebo cualquier cosa―le contesto―, no soy escrupuloso.―Ambas se ríen y coquetean mientas reviso la carta. A 12 euros la copa creo que no me voy a emborrachar esta noche, así que pediré lo que sea y beberé despacio.


     Hay una banda tocando las canciones de moda a ritmo de jazz, son bastante buenos y animan a la gente. El cantante se pasea por encima de los sillones exhibiendo sus dotes de bailarín.


     En este momento aparece otro pequeño grupo y se nos une. Ya somos unos quince. Me presento estrechando la mano a todo el mundo. Uno de los chicos nuevos se interesa por mí cuando le dicen que soy el primo de Laura, y pronto todos me hacen preguntas. 


    ―¿De dónde eres?―comenta una―, tu acento es andaluz, ¿verdad?


    ―Soy de Málaga.


    ―¿Qué edad tienes?


    ―Veinte.


    ―¿Estudias o trabajas? ...


     Y así durante un rato hasta que al fin una chica en la que no había reparado antes, acude a mi rescate.


    ―Tíos, lo estáis agobiando. Dejad al chaval―ambos nos reímos para quitarle importancia al asunto, pero con la mirada le doy las gracias disimuladamente.


     Se forman varios grupitos alrededor de cada mesa con diferentes conversaciones (cine, moda, política, etc.). Parecen todos muy majos y con ideas muy interesantes, pero observo que el chico que se interesó antes en mí no me quita ojo de encima; o no me lo quitaba hasta que Laura ha vuelto del baño y viene hasta nosotros.

     Cuando la veo, creo que de forma involuntaria se me queda cara de tonto, con la boca abierta y todo. Se ha puesto un vestido impresionantemente sexy, negro, ceñido, con transparencias... Unos taconazos de infarto (de esos que tienen la base roja y les gustan tanto a las mujeres ejecutivas americanas), el pelo suelto con una pequeña trenza a un lado que le despeja esa mitad del rostro. Pero lo que más me llama la atención es su maquillaje. Se ha pintado los ojos con varios colores, lo que los hacen tremendamente llamativos y atrayentes.

    ―¿Qué tal estoy?―me pregunta mientras posa.

    ―Estás para que te echen un polvazo―le digo sin pensar. Ella y la amiga con la que se ha cambiado se ríen. Algunos otros se giran para enterarse de quien está diciendo guarrerías, (y como esas cosas me inspiran, sigo diciéndolas para crear más audiencia)―. Vamos, porque eres mi...―Casi meto la pata y digo hermana―, porque eres mi prima que si no...

    ―¿Qué sino qué?―me desafía ella.


    ―Vamos, para que te quede claro... ¡Que tienes unos ojazos que te comía todo el coño!―Todos estallan en risas. Este comentario siempre atrae a grandes seguidores. Pero lo peor es que funciona para ligar con lo vulgar que es.

    ―A mí no me importa que seas mi primo―dice al tiempo en que separa las piernas y desliza su mano desde la cara interior del muslo y asciende por su pelvis para apoyarla en la cadera―. Puedes empezar cuando quieras.―Tremendamente vulgar y tremendamente sexy.

    ―Calla mujer...―le digo desviando la atención hacia la camarera que trae mi bebida. Esta niña me intimida... ¡Maldita!


     Tampoco es que sea la primera que responde así. Decir “tienes unos ojos que te comía todo el coño” provoca en las chicas muchos sentimientos enfrentados. Primero las descoloca, parece que voy a decir alguna cursilería para luego soltar una soez, pero no deja de ser un piropo con una, bastante clara, intención sexual. Algunas se ríen, otras se quedan cortadas y otras responden con algo aún más cerdo... No esperaba que Laura fuera de este último grupo. Claro que ha sido error mío, antes ya me ha demostrado que no le importa liarse con un familiar directo y que no tiene escrúpulos al respecto.

     Simplemente no lo puedo evitar, soltar comentarios de este tipo cuando veo una chica bonita, lo he convertido en algo compulsivo, porque lo hago incluso cuando la tía ni tan si quiera me atrae. La fuerza de la rutina convierte las cosas en costumbre y por último en obsesión.

    ―¿Qué te has pedido?―dice señalando mi copa.

    ―No sé, lo más barato que he visto―me río.

     Ella se sienta a mi lado y deja un hueco para su amiga.

    ―No seas tonto que si no tienes dinero yo te invito―dice.

    ―No te preocupes que dinero sí tengo, pero tampoco es plan de gastarme aquí los ahorros. Ya sabes.

    ―Pues no, no sé―se ríe―. Yo nunca me he preocupado por el precio de las cosas ni por ahorrar.―Ve mi gesto de sorpresa y sigue―. Lo que quiero decir es que mis padres ya se han ocupado de organizarme la vida para que no tenga que dar jamás “un palo al agua”. Ni trabajar, ni pensar... Ya sabes.―Me hace un gesto con el que entiendo lo que me quiere decir. Vive una situación cómoda pero al mismo tiempo no la dejan ser ella misma.


    ―Es decir, que eres una vendida. Es lo que quieres decir...―resuelvo.

    ―Supongo que sí―ríe pero sin mucho entusiasmo y recapacitando―, sigo el camino que me han impuesto a cambio de lujos y comodidades.


    ―¿Pero lo sigues de verdad o solo lo finges?―le digo con una amplia sonrisa de complicidad. Ella se limita a devolverme la sonrisa y me da un achuchón apoyando un momento su cabeza en mi hombro.

     Los comentarios y las conversaciones se suceden. Después de un rato conociendo a la gente, entiendo al fin por qué me miraba tanto el chico de antes, Pablo. Al parecer tiene fijación por Laura, y más de una vez se ha pasado de la raya con ella. Me ha advertido para que no le dé pie a nada.

     Conforme ha avanzado la noche ha ido llegando más gente, y otros grupos han tomado los asientos de alrededor. Está todo lleno. Pero de todas las personas que hay, la que más llama mi atención es la chica de antes, la que me salvó de los interrogatorios. No por ser especialmente llamativa a la vista, sino porque sus opiniones y comentarios me resultan muy interesantes.


     Mi intención es estar con ella toda la noche, de una forma cordial y sin sexo, y así apartarme del resto de chicas con las que tampoco quiero tener nada. En principio podría haber seguido este plan con mi hermana, ya que si bailo y estoy con ella toda la noche no tendré la tentación de buscar otra compañía. Sin embargo, y viendo la predisposición incestuosa que posee, creo que con un par de copas más encima, y un restregón en la pista de baile, podría conseguir que cayese rápidamente en sus redes.

     En lugar de eso, finjo interés por Eli, así los demás pensarán que quiero ligar con ella y no se acercarán, pero cuando estamos solos, le hago creer con un par de comentarios que soy gay, así ella tampoco intentará seducirme.

     Laura está casi todo el rato cerca de mí, pero no deja de relacionarse con sus amigos muy abierta y efusivamente. Se ha tomado rápidamente 3 o 4 copas y obviamente ya va bastante tajarina, pero es tajarina alegre y sexy, por lo que es recibida con alabanzas en cualquiera de los grupos a los que se acerca.

     Siendo totalmente objetivo, ella es la chica más guapa y más interesante del grupo, pensamiento que me llena de orgullo. Como cuando Vic gana un partido con su equipo de fútbol sala, o cuando Carlos es nombrado delegado de su clase. Es decir, me siento bien por ella, pero al mismo tiempo es un sentimiento egoísta porque me regocijo en que mi familia destaque por encima de los demás, y ello también me hace sentirme superior.


     No esperaba que un sentimiento así pudiese surgir de mí en tan poco tiempo. Siempre me ha costado mucho abrirme a la gente y por ello se podría decir que prácticamente nadie me conoce realmente. Sin embargo, y no sé por qué, Laura, mi hermana, me inspira una sensación, o un sentimiento de complicidad que nunca antes había sentido con nadie.


     También puede que esté un poco borracho y por eso las buenas vibraciones que me produce se acentúan... No estoy seguro.

     Sobre una hora razonable, pasamos a la zona de la discoteca.


     Una vez dentro, seguimos bebiendo y bailando. Yo procuro no separarme de Eli y al mismo tiempo no acercarme demasiado. No se puede pasar de follar 2 o hasta 3 veces al día a no hacerlo ninguna así del tirón... Es decir, es muy difícil cambiar el chip, y más aún estando bebido, en una discoteca tan espectacular como esta, abarrotada de gente, con luces, gogós, etc. Nunca había pensado que dejarlo pudiera costarme, pero es mi cuerpo el que se niega a abandonar las costumbres, no mi cabeza. Si lo pienso fríamente, nada de esta chica me excita. Ni su cuerpo, ni su forma de mirarme, ni su manera de bailar... nada. Pero soy yo el que de vez en cuando se agarra a su cintura para acercarla más a mí cuando estamos en la pista.

     Salimos a la terraza, algunos del grupo están fuera fumando. Alguien me ofrece un cigarrillo, y pienso en que la última vez que fumé fue con Eva. Ahora también lo necesito.

     Laura sale y se aproxima hacia nosotros bailando muy animadamente.

    ―¿Que hacéis todos ahí, panda de fumadores empedernidos?―dice casi seria con las manos en jarra―. ¡Vamos a bailar!―proclama al tiempo en que da unos cuantos pasos al ritmo de la música. La otra chica, Macarena, se une a ella.

     Ambas tienen muy buen sentido del ritmo y muy buena técnica, y cuando bailan juntas, todos se las quedan mirando... Sobre todo los tíos. Ambas son muy sexys aunque con un estilo diferente. Laura es más funky, mientras que Macarena tiene el porte de una bailarina clásica.

     Estoy a punto de preguntarles si hacen danza cuando Laura se dirige a mí con indignación.

    ―¡Pau! ¿Tú también fumas? Esto no me lo esperaba de ti.

    ―Solo de vez en cuando, pero es que un vicio quita otro vicio―digo con obviedad, como si todos estuvieran en mi cabeza para entender mi situación.

    ―¿Y eso qué significa?

     Para no responder, le doy la última calada a mi cigarro y lo apago al tiempo en que me dirijo hacia ella. La cojo de la mano y le enseño algunos de mis pasos.

     Se ríe al ver que sé bailar y le guiño un ojo en plan cómplice. Me dirijo a su amiga, la cual ha estado mirando toda la escena y la introduzco en el baile.

     Los tres nos movemos al ritmo de la música mientras el resto del grupo, y otras personas allí presentes empiezan a animarnos. Es divertido dar el espectáculo de vez en cuando, y si uno va un poco borrachín, lo es más todavía.

     Como conozco la canción que está sonando, y sé que la letra es un poco cerda, empiezo a hacer movimientos acordes. No hay nada que entusiasme más a los espectadores que coger a un par de chicas guapas y hacerlas moverse al antojo de uno, bajando a una hasta mi entrepierna, mientras hago girar a la otra, pasando mi mano por su cuello y haciendo volar su larga melena negra.

     Perreo es todo lo que quieren, pero mientras los que miran ven sexo en vivo, nosotros tres que bailamos sabemos que es solo un espectáculo.

     Cuando acaba la canción, todos los presentes hacen alguna muestra de euforia, ya sean silbidos, aplausos o palmaditas. Yo felicito a las chicas y las beso a ambas en la mano.

    ―Lo hacéis genial chicas, gracias―les digo con mucho entusiasmo, pues lo cierto es que este baile me ha subido bastante el ánimo.

    ―¿Que lo hacemos "genial"? ¿Perdona?―dice Laura con retintín mientras Macarena se ríe―. Nosotras somos las expertas, chaval.―Proclama chasqueando los dedos delante de mi cara con chulería.

    ―Lo que quiere decir mi amiga es: ¿Quién eres tú y de dónde te has escapado... chaval?―Y me chasquea los dedos delante de la cara también.

     Los tres nos reímos.

     En ese momento aparece uno de los chicos con una coctelera y chupitos, con lo cual lo recibimos entusiasmados.

     Todos brindamos y entramos de nuevo. Todos excepto Eli, que me avisa de que se tiene que marchar. (Mi plan a la porra). Terminaré bailando con Laura y terminará metiéndome mano... Lo estoy viendo de venir.

     Así que me despido y entro. "Escaneo" el lugar buscando una chica apropiada con la que entretenerme. No sé hacer otra cosa en una discoteca que no sea “seguir el juego”, y parece que no me entero de que el juego ya acabó. Lo acabé yo, de hecho, pero aquí estoy plantado analizando a todas las tías que me cruzo, intentando averiguar cuál de ellas sería la más difícil en caer, y dándome cuenta de que hace mucho tiempo que ese tipo de chicas ya no existen. No hay ni una a la que no pudiese engañar, seducir o atraer. Porque siempre hay unas palabras, unos movimientos o cualquier cosa imaginable por descubrir, para entender y llegar hasta una mujer. Para que una mujer diga "sí".

     Empiezo a frustrarme, con lo que decido ir a por otra copa, pero de camino a la barra me fijo en que el grupo de Laura empieza a hacer corrillo alrededor de una de las plataformas de las gogós y a jalear. La chica que está subida empieza a hacer una coreografía improvisada para que todos la sigan, con lo cual... Baile en grupo, mi salvación.

     Me acerco animado a participar, y así estamos bailando y divirtiéndonos unos minutos. Hasta que la chica de la plataforma nos hace una señal con su dedo indicando a la muñeca. Se ha acabado su turno, o toca un descanso... No lo sé, pero se despide de nuestro grupo lanzando besos al aire. Algunos de los chicos ya no saben qué hacer, ahora que la coreógrafa se ha ido, así que empiezan a dispersarse. Yo también estoy en duda, pero justo en ese momento se me acerca Laura y me pregunta...

    ―¿Te lo estás pasando bien?

    ―No me lo estoy pasando mal―respondo con sinceridad y una amplia sonrisa.

     Al momento empieza a sonar "Dark Horse" de Katy Perry, y la cara de Laura cambia por completo iluminándose.

    ―¡Me encanta esta canción!―proclama al tiempo en que empieza a contonearse, con los ojos cerrados, mordiéndose el labio, delante de mí.

     Me pone una mano en el hombro mientras mueve las caderas y se desliza suavemente hacia abajo. Cuando empieza el cambio de ritmo, se levanta de golpe, marcando el tiempo, haciendo volar su pelo, enfrentando su mirada con la mía. Entonces y sonriendo comienza a cantarme, sin parar de moverse y enfatizando bien sus palabras. No me conozco la letra, pero voy pillando frases y el sentido general gracias a su interpretación. Además, no solo mueve los labios sino que la canta, y puedo oírla por encima de la música y la gente. Lo hace en un tono superior al de la canción original, pero yo no sé nada de música en ese sentido, simplemente creo que lo hace bastante bien y que tiene una buena voz.

     Me está poniendo un poco nervioso porque es un desafío evidente.

    ―"Make me your Aphrodite, make me your one and only..."―dice sosteniendo un dedo ante su cara―. "But don´t make me your enemy, your enemy, your enemy..."―Niega con la cabeza, sin apartar la vista de mí, desafiante, y acerca su dedo hasta mis labios y los acaricia―. "So you wanna play with magic, boy you should know what you´re fallin´for, baby do you dare to do this..."―Deslizando su mano por mi cara, cuello y pecho―. "Cause i´m comin´at you like a dark horse". -Me muestra una amplia sonrisa, con la cabeza inclinada y marcando el pulso con la pierna―. "Are you ready for, ready for... a perfect storm, perfect storm..."


     En este momento salta sobre la plataforma de la gogó. Sigue cantando y empieza a bailar para todos, animando a los allí presentes a seguirla y mirarla. Es entonces cuando se prepara para hipnotizarnos a todos.

     Se da media vuelta, y agarrada a la baranda, empieza a mover el culo al ritmo de la música. Va bajando lentamente, haciendo círculos con sus caderas y de nuevo vuelve a subir. Se acaricia el cuello, deslizando su mano por el pelo y llegando a la cara para rozar sus labios al tiempo en que vuelve la mirada hacia mí y me sonríe.

     Se da la vuelta y sigue bailando al ritmo de la música. Ya no canta, pero dirige la mirada y sonrisas a otras personas que la observan con admiración.

     Es tremendamente sensual, con su cara de niña buena y su forma de moverse incitadora y provocativa.

     Me fijo en que está llamando a alguien. Me pongo de puntillas para seguir su mirada, y el que lo señale en este momento también me ayuda para ver a quien se dirige. Es a un camarero de color, que se ríe con ella pero le niega con la cabeza, señalando su bandeja llena. Ella insiste, todos asistimos a un diálogo por gestos entre los dos. La gente empieza a animar al muchacho hasta que finalmente otro camarero se acerca y le quita la bandeja. Los amigos de Laura lo llevan hasta la plataforma y lo ayudan a subir. En un santiamén ambos bailan juntos hasta que acaban la canción en una postura que me recuerda a la última vez que yo bailé en pareja... con Eva. Él la sostiene por la espalda y la pierna levantada mientras ella tiene el cuerpo y la cabeza echados hacia atrás. La verdad es que ha sido un espectáculo increíble, aun no salgo de mi asombro.

     Laura y el camarero (el cual supongo que será amigo suyo) se abrazan y felicitan mientras el resto aplauden. Ella lo besa en la mejilla y éste le devuelve el beso pero en la mano al tiempo en que le hace una especie de reverencia.

     La música sigue y la gente se dispersa. Ella vuelve conmigo y me pregunta qué me ha parecido.

    ―Sinceramente... creo que deberías refinar y pulir un poco... Tienes movimientos muy toscos y forzados―le contesto haciendo de juez estricto.


    ―¿Qué, cómo, qué?―responde a punto de creerse que hablo en serio.

    ―Que no tonta. Tú ya sabes cómo lo has hecho. No hace falta que me preguntes.

     Justo en ese momento aparece el tío de antes, el tal Pablo. Sí, ese que ya me parecía rarito de antes, cogiendo bruscamente a Laura del brazo y llevándola a un lado.

    ―Tengo que hablar contigo―consigo oír, o más bien, leer en sus labios porque ya se han alejado.


     Noto que ella forcejea y me acerco rápido para intervenir.


    ―Oye tío, ¿qué pasa?―le digo.

    ―Tú no te metas―me increpa dándome un empujón―, esto es entre ella y yo.


    ―¡Entre tú y yo no hay nada, así que déjanos en paz y piérdete!―le recrimina ella.


    ―¡Eres una calienta pollas!―le grita a la cara.


    ―¡Eh, te estás pasando!―lo separo de ella.


     Se acercan otros del grupo y uno de ellos lo sostiene cuando parece que está a punto de lanzarse a por mí.

    ―Venga Pablo, tío, tranquilízate―le dicen.

    ―¡Vamos fuera tú y yo!―me dice éste incitándome a pelear―. ¡Venga!―Está claramente borracho―. ¡Te he dicho que vamos fuera!


    ―Tío, cálmate, en serio―trato de apaciguarlo.


     Miro a Laura que está un poco más retirada. Ella mueve la cabeza y con una expresión inquisidora, muestra la vergüenza ajena y la repugnancia que Pablo le produce. Éste también la ve y se abalanza sobre ella propinándole un buen tortazo en la cara.


     En principio no me lo puedo creer, por lo deprisa que ha pasado todo y sin esperarlo. Pero mi reacción llega a ser mucho más veloz. Me lanzo sobre él agarrándolo por el pecho de la camisa y le propino dos puñetazos rápidos en la cara, cuando voy a darle el tercero, antes de que se desplome, sus amigos me agarran por los brazos. Aún sin el tercero se cae en redondo.

     Me deshago de los otros haciendo un aspaviento. Al ver que no tengo intención de seguir la pelea me dejan y ayudan a su amigo a levantarse. Se ha quedado bastante aturdido, así que se lo llevan fuera a que le dé el aire.


     Algunas chicas se acercan y preguntan qué es lo que ha pasado, a lo que Laura responde con evasivas.

    ―Es un niñato y no sabe controlarse―dice―. Haced como si no hubiera pasado nada.


     Las otras se alejan, a cuchichear e indagar por su cuenta, seguramente. Macarena se queda con ella.


    ―¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?―se interesa. Ella sí parece preocuparse de verdad por Laura.

    ―El gilipollas éste, que me ha dado un guantazo―le dice con la mirada gacha y esquivando la mía interrogativa. Yo tampoco sé lo que ha pasado y me gustaría enterarme.


    ―¡Ay! -suspira Maca―, te lo tengo dicho. Esto iba a pasar tarde o temprano. No puedes jugar con la gente y luego...―De pronto se para y me mira como si acabara de descubrir que existo y que estoy aquí.―¿Te importa? Estamos hablando.―Me dice.

     Laura me mira primero un tanto avergonzada pero al momento noto que se le escapa una sonrisilla. No sé si es gracioso o triste. Primero están a punto de pegarme... no sé por qué. Luego le pegan a ella... por la cara. Y finalmente le termino yo pegando al colega este, al cual no conozco de nada, y por algún tema del que aún ni me he enterado, ni parece que nadie vaya a explicarme.

    ―¡Ja! Ni penséis que me voy a mover de aquí. De hecho voy a abrir bien las orejas para no perderme detalle.―Me pongo las manos en plan parabólicas para hacerme un poco el gracioso y a Laura se le escapa la risa. Macarena nos dedica a ambos una mirada asesina.


    ―Que os peten―sentencia dándose media vuelta y aireando su pelo haciéndonos un desplante mitad cómico pero mitad en serio.― Yo me voy por ahí, paso de calentarme la cabeza.

    ―Bueno...―digo pronunciando la e muy larga, “Bueeeeeno”, y esperando una pequeña explicación aunque no con muchas esperanzas.


     Ella suspira cruzando sus manos tras la espalda y haciendo girar su mirada hasta finalmente posarla en mí.

    ―Voy a salir a dar una vuelta.―Señala la salida y comienza a caminar hasta allí sin esperar una respuesta por mi parte.


     Yo me quedo un poco en blanco, pero al rato reacciono y pienso que estoy un poco cansado como para continuar allí. A mí también me gustaría tomar el aire, así que decido acompañarla.

     Se quita los zapatos y marcha hacia la orilla. Yo hago lo mismo, siguiéndola un paso por detrás. De vez en cuando me mira, sin preguntar ni decir nada, y continúa caminando. Está pensativa y algo apocada. Finalmente llegamos al agua y ella continua andando sin detenerse hasta que el agua le llega a la altura del vestido, lo justo para no mojarlo. En principio yo me quedo más atrás, en la parte seca, pero al final decido remangarme los pantalones e ir hasta ella, que permanece de brazos cruzados mirando a la lejanía.


    ―Si te molesto solo tienes que decirme que me vaya―le comento.


     Ella sonríe y niega con la cabeza.


    ―Haz lo que quieras, yo no voy a echarte―contesta en voz baja.

     Está triste... o melancólica, no lo sé, no la conozco apenas. Pero repentinamente veo algo en ella que me recuerda a mí. Es su forma de mirar al horizonte, como si tratara de ver más allá, levantando la cabeza e inclinándola, de una forma reflexiva. Miro hacia donde mira ella y casi puedo entender lo que podría estar pensando. Es la inmensidad.

     Miro al cielo y allí hay más de lo mismo, infinita profundidad.


     Me sorprendo a mí mismo al descubrir una sonrisa en la comisura de mis labios. La miro a ella y la noto cada vez más apesadumbrada.


     Decido salir del agua y poner en marcha mi, ya clásico, “plan de emergencias”. Este es el recurso que empleo cuando estoy desesperado, amargado, decepcionado o asqueado de mí mismo o del mundo. Es mi último recurso cuando ya no sé qué más puedo hacer o cuando ya lo doy todo por perdido.


     Empiezo a desnudarme, quitándome todo lo de arriba de golpe y luego los pantalones con cuidado para no mancharlos de la arena mojada de mis pies. Me dejo los calzoncillos, y el resto de la ropa la coloco cuidadosamente a un lado.

     Laura seguía absorta cuando me ve entrar decididamente al agua y meterme de cabeza delante de ella. Cuando salgo apartándome el pelo y el agua de los ojos, la miro con una amplia sonrisa mientras ella se ríe.

    ―¿Pero qué haces loco?―aún incrédula.

    ―¿No me ves? Darme un bañito, que está el agua muy buena―empiezo a nadar relajadamente delante de ella―. Mmmm... Qué a gusto se está―digo dándome impulso hacia atrás y colocando mis manos a la nuca... Pero no durante mucho tiempo porque en esa postura pierdo el equilibrio y me hundo, provocándole más risa. Ya casi se le ha pasado el disgusto, pero aun noto que no está lo suficientemente relajada―. Creo que voy a ir a nadar un rato. No me esperes despierta.―Empiezo a nadar, no muy rápido, en dirección al horizonte.

    ―¿Pero a dónde vas flipado de la vida?―me grita desde la orilla.

     Al momento me giro para ver que ha corrido fuera y se está quitando el vestido para entrar al agua. Yo me río orgulloso de que mis planes funcionen y la espero mientras nada hacia mí.


     En cuanto llega le hago una ahogadilla y ella responde chillando e intentando hacerme otra a mí, lo cual acaba con otra para ella. Traga algo de agua y tose, pero no se detiene en su intención de venganza. Decide echarme agua a la cara y más concretamente a mi boca hasta que al final yo también trago un poco. Aprovecha que no veo para subirse a mi espalda por detrás y hundirme poniéndose de pie sobre mis hombros. Pero una vez bajo el agua, decido permanecer ahí mientras ella me empuja, y dándome la vuelta, la agarro de las piernas y tiro de ella hacia abajo conmigo.


     Cuando salgo me he hecho un enjuague nasal completo. He tragado tanta agua por la nariz que la que no ha llegado a mi estómago, aun la estoy echando por la boca.

    ―¿Tienes agua salada en todos tus orificios ya?―me dice ella riéndose.


    ―Eso suena peor de lo que es―le aclaro―. Pero sí, la tengo―digo inclinando la cabeza para destaponarme un oído e inmediatamente, saltar de nuevo sobre ella.


     Nadamos y retozamos, le muestro algunos de mis trucos predilectos de ahogadillas, que suelo hacerles a mis hermanos, ella me muestra los suyos. Durante un momento parece que va a rendirse, pero de pronto me ataca con su arma más mortífera.


    ―Prepárate para mi llave maestra―amenaza primero―. Antes de que acabe contigo suplicarás clemencia.―Me río escandalosamente―. Ríete pero vas a llorar, vas a terminar llamando a tu mamá.


    ―No eres capaz―la desafío―. Venga, ven aquí.―Le hago el gesto con las manos para que se acerque.


     Me coge de una mano y se arrima despacio, con la otra se agarra a mi hombro y lentamente desliza sus piernas alrededor de mi cintura. Yo la sujeto por la espalda mientras trato de que no nos hundamos con las piernas y el otro brazo. Entrelaza sus piernas tras de mí y me sujeta entre sus muslos, sus manos en mis hombros se deslizan por mi cuello. Me muestra una sonrisa pícara.

    ―¿Esta es tu técnica maestra súper secreta? Pues no es la primera vez que me la hacen―río.


    ―No, no es esa―dice acariciándome el pelo y sonriendo ampliamente. Acerca su boca a mi oído y termina la frase―. Es ésta.


     En ese momento aprieta las piernas con todas sus fuerzas, quitándome la respiración, que queda ahogada en un profundo quejido. Aprieta de nuevo mi caja torácica y se impulsa con el cuerpo para levantarse sobre mí y hundirme. Cuando me deja salir del agua, trato de librarme de sus piernas pero es imposible, cada vez que me revuelvo para soltarme, me aprieta de nuevo y me hunde.


     Después de un rato así estoy muy cansado para seguir resistiéndome y ella ríe abiertamente.


    ―¿Te vas a rendir ya o qué? Yo podría seguir así toda la noche.


    ―Perra.―Es lo único que sale de mi boca, aparte de jadeos.


     De nuevo me estrangula, en reprimenda por mi respuesta. Ahora sí creo que voy a llorar.


    ―¿Qué tienes que decir?―Insinúa con el claro propósito de que suplique por mi liberación, al tiempo en que aprieta lentamente, muy lentamente. O suficiente como para que me percate de que va a seguir aumentando las fuerzas hasta que no pueda más o le pida que pare.

    ―No, no, no...―digo apoyando la cabeza en su hombro en señal de pesar―. ¡Para, por favor!

    ―¿Por favor por qué?―se hace la difícil.


    ―¡Por piedad!―chillo y río. Pero ella me quita las ganas de seguir riendo apretando de nuevo y haciéndome lanzar un grito de sorpresa y dolor.


    ―¡Ay! ¡Te odio!―respondo ya de manera infantil, de la forma en que harían mis hermanos si fuese yo el que les hiciera algo así.


    ―¡No me odies! ¡Ámame!―grita con expresión cómica.


    ―Yo qué voy a amarte, perra mala―digo en voz baja, pero al oírlo hace la intención de castigarme de nuevo―. No, no, no, para, para...―digo apresuradamente y se me escapa una risa nerviosa, pero ella para y sonríe.


    ―Entonces... ¿Qué se dice?―Pregunta de nuevo con retintín.


    ―Que eres la mejor del mundo y que me rindo―digo monótono y sarcástico, como cuando se les da la razón a los locos.


    ―¿Y qué más?―poniendo bien el oído para que continué alabándola, y al mismo tiempo apretando despacio para que entienda la amenaza.


    ―Y preciosa, inteligente, súper fuerte y de todo lo mejor... ¡Ay, ay, ya está!―respondo apresuradamente para que se detenga.


    ―Bueno, te creo, te soltaré. ¡Pero no se te ocurra buscar venganza porque las consecuencias pueden ser terribles! Si intentas hacerme algo, volveré a agarrarte y esta vez no habrá súplicas que valgan. ¿Estamos de acuerdo?―señalándome con el dedo directo entre los ojos.


    ―Que sí, que vale. Que me ha quedado claro que eres peligrosa―digo tirando ya de sus piernas.


     Me suelta y se aleja un poco sin perderme de vista, aún con una sonrisa en su boca. Le doy la espalda y nado hasta la orilla, y allí me siento en la arena a respirar un poco pero aún dentro del agua. Ella se acerca cautelosa, avanzando con solo los ojos fuera del agua, noto en su expresión que sigue riéndose. La miro con cómico resentimiento, porque pienso vengarme, por supuesto que sí.


     En ese momento saca la boca del agua y me lanza un largo chorro directo a la cara, a lo cual respondo lanzándome rápidamente hacia ella y aprisionándola. Grita y ríe, pero también lloriquea porque sabe lo que le espera.


     Le aprisiono las manos tras la espalda, agarrándola fuertemente con mi mano izquierda y sujetándola de rodillas delante mía. Con la derecha le tapo la nariz mientras se revuelve. No tiene forma de resistirse y la hundo de espaldas, sus piernas salen a la superficie mientras la sigo hundiendo repetidas veces y patalea.


    ―¿Te gustan las ahogadillas? Te gustan, ¿verdad?―me pitorreo mientras chilla que no y que pare.

  


  
     Después de sumergirla y sacarla unas diez o quince veces, consigue liberar sus manos y se agarra a mi cuello, pegando su cara a mí. De esta forma, si quisiera volver a sumergirla tendría que meter mi cabeza en el agua también.


    ―¡Ya está!―dice agotada y con una risita nerviosa.


    ―De eso nada, yo también tengo una llave secreta para eso.


     Le pongo el dorso del índice debajo de la nariz y empujo con suavidad. Como es una zona muy sensible a la presión, no puede resistir y aparta la cara de mi cuello. Lanza un grito de incredulidad y de nuevo hundo su cabeza en el agua, pero esta vez está de frente a mí y sin darme cuenta me rodea la cintura con sus piernas y aprieta. El dolor vuelve a mí.


     Estoy de rodillas en la arena con medio cuerpo fuera y ella agarrada a mí. La saco del agua y arqueando la espalda se impulsa hacia arriba de forma en que su cuerpo queda fuera y su cara muy por encima mío. Sus manos en mis hombros y con las piernas hace un nudo a mi alrededor, muy fuerte pero sin apretar, es su forma de amenazarme. Al mismo tiempo, yo la sujeto de la nuca con una mano mientras que con la otra sigo ejerciendo un poco de presión bajo la nariz. Estamos en tablas.


    ―Suéltame―dice agarrando mi pelo desde la nuca y echando mi cabeza hacia atrás ligeramente.


    ―Suéltame tú―le digo haciéndole lo mismo.


    ―¡Tú primero!―insiste.


    ―A la vez―resuelvo.


     Poco a poco noto que va soltando mi pelo y yo hago lo mismo, aunque su mano sigue en mi nuca y la mía en la suya. Quito mi índice de su nariz, deslizando los dedos por su boca y su cuello sin apartar la vista de sus ojos, sin descartar una reacción inesperada. Ella pasa su pulgar por mis labios, acariciando mi cara y agarrándome con ambas manos, se lanza a mi boca con un beso desenfrenado. Yo le respondo de igual manera, y agarrándola del cuello y la cintura acaricio su cuerpo caliente y húmedo. Ella se relaja y deja de apretarme con sus piernas, en lugar de ello me acaricia y se restriega, su pecho contra el mío en un vaivén incesante. El instinto mueve mi mano hasta uno de sus pechos pero en ese momento me detengo a pocos milímetros de mi objetivo. Otro impulso, uno desconocido, me incita a parar. Siento un escalofrío y dejo de besarla. Ella me mira y se muerde el labio deseosa. La levanto con todas mis fuerzas y la tumbo de espaldas en la orilla. Me echo despacio a su lado, acariciando su vientre y su pelo. La miro a los ojos, su boca, toda ella... Es preciosa.


     Ella me sonríe y me acaricia la cara, desliza sus dedos por mi cuello hasta mi pecho, y cuando temo que vaya a seguir bajando, me empuja suavemente para que me aparte. Se incorpora un poco para echarse más atrás y poder así tumbarse de nuevo, apoyando su cabeza entre sus brazos y quedar así mirando al cielo.


     Yo estoy un poco retirado, y la veo a ella, relajada contemplando las estrellas. Miro allí arriba, al frío infinito, pero me interesa más lo que hay aquí abajo. La observo de nuevo y se muerde el labio abstraída. De pronto me mira y me sonríe.


    ―¿Por qué no te tumbas?―me invita a su lado.


     Yo acepto colocándome a su lado e introduciendo un brazo bajo su cuello de forma en que ella quede acomodada sobre mí. Con una mano sostiene la mía, y con la otra acaricia mi cara, que está cerca de la suya, y el lóbulo de mi oreja de forma relajante. Ambos contemplamos el firmamento en silencio.


     Me siento un poco confuso por la situación y sobre todo con respecto a mis sentimientos, pero no estoy en condiciones de razonar nada ahora mismo, con lo que, casi sin pensar decido romper este silencio que ya empieza a incomodarme.


    ―¿Te has fijado en que la noche está estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos?―digo.


     Ella me mira sorprendida y se ríe. Mira de nuevo al cielo y al momento responde.


    ―¿Y que el viento de la noche gira en el cielo y canta?―mirándome de reojo con media sonrisa en los labios―. Yo también podría escribir los versos más tristes esta noche...―cambiando la expresión con pesadumbre.


    ―¿Cómo?―contesto sorprendido por el comentario.


    ―¿“Cómo” de qué? Es el mismo poema de Neruda, el número 20.


    ―¡Ah!―digo aún confundido―. No lo sé la verdad, yo solo me aprendo frasecillas para ligar pero luego se me olvida de dónde las saco.


     Ella estalla en risas.


    ―¡Menuda tela! Y qué incultura también...―sigue riendo.


    ―Oye, que por lo menos me lo he leído, otros no hacen ni eso. Y yo no puedo recordar cada autor de cada poema o canción, o lo que sea. No soy una máquina―me excuso.


    ―Entonces te sabrás ese de:Por una mirada, un mundo, por una sonrisa, un cielo...―En ese momento se levanta y arrodilla a mi lado. Yo ya sé cómo continúa ese y me río―. Por un beso... ¡yo no sé qué te diera por un beso!―Me agarra la cara y planta un sonoro beso sobre mi mejilla.


    ―Claro que lo conozco, pero ese está demasiado desgastado.


    ―Claro, porque es tan famoso como el otro―Se tumba de lado, apoyando la cabeza en un brazo. La noto animada y ya sé que está planeando algo. Finalmente lo suelta―. ¡Pregunta de Trivial!


    ―¿Eso qué es?―respondo.


    ―Eso es que yo te hago una pregunta de cultura general y si no sabes la respuesta es que eres un inculto.


    ―Vaya hombre...―digo haciendo rotar los ojos.


    ―¡Venga! A ver si sabes decir cómo se llama el autor de ese poema―sentencia mostrando una amplia sonrisa de recochineo.


    ―¡Ñe!―digo sin más a modo de negativa porque no tengo ni idea.


    ―Arriésgate hombre. No tienes nada que perder.


    ―¿Cómo que no? Dignidad. ¿Te parece poco?―me río―. ¿Te hago yo una pregunta de cultura general a ver si la sabes?


    ―No, prefiero que contestes esa.


    ―Pues yo que sé―digo cansado de discutir―. De... Bécquer.


     Ella me mira con los ojos entre cerrados.


    ―Sí lo sabías. Qué capullo...


    ―¿He acertado?―rompo a reír―. De verdad que no tenía ni idea. He dicho lo primero que me ha venido a la cabeza.―Sigo riendo orgulloso.


    ―“Han venido. Invaden la sangre. Huelen a plumas, a carencias, a llanto”―recita―. “Pero tú alimentas al miedo y a la soledad como a dos animales pequeños perdidos en el desierto...”―Termina y me mira―. ¿De quién es ese?


    ―Ni siquiera me suena.―Niego con sinceridad.


    ―Es de Alejandra Pizarnik, “Hija del viento” se llama.


    ―Está muy bien, aunque es triste.―Se queda callada. Está un poco abstraída. Finalmente rompo el silencio―. “La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa? Los suspiros se escapan de su boca de fresa...”


    ―Rubén Darío―dice mostrando una repentina sonrisa, que al momento se vuelve a esfumar.


    ―Así que te gusta la poesía...


    ―Me gusta leer.


    ―Dime qué te pasa―le pido finalmente.


     Sin mirarme a los ojos empieza a deslizar su mano desde mi brazo hasta mi pecho. Me acaricia y suspira, rozando y observando mi cuerpo. Con un pie comienza a tocar mis piernas, pasando por encima de ellas, luego su pierna por mis muslos y finalmente sus caderas sobre las mías. Se sienta en mi pelvis y apoya su peso en mi pecho, aguantándose con las manos. Se inclina, acercando su cara a la mía, roza su nariz con la mía...


     Por mi parte no hago nada, o eso trato. La observo y analizo, toco sus muslos y tomo sus muñecas.


    ―¿Así es como evitas responder a preguntas incómodas?―le digo mientras ella acaricia suavemente toda mi cara con su nariz.


     Mantiene los ojos cerrados pero noto que mi pregunta le ha hecho sonreír, aunque a tratado de ocultarlo.


    ―Eres un poco cotilla.


    ―Y tú un poco guarrilla.


    ―¡Eh!―se ofende.


    ―Es verdad. Si no mírate, sentada encima mío intentando ponerme cachondo cuando te he dicho que no me interesa―le digo apretando sus muñecas para hacer énfasis en mis palabras.


    ―Te voy a decir un secreto―replica acercando su boca a mi oído―. A mí tampoco me interesas tú.―Se detiene un segundo para pensar sus palabras y prosigue―. Yo no quiero follar, pero me gusta mucho hacer el tonto.―Concluye lamiendo y mordisqueando mi oreja.


    ―Ah... Ya entiendo―digo riendo―. A eso venía lo del tío de antes llamándote calienta braguetas.―Se incorpora enfadada y me lanza una mirada fulminante―. No me mires así, yo no he inventado ese término, pero describe bien a ese tipo de chicas a las que les gusta demostrar su poder de dominación...―Tiro de sus manos para acercarla a mí―, utilizando el sexo para manejar a tíos que no tienen dos dedos de frente.


    ―¡Yo no utilizo el sexo!―insiste―. A mí lo que me gusta es bailar, tocar, besar... Pero la gente estúpida no entiende que si me lío con ellos no es porque quiera acostarme con ellos.


    ―Es lo que das a entender. Y si lo que quieres es tensar el hilo pero sin que llegue a romperse... Creo que lo que vas a tener que hacer es empezar por no tirar tan fuerte.


    ―¿Qué es lo que quieres decir?


     Para poder explicárselo, decido escenificarlo. La hago rodar sobre mí para ponerme yo encima, la miro a los ojos, me acerco a su boca, acaricio su vientre, deslizo mi mano hasta sus muslos, mis dedos revolotean por sus ingles y cuando está a punto de detenerme la beso con suavidad en el cuello. La miro de nuevo a los ojos, sin apartar la vista de los lugares por donde mis manos pasan.


    ―Eres increíblemente preciosa.―Ella se sorprende por el comentario. Aún no entiende a qué viene mi cambio de actitud―. Tus ojos y tu boca son irresistibles.―La beso―. Incluso tu sabor...―la beso de nuevo, muy despacio, pasando mi lengua por sus labios―, tu sabor y tu olor me excitan.―Cojo su mano con la intención de ponerla en mi polla, pero entonces me percato de que no es cierto, no estoy empalmado. Así que pongo su mano en mi pecho para que sienta mi corazón. Luego tomo uno de sus dedos y lo chupo con detenimiento y sin apartar la mirada de la suya.


     Levanto su brazo y recorro su cuerpo desde el codo hasta la rodilla, deteniéndome en cada recodo y concavidad. La piel se le eriza.


     Con un dedo dibujo pequeños círculos en su piel, en sus muslos, caderas y pubis. Su cuerpo se estremece y da un bote.


     Agarro su mano y hago pasar sus dedos por mi pene, ahora sí, erecto. Se le escapa un gemido y tengo que contener una sonrisa de triunfo, sencillamente porque esto aún no ha acabado.


     Se humedece los labios y traga saliva. Intenta tomar las riendas desprendiéndose de mí, pero me adelanto tomándole la muñeca y levantándole el brazo por encima de la cabeza reteniéndola así.


    ―Podría hacerte pasar la noche más increíble de tu vida. Si quisieras―le digo en un susurro―, pero sé que no quieres.―Toco su cara, su boca, su cuello, su pecho. Paso mi mano levemente por encima de su sujetador y con la uña del pulgar trazo círculos en el lugar donde me imagino que debe estar el pezón.


     Es ese momento da otro bote y decide reaccionar apartando mi mano e intentando incorporarse. Yo la detengo, la agarro fuertemente por la nuca y la cadera, la acerco a mí apretando su muslo contra mi cuerpo y agarrando su culo.


     Con los ojos cerrados y los labios apretados profiere un quejido casi inaudible.


    ―Te clavaría mi polla hasta dejarte sin respiración―le digo al oído metiendo mis manos entre sus piernas, y mis dedos entre sus labios.


     Abre la boca y se le escapa el aliento. Aprieta sus muslos con fuerza pero así no consigue frenarme, yo también hago presión sobre ella y finalmente lanza un fuerte gemido mientras su cuerpo se convulsiona.


    ―Pero tengo que decirte...―retiro mi mano y la poso en su rostro―que no lo voy a hacer.―Me mira con expectación y algo jadeante―, porque eso iría en contra de mis principios, porque yo soy muy orgulloso y porque, aunque estés buena, tu personalidad no me atrae en absoluto.


     Su cara en este momento es un poema, entre incredulidad y coraje. No puedo evitar la risa y me aparto. Ella se incorpora aún con la boca abierta, incapaz de expresar nada. Yo sigo riéndome.


    ―¡A qué carajo ha venido eso!


    ―Es muy simple. Acabo de demostrarte como vivir un momento excitante sin que luego la otra persona te agobie, cuando ya te hayas aburrido de ella.


    ―¿Eso qué quiere decir? No te entiendo.


    ―Vamos a ver. Si yo te dijera ahora mismo que sigo queriendo acostarme contigo... ¿Qué me dirías?


    ―Te diría, y te diré, que te vayas a la mierda―dice clara y concisa.


    ―Bueno―sonrío―, no habrías dicho lo mismo hace un momento.―Le hago un guiño, a lo que ella responde dándome un puñetazo en el brazo. Sabe perfectamente que si yo hubiese querido, ella no habría podido detenerme. La voluntad es algo fácil de doblegar cuando se juega con el placer.


     Ella se levanta enfadada y sale del agua. Se escurre el pelo y se pone el vestido. Yo salgo también, pero no pienso ponerme los pantalones con los calzoncillos chorreando. La miro un segundo, y está ahí, liada con el pelo, un poco retirada y mirando hacia la zona de los locales. Le doy la espalda y me quito la ropa interior para ponerme rápidamente los pantalones. Bueno, no tan rápidamente porque tengo los pies llenos de arena y eso es un fastidio que hay que sacudir primero... pero en fin. Cuando me estoy poniendo la camiseta, me giro y veo que ella también ha empezado a quitarse las bragas, pero lo hace de forma en que yo no pueda ver nada. Las estruja para quitarles la humedad y luego, mirándome esta vez, se quita el sujetador de una forma brillante y veloz para hacer lo mismo.


    ―¿Y ahora hay que ir por el mundo con esto en la mano?―dice mostrándome el amasijo de tela arrugada en su mano.

    ―¿No tienes bolso?


    ―Lo he dejado en el local, pero viendo la hora que es, es probable que ya no esté ahí.


    ―¿Qué quieres decir? ¿Que te lo habrán robado?


    ―No hombre... Macarena se lo habrá llevado. Vamos de todas formas―se encamina hacia allí, no sin antes agacharse cuidadosamente a recoger sus zapatos, inclinándose con una mano atrás para que no pueda ver nada de lo que asome por el borde de esa minúscula falda.


     Al llegar allí, efectivamente los amigos de Laura se han ido. Por lo visto tienen una rutina de sitios a los que ir y horarios aproximados, pero la amiga de ella se habrá ido a su casa.


    ―Bueno, no, pasa nada. Pillamos un taxi y vamos a tu casa. Yo tengo dinero y mis cosas, no hay problema.


    ―Yo no puedo llegar a mi casa así vestida, con el pelo mojado, y a estas horas despertando a mi madre para que me abra la puerta―dice distraída mientras se limpia los pies y se pone los zapatos―. Vamos hacia allí, que hay menos ruido.


     Salimos de la playa, y en el paseo marítimo me pide el teléfono móvil. Marca un número de memoria y espera.


    ―¿A quién llamas?―le digo gesticulando.


    ―A Macarena―responde, pero se ve que en ese momento contestan―. ¡Ey Maca! Mis cositas las tienes tú, ¿verdad corazón?―pausa―. Sí, me fui con Pau a dar una vueltecilla. Me las traes, ¿vale? Sí, sí, como siempre... Sí... Venga. Muchísimas gracias. Me salvas la vida. Un besazo.―Escucha lo que le dicen y se ríe―. Sí, el beso ahí mismo, tú lo has dicho.―Cuelga aún con una sonrisa―. Vamos para allá, y a esperar a un taxi que me va a mandar.


    ―A un taxi lo podría haber llamado yo. O si no... Mira, por ahí va uno―le señalo.


    ―Pero ella le va a dar al taxista mis cosas y entonces lo mandará para acá―me sonríe con astucia.


    ―Ah... Vaya, vaya... Qué niñas más listas―le digo con honestidad.


    ―Hombre, pues claro. ¿Qué te has creído tú?


     El taxi no tarda en llegar y nos subimos. Efectivamente el bolso y todas sus cosas están ahí, incluyendo una bolsa con ropa.


     Empieza a desmaquillarse y me pide que le sujete un espejito ante la cara. Saca un puñado de potingues de chica y así se quita todo el pegote que se le había formado por el agua. Se hace una coleta, algo destartalada, con una pinza grande del pelo. Luego se coloca una sudadera grande y ahí ya tengo que intervenir.


    ―Me parto contigo. Pareces otra totalmente diferente.


    ―Ahora soy apta para padres―sonríe y le devuelvo la sonrisa. También le pongo la mano en la pierna, pero como algo reflejo de la complicidad. Sin embargo, noto que se le ha erizado la piel y su actitud cambia repentinamente.


     Continúo con la mano posada en su muslo, quiero saber qué está pensando, pero no me mira. Finalmente aparta mi mano y se pone los pantalones que saca de la bolsa.


    ―¿Te molesta que te toque?―le digo cogiéndole de nuevo la pierna y acariciándola con los dedos.


    ―Todavía no me has dicho a qué venía lo de antes. Y sí, me molesta.


    ―Era solo un juego―le digo con una sonrisa amable pero sin dejar de tocarla―. Es un juego de poder―deslizo mi mano hacia la cara interior de su muslo―, y de control.


    ―Pues contrólate―me dice agarrando mi muñeca y soltándola con fuerza sobre mi pierna.


    ―Contrólame tú. ¿O es que una vez que pierdes el poder ya no puedes recuperarlo?―Me mira interrogativa―. No te hagas la tonta. Has estado jugando conmigo desde que he llegado, no has parado de tirarme bolas, pero cuando soy yo quien te lanza una, ¿no sabes cómo pararla? Me extraña. Ya sé que no te conozco mucho pero... me esperaba más de ti―finalizo mirando abstraído por la ventanilla, fingiendo desinterés.


    ―¡Eres tú el que el que ha dicho que no le gusta mi personalidad!


    ―Ay, ay... no te enteras de nada. Te lo he dicho para que aprendas el tipo de cosas que puedes decir para librarte de alguien―le explico―. Cuando muestres interés hacia una persona, esta probablemente te va a responder de la misma forma pero si lo que quieres es que pase de ti, tienes que ser clara y demostrarle que pasas de ella, y si es necesario, atacando a donde más duele. Al orgullo.―Ella me mira atenta, creo que me está comprendiendo―. Lo que yo te he dicho a ti, al principio ha sido para seducirte. Te he dicho que eras una diosa y eso te ha encantado. Pero luego te he dicho que no eres suficientemente buena para mí. Con lo cual puedes deducir que yo soy un caprichoso, un engreído, un egoísta, que no te valoro y que incluso te desprecio. Eso es inaguantable para nadie. Ninguna persona en su sano juicio seguiría encaprichada de otra que le demuestra claramente el asco que le produce.


    ―Nuestro amor propio se enciende como una alarma de incendios―comenta ella.


    ―Sí, exacto―me río con su comparación.


    ―Vale, lo he entendido.―Hace una pequeña pausa reflexiva y prosigue―. Así que lo que eres es... ¿Un manipulador profesional?―se ríe, y yo también.


     Ya hemos llegado. El taxi se para y Laura termina de ponerse velozmente los zapatos mientras yo pago. Cuando subimos, su madre nos recibe de brazos cruzados y con cara de malas pulgas.


    ―¿Se puede saber dónde andabas metida?―le pregunta a ella como si yo no estuviera aquí―. Y encima el teléfono apagado. ¡Seguro que ni te lo has llevado!―Su tono de voz me hace gracia porque la está regañando como si gritara pero en realidad habla bajo, para no despertar a Claudia, supongo yo.


    ―Claro que me lo he llevado, lo tengo aquí―lo saca del bolso―, pero se ha apagado, sí―dice pulsando los botones―. Pero da igual, estábamos en casa de unos amigos. No nos ha pasado nada.


    ―¿Pero se puede saber en casa de qué amigos te metes a estas horas?―Laura empieza a caminar en dirección a su habitación e ignorando los interrogatorios.


     En principio me quedo un poco desconcertado. No sé si seguirla o quedarme con la madre que sigue hablando, pero al momento me llama invitándome a pasar. Me da un poco de corte dejarla allí plantada, y más sabiendo que en realidad, para ella, no soy bien recibido. La miro de reojo agachando la cabeza y sigo para adentro.


    ―Si quieres, puedes pasar a mi cuarto mientras yo me ducho y luego ya te metes tú y te quedas en el dormitorio. Lo digo porque el otro baño está cerca del cuarto de mi madre y no quiero que dé por culo. ¿Te parece bien?


    ―¿Tardarás mucho?


    ―No te mentiré, suelo tardar. Pero puedes usar mi ordenador o cotillear mis cosas, que sé que eso te encanta―se ríe.


    ―Muy bien. Aquí te espero.


     Ella se va y yo me siento a esperarla. Pienso durante un segundo en encender el PC y ponerme al día con Facebook, pero me doy cuenta de lo cansado que estoy en realidad y decido simplemente esperar con los ojos cerrados. Un ruido en la cocina llama mi atención y me pregunto si la madre de Laura seguirá por ahí.


     Me siento mal por esta incómoda situación y pienso que debería ir y hablar con ella. No sé qué podré decirle, pero algo se me ocurrirá.


     Cuando me ve entrando en la cocina da un respingo.


    ―Me has asustado―dice con la mano en el pecho.


     Se ha preparado una tila, y se la toma apoyada en la encimera sin quitarme ojo de encima.


    ―La verdad es que te pareces mucho a tu padre, cuando era joven. Ahora está muy estropeado -comenta y guarda silencio.


     Su expresión es triste. Seguramente debe estar pensando en lo que hará cuando él muera, pero... Personalmente, creo que no le importará mucho. Parece una mujer falsa y superficial, que está fingiendo abatimiento sin sentirlo en realidad. Probablemente solo necesite que la consuelen y ser así el centro de atención.


     Se nota que es una mujer preocupada por guardar las apariencias. Lleva un pijama de raso negro con tirantes muy finos y un gran escote de encaje por el puedo distinguir sus tetas operadas a un kilómetro. Eso, por no mencionar el botox en sus labios y pómulos.


     Como quiero llegar a caerle bien, o por lo menos, que no me odie, le sigo el rollo.


    ―¿Estás bien?


    ―Pues no. Como si no tuviera ya bastantes problemas... Mi marido en el hospital, y con esta niña que hace siempre lo que le da la gana. Estoy con los nervios... Vamos, que no puedo. No puedo con todo esto.


    ―Bueno, no pasa nada mujer―me acerco un poco a ella―, no te angusties. Lo que tenga que pasar, pasará. Ahí no podemos hacer nada. Y por Laura no tienes motivos para preocuparte.―Le hablo de forma en que pueda entender que yo solo veo a su pequeña como una nenita a la que cuidar y que no pienso ponerle la mano encima―. Parece una chica lista y madura. Aunque, sí es verdad que, por lo que he visto, a ti no te trata de la forma en que debiera. Son cosas de la adolescencia―le digo como si yo tuviera cuarenta años―. Yo tengo un hermano que está ahora con la edad del pavo y es insoportable. Pero todos hemos pasado por eso. Con el tiempo es cuando valoramos las cosas que para los padres son importantes, y que para los críos parecen chorradas.


    ―Hablas como si tuvieras más años de los que en realidad tienes―me dice con desconfianza.


    ―Bueno, eso es porque he vivido mucho―le sonrío―. Cuando el marido de mi madre adoptiva la abandonó, empecé a ayudarla para llevar la casa adelante y a mis hermanos pequeños. Ella estuvo con depresión durante un tiempo y quisieron quitarle nuestra custodia.


    ―¿Qué edad tenías tú?


    ―Pues creo que unos quince. Mi siguiente hermano diez y el más pequeño cinco.


    ―¿Y sois todos adoptados o solo tú?


    ―Todos, aunque yo fui al único que cogieron siendo más mayor. A Víctor, creo que lo adoptaron con un par de años, antes que a mí, claro. Y a Carlos de recién nacido, muy poco después de mí.


    ―Y con solo quince años hiciste de padre...―sentencia.


    ―Prácticamente. Pero a mí me gusta―le sonrío con sinceridad―, aunque a veces Víctor sea un cafre, como ya te he dicho. Y Carlitos es... no sé cómo describírtelo. Es un niño adorable.


     Noto que su actitud hacia mí ya ha empezado a cambiar. Es el clásico truco de... “Soy un joven maduro y responsable al que le encanta cuidar de los niños y que sería un padre fenomenal.” Las mujeres con algo de instinto maternal siempre caen con eso.


    ―Pareces un buen muchacho―me dice mirándome a los ojos.


    ―Gracias―le respondo un poco ruborizado mientras nuestras miradas permanecen entrecruzadas.


     Ella se sienta a la mesa con su infusión, dando un sorbo.


    ―¿Quieres tomar algo antes de dormir? ¿Un vaso de leche?―me ofrece, pero yo lo rechazo.


     Me he dado cuenta de que le duele la espalda y que tiene el hombro como cogido.


    ―¿Te pasa algo?―me intereso señalando.


    ―Nada, lo de siempre―se queja―, que tengo una contractura desde hace tiempo y no hay manera de que se me quiten las molestias.


    ―Ah, pues yo soy un experto en contracturas. El año pasado hice un pequeño curso de quiromasaje y siempre me han dicho que lo hago muy bien. ¿Puedo?―digo acercándome.


    ―A ver si me lo vas a dejar peor―desconfía.


    ―Te prometo que no.


     Comienzo a tocarla con cuidado y no puedo evitar pensar cómo acaban siempre estas cosas. Sin querer me pongo nervioso, y aún así, mis manos empiezan a acariciarla con deseo. Mis pulgares ruedan por sus músculos y el resto de mis dedos se deslizan suavemente hacia sus clavículas. Con las palmas froto sus hombros y descienden por sus brazos. Mi respiración y la suya se sincronizan con mis movimientos.


     En principio ella se deja llevar por este vaivén, pero tras un momento, coge una de mis manos para que me detenga y se levanta.


    ―¿Te he hecho daño?―digo con inocencia, como si no supiera perfectamente que la he hecho sentirse violenta con mi acercamiento.


    ―No, no... Es que es un poco tarde y me voy a dormir―esquivando mi mirada.


     Cuando va a salir apresurada de la cocina la detengo cogiéndola de la muñeca. No pretendía crear esta situación, pero...


    ―Espera...―no quiero seguir haciendo esto. Tengo que arreglarlo―. Perdóname, soy un cretino. Me he pasado...―Me doy cuenta de que pedir disculpas no es lo mío―. Lo siento pero es que... Bueno, estás muy bien.―La alabo para que no me odie, simplemente.


     Me pone la mano en la mejilla con dulzura y se ríe. Yo también me río. Parece que no se ha molestado.


    ―Voy a darte un beso―le digo y me acerco hasta su mejilla. Ella me acaricia la espalda en señal de aprobación.


     Cuando me separo me mira, escrutándome; y sonriéndome. Mi pulso se acelera y yo paso mis dedos por la suave piel de sus brazos hasta llegar a los dedos. No la miro a los ojos, solamente siento el tacto en la yema de mis dedos. Ella cierra su mano entorno a ellos, con suavidad, y de esta forma hago acopio de valor para mirarla a la cara. Siento que me desafía con su mirada, mi señal para acercarme.


     Sin pensarlo dos veces, la sostengo por el cuello y me dirijo a besarla cuando oigo a Laura llamarme y me detengo. En ese momento justo, entra en la cocina y su madre y yo nos separamos apresuradamente.


     No dice nada, se limita a mirarnos desconcertada. Es obvio que nos ha visto en actitud sospechosa.


    ―¿Qué haces todavía levantada?―disimula la otra.


    ―Eso mismo iba a preguntar yo―responde Laura aún incrédula por lo que ha visto.


    ―Idos ya a dormir―sentencia.


    ―Sí, que ya es hora y yo estoy muy cansado de todo el día―respondo.


    ―Demasiadas emociones―replica Laura sarcástica.


     Salimos todos de la cocina, la madre se marcha más rápido hasta su dormitorio, que está al final del pasillo. Laura y yo nos quedamos en las puertas de nuestras respectivas habitaciones.


     Simplemente me mira. No sé si espera una explicación, una excusa, un beso de buenas noches o qué...


     Se ha puesto un camisoncito muy sexy, y aunque sea de colores chillones y con muñequitos, por lo pequeño y suelto que es, resulta muy atractivo porque realza sus pequeños pechos y hace que casi asomen los cachetes de su culo por el borde de su falda, dándole a sus piernas la apariencia de ser más largas y estilizadas.


    ―¿Qué?―pregunto desafiante. Sé que no se atreverá a preguntarme qué es lo que ha pasado en la cocina, puesto que creo que ya se hace una idea bastante clara.


     En vez de responder se limita a entornar sus ojos y mirarme con recelo, pero al mismo tiempo puedo ver una especie de “medio sonrisa” es la comisura de sus labios.


    ―Que descanses―me desea con desgana.


    ―Tú también. Buenas noches―le respondo con una amplia sonrisa.


    ―Buenas noches...―dice entrando es su cuarto, y al tiempo en que está cerrando la puerta, me mira y añade algo―, bitch ―susurra y se ríe, dándome con la puerta en las intenciones de contestar.


     De todas formas es posible que sea verdad, soy un poco putón. He estado a punto de liarme con su madre, y no era mi intención, simplemente es que no sé controlarme. ¡Me he hecho una promesa! Y no puedo controlarme. Soy un imbécil... O un adicto, lo que sería peor.


     Bueno, no sé qué sería peor, la adicción se podría curar, la imbecilidad no.


     Voy a hacerme una paja a ver si se me quita la tontería.


     Me ducho y me acuesto. Estoy realmente agotado, y nada más cerrar los ojos caigo rendido; sin embargo, al momento me despierto. Alguien ha entrado en la habitación y se ha metido en mi cama, así que maldigo el momento en el que se me ocurrió no echar el pestillo.


     Una mano se desliza por mi cintura hasta llegar a mi pecho y reposar ahí. En mi espalda siento el calor de un cuerpo, aún desconocido.


     Toco la mano y el brazo, acariciando y descubriendo a la propietaria. Creo que ya sé quién es, pero prefiero girarme para asegurarme. Me enfrento a ella, que me mira y me besa suave y superficialmente en los labios para luego apoyar su cabeza en mi pecho. Me abraza, y aunque desconcertado, la abrazo también.


    ―Buenas noches―me desea Laura.


    ―Buenas noches―respondo sin entender nada.


     Emite un profundo suspiro y se relaja, me acaricia un poco y se acomoda entre mis brazos para dormir.


     Qué niña más rara... pienso.


     Finalmente le doy un beso en la frente y yo también duermo.


     No sé cuánto tiempo después, me despierto con el olor de su pelo en mi nariz. La luz inunda la habitación pero yo estoy muy a gusto como para molestarme en abrir los ojos aún. Ella se ha puesto de espaldas a mí durante la noche, aunque parece que yo he dormido en la misma postura y del tirón. Me siento bastante descansado y relajado.


     Acaricio su brazo; tiene una piel muy suave. Hace un delicado ruido, creo que se está despertando. Se estira un poco y me acaricia la cara, pero al momento vuelve a su postura inicial y perezosa. Yo sigo con los ojos cerrados, apoyo mi frente en su espalda y huelo el aroma a frutas de su pelo y su piel aterciopelada. La tomo por la cintura y haciendo algo de presión, asciendo por su costado hasta su omóplato, para luego bajar de nuevo de forma más delicada por su espalda, cadera y muslo.


     Ella respira profundamente mientras acaricio su muslo y su vientre, y tirando de ella, la pego a mi cuerpo, introduciendo una de mis piernas entre las suyas. Mi pecho pegado a su espalda y mis caderas a su culo. Deslizo los dedos entre los dos y desciendo hasta pellizcar sus cachetes. Ella arquea su espalda, de forma en que mi polla queda integrada en el valle de sus glúteos. Agarrándola de las caderas, hago presión hacia mí para sentir mejor el roce.


     Ella se estira, gime y comienza a girarse lentamente hacia mí. Mi mano rueda veloz por su terso cuerpo, su barriga y sus delicados pechos, al tiempo en que aspiro de nuevo y profundamente su aroma. Al fin abro los ojos cuando ya está boca arriba y me mira con los párpados a medio abrir.


    ―¿En qué momento te has desnudado?―dice con la voz ronca―. Pervertido...―Se estira.


    ―Yo siempre duermo desnudo, eres tú la pervertida que se metió en mi cama.


    ―Esta es mi cama―sentencia―, así que fuera.―Empieza a empujarme con manos y pies para tirarme de la cama.


     Yo la aguanto y me río, ella trata de contener la sonrisa. Finalmente salto sobre ella y la retengo por las muñecas sobre la cabeza.


    ―Te estoy viendo la polla―rompe a reír mirando hacia otro lado.

  


  
    ―¿Y qué? ¿No te gusta?


    ―¡No!―sigue riendo.

    ―Qué tonta eres, ¿no?―la suelto y me siento a su lado, ella sigue tumbada―. ¿Qué tienes en contra de mi polla?


    ―No tengo nada en contra de tu polla. Es... de las pollas en general.

    ―¿Qué les pasa?


    ―Que son feas―se ríe―. Son raras... Una cosa ahí colgando... ¡Yo qué sé!


    ―¿Nunca te han dado un pollazo en la cara?―le digo serio.

    ―Vete a la puta mierda―lanzándome una mirada inquisitiva.


     Yo rompo a reír.


    ―Pero en serio―me intereso―, ¿nunca te han dado un pollazo en la cara?


    ―¡Que te vayas a la mierda te he dicho!―Me da un empujón y me sigo riendo.


    ―Cógemela.


    ―No quiero.


    ―¿Por qué? Mira, ahora está pequeña―levanto la sábana y ella mira de reojo y luego a mis ojos, pero rehúye la mirada y se le escapa la risa mientras cabecea.

    ―¿Nunca te has comido una polla?


    ―Pues no―responde con contundencia.


     Me quedo un poco descolocado, y cruzándome de brazos, con la cara apoyada en la mano y un dedo en la boca reflexiono y sospecho...

     Ella se incorpora y se sienta a mi lado.


    ―¿Qué?―me dice desafiante.


     Durante unos segundos permanezco en la misma postura, sin decir nada, pensando y analizándola de arriba a abajo.


    ―¿Eres virgen?―le pregunto al fin, aunque ya estoy bastante convencido de la respuesta.

    ―Sí―dice asintiendo de forma relajada.


     Yo sigo observándola sin hacer ningún tipo de comentario ni expresión hasta que al final me sale, algo así como, una sonrisa. Tomo algo de aire, de pronto me pica un ojo y me pongo nervioso. Me cruzo de brazos.

    ―¿Algún problema con eso?―dice tranquila.

    ―Las vírgenes me ponéis nervioso―sentencio y ella se ríe.


    ―¿Que te ponemos nervioso?―repite―. ¿Y eso por qué?

    ―Porque no sabéis lo que es el sexo, así que no sabéis lo que queréis; y como no lo sabéis, yo tampoco lo sé. Y no saber las cosas me pone nervioso... ¿Te vale como respuesta?

    ―No. Me parece una respuesta muy tonta.

    ―Es posible, pero es la que vas a tener.

    ―Qué borde―se extraña por mi cambio de actitud y se levanta de la cama. Pulsa unos botones en la pared y empieza a sonar la radio. Ella se estira de espaldas a mí, tomando sus manos y alzándolas todo lo posible por encima de su cabeza, luego bajándolas hasta tocar sus pies, y dejando perfectamente a mi vista los más obvio.


     La emisora que ha puesto es una de esas en las que un locutor aburrido te cuenta la vida y obra de algún artista antiguo y luego te pone su canción, pero esta parece dedicada a la música jazz, que aunque no la conozca, me suena bien.


     Tras sus estiramientos, Laura se ha puesto a bailar moviendo sus caderas al ritmo de una música muy sensual. Yo me recuesto con las manos en la nuca y la contemplo.

    ―¿Sabes por qué es una respuesta tonta?―me pregunta sin dejar de bailar de forma seductora.

    ―¿Por qué?―le sigo el juego.

    ―Porque yo soy virgen―coloca sus manos en el escritorio, de espaldas a mí, y moviendo su culo al ritmo de la música―, y sí... sé... lo que quiero.


     Se dirige hacia mí, con la mirada desafiante y tira de la sábana arrojándola al suelo. Se sube a la cama y pone un pie a cada lado mío. Yo sigo tumbado con las manos a la nuca y las piernas cruzadas, pero le sonrió.

    ―Quiero lo que me dijiste anoche―acariciando su cuerpo de arriba abajo, enredando los dedos en su pelo y descendiendo con las piernas separadas y mostrándome su sexo cubierto por la finísima tela de sus bragas―. Quiero tener el control.―Se arrodilla y dibuja sobre mi pecho con la yema de sus dedos, descendiendo por mi cuerpo―. Y quiero no perderlo nunca.


     Me mira la polla que ahora está dura y se ríe. Con su dedo índice la golpea suavemente y la hace rebotar.

    ―Aunque parece que no lo hago tan mal―sentencia.

    ―Si eso es lo que de verdad quieres... lo haces muy mal―le digo, pero ella me sonríe con incredulidad.


     La levanto con todas mis fuerzas y la tiro contra la cama. La retengo con dureza y ella trata de resistir, pero soy mucho más fuerte y finalmente se rinde.


    ―¿Así que tu misión en esta vida es joder a los tíos sin llegar a joder con ninguno?


    ―¿Cuál es la tuya?―me dice eludiendo mi pregunta.


    ―¡La mía es muchísimo más noble!―respondo con obviedad―. Mi misión es tener el poder para seducir a cualquier mujer que se me antoje de este mundo.

    ―¡Vaya! Qué noble por tu parte...―se pitorrea sarcástica.

    ―Lo es, porque para lograrlo, lo que hago es dar placer a las mujeres. No las jodo―le suelto una de las manos y la acaricio con delicadeza por la cintura―, yo les hago el amor―le susurro introduciendo despacio mi cara en su cuello, rozando con mi nariz su piel, besando y mordiendo su carne con fuerza.


     Ella lanza un grito contenido y trata de arrearme un guantazo, pero la detengo.

    ―Eres una perra mala.


     La giro rápidamente, y con fuerza le propino un par de azotes en el trasero. Ella responde pataleando y chillando.


    ―Eres una cría tonta.

    ―Y tú un gilipollas.


     Me río y sentándome en el borde de la cama, la cojo y la siento sobre mí. Ella rápidamente enreda sus piernas alrededor de mi cintura.


    ―Esto también funciona fuera del agua―amenaza con hacerme de nuevo su terrible llave asesina.


     Me limito a no tener miedo, y en lugar de ello le sonrío.


     Es muy lista y me encanta. Acaricio sus piernas como si de pronto se hubieran convertido en mi arma favorita.


    ―¿Qué pasaría si tu madre entrase de pronto y nos pillase así?


    ―El pestillo está echado.

    ―Pero imagina que no. ¿Qué harías? ¿Qué dirías?

    ―Obviamente le diría que tú me estabas obligando y que pretendías violarme―ambos nos reímos―, y no estaría muy lejos de la realidad―concluye.


    ―¡Ja!―exclamo―, ni siquiera me interesa follar contigo niña tonta y engreída.


    ―Tu polla no dice lo mismo―me suelta con chulería en la cara.


    ―Bueno, es que a veces esa va por su cuenta. Pero lo que importa es lo que diga la de arriba―le contesto cuando a mí mismo me cuesta creerlo últimamente.

    ―Ya... entiendo―dice levantándose y poniéndose de pie. Pasea un poco por la habitación de forma exageradamente reflexiva cuando finalmente se decide a decir lo que está pensando―. Entonces... Por curiosidad, más que nada. Anoche, cuando entré en la cocina y estabas ligando con mi madre... ¿Qué parte de ti era la que mandaba?―me dice sin compasión.


     Su pregunta me sorprende... Me mata mejor dicho. Tocado y hundido, como suele decirse. Me quedo sin palabras y sin excusas. ¿Qué puedo decir?


     Subo mi mano con forma de arma hasta mi sien, y allí finjo apretar el gatillo. Con mi otra mano finjo sesos saliendo por el otro lado de mi cabeza. Me dejo caer contra el colchón.


    ―Touché―digo haciéndome el muerto.


    ―Lo que te dije de que necesitaba que le echasen un polvo no era literal―me dice con una seriedad aparente.

    ―Bueno, yo sí lo pensaba en serio―me río aún recostado.


    ―¡Eres un puerco!―me dice cogiendo una almohada y golpeándome con ella en la cara.


    ―Te dije que las madres eran mi especialidad―sigo riendo.

    ―¡Qué asco!


     La desarmo y la tumbo para plantarle un fuerte beso en la boca. Ella intenta morderme el labio, pero yo me retiro antes. Me levanto y me doy cuenta de lo mucho que me estoy meando, así que me meto en el baño, guiñándole un ojo antes de entrar y cerrar la puerta.


     Cuando salgo ya se ha ido, así que me visto, recojo y me preparo para comenzar un nuevo día.


     De pronto caigo en la cuenta de que estoy a cientos de kilómetros de mi casa, y nadie de mi familia sabe realmente dónde estoy. Esta noche tengo el vuelo de vuelta, así que probablemente nadie llegue a enterarse. Es mejor así.

     Salgo y me dirijo a la cocina, pero allí no hay nadie. Oigo ruidos en el salón y ahí está Claudia, viendo la tele.


    ―Hola, buenos días. ¿Qué estás viendo?

    ―Son las Monster High―dice si quitar la mirada de la pantalla.


    ―¡Anda qué chulas! Esas también las ve mi hermano.

    ―¡Pero si son de niña! ¿Cómo las va a ver tu hermano?―se ríe.

    ―¿Y qué más da? A él le gustan.


    ―Qué tontería...―dice tirándose en el sofá y tapándose la cara con un cojín, pero sin dejar de prestar atención a los dibujos.


    ―¿Cuál es tu monsterfavorita?―Lo bueno de tener hermanos menores es que aprendes a hablar el idioma de los niños.


    ―Mi favorita es Draculaura porque es mi hermana. ¿Sabías tú que Draculaura es mi hermana?


    ―Anda... ¿De verdad? Pues yo no le he visto los colmillos ni tiene el pelo rosa...


    ―¡Eso es porque es un secreto!―se acerca a mí poniendo las manos alrededor de mi oído y me lo dice―. Se ha pintado el pelo para que no la maten los cazavampiros.


     Pongo cara de pasmoso asombro.


    ―Y si es un secreto, ¿por qué se lo dices a todo el mundo?―dice Laura al llegar al salón y sorprender a su hermana susurrando a voces.


     La niña disimula y se sienta a seguir viendo la tele como si no hubiese más nadie allí.

    ―¿Has desayunado?―me pregunta Laura.

    ―No, acabo de salir. ¿No está tu madre?

    ―Qué va, está trabajando. No llegará hasta la tarde. Vamos―señalando a la cocina―. ¿Tú has comido algo enana?


    ―Mamá me dio un zumo y un bocadillo de pan integral.


    ―¡Qué asco!―le contesta burlona.

    ―Sí, qué asco―replica la más pequeña con pena.


    ―Podríamos almorzar por ahí los tres. ¿Tú cuándo te vas?


    ―Me marcho esta noche, pero me gustaría volver a ver a mi padre antes de irme.


    ―¡Jo!, qué injusticia. Has estado muy poco tiempo, apenas nos hemos empezado a conocer.

    ―Bueno, pero existe Internet, el teléfono, Whatsapp... Luego te paso mis datos para que sigamos en contacto.


    ―Aun así...―se queda disconforme―. ¿Por qué no te quedas un par de días más?―insiste.

    ―Porque, para empezar, ni siquiera saben que estoy aquí. Y para terminar, mi vuelo sale esta noche.

    ―¿No le has dicho a nadie que estás aquí?


    ―No.


    ―¿Ni a tus padres ni nada?


    ―No, ni a mi madre.

    ―Ah, es verdad, tu madre...―recapacita para seguir con su interrogatorio, se ha perdido y quiere retomar el hilo.


    ―Tampoco le he dicho que tú o que cualquiera de tu familia se ha puesto en contacto conmigo. Ella tiene muchos secretos, y he decidido que yo voy a tener también los míos.

    ―¿Y eso es algo así como un castigo o... una especie de chantaje?


    ―¿Qué quieres decir?

    ―No lo sé―ríe―, porque no sé qué tipo de secretos puede tener tu madre que pueda molestarte que no te diga...―se queda pensativa y concluye―, a menos que sean más cosas sobre tu familia.


    ―Has dado justo en el clavo.


    ―Vaya, qué lista que soy a veces. Bueno, yo te cubro si tú me cubres.

    ―No voy a preguntar qué secretos tienes tú. Me da miedo la respuesta―ambos reímos.


     Cuando acabamos de desayunar y prepararnos, salimos los tres a dar una vuelta.


    ―Venga, hazme de guía turística. Llévame a ver cosas de Barcelona―le propongo.


    ―Vale, como quieras.―Caminamos unos metros por el paseo de Gracia, y en una esquina nos paramos―. ¿Ves este edificio? Bueno, no lo ves porque están de obras y lo han tapado, pero ahí debajo está la Pedrera.


    ―Vaya hombre...


    ―Pues sí, pero puedes ver un trozo de la pared de la parte de abajo―se ríe.


    ―Parece chulo, pero seguro que el resto es mejor. Lástima.


     Seguimos paseando y al rato llegamos a la Sagrada Familia.


    ―¡Guau! Es más impresionante de lo que me esperaba.―La había visto muchas veces en foto, incluso la había estudiado en bachiller, en historia del arte, pero realmente me siento maravillado―. Vamos a hacernos una foto―propongo.


     Se lo pedimos a unos turistas que pasean por allí, y tenemos que repetirla varias veces porque resulta muy difícil que salgamos los tres y alcanzar a encuadrar las torres al completo. Finalmente nos conformamos con una en la que salimos deslumbrados por el sol y Claudia mirando para otro lado.


    ―Luego coges Photoshop, y recortando la foto en la que salimos bien, le pegas detrás el edificio donde sale entero―propone Laura a modo de pitorreo.


    ―Es una buena idea―digo―, eso haré.


    ―Deberíamos ir buscando un sitio donde comer. ¿No tenéis hambre?

    ―Yo no tengo mucha, pero he visto un par de sitios donde ponían paella y se me ha antojado―les digo.


    ―Pasa de la paella que ponen por aquí, en serio. Es bazofia, para turistas que no tienen ni idea de lo que es una paella de verdad.

     Claudia se ríe con el comentario de la hermana.

    ―Si quieres paella buena de verdad, vamos a la casa y preparo una.

    ―¡Sí, sí!―pregona la niña―. ¡Por fa, que me encanta! ¡Mi favorita!―se relame de forma teatral.


    ―Pero eso si no tenéis mucha hambre, porque tardaremos un rato―advierte Laura.


    ―¡No importa! -chilla la otra.

    ―Bueno, ¿pero tú sabes cocinar de verdad o es “postureo”?―desconfío un poco―. Que yo soy muy delicado para la comida.


    ―Que sí, señor “Paladar Exquisito”, sé cocinar y además se me da de maravilla. Ya verás, te vas a chupar los dedos.


    ―Vamos a comer paella... Vamos a comer paella...―canturrea Claudia mientras pega brincos.

     Habíamos salido a comer pero finalmente volvemos para almorzar en casa. De todas formas nos hemos dado un buen paseo, hemos charlado y nos hemos entretenido. Laura me cuenta anécdotas divertidas sobre sus amigos y Claudia me habla de las cosas que aprende en clase y de las que le enseña Laura.

    ―No me gusta que crezca creyéndose que es una princesa de Disney―dice Laura―. Intento que ella aprenda a pensar por sí misma y a tener un razonamiento crítico.

    ―Eso está muy bien―admito―. Yo intento hacer lo mismo con mis hermanos, aunque a veces me sacan un poco de quicio. Con sus ideas propias, suele gustarles llevarme la contraria en las mías―ambos nos reímos.

    ―Yo me refiero a...―piensa unos segundos―, por ejemplo, una vez le hable de la homosexualidad. Solo le dije que hay personas que se casan con gente de su mismo sexo. Que hay chicas que se enamoran de chicas y chicos que se enamoran de chicos...

    ―Ya―digo para que continúe.

    ―Pues... ¿Te puedes creer que mi madre me echó una bronca tremenda por eso? Llegó a castigarme incluso, claro que yo me pasé el castigo por ahí mismo―dice haciendo un gesto grosero sobre su vagina―. Pero bueno... ¿Te lo puedes creer?―me pregunta esperando que le dé la razón.


    ―Me parece absurdo, sí.―me quedo un ratito pensando para decirle algo más con lo que pueda sentirse apoyada, pero ella continúa hablando.


    ―Lo mejor fue cuando saltó en medio de una conversación entre mis padres diciendo que ella iba a casarse con una chica para que la otra fuera la que le cambiase los pañales a los bebés―se ríe.

    ―Es que la caca da mucho asco. Tener una novia es mejor, y los niños están locos―se excusa la pequeña.

    ―La semana pasada mi madre salió con una lesbiana―comunico.

    ―¿En serio? Pero... ¿Salir de “salir con ella”?―se interesa Laura.

    ―Sí.―No sé qué cara pongo mientras pienso en ello pero seguro que es de asco y coraje.

    ―Eso es porque tu mamá está cansada de hacer las tareas de la casa y se busca una novia que las haga por ella―suelta Claudia.

    ―¿Ves lo que te decía? Mira lo que le enseñan, es una machista―proclama Laura―. ¿Qué pasa, que los hombres no pueden hacer las tareas de la casa?


    ―A lo mejor es que el papá de Pau no quiere hacerlas y... entonces le ha dicho a la mamá que busque a otra mujer para que las haga―especula la niña.

    ―Te lo creas o no, si lo reducimos y compactamos todo, eso se podría parecer, en cierto modo y lejanamente, a la realidad―afirmo.


    ―¿Sí? ¿O qué?―extrañada, pregunta Laura.


    ―Bueno, en verdad no―bromeo―, no tengo ni idea de por qué hizo eso. Ella es hetero. Creo que quizás se sintiera algo... sola―recapacito sobre mis palabras―. No lo sé, la verdad. Hay cosas sobre las mujeres que se me escapan. Por ejemplo, yo sabría seducir a una mujer en cuestión de segundos...

    ―Qué presuntuoso―me interrumpe Laura, pero me limito a sonreírle y proseguir.

    ―Sin embargo jamás he tenido una relación seria con ninguna chica. Sé cómo hacer que se vayan, pero no sé qué debería hacer el día en que quiera que se quede... La que fuera. ¿Me entiendes?

    ―Eres un engreído―sentencia.


    ―¿Yo por qué?―me hago el ofendido.

    ―Porque has vuelto a decir que podrías tener a la tía que quisieras.

    ―También he dicho que no sé si sabría permanecer con la tía que quisiera.―Cuando me detengo a pensarlo me doy cuenta de que sí lo sé. No sé permanecer con la mujer a la que quiero.

    ―Estoy cansada de andar―dice Claudia―, ¿falta mucho?

    ―Ya estamos cerca―dice la hermana.

    ―Yo sé un truco buenísimo para cuando uno está cansado―le digo a la pequeña―. ¿Te digo cuál?


    ―Sí―dice desanimada.


    ―Mira―digo poniéndome en posición―, te colocas así, con las piernas separadas, las manos a los lados y abiertas―le muestro cómo para que me imite.

    ―¿Así?―me dice cuando ya se ha colocado.

    ―Así, perfecto. Ahora tienes que aguantar. 3... 2... 1...―Y antes de que se dé cuenta, he metido la cabeza entre sus piernas, la he agarrado de las manos y la llevo cargada sobre los hombros―. ¡Ale hop!

    ―¡Ay! ¡Qué miedo!

    ―¡Cuidado!―se alarma Laura y va a agarrar a su hermana por si se tambalea, pero ve que está bien sujeta y deja de preocuparse.

    ―¿Vas bien peque?―Ella responde con una risa nerviosa.

    ―No me sueltes, ¿eh?―me advierte.

    ―No os preocupéis, podéis confiar en mí. Soy un caballo experto y nunca se me ha caído un jinete―bromeo.


    ―Así ya no me canso―admite la niña―. ¡Arre caballito!

    ―De todas formas ya estamos casi al lado ¿Tú te has quedado con el sitio? Lo digo por si vuelves otra vez por aquí―me pregunta Laura.

    ―Paseo de Gracia, número...―pienso―. No tengo ni idea―admito.


    ―Puedes simplemente recordar que está enfrente de Cartier.

    ―¿Y eso qué es?


    ―¿Cómo que “eso qué es”? Cartier, la joyería. Esa joyería―la señala―. Es tan famosa como Tiffany´s. ¿En serio no la conocías?

    ―Pues no, la verdad, no soy yo de comprarme muchas joyas―comento en tono burlón.

    ―Ay, qué gracioso... Me troncho y me parto―irónica―. Por eso será que no tienes ni idea de cómo se conserva a una mujer. Nunca has regalado joyas.

    ―¡Qué chorrada!―suelto.

    ―No, qué va. Tú le regalas a una tía un diamantazo bien grande y bien hermoso y te va a decir que quedáis como amigos. Seguro...―se mofa.

    ―Una tía que solo quiera ser tu amiga y que se quede por conveniencia no merece la pena―resuelvo.


    ―Bueno, pero a las mujeres les gusta que los hombres sean detallistas, que se gasten el dinero en ellas y luego poder restregárselo a las amigas. Un hombre que se molesta en aguantar todo eso gana muchos puntos en una relación a largo plazo con una mujer. ¿Por qué? Porque la mujer pensará que ese hombre es un calzonazos que estará siempre a sus pies y a la orden.

    ―Me has convencido... No esperes que te regale nada por tu cumpleaños―me río.

    ―Ríete, pero la que niegue mis palabras es una mentirosa y una falsa.

    ―Entonces según tú, todas las mujeres quieren dominar y castrar a los hombres, ¿no?


    ―No es eso, a veces nos gusta también que nos dominen. Pero en los asuntos serios, en las cosas que de verdad importan, queremos ser nosotras las que decidamos. Y el dinero es una cosa importante. El dinero te da comodidad, estabilidad... Te asegura el futuro a ti y a tu prole, y una mujer no puede evitar pensar en eso, aunque sea de forma inconsciente. Por eso los diamantes son el mejor amigo de la mujer.

     Ya hemos llegado a casa y bajo a Claudia de mis hombros agarrándola por la cintura y haciéndola saltar por delante de mi cabeza.

    ―¡Guay! Otra vez, otra vez...―me dice levantando los brazos para que la coja de nuevo y la haga volar.

    ―Luego te enseño otra cosa mejor―le digo. Se conforma y echa a correr por la casa, yo vuelvo a la conversación con Laura―. Entonces, no vale un colgantito de plata o una pulserita de cuero. Tiene que ser un diamantazo.―Ella ríe porque le vuelvo a insistir en el tema.

    ―¿Estás pensando en pasarte por la tienda o qué?

    ―¿Qué tienda?―me sorprendo.

    ―Por Cartier. Como no paras de discutir, quizás sea porque quieres hacerle un regalo especial a alguna chica. Me lanza una mirada pícara―. Si quieres puedo ayudarte a elegir, tengo muy buen gusto, y a tu “futura chica” le encantará―se ríe.

    ―No digas tonterías, solo estábamos hablando―le digo mientras pienso en cómo cambiar de tema―. ¿Bueno, necesitas ayuda en la cocina?

    ―¿Sabes cocinar?


    ―La verdad es que no.

    ―Entonces necesito que te vayas―se ríe al tiempo en que empieza a empujarme para que salga.

     El rato que Laura está cocinando, me lo paso en el cuarto de Claudia. Me enseña sus juguetes, sus dibujos... Al momento Laura viene y me pegunta cuál es mi color favorito. No sé a qué viene esa pegunta tan repentina, a la cual, Claudia responde rápidamente que el suyo es el rosa.


    ―Yo no lo sé―pienso―, el azul... Quizás.

    ―¿Azul? Bueno...―se marcha otra vez.

    ―¿A qué ha venido eso?―le pregunto a la niña, pero ella se limita a sonreírme y a enseñarme más cosas.

     En cierto momento me acerco a la cocina para preguntar a Laura cuanto falta. Ya tengo hambre, y la verdad es que huele que alimenta.

    ―No, no, no...―dice sacándome de nuevo―. No puedes entrar. Fuera. Prohibido.

    ―¡Pero tengo hambre!―lloriqueo―. Dame algo―pongo cara de pena.

    ―Toma―dice abriendo un frasco de cristal y sacando algo de dentro―, una galleta.―Me la pone en la boca y yo muerdo ferozmente cual bestia hambrienta. Ella se ríe―. Quedan 15 minutos, así que vamos a poner la mesa.


    ―Vamos a poner la mesa―repito.


    ―¡Vamos a poner la mesa!―dice Claudia corriendo al salón―. Vamos a poner la mesa... Vamos a poner la mesa... Vamos a poner la mesa...

    ―Está loquísima―le digo a su hermana.

    ―Anda, ve a ver si está saltando en el sofá y regáñale de mi parte.


    ―Le regañaré si la veo saltando, pero si no la veo no.―Me hago el gracioso corrigiéndola.

    ―Vale señor puntilloso.

     Efectivamente estaba saltando, pero cuando me ve poner los brazos en jarras, se para y se sienta poniendo cara de niña buena. No puedo evitar reírme, es un personajillo.

     Cuando al fin nos sentamos a comer y Laura trae los platos, no puedo salir de mi asombro.

    ―¡Rosa!―se agita Claudia―. Ese es el mío, ¿eh?―advierte señalando al plato de paella cuyo arroz es de color rosa.

    ―¿Qué es esto?―exclamo―, ¿paella azul?

    ―Y verde―saca Laura el último plato, el suyo.

    ―Será coña, ¿no?―Espero que lo sea, pero parece que no.

    ―Cuando lo pruebes, me cuentas si es broma o no―dice muy convencida.

    ―Paella azul...―repito aún incrédulo.

    ―La mía es rosa―revela Claudia alegremente―. La rosa es la más bonita.

    ―¿Pero cómo sabe?―le pregunto a la pequeña, como si Laura no estuviera allí esperando mi veredicto.


    ―¡Está muy buena!―proclama ésta a dos carrillos.

    ―Tendré que cerciorarme.―Miro a Laura de reojo―. Qué remedio, tengo hambre...―Ella me da un tortazo en el brazo y contengo la risa.


     Lo pruebo, al principio con desconfianza, pero al momento me doy cuenta de que sabe a paella normal y corriente. Si la hubiese comido sin mirar, nunca habría dicho que no fuera del clásico color amarillo.


    ―Bueno... ¿Veredicto?

    ―Psss... En fin, no está mal. Tiene su típico sabor a marisco y verduras, sus típicos guisantes y pellejitos rojos, sus típicas patitas rotas de gambas...

    ―Vete a la mierda―responde con odio, con lo que yo me río.

    ―Que no tonta, que está estupenda... Para ser azul.

    ―Los colorantes no saben a nada―aclara ella.

    ―Aun así impactan, y la tuya verde tiene muy mala pinta.

    ―La rosa es la mejor―interviene Claudia.

     Después de comer y recogerlo todo, nos sentamos un rato en el sofá del salón. Tenemos que hacer tiempo hasta que llegue la madre de Laura, así que nos entretenemos con la tele y el portátil.

     En un momento dado, a Claudia se le ocurre enseñarme algunas fotos y vídeos de su familia que tienen en el PC. En ese momento se me ocurre preguntarle a Laura algo que extrañamente no se me había pasado antes por la cabeza.


    ―Oye, ¿los padres de tu padre aún viven?

    ―¡Oh... mierda!―se lleva las manos a la cabeza―. Perdona, se me ha ido por completo.

    ―Dime―insisto.

    ―El padre de mi padre murió hace unos años, pero la abuela Carmen aún vive. Tiene una casita al norte de la ciudad.


    ―¿La yaya Carmen? Aquí tengo fotos―dice Claudia manejando el ordenador como una experta―. Ésta es―me la enseña.

    ―Lo siento Pau, no he caído.

    ―No pasa nada―digo deteniéndome a mirar las fotos. Es una mujer pequeñita, con pelo totalmente blanco y vestido negro. Tiene toda la cara surcada de arrugas, pero muestra una gran sonrisa en casi todas las fotos―. Parece maja.


    ―No va a dar tiempo a que llegue mi madre para que se quede con la enana, luego ir hasta su casa y por último al hospital. Es imposible, no da tiempo.

    ―Bueno, no pasa nada―le digo―, otra vez será.

    ―¡Pero no es justo! Tienes que conocer a la yaya Carmen y amarla porque es adorable.―Medita y hace cálculos―. ¿Por qué no pasas de ir al hospital? Ya no tiene sentido. ¿Qué vas a decirle ya? Además, seguro que ni se despertará.

    ―Eres un poco cruel―digo como si a mí me importase los más mínimo si estira la pata esta misma noche o dentro de tres años.


    ―Bueno, también puedes quedarte un día más.―Pone cara de buena y omite mi comentario anterior.

    ―Ni hablar―contesto tajante.

    ―¡Ay! Tengo una idea. Qué tonta soy, no sé cómo no he caído antes―se ríe.

    ―¿Qué?


    ―¿Vamos a ver a la yaya?―interviene Claudia.

    ―Sí―responde Laura―, vamos a ir en el coche de Pau.

    ―¿Qué coche?―me sorprendo―. Una cosa es que lleve a Claudia a caballito y otra que os lleve a las dos―bromeo―. Solo un pasajero por viaje, gracias.

    ―¿Ves como no tiene sentido ir al hospital? Ni siquiera recuerdas las cosas que te dijo...―Por un momento está a punto de decir delante de Claudia “tu padre” refiriéndose a mí. Hace un esfuerzo por acabar la frase―. ¿No recuerdas que te dio algo?

    ―Las llaves―digo comprendiendo al fin.


    ―¡Bingo! Así que vamos. Todo el mundo en marcha.

    ―¿Pero es en serio? No sé yo...―Desconfío de esta situación tan precipitada.

    ―Vamos Pau, ¿no quieres conocer a tu abuela?―dice sin fijarse en Claudia esta vez. Yo sí lo hago, pero parece que no está atenta―. Viniste aquí a conocer a tu familia, y si hay alguien a quien no te puedes perder, esa es a la abuela Carmen. La vas a adorar, y tú también le vas a encantar. Confía en mí.

    ―Pero me da palo coger el coche de tu padre... No sé.

    ―Pau―me sostiene la cara con ambas manos―, tu coche.

     Me cuesta creerlo. Supongo que así es como se sienten esas personas a las que de pronto un día llaman de la radio y les dicen que han ganado un montón de dinero por mandar un simple mensaje de texto. Solo que en mi caso, recibí la llamada sin mandar ningún mensaje, y lo que me ha tocado son dos hermanas, un padre moribundo, una madrastra, una abuela amorosa y un coche... No está mal.

    ―Bueno va, ¿por qué no? Y si pierdo el avión, siempre me puedo ir en coche.

    ―De alguna forma tendrás que llevártelo―propone Laura mientras salimos de casa y vamos a los garajes.

    ―¿Estás loca? ¿Sabes cuántos kilómetros hay de aquí a Málaga?

    ―Espera, voy a dejar una nota a mi madre avisando de que nos hemos llevado a Claudia.―Lo hace y salimos. Seguidamente continúa con la conversación―. Quédate a dormir esta noche y sales mañana por la mañana. Llegarás pasado―propone.

    ―No puedo.

    ―¿Por qué no?―exclama―, ¿qué preocupación tienes?


    ―Pues simplemente que tengo cosas que hacer y quiero estar allí antes del miércoles por la noche.―Me pongo esa hora como tope para estar de vuelta en casa, aun sabiendo que cogiendo mi avión llegaría esta misma noche. ¿Eso es porque me está convenciendo? Será maldita...

     Llegamos al coche, que está cuidadosamente tapado con una lona. Entre los tres la vamos quitando y debajo aparece... ¡El coche más increíblemente bonito y asombroso que he visto de cerca en mi vida!

     Laura me ve la cara de sorpresa y se ríe.

    ―¿Qué? ¿Te esperabas un Hyundai o qué?―se pitorrea de mí.

    ―Qué pasada de coche...―digo atónito y con la voz quebrada, aún de la impresión.

    ―Es un Shelby GT 500 del 67.

    ―Esas palabras no me dicen nada―le digo con sinceridad―, pero el color es precioso―digo acariciándolo con exagerada pasión repentina.

    ―La palabra “Mustang” te sonará por lo menos, ¿no?―me regaña con los brazos en jarra.

    ―Sí, claro. Significa “caballo salvaje”―me río de ella.

    ―Estoy por quitarte las llaves―me amenaza con indignación.

    ―¡Mira qué franjas más bonitas!―sigo con el cachondeo―. Y es azul, como mi paella―río escandalosamente.

    ―Vale. Dame las llaves.―Empieza a correr detrás mía y alrededor del coche. Claudia también se pone a perseguirnos. Muchas veces hago como que me dejo coger o se lo dejo muy fácil, pero en el último momento la esquivo y me escabullo de nuevo. En una de esas, llamo a Claudia para que esté atenta y le lanzo las llaves por el suelo para que lleguen deslizándose hasta ella―¡Corre, métete dentro y pon el seguro!

     La niña, emocionada por participar en el juego, obedece mientras yo sujeto a la hermana. Esta se resiste de todas las maneras posibles, pero yo la levanto con facilidad del suelo, con lo que no puede hacer nada. Una de sus chanclas sale despedida con el forcejeo.

     Para cuando logra desprenderse de mí y llegamos de nuevo al coche, Claudia se ha acomodado en el asiento de atrás, ha puesto las llaves en el contacto y ha bajado la capota.

     Laura se introduce de un salto en el asiento del copiloto y desde allí me mira con una sonrisa triunfal. Yo le dirijo una mirada incomprensiva a Claudia.

    ―Claudia, ¿qué sentido tienes que eches los seguros si abres la capota?

    ―No lo sé―responde ella con tranquilidad y levantando ambas manos a cada lado. No puedo más que reír.


    ―¿Me pasas mi sandalia?―me pide Laura con una vocecita dulce y cara angelical.

    ―¿Tu chancleta?―le digo señalándola tirada en medio del aparcamiento.

    ―Mi sandalia por fi...―con una amplia sonrisa y rápidos pestañeos.

     Suspiro y me dirijo hacia allí. No pienso devolvérsela tan fácilmente.

     Cuando llego, me está esperando con la pierna en alto y su desnudo pie apuntándome. Mueve los dedos con gracia ante mí y sin perder la sonrisa en ningún momento. Su precioso pie y su maravilloso empeine me confunden y acabo poniéndole la sandalia cual cenicienta encantada.


    ―Gracias...―dice con retintín. Yo la miro con odio fingido―, así me gusta esclavo.―Eso hace reír a Claudia.

    ―Vete a la mierda―le suelto en voz baja.

    ―¡Ámame!―dice burlona.

     Nos ponemos en marcha, y al principio me da “un poco de cosa” conducir este coche. Me da miedo hacerle algún arañazo o lo que sea, porque yo siempre he conducido cajas de hojalata, viejos y llenos de bollos. Nadie tiene cuidado con un coche viejo y feo, pero este va a ser un problema incluso para aparcarlo. No sería divertido que lo robasen el primer día que lo cojo.

     Al llegar a la urbanización donde vive la abuela dejo de preocuparme por todo ello. Parece un sitio muy tranquilo, con grandes chalets y bastante seguridad. Su casa es la última de la calle, con un aspecto de abandono notable.

     Aparcamos en la puerta, y para entrar, en vez de llamar al timbre, Claudia nos conduce a una puerta lateral que da al jardín. Desde ahí entramos mediante un extraño mecanismo que hay en la ranura del buzón, por el cual, al conocerlo, pueden abrir desde fuera sin problema.

    ―¿Esto está siempre abierto?―Me extraño al ver la facilidad con la que entramos a la casa.


    ―Está cerrado, pero nosotras sabemos cómo entrar. Una persona con las manos grandes, aunque lo supiera, tampoco podría.―Cierra la puerta y me enseña el resorte.

    ―Sí que parece complicado―afirmo.


     Nos encontramos bajo una pérgola de plantas y flores, con una escalera que llega hasta la casa y una puertecita de madera que da a, lo que parece, un huerto.

     Subimos las escaleras, y desde arriba podemos ver todo el jardín con sus árboles, flores, e incluso un invernadero. En el camino que lleva a la vivienda, encontramos grandes maceteros de piedra, todos llenos de flores de gran variedad; y macetas más pequeñas, en cada rincón, en cada escalón y en cada hueco.

     Claudia arranca un par de flores de colores, y yo me detengo ante unas especialmente raras.

    ―¿Qué es esto? ¿Plantas carnívoras?―digo acercando el dedo con temor a un mordisco poco probable.

    ―Son flores que ya se han secado, lo que queda es la semilla―explica Laura―. ¿En serio has creído que eran plantas carnívoras?―se ríe mientras yo las toco.

    ―Qué va... Pero es lo primero que me ha pasado por la cabeza.

    ―A que lo adivino, tampoco sueles regalar flores.

    ―Eso sí, en San Valentín y tal... Rosas, básicamente. Voy a la tienda de flores y digo: disculpe, caballero o señorita, deme “tantas” rosas. Me las dan y yo no tengo que pensar si son rosas o geranios.

    ―Personaje...―me llama y se ríe.

     En la puerta hay un timbre y un teclado. Laura pulsa unos números y la puerta se abre. Entramos a un largo pasillo y Claudia echa a correr por él llamando a su yaya.

     Entra a una habitación y desde allí puedo oír a la mujer respondiendo con gran alegría a la niña.


     Laura me mira y me sonríe justo antes de llegar, me pone la mano en la espalda y me empuja a pasar.

     Es un cuarto de costura, con una máquina de coser antigua, de hierro y madera, de las que tienes que darle a un pedal para que funcione. Hay un par de sofás, un televisor y varias montañas de ropa, revistas y útiles de costura.

     La abuela Carmen está sentada en una especie de sillón-mecedora, abrazando y besando a Claudia, que se ha sentado en el reposa brazos.

    ―¡Hola yayi!―dice Laura muy efusiva, acercándose a besarla también.

    ―¡Hola mi niña! Lo más bonito...―responde achuchándolas a las dos―. ¿Y este muchacho tan guapo que me habéis traído quién es?―refiriéndose a mí―, ¿un noviete?―le pregunta a Laura en voz baja mientras le da pullas.

     La mujer se me queda mirando de arriba abajo y su expresión me desconcierta.

    ―Es un amigo -le dice y me mira, en parte buscando mi aprobación por el título que me ha otorgado y en parte encogiéndose de hombros porque no piensa complicarse con otra explicación.


    ―Un amigo, claro, así es como los llaman ahora, ¿verdad?―le dice a la niña entre risas.

    ―Se llama Pau―le responde―, ha dormido en nuestra casa.

    ―Entonces serán muy buenos amigos―dice la abuela―, aunque en mis tiempos los amigos no dormían en casa de otros amigos hasta después de casarse. Pero es que ahora los jóvenes tienen mucha prisa para todo. ¿Verdad que sí?


    ―Sí―le da la razón la pequeña―, y ayer vino a ver a papá, y hoy vamos a ir otra vez.

     La anciana se extraña con esta noticia, pero antes de que pueda decir nada, Laura interviene.

    ―Tú no vas a ir a ningún sitio que eres muy enterada. Además, que yo sepa tienes un montón de tareas que hacer y las has ido dejando todo el verano. Ya es hora de que te pongas.

    ―¿Qué tareas tiene que hacer?―intervengo en la conversación para no parecer que estoy pintado en la pared. Además, esta señora que es mi abuela, me mira de soslayo, como analizándome, y me pone nervioso. Aunque parezca simpática y moderna, es raro que un chico que no conoces de nada vaya a ver a tu hijo enfermo al hospital, más si solo pareces el ligue de tu nieta... No lo sé. No sé qué pensará.

    ―Tiene que hacer un montón de fichas y leerse un libro―dice Laura.

    ―Pero todavía quedan unos cuantos días para que empiecen las clases. Tú disfruta del verano hija―le recomienda a la pequeña.


     Me resulta muy raro conocer a mi abuela. Es algo que no se me había pasado por la cabeza. Nunca traté de imaginar cómo serían mis abuelos, y la sensación que me da es muy agradable. Pienso que me habría encantado jugar de pequeño por esta casa y por los jardines. Me imagino a mí mismo sentado en su regazo de la misma forma en que está Claudia, jugando por esta habitación, escondiéndome debajo del brasero o detrás de las cortinas mientras ella me buscaba. Y cuando me encontrase, me cubriría de besos igual que hace con sus otras nietas.

     Es un sentimiento agradable pero a la vez triste, porque pienso que habría sido muy feliz, sin embargo, la realidad es que me he criado sin abuela.

    ―Bueno, ¿y cómo estás? ¿Algo nuevo que contarnos?―dice Laura al tiempo en que se sienta en el sofá de enfrente y me invita a acompañarla.

    ―Yo nada, aquí, como siempre. ¿Queréis tomar algo? Que no os he dicho nada... Tengo refrescos, batidos, lo que queráis.

    ―Yo nada―responde Laura―. ¿Vosotros queréis algo?

    ―Yo estoy bien―respondo.

    ―Yo quiero un batido de chocolate―pide la niña.

    ―Pues ve y cógelo, que ya sabes dónde están―le dice su hermana y esta obedece.


    ―¿Seguro que no queréis nada vosotros?―insiste―, un café, un té...

    ―Qué va―niega con la cabeza.

    ―No, muchas gracias.

    ―Bueno, si no queréis nada, pues nada.―La anciana se queda mirándonos a ambos con una sonrisa curiosa―. ¿Cómo habéis venido? ¿En taxi?

    ―No, en coche. Él conduce―aclara Laura.

    ―¡Ah!, que él conduce...―repite mirándome y riendo―. Tienes coche entonces... Perdona, no me acuerdo como has dicho que te llamabas.

    ―Pau―le digo.

    ―Pau, eso, Pau―se me queda mirando con el ceño fruncido. Laura está a punto de romper el silencio pero la abuela la corta al referirme otra pregunta―. ¿De dónde eres Pau? Tienes un acento, como del sur...

    ―Sí―le sonrío―, soy andaluz, de un pueblo de Málaga.

    ―He ido un par de veces, pero no para hacer turismo. Antes de que tuviera el accidente y...

     En ese momento llega Claudia diciendo que no ha encontrado lo que buscaba.

    ―Tienen que estar en la despensa cariño. Laura acompáñala, y luego busca a Mª Loli que ya es la hora de mis pastillas y creo que no se ha acordado.

    ―Vale. ¿Estará en su habitación?

    ―Creo que iba a bajar al huerto a recoger... Ya no me acuerdo el qué. Pero búscala porque se me van a juntar las de una hora con las de otra.

     Tanto Laura como yo nos quedamos pensando que quizás tarde un rato en volver, y quizás estar a solas con la abuela sea algo incómodo.

    ―Vamos, ve. ¿A qué esperas?―le insiste.

    ―Claudia ven conmigo―le dice a la pequeña, quizás en parte para que la ayude a volver antes, y quizás también, para que no le suelte información a la abuela, del tipo “en qué coche hemos venido” y cosas así.

     Cuando ambas salen de la habitación, la abuela Carmen, con gran esfuerzo, se levanta de su butacón. Es en ese momento cuando me doy cuenta por primera vez de que tiene unas prótesis en la pierna izquierda. De pronto me alarmo al verla tambalearse para ponerse en pie, y rápidamente me acerco a ayudarla.


     Ella se agarra a mí y mirándome a los ojos me sonríe. Me palpa los brazos y veo como se le humedecen los ojos.

    ―¿Está bien? ¿Quiere que llame a Laura?―me preocupo.

     Ella niega con la cabeza, y apretando los labios, una lágrima resbala por su mejilla surcada de arrugas.

     Pone sus manos a ambos lados de mi cara y la sostiene. Me siento muy desconcertado mirando esos ojos tristes.

    ―Eres igual que tu padre―dice y rompe a llorar.

     Se tambalea, se lleva una mano a la cara y con la otra se aguanta a mí. Decido que es mejor que se siente y la ayudo a hacerlo.

     Me arrodillo ante ella y trato de consolarla, aunque su revelación me ha dejado boquiabierto. Lo último que esperaba es que ella supiera quien soy.

    ―Ya estoy mejor, ya se me está pasando―me dice acariciándome la mejilla―. Perdona que me haya emocionado así.

    ―No pasa nada. Tranquilícese.―Me siento de nuevo, esta vez a su lado y tomándola de la mano.

    ―Mi marido tenía esos mismos ojos, igual que las niñas, pero tu boca, la nariz y la forma de tu cara es enteramente la de mi hijo. Te hubiera reconocido en cualquier parte―sonríe.

    ―A usted no se la puede engañar―bromeo.

    ―Por favor, no me hables más de usted y acércate a que tu abuela te dé siete besos. No te imaginas cuánto tiempo llevo queriendo hacerlo.―Está a punto de emocionarse de nuevo cuando me dice esto, pero rápidamente me acerco a abrazarla y besarla―. ¡Ay, mi niño!


     Me siento algo violento. Me gustaría preguntarle tantas cosas y tengo tan poco tiempo, a decir verdad, incluso menos. No me gustaría que las chicas volvieran y nos encontrasen a los dos aquí llorando como magdalenas.

    ―Seguro que tienes muchas preguntas, y la mayoría no voy a poder contestártelas, pero mira―me señala a una mesa que tiene al lado del televisor―. Acércate a esa mesita y mira las fotos.

     Obedezco y examino los marcos con sus fotos. Hay algunas muy antiguas, y otras más nuevas. Entre las personas que aparecen puedo reconocer a mis hermanas, a mi padre... También otras en las que sale la abuela Carmen con el que debió ser su marido (mi abuelo). Y de pronto encuentro lo que creo que ella me ha mandado buscar. Es una fotografía de nosotros dos en un paseo marítimo. Yo debo tener unos cuatro años y estamos sentados en un murito que da a la playa. Ambos sonreímos.

    ―Soy yo.―La miro incrédulo y cogiendo el portafotos para mirarla más de cerca y asegurarme de que no hay truco.

    ―Es la única fotografía tuya que tengo. Nos la hicieron en Málaga.―Ella se queda pensativa y yo tomo asiento con la foto entre mis manos. No puedo dejar de mirarla. Ambos parecemos muy felices, cogiéndonos de las manos y medio abrazados. Ella tiene un aspecto muy jovial y saludable, sin embargo ahora está como si hubiesen pasado el doble de años de los que han sido en realidad―.Viajé hasta allí para poder conocerte. La siguiente vez que lo intenté, me lo impidieron. ¡Me lo impidieron Pau! No me dejaron verte. Hice todo lo que estuvo en mi mano, pero al poco tiempo tuve el accidente y mi pierna se quedó inútil. Ya no podía hacer nada por mi cuenta, y nadie me decía qué había sido de ti.

     Estoy atónito. No soy capaz de articular palabra. Pensar que todo este tiempo he tenido una abuela preocupada por mí... Es algo que jamás se me habría pasado por la cabeza.

    ―¿Por qué?―pregunto―. ¿Por qué no te dejaron verme?

    ―Es una historia muy larga...

    ―Resúmela―le insisto.

    ―Fueron tus padres, y tu abuelo. Cada cual con sus propios motivos.―A lo lejos se oyen voces―. Creo que ya vuelven. ¿Ellas saben quién eres tú?

    ―Laura sí, Claudia no... Laura fue la que me localizó al final―puntualizo.

    ―Bueno, ahora seguimos―dice al tiempo en que una señora vestida con uniforme entra en la habitación seguida por mis hermanas.

    ―Señora Carmen, ¿qué es lo que pasa con sus pastillas? Si todavía no le tocan.

     No es hasta ese momento en el que me doy cuenta de que aún estoy sujetando mi foto con el porta retratos.


     Me levanto disimuladamente, dando las buenas tardes a la sirvienta y dejando la foto en su sitio, pero Laura se fija en lo que hago y esto llama su atención. Con aún más disimulo, ella se acerca y mira qué es lo que he tocado, pero no repara en nada extraño. Debe estar tan acostumbrada a esas fotos que no se puede imaginar que yo haya estado ahí todo ese tiempo.

     Mientras la abuela y la otra señora discuten sobre las medicinas y la falsa confusión, Laura me insta con la mirada a explicarle de algún modo qué era lo que estaba mirando o de qué hemos estado hablando el tiempo que ella ha estado fuera.

     No pensaba decírselo, pero realmente no creo que haya ningún motivo para no hacerlo.

     Simplemente cojo el marco y se lo paso a ella, atendiendo a la conversación que tienen las dos mujeres, y observando si alguna de ellas repara en nuestros movimientos.

     Nadie se percata de la sorpresa que le causa a Laura descubrir que el niño de ese retrato era yo todo este tiempo.


    ―Por cierto, ¿le has enseñado a Claudia los pollitos nuevos que han nacido?―dice la sabia abuela Carmen.

    ―¿Hay pollitos?―responde la niña emocionada.

    ―¡Claro! Han nacido cinco o seis. Dile a Mª Loli si puede enseñártelos.―De esta forma es cómo la yaya se quita de en medio a la niña y a la criada.

    ―Vamos guapa, están abajo en el corralillo―dice la mujer dándole la mano a la niña y abandonando la habitación.


    ―Un amigo, ¿no?―le echa en cara a Laura.

    ―Un sobrino, ¿no?―reclama lo mismo ésta mostrándole la fotografía.


    ―Estamos a mano―resuelve la abuela―. Ahora sentaos los dos y explicadme.

     Laura y yo nos quedamos sin saber qué decir, pero nos miramos y entre nosotros llegamos a entendernos. Los dos estamos desconcertados, pero por mi falta de confianza, no me atrevo a ser yo el primero en hablar. Ella me hace el favor de ser la primera.

    ―Abuela... ¿Tú conocías a Pau? Nosotros no lo sabíamos.―Me mira y espera. Ambos estamos en ascuas.

    ―Lo conocí el día de esa foto que tienes ahí, y jamás volví a verlo. Hasta hoy.―Me da unas palmaditas en la mano y la sujeta.

    ―¿Por qué no volviste a verlo?

    ―Es una historia muy complicada, y tiene que ver en gran medida con su madre―me mira―, y tu abuelo―la mira a ella.

    ―¿Qué pasó?―insiste Laura.

    ―Bueno, ¿qué puedo decir?―recapacita un momento y su actitud cambia radicalmente―. Digamos, en resumidas cuentas y hablando sin tapujos, que todo fue por culpa del dinero. Tu padre se fugó con tu madre, era un bala perdida, y tu abuelo no lo aprobaba. Lo amenazó con desheredarlo pero aun así se marchó. Andaba metido en muchos líos, pero de eso yo no sé nada, no quise saberlo. Al tiempo supe que habían tenido un niño, a ti―me dedica una dolorosa sonrisa―. Quise verte, pero nadie me decía cómo encontrarte. Al final me enteré y me presenté en tu casa. Tu madre, a la cual no conocía, estuvo muy amable y hospitalaria, y me hizo pensar que habría alguna posibilidad de que pudiera tener más contacto contigo. Sin embargo, cuando volví a Barcelona empezaron las llamadas, los acosos. Tu madre empezó a pedirme dinero, y cuando tu abuelo se enteró puso el grito en el cielo.

    ―El abuelo siempre fue un pesetero―dice Laura con pesaroso coraje.

    ―Sí hija, sí―se detiene un momento a pensar por dónde se ha quedado y prosigue―. En fin, que no sé cómo, al final tu padre aceptó... Quiero decir, vuestro padre―se corrige―, aceptó venirse a Barcelona. Aquí conoció a tu madre y se casaron.

    ―De penalti―puntualiza Laura.

    ―Sí, bueno, eso era muy obvio porque se casaron y en menos de 6 meses ya estabas tú aquí―se detiene unos segundos y prosigue―. En fin, que vuestro abuelo le devolvió la palabra y lo introdujo en el negocio familiar. Nunca más volvieron a hablar de ello.

    ―¿Sin más?―se extraña Laura.


    ―Eso es todo lo que yo sé.


    ―Antes has dicho que fuiste dos veces a Málaga―intervengo―, y que la segunda no te dejaron verme... O algo así he entendido.


    ―Esa es la parte más complicada, hijo―se me queda mirando con los ojos vidriosos―. Me intervinieron tres veces de la pierna, ya no pude volver a andar sin muletas.

    ―La atropelló una moto cuando cruzaba un paso de peatones―me aclara Laura.

    ―Vaya, lo siento―admito.

    ―No pasa nada, lo que pasó a partir de entonces es que yo apenas salía, apenas hablaba con nadie.

    ―Menos conmigo―interviene Laura.

    ―Eso―sonríe la abuela y le da una suave caricia en la mejilla―, tú sí me hiciste compañía.―Me mira de nuevo y prosigue―. El resto del tiempo lo pasaba, o con dolores, o dormida por la medicación...―Durante unos instantes se queda pensativa.


    ―Di abuela, sigue―le insta Laura a continuar.


     La mujer me mira reflexiva, calibrando las palabras, creo yo.


    ―Tú madre vino a verme. Aquí, a mi casa―revela al fin.

     Laura me mira asombrada, pero no más que yo a ella.


     Trato de articular palabra, y cuando lo hago al fin, mi voz se quiebra a causa de las dudas.

    ―¿Qué madre?―formulo finalmente.

    ―Tu madre... Tu madre biológica, Loli―aclara al tiempo en que me deja sin respiración―. A través de ella fue como me enteré de que te habían dado en adopción.―Recapacita un segundo y sigue―. A la otra la conocí después, pero no recuerdo su nombre. La memoria me falla un poco.

    ―¿Eva?―pronuncio sin atisbo de voz alguna. Ahora mismo siento la cara dormida, las orejas calientes y el corazón a mil revoluciones.

    ―¿Eva?―repite ella―. Sí, creo que sí. Morena, ojos castaños, delgada...―Me limito a asentir―. Ella fue la que no me dejó verte.―Me mira fijamente a los ojos, sin dejar duda de que lo que dice es cierto―No me dejó.―Los ojos le brillan―. Fui hasta allí yo sola, con dolores... Y no me dejó verte.

     Durante unos instantes nadie dice nada. Estoy muy confundido y algo mareado.

     Laura se levanta y se sienta a mi lado.

    ―¿Te encuentras bien? Estás algo pálido. ¿Quieres que te traiga agua?

    ―Necesito...―De pronto no sé cómo acababa esa frase―. Necesito ir al baño. ¿Puedo?―digo poniéndome en pie. De pronto me siento acelerado.

    ―Claro, es la puerta de ahí enfrente―me señala ella.

     Marcho apresuradamente. Me toco la cara, la tengo caliente, y los oídos taponados.

     Entro al lavabo y cierro la puerta. Lo primero que hago es meter las muñecas bajo el chorro de agua fría. Luego me mojo un poco la cara y la frente. Ahora mismo no quiero pensar en nada, solo unos segundos, necesito tranquilizarme un poco. Me seco con la toalla de manos y tomo aire al fin.

     No quiero asomarme al espejo, pero debo hacerlo. Me miro a los ojos, los tengo rojos e hinchados. Las mejillas sonrosadas, pero las orejas sí las tengo rojas.

     Sigo respirando. Abro de nuevo el grifo y meto las manos bajo el agua. Respiro profundamente. Jugueteo con el agua entre mis dedos mientras respiro y no pienso. Solo la dulce suavidad sobre mi piel, refrescándola... Y apaciguándola.

     Eva... Es el primer pensamiento que viene a mi mente. ¿Por qué Eva me oculta tantas cosas?

     Empiezo a oír ruido fuera. Parece que la niña ha vuelto contenta y les cuenta sus experiencias. Yo aún estoy un poco mareado, así que me siento sobre la tapa del retrete. Al momento, Laura llama a mi puerta, y en voz baja, me pregunta si estoy bien.


     Cojo aire, llenándome los pulmones, y como no me decido a qué contestarle, decido abrir la puerta para que pase.

     Entra y cierra la puerta, y antes de decirme nada, me da un abrazo, dejándome un poco sorprendido.

    ―No sabía qué decirte, pero he pensado que quizás lo necesitaras. ¿Estás bien?―me dice.

    ―Confuso, más que nada.

    ―Demasiada información de golpe, ¿eh?

    ―Sí, demasiada. Y más cosas que tengo en la cabeza.

    ―Ven, salgamos de aquí.

     Me toma de la mano y me dirige a la salida. Se para un segundo ante la puerta del cuarto de costura y desde allí le dice por señas a la abuela que vamos a dar una vuela. Ella está entretenida con Claudia.

     Salimos al jardín y paseamos entre los árboles en silencio. Hay muchas flores, verduras y frutas.

     Laura se aleja del camino un segundo, y cuando vuelve trae unas fresas en la mano. Me ofrece mientras ella come. Tienen un aspecto delicioso, grandes y rojas. Pruebo una y verdaderamente está riquísima.

    ―Nunca había comido algo recién cogido de una rama. Supongo que no es necesario ni lavarlas.

    ―Qué va, eso es por los pesticidas. Aquí es todo natural.

    ―Están buenísimas.

    ―En primavera hay muchas más cosas. Todas las flores, las rosas... ¿Ves ese árbol de allí? El que está al lado del estanque... Vamos.―Nos dirigimos hacia allá.

     Es un árbol enorme, con un tronco muy ancho, aunque lo suficientemente bajo como para escalar fácilmente por sus ramas. Debajo hay un banco de piedra, para sentarse a su sombra, y a pocos metros un pequeño estanque artificial bordeado con piedras.

     Laura sacude las hojas del banco y se sienta, yo hago lo mismo. Una vez sentado me doy cuenta de que algo chapotea en el agua y me levanto de nuevo para asegurarme.

    ―¿Eso son carpas?

    ―¿Conoces los típicos pececitos de feria? Esos que te regalan en las tómbolas y se mueren al poco tiempo... Estos son los míos. Cuando los pones en un sitio más grande que una pecera, crecen.

    ―Todo esto es precioso―le reconozco con total sinceridad.

    ―Este es mi sitio favorito. En primavera, cuando caen las hojas se llena todo el suelo y el estanque. A veces es el viento quien agita las ramas y las hojitas van volando como si fueran copitos de nieve de color rosa.


    ―¿Es un cerezo?

    ―Sí. Mi abuelo y yo hacíamos carreras para ver quien llenaba una cesta de cerezas en menos tiempo. Si vienes en mayo podrás inflarte. La abuela se pasa luego la semana haciendo mermeladas y tartas. Ella es la que me ha enseñado a cocinar.

    ―Podría venir y que me enseñara a mí también―digo a modo de broma. Pero al oírlo en voz alta no me resulta una idea desagradable.

    ―Deberías.―Hace una pequeña pausa reflexiva y prosigue―. Mira Pau, no tengo ni idea de lo que debes estar pensando o sintiendo en este momento. Yo estaría muy furiosa si acabara de enterarme de que por un lado tengo una familia que me ha dado totalmente la espalda, por otro, más familia que no sabía que existías, como yo, una abuela que deseaba conocerte y que no pudo, y... bueno, lo de tu madre. Que no te dijera nada de esto.

     Yo no digo nada, aprieto los labios y permanezco mirando el estanque.

     Durante unos minutos ella comparte mi silencio, hasta que finalmente me coge de la mano y se abraza a mí. Yo continúo inmóvil, hasta que al fin se me ocurre algo significativo que decir.

    ―¿Crees que a tu abuela le importará que me quede aquí unos días?

     Laura me mira mientras yo sigo observando a los peces. Noto que sonríe y me besa en la mejilla. Apoya su cabeza en mi hombro, lanzando un profundo suspiro.

    ―También es tu abuela, y estará encantada de que te quedes. Nos quedaremos el tiempo que quieras.

     La rodeo con mi brazo, sintiendo su calor y la suavidad de su piel. Un soplo de aire pasa a nuestro lado arremolinándole el pelo y acariciando mi cara. Puedo sentir su olor dulce, cálido y reconfortante.

     No quiero pensar en Eva.

     No quiero, pero no puedo evitarlo.

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segundo capítulo


    


     Hoy es el cumpleaños de Pau y hace días que no sé nada de él. La última vez que vino a casa no lo vi, y desde entonces... No sé si es que he estado esperando a que llamase, o apareciera por sorpresa, pero hoy es su cumpleaños.

     No es simplemente una excusa para saber si él está bien. También tengo la necesidad de saber si todo está bien... Pero no lo parece.


     Como una tonta miro una y otra vez el teléfono, esperando una llamada, un mensaje o cualquier cosa. Lo que sea que me evite el tener que ser yo la que llame.

     Pero debo llamar yo.

     Todos los años hacemos algo en familia en este día. No es como Víctor, que prefiere hacer una gran fiesta con todos sus amigos, o como Carlos, al que le gusta más un tobogán que a un tonto un lápiz, y siempre tenemos que organizar algo más complicado en algún sitio de esos para niños. A Pau le gusta estar con la familia, organizar algo él mismo para que los demás disfrutemos.

     Aún recuerdo la fiesta del año pasado como si hubiera sido ayer mismo. Hicimos un concurso de karaokes y Carlitos ganó. Pau le dio un trofeo con una placa grabada. “A la mejor voz de la república independiente de nuestra casa” decía.

     Yo hice una gran tarta de fresas y nata que nos duró más de una semana... ¿Este año habrá tarta?

     Solo pienso tonterías. Claro que vendrá. Llegará de sorpresa con alguna idea loca de las suyas preparada. Así que me pondré a hacer esa tarta de una vez, antes de que se me eche el tiempo encima. Aún tengo que comprar algunas cosas y pensar en qué haré de comer.

     Al medio día, Víctor me pregunta por su hermano.


    ―¿Has hablado con él?―me intereso.

    ―No. Le felicité anoche con un mensaje, pero ya está.

    ―¿Te respondió?―insisto en saber.

    ―Me dio las gracias al rato. ¿Por qué?―se extraña de tener él más información que yo.

    ―Es que yo no he hablado con él―me sincero al ser consciente de que existe la posibilidad de que no venga.


    ―¿No lo vamos a celebrar? Yo, por mí, si no hacemos cosas de esas de karaokes y bailes... como que mejor. Pero como veo que estás haciendo cosas de comer supongo que sí habrá cena.

     Me quedo paralizada mirando la cocina empantanada de cacharros preguntándome si efectivamente piensa venir o no.

     Decido llamarlo, no hay más opción. Espero impaciente mientras suena uno detrás de otro los tonos y con el corazón en la garganta. “Hola Pau, ¿vas a venir a tu fiesta de cumpleaños? Soy mamá...”

     ¡Qué ridiculez! Cuando salta el contestador respiro aliviada y cuelgo. Sin embargo vuelvo a preguntarme si vendrá o dará señales de vida.

     Gran parte de la comida que he preparado la sirvo en el almuerzo. No puedo creer que a estas horas no haya llamado. Ha debido ver mi llamada y aun así no ha respondido.

    ―¿Mami, crees que a Pau le gustará el regalo que le he hecho? Me ha costado mucho pegar las piezas del coco y que no se despegaran cuando metía la mano―dice Carlos.

    ―¿Y por qué no has hecho primero lo de dentro y luego lo has pegado?―le dice Vic.

    ―¡Y por qué no me lo has dicho antes! ¿Sabes cuántas veces se me ha desmontado y he tenido que empezar de nuevo?

    ―No sé cuántas―se ríe el mayor―, pero yo he visto por lo menos dos y me he partido la caja―se pitorrea.

    ―Mamá...―lloriquea.

    ―Te ha quedado precioso cariño. A tu hermano le encantará, y más aún cuando sepa lo mucho que te ha costado hacerlo.―Carlos siempre fabrica sus regalos y esta vez ha hecho una pequeña isla en miniatura que ha colocado dentro de un coco de verdad. Lo ha reconstruido de forma en que se levanta una pieza superior y dentro se ve esta maqueta de plastilina donde estamos nosotros―. ¿Tú qué le vas a regalar?―le digo a Víctor.

    ―Le he comprado unas cosas para la bici.

    ―¿Para su bici o para la tuya?―desconfío. Este niño suele regalar cosas que él mismo quiere para luego quedárselas. Es un “listillo”.

    ―¡Para la suya! ¿Por quién me has tomado?―se hace el ofendido―. Pues anda que no hago yo regalos chulos. ¿Te acuerdas de las zapas tan guapas que te regalé hace tiempo?―le dice al hermano.

    ―¡Eran de tu número!―le recrimina este.

    ―Bueno, ya las irás llenando. No te preocupes.―Carlos y yo nos miramos y cabeceamos mientras el otro sigue riéndose para dentro―. ¿Qué le has comprado tú?―se interesa al final.

    ―Un Ipad―respondo.

    ―¿Qué? ¿Cómo? ¿Perdona? ¿Me traicionan mis oídos? ¿He oído un Ipad?―se sorprende Víctor.

    ―Lo has oído perfectamente, y deja de hacer el tonto―le recrimino.

    ―A mí me regalaste un skate por mi último cumpleaños. Que cuesta como diez veces menos...

    ―Tu hermano acaba de entrar en la universidad y se ha ido a vivir pos su cuenta. Si tú quieres un Ipad tienes dos posibilidades: o ahorras, en vez de gastarte el dinero en fiestas y en tonterías; o te esperas a que sea tu cumpleaños y vayas a entrar en la universidad―. Le muestro mi mejor sonrisa de chantajista.

    ―¿Universidad? ¿Este?―salta Carlos―. ¡Dirás un FP! Con lo burro que es... Seguro que no se saca ni la ESO―se ríe hasta que acaba lloriqueando por el golpe que le da el hermano bajo la mesa.

    ―Hablando de eso, ¿cómo llevas las recuperaciones?―sigo metiendo el dedo en la llaga.

    ―Bien, bien... Perfecto. Va como la seda.

    ―¿Seguro?

    ―Bueno... Quizás no tan bien―confiesa con vergüenza.

    ―Pues ya sabes lo que va a tocar. Currar, currar y currar más.

     El resto de la comida la pasamos en silencio salvo por un par de comentarios y tonterías habituales. Estoy a punto de pasar casi cinco minutos seguidos sin pensar en Pau cuando Carlos me pide el postre.

    ―Hay piña en la nevera. Fresquita, fresquita―le hago cosquillas en la tripa y nos reímos.

    ―¡Qué asco!―grita Vic desde la cocina―. Esta manzana se está pudriendo. Cómetela ya o tírala.

    ―A ver―se interesa Carlos―. Es verdad. El agujero del gusano se está llenando de marrón podrido.

    ―¿Qué gusano?―pregunta Víctor extrañado. Como si no hubiese sido él mismo quien se inventó esa tontería.

     Carlos le echa una mirada de incredulidad y se la vuelve a entregar.

    ―Anda, ¿por qué no te comes la otra mitad que todavía está buena?

    ―Quita, qué asco.

    ―Deja de decir asco a la comida―le regaño y la cojo.


     Parece que se ha ido oxidando por debajo de la piel en el lugar donde estaba el agujerito. Ahora se ve una mancha marrón con forma circular a su alrededor, del tamaño de una moneda grande, pero parece que el resto de la manzana está perfectamente. Si la aprieto aún cruje suavemente bajo mi dedo y el olor sigue siendo maravilloso... No es hasta que tengo la nariz pegada a la piel cuando lo recuerdo. “El conocimiento del bien y del mal...”

     Me bastaría con saber dónde está metido ese... Idiota.

     Tonto. Más que tonto... Me voy recitando mientras recojo todo.

    ―¿Y esto no lo vas a tirar tampoco? También se están chuchurriendo―me recuerda Víctor señalando las flores que puse en un jarrón de la cocina.

    ―¿Por qué no nos dices quién te las ha enviado?―vuelve a repetir Carlitos.

    ―Porque no lo sabe. No te enteras. Lo mismo fue la tía esa o el colega que se trajo luego. Nuestra madre está hecha un pendón bueno―Se pitorrea el mayor, a lo que solo puedo responder con mi mejor mirada fulminante, la cual, no surte mucho efecto.

    ―Yo creo que fue Mª José -dice Carlos.

    ―¿Y eso por qué? Si la dejó por un tío...

    ―Porque yo creo que los hombres ya no envían flores.

    ―Digo yo que en algún momento nos enteraremos. Alguno de los dos dará señales de vida―le da un codazo al pequeño―. Vamos a apostarnos algo, a ver quién tiene razón.

    ―Vale―se ríe este―, ¿pero qué decía la nota? Ya no me acuerdo.

    ―“Pensando en ti”―dice Víctor haciendo aspavientos con sus párpados en una cómica interpretación pseudo-romántica, lo que provoca más risas en su hermano.


    ―Bueno ya está bien de tanto cachondeo. Al próximo que escuche hablando sobre este tema se encargará de la limpieza de los baños durante el próximo mes.

     Carlos se toma la amenaza en serio, pero Víctor, que nunca acepta perder una batalla, aún calibra sus últimas palabras.

    ―¿Algo que añadir?―me arriesgo a decir.

    ―Nada...―Cae derrotado. Sabe que yo siempre cumplo con los castigos que impongo, y por tontos que puedan ser, para ellos siempre resultan una tortura―. Pero... Si Pau estuviera aquí...―Oír su nombre resulta como un golpe en mis sentidos. ¿Qué pasaría si él estuviera aquí? Me pregunto, pero no en voz alta. Quiero que lo diga él.

     Empieza a marcharse sin acabar la frase y con una sonrisa en los labios, pero lo detengo en el último instante sujetándolo por el brazo.

    ―Di lo que ibas a decir―le exijo.

    ―Pues que él te pondría en tu sitio―me dice con una mirada fría.

    ―¿Perdona?―respondo escandalizada―. ¿Cómo que en “mi sitio”? ¿Estás pensando lo que sale por tu boca o qué?

     Por el momento se limita a mantener la mirada fija y desafiante sobre mí. Yo lo miro de la misma forma, con incredulidad y desconfianza. Sus palabras son tan parecidas a las de Ramón que un escalofrío me recorre de arriba abajo. Miles de pensamientos se agolpan en mi cabeza. Ramón, Pau y ahora Víctor. Empiezo a sentirme mareada, y creo que no puedo manejar más este tipo de situaciones.


    ―Ya sabes lo que quiero decir―dice en un tono suavizador.

    ―No, en este momento no tengo la más remota de lo que querías decir. ¿Es algo que piensas? ¿Ha sido un impulso? Di... Contesta.

    ―Solo quería decir que Pau sabe cómo tratarte cuando te pones así de loca y paranoica. Solamente.


     Por un momento pienso que quizás es cierto, estoy paranoica. Creo que ya estoy viendo fantasmas donde no los hay.


    ―Mami―me dice Carlitos con voz angelical―, no te enfades―me da un abrazo al que respondo de igual manera.

    ―Ve a tu cuarto y ponte a estudiar. Seguiremos esta conversación más tarde―le digo al mayor, el cual obedece sin rechistar―. Y para ti también va la cosa. ¿Eh ,señor “yo no he roto un plato en mi vida”? ¿Te has enterado?―se ríe escondiendo la cara pero sin dejar de abrazarme.

    ―¡Pero si yo no he hecho nada!

    ―Reírle las gracias. ¿Te parece poco?

    ―¿Yo? Qué va... Eso parecía, pero no.―Me da un beso en la mejilla y se marcha brincando y riendo.


     Creo que el problema es mío. Definitivamente debe serlo. Todos los hombres que conozco me manejan a su antojo, hasta los más renacuajos.

     Este pensamiento me hace desear que haya sido Mª José la que enviase las flores, pero solo por un momento. Sería descabellado. Seguramente fuera Jaime, pero... Algo dentro de mí me hace dudar.

     Voy a mi cuarto y rescato la tarjeta que venía con el ramo. “Estoy pensando en ti”, dice. Y yo sé de una persona que afirma pensar en mí siempre...

     Dios... No aguanto esta situación. ¿Dónde coño está Pau?

     Llamo de nuevo a su teléfono y otra vez no contesta, así que se acabó. No pienso dejarme dominar. Si no piensa coger el teléfono iré a buscarlo, aunque tenga que ir llamando a cada puerta de cada casa de estudiantes de este pueblo. Por suerte no tendré que hacer eso, me dijo que se iba a casa de su amigo Luis, su compinche inseparable. Si llamase a su móvil, este tampoco contestaría. De hecho, creo que jamás he hablado por teléfono con ese niño... Bueno niño, que ya es un tío hecho y derecho.


     En fin, ¿cómo se pone eso del número oculto?

     Después de un rato, lo descubro y llamo. Al principio suenan los tonos y llego a estar segura de que no va a contestar, pero de pronto oigo una voz y puedo respirar aliviada antes de empezar a hablar.

    ―Luis, soy la madre de Pau...

    ―Ah, hola señora Eva―me interrumpe.

    ―Te he dicho una y mil veces que no me llames así―se ríe―. ¿Está Pau por ahí? Dile que se ponga, haz el favor.

    ―Esto... No, ahora mismo no está―hace una pausa un tanto sospechosa―, ha salido. Quieres que le diga algo cuando llegue.

    ―Luis, escúchame.

    ―Escucho―interrumpe de nuevo.


    ―Dime dónde está Pau―le digo en tono muy relajado―, porque si no me lo dices me tendré que presentar allí. ¿Y sabes lo que pasará si me presento en vuestro piso?―sigo hablando con un tono pausado―. Pues que tú y tus colegas estaréis tan colocados, seguramente, que no os dará ni tiempo de esconder toda la porquería que tengáis por allí en medio...―Está a punto de decir algo, pero yo continuo sin detenerme―. Que, oye, yo no tengo ningún problema con que los jóvenes os divirtáis...

    ―Claro que no señora Eva.

    ―¿Pero qué diría tu madre si yo se lo contara?


     Por fin se queda callado y recapacita.

    ―No está aquí.

    ―¿Dónde está?

    ―No lo sé, pero no viene por aquí desde hace unos cuantos días.

    ―¿Qué quieres decir? ¿No está ahí viviendo contigo?

    ―A ver, aquí durmió el primer día, pero desde entonces no ha asomado la jeta por el piso. Yo no sé más...

    ―Pero... Vamos a ver.―No sé qué decir o qué pensar. Ahora estoy empezando a preocuparme―. ¿Cuándo hablaste con él por última vez?

    ―Pues he hablado hoy señora Eva, para felicitarlo por su cumpleaños.

    ―¿Entonces está bien?

    ―Sí, sí, perfectamente. Vamos... Yo he hablado con él esta mañana sobre las once, y estos días también hemos hablado por Whatsapp. Así que si estabas pensando en que se hubiera caído por un barranco o lo que fuera... Descartado, descartado. Que el chaval está perfectamente.

    ―Vale Luis... Gracias por decírmelo, y perdona por amenazarte pero hace unos días que no sé nada de él y no me coge el teléfono. Estaba preocupada.

    ―Nada, no pasa nada. Lo de mi madre ha sido un golpe bajo, que ella no es tan moderna como tú. Tú eres una tía enrollada.

    ―Tampoco te pases ni me hagas la pelota. Dile que me llame.

    ―¡Vale señora Eva!―dice con júbilo―. Don´t worry, be happy.

    ―Que no me llames señora Eva.


    ―Vale―se ríe―, yo le digo eso.

    ―Bien, gracias. Hasta luego―cuelgo.


     ¿Ahora qué? No sé qué más hacer.

     Dice que hace días que no lo ve, pero habla con él. Ahora al menos sé que está bien, pero que no quiere hablar conmigo. Esto es muy raro.


     No creo que Luis sepa nada sobre lo que Pau me dijo, sobre lo que siente por mí. Con lo reservado que es, y lo bocazas que es el otro... No lo haría.

     Me paso el día dando vueltas y por la noche, los niños me vuelven a preguntar por su hermano.

     Le pido a Víctor que lo llame, pero ahora tiene el teléfono apagado y yo me reconcomo por dentro.

     Al final no hay ni cena, ni fiesta, ni tarta... Ahí está, en la nevera, ofreciendo una estampa desconsoladora. Como esa manzana, que ahí sigue echándose a perder sin que nadie la pruebe.

     Ya de noche y pasadas las doce es cuando por fin pierdo la esperanza de verlo hoy. No va a venir.

     Me asomo a su cuarto y los niños han dejado sus regalos sobre la cama antes de irse a dormir. Por suerte no me han insistido mucho sobre el tema. No habría sabido qué decirles, pero ellos también están preocupados. Lo noto.


     Ya en mi cama no puedo conciliar el sueño. Todas sus palabras y sus acciones no paran de dar vueltas en mi cabeza y la única explicación que le encuentro a esto es... La venganza. Quiere hacerme daño, es la única explicación. ¿Pero por qué?

     Creo que he actuado correctamente. ¿No esperaría que me lanzase a sus brazos cuando me confesó sus sentimientos? Eso sería ridículo. No voy a dejar de verlo como a un niño porque se haya marcado un bailecito provocador conmigo, ni mucho menos porque continué con estos jueguecitos, que no hacen más que corroborar lo infantil de su comportamiento.

     No es hasta bien entrada la noche cuando consigo dar alguna que otra cabezada; y ya por la mañana, mientras me resisto a salir de mi cama, unas risas procedentes del salón llaman mi atención y me impulsan a levantarme.

     No puedo dar crédito a la estampa que veo. Pau está en el salón con Víctor y Carlos, todos muy animados, abriendo regalos, los de Pau y otros que ha traído éste.

     Me quedo petrificada en el dintel de la puerta, mirándolo a él, sonriendo y jugueteando como si nada hubiera pasado hasta que finalmente me ve.

     Al principio parece que no sabe cómo reaccionar ante mí, pero solo durante un segundo. Él siempre sabe cómo “actuar”.

     Me sonríe y me saluda como si no pasara nada. Incluso se levanta y se acerca a darme un beso en la mejilla, ante lo cual no puedo ni reaccionar.

    ―Te estábamos esperando para cortar la tarta―me dice sorprendentemente animado.

    ―Sí, que ya hay algo de gusa―comenta Vic.

    ―Por cierto, gracias por el Ipad, está muy chulo.

    ―¡Mami, Pau ha traído regalos!―dice Carlos.


    ―¡Anda!―Trato de aparentar normalidad, pero me cuesta―. ¡Qué bien!

    ―Voy a por la tarta―dice Pau.


     Yo mientras me acerco al montón de juguetes y papeles de regalo, algo abstraída, guiada por el pequeño.

    ―¡Mira! ¡Mira qué chulo!―mostrándome algunos cacharros.


     Hay un par de cajas de Lego, algo de ropa, que supongo, por el tamaño y el estilo, que es para Víctor, y también un paquete pequeño aún envuelto encima de la mesa.


    ―Prescindamos de las velas―dice Pau colocando las cosas sobre la mesa―, vayamos directos a lo que importa. ¡Devorar!


    ―¡Sí!―proclama Carlos sentándose el primero―. ¡Córtala, córtala!

    ―Qué buena pinta...―dice mientras tantea con el cuchillo y los demás nos sentamos―. ¿La has hecho tú?―me pregunta mirándome a los ojos con total impunidad, y yo, lejos de responder, me limito a... transpirar―. No está mal.―Vuelve a mirar a la tarta mientras la corta, pero puedo ver perfectamente dibujada en la comisura de sus labios la curva de una sonrisa.


     Empieza a repartir, pero cuando me da mi trozo lo rechazo.

    ―Ahora no me apetece, comed vosotros.

     Ninguno dice nada sobre mi abstención y empiezan a comer.

    ―Mmm... ¡Delicioso!―dice Carlos.

    ―Sí que está buena, felicidades a la chef―dice Pau.

     Ninguno añade nada más, y el silencio me saca de quicio. No puedo parar de darle vueltas a la cabeza, a preguntas. ¿Dónde están mis explicaciones? Finalmente me decido a comenzar mi interrogatorio, me da igual que los otros estén delante. Quiero respuestas y las quiero ya.

    ―¿Dónde has estado estos días?

    ―Por ahí―dice encogiéndose de hombros con naturalidad.

     Su teléfono suena y lo saca. Parece que ha recibido un mensaje y contesta; lo cual es una sorpresa para mí, pero... con sarcasmo. Porque él sí que suele contestar al teléfono, es a mí a quien no le hace caso cuando le llama.

    ―¿Te dijo Luis que he estado intentando localizarte?


    ―Sí, algo me comentó―dice mirándome a los ojos con una expresión carente de sentimientos. Vuelve a mirar al móvil y se ríe. De nuevo contesta y lo guarda―. Por cierto, quería comentarte algo...

     Vaya, al fin. Parece que se decide a soltar prenda, a ver de qué se trata.

    ―He estado pensando―traga un trozo de pastel―, y he decidido que no quiero hacer medicina. Tenías razón, no me gusta esa carrera.

    ―Vaya...―me sorprende. No es para nada lo que esperaba―. ¿Y qué es lo que quieres hacer?

    ―Voy a hacer psicología―sentencia―. Me interesa mucho más y creo que se me daría bien, además la facultad está más cerca y podría seguir viviendo aquí. Ahorraría dinero... Y en fin, creo que es mejor. Si a ti no te importa, claro.―Me dice.

    ―Eh, ¿cómo que no te vas? De eso nada que tu cuarto es para mí―reclama Víctor.

    ―Bueno, afortunadamente eres un dejado y aún no has cambiado tus cosas de sitio, así que para ti no va a ser una gran molestia.

    ―He estado liado y no he tenido tiempo, pero este fin de semana me iba a poner a ello.

    ―Te ibas... a poner a ello. En pasado. Ya no.―Me mira esperando confirmación.

     Yo no sé qué decir. Supuestamente teníamos un trato, pero parece que las cosas están cambiando a una velocidad que no me da tiempo a seguir.

     Paso de más preámbulos. Me levanto dispuesta a tomar las riendas y poner fin a este sin vivir.

    ―Pau, ven que quiero hablar contigo―dirigiéndome a mi habitación sin dar lugar a una negativa por su parte.

     Suelta el cubierto de forma descuidada y se levanta con desgana. Su lenguaje corporal revela la disconformidad con mi actuación, pero es lo que hay. Aquí vamos a poner de una vez los puntos sobre las íes.

     Entra al cuarto y se sienta... Mejor dicho, se tira en la cama. Cierro la puerta y me coloco frente a él. Se ha quedado recostado y juguetea con uno de los cojines distraídamente, sin darme importancia. Esa actitud pasota me está matando. Pau nunca se comporta así, como un adolescente rebelde y estúpido.

    ―¿De qué va todo esto?―sentencio al fin.

     Mira a un lado y a otro como si la cosa no fuera con él, como si no supiera de lo que le hablo. Entonces su móvil suena de nuevo y lo saca para mirarlo. Lee y se ríe, lo cual, no soporto.

     Le arranco el teléfono de las manos y lo coloco sobre la cómoda, lejos. Esta actuación mía le sorprende y al fin se incorpora para prestarme atención.

    ―¿De qué vas?―le recrimino.

    ―¿De qué voy? ¿A qué te refieres?

    ―¿A qué estás jugando? ¿Qué pretendes? Primero me sueltas una bomba descomunal, aquí mismo, hace solo una semana. No sé si ya lo habrás olvidado―digo con tono irónico―, y luego, desapareces sin dar explicaciones, no me coges el teléfono―empiezo a enumerar con los dedos―. Decides irte, luego decides quedarte, cambias de opinión sobre lo que vas a estudiar, cambias de actitud conmigo, pero de una forma radical, y empiezas a comportarte...―no me salen palabras que no sean peyorativas, y mi cara seguramente lo refleje.

    ―Empiezo a comportarme... ¿cómo? No te cortes.

    ―No me corto―le amenazo... Pero mis palabras se las lleva el viento, porque lo cierto es, que tal cual me mira, ya no me salen más recriminaciones.

     Su mirada le delata, trata de azuzarme para que salte, pero yo soy incapaz. ¿Qué es lo que quiere? Es lo único que me pregunto. Porque parece enfadado conmigo, lo que reafirma mis sospechas de que lo que busca es hacerme daño.


    ―¿Por qué me miras así? ¿Qué te he hecho yo?

    ―¿Crees que me has hecho algo? ¿Algo por lo que pudiera estar disgustado contigo? Algo que no sea tan simple como...―se queda pensando y sonríe con picardía―, como que no hayas querido...―se recuesta de nuevo, pero con un matiz teatral esta vez, acariciando la colcha de forma sugerente, de una forma pretenciosamente erótica―, ya sabes. Conmigo, hace una semana. En esta cama―se atreve a decir con media sonrisa provocadora y sin apartar los ojos de los míos.

     Estoy atónita. Se muerde el labio mientras me mira de arriba a abajo y yo no puedo más que quedarme boquiabierta y apartar la mirada. De hecho, incluso me llevo una mano a los ojos mientras sostengo la otra en el aire entre él y yo, como si de esta forma pudiese parar esta imagen que irremediablemente ya está en mi mente atormentándome.

     De pronto se me ocurre la horrible idea de que los niños estén tras la puerta escuchando esta conversación.


     Pau se ríe mientras me acerco tratando de descubrir algún ruido que delate a los otros, pero no oigo nada. Muy despacio, e ignorando los movimientos del pequeño canalla que está en mi cama, abro la puerta para asegurarme, y con mucho cuidado asomo la cabeza. Están en el salón.

     Cierro y me vuelvo. Ahora Pau se ha levantado, ha cogido su móvil y de nuevo se tumba, más serio esta vez.

    ―No estoy enfadado contigo por eso―hace una pausa, distraído con el teléfono―, eso es una chorrada.

    ―Por Dios, Pau―suspiro profundamente y me siento a su lado―, deja de hacer el tonto. Deja de jugar conmigo. Dime, ¿qué es lo que quieres?

    ―Ya te lo he dicho. Quiero hacer psicología y vivir aquí.

    ―¿Por qué quieres vivir aquí?―me vuelvo para mirarlo.

     Entonces se incorpora, algo taciturno, y con un dedo roza la tela de mi camisón y juguetea con el borde. Cabizbajo y pensativo. Me parece que va a tocarme la pierna pero no lo hace, no quiero mirar el movimiento de sus manos directamente, lo hago de reojo. Desconfío pero no quiero que lo note. Refleja una expresión triste... Y al fin vuelvo a verlo. Ahí está Pau, el de siempre. ¿Por qué me da la sensación de que lo conozco estando triste? ¿No debería ser al revés? Debería verlo normal cuando estuviera contento. Pensarlo me parte el corazón.

    ―Quiero estar aquí con vosotros―dice al fin aunque sin mirarme directamente.

     Sus palabras me hacen sentir mejor. Ha dicho “vosotros” y no “contigo”, es decir, solo conmigo. También quiere estar con sus hermanos.

    ―Si no me quieres aquí me iré. Sabes que puedo cuidar de mí mismo.

     ¿Y quién cuidará de mí? Pienso de manera egoísta.

     Me cruzo de brazos y con una mano me masajeo la sien y los ojos. Tomo una bocanada de aire y decido cogerle la mano.

     Cabeceo antes de decidirme a hablar porque realmente no sé si estoy tomando la decisión correcta, probablemente no. Pero ahora mismo tampoco puedo hacer otra cosa.

    ―Haz lo que quieras―consiento.

     Durante un momento no pasa nada, pero seguidamente se acerca a mí con delicadeza para darme un beso en la mejilla. Afortunadamente esto no me hace sentir incómoda, es reconfortante pues no tiene ningún matiz que esté fuera de lugar. Me hace sentir mejor.

     Cuando sale y me quedo pensando me doy cuenta de que finalmente no he conseguido ninguna explicación. Más bien... ¡Ha hecho lo que le ha dado la gana conmigo!

     Me levanto de la cama decidida y me dirijo al salón enfurecida, pero al llegar allí los encuentro a los tres riendo y jugando con los cacharros nuevos de Carlos. Están sentados en el suelo, como tres niños pequeños que montan su castillo y luchan en su imaginación por conquistarlo.

     Me quedo bajo el dintel de la puerta observando esta bella estampa y una sonrisa se me escapa entre los labios.

     El resto del día pasa con normalidad, y después de comer, todos salen a dar un paseo mientras yo aprovecho para hacer limpieza.

     Pau, en algún momento del día pasará a recoger sus cosas de casa de Luis, pienso mientras pongo una lavadora. Además tendrá que poner al día todos sus papeles de la universidad porque las clases empezarán pronto. Bueno, los colegios empiezan antes y yo volveré al trabajo en apenas una semana.

     Carlos entra este año en 6º, y es un curso difícil porque el año que viene pasará al edificio de los mayores, pero moviendo algunos hilos he conseguido ser su tutora para poder estar así pendiente de él. Con Víctor no lo conseguí, y así está como está; repitiendo 3º de ESO y encima arrastrando asignaturas. Este año pasa a 4º, y si no se lo saca no sé qué hará.

     El Sagrado Corazón es un buen colegio. Está dividido en dos bloques, que son de párvulos a primaria, y de secundaria a bachiller. Tienen patios independientes y lo único que comparten los alumnos de unos cursos y otros es la biblioteca, la cual se encuentra entre ambos edificios, en un bloque a parte.

     Cuando yo iba de pequeña, la biblioteca no estaba, la construyeron a partir de donaciones de familias influyentes del pueblo, entre ellas mi padre, por supuesto. Pero no la terminaron de construir hasta que estuve en COU. En magisterio no lo tuve tan fácil, en gran parte por la muerte de mis padres y también por la influencia de Ramón. Fueron unos años bastante duros en mi vida, los más complicados. Pero finalmente todo salió bien, dentro de lo que cabe. Lo de ahora es una piedrecita en el camino comparado con aquello, porque pensándolo con objetividad, que te quieran nunca es un problema, el problema es cuando te dicen que te quieren pero te lo demuestran a base de golpes. Literalmente.

     Pau es muy bueno en sus estudios, de hecho es brillante, y más teniendo en cuenta sus antecedentes. Cuando empezó en el colegio tenía la edad de Carlos, pero por su nivel tuvieron que meterlo en un curso por debajo de lo que le correspondía por su edad, y luego en 6º repitió. Sin embargo, después de entrar en la ESO, su nivel académico subió a una velocidad vertiginosa, y no solo se puso a la altura de sus compañeros sino que incluso llegó a superarlos. Realmente puede estudiar lo que le dé la gana, porque sé que se esforzará y lo sacará adelante.


     Voy pensando en todo esto mientras limpio. Cuando llego al salón me fijo en que esa cajita envuelta en papel de regalo sigue sobre la mesa. Trato de evitar mi curiosidad al apartarla para limpiar, pero irremediablemente termino cogiéndola para tratar de adivinar de qué se trata sin abrirla. Tiene el tamaño de un estuche para joyas, y la superficie a través del papel parece blanda. Podría ser un estuche aterciopelado con un anillo dentro. Espero que no. Aunque me encanta que me regalen joyas, soy una chica. He visto “Los caballeros las prefieren rubias” un montón de veces como para que no me haya influido, al menos en el fondo. Sin embargo, si Pau me regala un anillo no podré aceptarlo. Es obvio. Por lo tanto habrá sido un desperdicio de dinero, y también podría ofenderse si no lo llega a entender.

     Vuelvo a dejarlo en la mesa y continúo con mi rutina hasta que llaman a la puerta.

     No sé quién puede ser, los muchachos tienen llaves y no he quedado con nadie. Antes de abrir me miro en el espejo de la entrada para comprobar lo desastrosa que voy. Con un chándal viejo, despeinada y ojeras. ¡Qué horror!

     Me atuso un poco el pelo, lo cual no sirve para nada, pero decido abrir sin más preámbulos.

     Mi sorpresa es astronómica cuando veo ante mí a un hombre imponente y sonriente apoyado en el marco de la puerta. Al principio, soy tan estúpida que no consigo recordar de qué me suena su cara, pero al momento, el corazón me da un vuelco cuando caigo en que se trata de Jaime, el tío con el que me acosté el fin de semana pasado.

    ―¡Hola!―dice efusivo. Seguidamente me mira de arriba a abajo y yo me muero de vergüenza por mis pintas―. ¿Estamos de limpieza?―me muestra una gran y encantadora sonrisa.

    ―Hola...―consigo decir con el poco aire que queda en mis pulmones. De la impresión me he quedado sin aliento―. ¿Qué...?―No logro acabar la pregunta, la cual sería algo así como: qué demonios haces aquí.

    ―He venido a verte―se cruza de brazos y se apoya en la puerta de un modo bastante sexy―. Te habría llamado, ¿pero sabes qué? No tengo tu número, pero sí recordaba tu dirección―me guiña un ojo―. He estado pensando en ti.


     Me siento súper pequeñita y avergonzada. Solo puedo pensar en la pinta tan espantosa que tengo y en lo guapo que lo veo a él. Incluso mejor que la otra noche.

     De repente y no sé cómo, caigo en una cosa. “Ha estado pensando en mí”.

    ―¡Tú me enviaste las flores!

    ―Sí―se ríe―, sé que es una cursilada pero sabía que no podría verte hasta que acabara la semana y quería tener un detalle―hace una mueca graciosa.


     Sigo pasmada delante de la puerta sin saber cómo reaccionar pero finalmente le invito a entrar.


    ―Ahora mismo no puedo, aún me quedan por hacer unas cosillas. He aprovechado que pasaba por aquí―dice―, y como veo que tú también estás liada... Pues nada.


    ―Bueno―acepto. Tiene razón, no es un buen momento. De reojo, miro mi reflejo en el espejo y, definitivamente no es buen momento para nada.

    ―Pero me podrías dar tu número, y la próxima vez que se me ocurra hacerte una visita, aviso primero―sonríe.

     Ha debido notar mi nerviosismo y constante vergüenza a causa de mis pintas. ¡Oh Dios, qué pintas!

     Justo en ese momento Carlitos atraviesa la puerta corriendo.

    ―¡Paso, paso, que me meo!―grita atravesando la casa hasta llegar al baño.

     Madre mía... Si él está aquí, entonces los otros...

    ―Buenas―dice Pau al llegar al rellano.

     Jaime se queda mirándolo, como sorprendido, diría yo.

    ―Hola, ¿qué hay?―ambos se quedan mirando, y al mismo tiempo, Víctor entra haciéndole un buen repaso a Jaime―. Me suena mucho tu cara―le dice finalmente a Pau.

    ―Puede ser―contesta el otro, pero sin reparar más en él.

     Pasa a la casa distraído con el teléfono. Una vez dentro, Vic lo lleva a un lado y comienza a hablarle en voz baja. Obviamente le está diciendo algo sobre Jaime, porque no le quita ojo de encima. Y lo que le puede estar diciendo debe ser algo de tipo: ese es el tío que vino el otro día a follar con nuestra madre, el que además ha mandado flores y que viene a invadir nuestro territorio de machos cabríos.

     Esta última idea me hace gracia y decido no prestar atención a sus cuchicheos, además, Jaime debe sentirse algo incómodo en este momento. Me mira interrogante.

    ―Son mis hijos, por cierto―le aclaro.

    ―Ah―se sorprende. Yo sé que él y Pau deben conocerse, de vista aunque sea. Aunque es obvio que ninguno ha reparado mucho en el otro. A partir de ahora sí lo harán.

     Jaime debe estar preguntándose como es posible que un chaval al que aparentemente solo le saco diez años sea mi hijo, es lo que suele preguntar todo el mundo. Sin embargo no es momento de explicaciones. Va a tener que contener esa cara de pregunta sin respuesta para otro momento.

    ―¿Tienes para apuntar?―le digo finalmente.

    ―¿Cómo?―Ya se le ha olvidado hasta por qué ha venido. Pobrecito―. Ah, sí, espera―se ríe. Su actitud vuelve a ser positiva, y aunque los otros dos sigan ahí detrás nuestra espiando como comadrejas, me siento mejor si al menos él no se siente demasiado incómodo.

     Me saca su móvil y me lo entrega. Escribo mi número y se lo paso.

    ―Muy bien Eva―dice mostrándome una amplia sonrisa al tiempo en que manipula el aparato para registrar mis datos―, te doy un toque y así ya tienes el mío.―Se pone el teléfono en la oreja y ambos esperamos.

     “Aire” de Mecano empieza a sonar desde la cocina.

    ―Ahí está―señalo hacia allí para que sepa que esa es la melodía de mi móvil.

    ―Genial.―Se va a despedir y temo la forma en que vaya a hacerlo.

     No he vuelto a mirar para atrás pero sé que ellos siguen por ahí cerca. Creo que incluso Carlitos ha salido ya del baño y les interroga acerca del misterioso visitante.

    ―Ya nos vemos―dice al tiempo en que coge mi mano para acariciar y apretar mis dedos con suavidad.

    ―Sí...―me sale como a una pasmarota.

     Me guiña y se marcha.

     Cierro la puerta temiendo girarme, de hecho, prolongo este momento al máximo y cuando al fin lo hago es con una expresión arrogante.

    ―Adelante, acabemos con esto cuanto antes―digo apoyándome en la puerta y cruzándome de brazos.

     Los tres me miran desde el salón, pero cada cual en una actitud muy diferente. Carlos interrogante y confuso. Nos mira a los tres sin comprender qué es lo que pasa o cuál es el problema. Víctor tiene una mirada recriminadora, con los brazos en jarra y una expresión de descontento. Pau solo me mira durante un segundo y se marcha. No me da tiempo a averiguar lo que piensa cuando ya lo he perdido de vista.

    ―Tú―le dice Víctor a Carlos dándole un golpe en el brazo―, recuérdame qué era lo que nos habíamos apostado porque creo que he ganado.

    ―¿Por qué?―contesta este aún confuso.

    ―Estás empanao. Ese era el tío de la otra noche. ¿Es o no es el que te ha mandado las flores?―me pregunta a mí.

    ―Sí―contesto altiva―. ¿A que está bueno?―le digo con intención de molestarle.

     Vic me resulta cargante a veces. Es como si aún esperase que Ramón volviese y todo fuera como antes. Simplemente porque él era tan pequeño que no es consciente de lo horrible que era. Solo recuerda cosas buenas, y eso me mata. No puedo decirle que el único padre que ha conocido en realidad era un cabrón maltratador. Eso sería muy injusto.

     Carlitos se está riendo con mi comentario y yo sonrío también, me dirijo hacia donde están ellos, arremolino el pelo al pequeño por estar de mi lado y al mayor le hago una mueca de triunfo. Me mira con los ojos achinados y con una expresión de recelo, pero yo salgo bailando y triunfante de la habitación. He ganado este asalto.

     En el pasillo, desde donde se ven todas las puertas de las habitaciones, y la de Pau al fondo a la izquierda, compruebo que él está dentro y rezo por que no salga.

     Durante unos segundos permanezco ahí, porque realmente he olvidado lo que estaba haciendo, pero al momento recuerdo que Jaime ha venido a pedirme el número de teléfono y entro a la cocina a buscarlo. Ahora también tengo el suyo, me aseguro mirándolo en la pantalla y lo guardo en la memoria.

     A través de la barra americana veo que Carlos y Víctor siguen por el salón, haciendo el tonto en el sofá.


     Cuando voy a salir de la cocina me fijo de nuevo en el ramo de flores, esta vez con otros ojos. Ahora sí sé de quién es y las malas vibraciones que la incertidumbre me producía, al fin se han esfumado.

     Al dar otro paso antes de atravesar la puerta, veo también la manzana. Esa condenada manzana...

     Me voy a mi habitación pensando en los dos, en Jaime y en Pau. No debe ser agradable la situación para este último. Y maldita la casualidad de saber justo ahora lo que siente, con la de tiempo que hacía que no salía o me interesaba por nadie. Aunque... Esto tampoco es oficial. Es decir, nos hemos acostado pero... Solo nos hemos visto estas dos veces, puede que no congeniemos.

     Me quedo pensando en ello, imaginándome cómo sería. Pero solo pienso en lo mono que estaba.


     ¡Madre mía! ¿Qué locura me impulsó a traerlo aquella noche?


     Sí, sé cuál es la respuesta. Fue Pau, y no debería plantearme nada serio con este hombre hasta, al menos, haber solucionado lo de Pau.


     ¿Pero cómo voy a hacer que deje de pensar en mí de esa forma? No puedo hacer un conjuro para que olvide algo que, como bien he comprobado, siente desde hace tantos años...

     Las horas siguen corriendo y el día pasa. Pau apenas ha salido de su cuarto, se ha pasado toda la tarde con el ordenador. Solo hablamos a la hora de cenar, en que me dice que mañana se irá a la playa a celebrar el cumpleaños con sus amigos. Piensan acampar allí y pasar la noche. A mí me parece bien, que salga y se divierta.

     Víctor obviamente al oír todos los planes de su hermano también quiere apuntarse, pero este no se lo permite.


    ―¡Mamá, dile que me deje! ¡No es justo!

    ―Sí mamá, déjame ir con quince años a la fiesta en la playa de mi hermano de veintiuno, donde solo habrá gente de su edad bebiendo y fumando porros―le digo imitando una voz infantil.

    ―¡También va gente de mi edad! Y ni te creas que no puedo conseguir alcohol o drogas por cualquier otro sitio...―replica.


    ―Ahora sí que me estás convenciendo―le digo sarcástica pero más seria.


    ―Pero digo yo, que si voy a empezar a ir a ese tipo de fiestas, mejor que sea con mi hermano mayor que puede vigilarme... ¿No?


    ―No tengo yo nada mejor que hacer que vigilarte a ti―interviene Pau.


    ―¡Joder Pau! ¡Qué mierda!

     En cierto momento me fijo en que ese regalito misterioso ya no se encuentra sobre la mesa del salón. Quizás haya decidido no dármelo. El motivo no lo sé, pero puedo inventarme varios.

     Esta noche todos nos acostamos temprano, pero a media noche me levanto para ir al baño y puedo comprobar que una rendija de luz se escapa bajo la puerta del cuarto de Pau, y además se oyen ruidos como de conversación. Llamo para saber qué hace despierto tan tarde pero no responde. Vuelvo a llamar y parece que no me oye, así que me decido a abrir la puerta.

     Está tumbado en la cama con el portátil encima, lleva los cascos puestos y por eso no me ha oído. Está hablando con alguien a través de Skype y parece bastante animado cuando repara en mi presencia.

    ―¡Ey! Qué susto―dice aún sonriente―. Nada, nada. Mi madre―le dice a la pantalla―. Espera un momento―se incorpora y apoya el ordenador en la cama de forma en que no pueda ver la imagen.

    ―He visto luz bajo la puerta y me he extrañado. Como antes has dicho que mañana madrugarías para traer tus cosas desde la casa de Luis.

    ―Bueno, pero tampoco me dio tiempo a llevarme muchas cosas, así que no corre prisa.―Hace un gesto raro y se ríe.


     Se había retirado el micrófono pero aún lleva los auriculares puestos, así que supongo que la persona con la que estaba hablando está oyendo la conversación y le ha dicho algo que le ha hecho gracia.


    ―Bueno, no te acuestes tarde―le recomiendo y empiezo a cerrar la puerta cuando añade algo.

    ―En realidad ahora iba a salir.

  


  
    ―¿Cómo que vas a salir?


    ―Salir, por ahí―con obviedad.


    ―¿Pero cómo que vas a salir?―Entro para mirar el reloj que hay colgado en la pared―. Son las tres de la mañana. ¿A dónde vas a ir a estas horas?

    ―Con unos amigos que me han llamado.

    ―Pero chiquillo, ¿cómo vas a salir tan tarde?

    ―¿Qué más da? Si hubiese salido a las diez y aún no hubiera vuelto no te extrañaría. Normalmente llego de día cuando salgo de fiesta.

    ―Pero no es lo mismo quedar por ahí y volver tarde que salir ahora―trato de explicar.


    ―¿Por qué?―insiste.

    ―Porque no es normal.

    ―Bueno―se ríe―, pues no soy normal. ¿Qué quieres que te diga?

     Me desconcierta y se queda tan ancho.

    ―Ni si quiera estás vestido. ¿Ahora te vas a arreglar y salir? No estarás más a gusto ahí tranquilo...

    ―¿Pero que más te da?―me recrimina.

    ―¡Ay! Vale, haz lo que te dé la gana.―No tengo ganas de seguir discutiendo.

    ―Pues lo que siempre hago―me dice, pero ya sin prestarme atención.

     Tenía que poner la puntilla. No podría haberse quedado calladito y ya está, no. Tenía que quedar aún más por encima.


     Salgo de la habitación bastante enfadada, y cuando me acuesto sigo dándole vueltas. Pienso en réplicas y contestaciones que podría haberle dado, pero siempre llego a la misma conclusión. Él siempre gana y se sale con la suya.

     No tardo mucho en dormirme, y por la mañana me levanto temprano.

     La curiosidad me puede y lo primero que hago es ir a su cuarto a ver.


     Llamo un par de veces y paso. Sigue ahí, tumbado en la cama y con el ordenador. Esta vez sí repara en mi presencia. Se quita los cascos y con cara de cansancio me mira.

    ―¿No ibas a salir?―le digo con recochineo.

    ―Sí, pero al final no. Me he entretenido aquí.

    ―¿No has dormido?

     Se lleva una mano a la cara y se rasca los ojos. Luego se estira un poco y mira el reloj.

    ―Ahora me echaré un rato―dice.

    ―Verás tú las ganas de fiesta que vas a tener esta noche―le advierto con una sonrisa.

     Voy a salir cuando me llama.

    ―Oye, ¿qué te parece a ti lo de que Víctor se venga?


    ―No sé.―Su pregunta me sorprende―. Creía que tú no querías.

    ―En realidad me da igual. Solo era para molestarlo, pero si a ti te parece bien no me importa llevarlo.

    ―No estoy segura Pau, tú y yo sabemos que muy responsable no es, y solo tiene quince años.


    ―Si te preocupa que se emborrache o lo que sea yo puedo vigilarlo. Siempre es mejor que salga conmigo a que salga solo. Yo lo prefiero.


    ―¿Vas a estar pendiente?

    ―Claro―asiente.


     Él siempre se ocupa de sus hermanos, así que en ese sentido no creo que tenga motivos para preocuparme. Además tiene razón, Víctor podría hacer lo que quisiera sin que yo me enterase, es mejor que alguien lo vigile.

    ―Bueno, pues díselo.

    ―Luego, ahora voy a echarme un rato―dice.

    ―¿A qué hora vas para la playa?

    ―Me recogen a las dos. Comemos allí y eso. Unos cuantos se han encargado de organizar todo lo de la barbacoa y eso. Yo no tengo que llevar nada. Así que... Sin problema.

    ―Qué bien. Qué suerte―le sonrío.

    ―Hombre, soy el cumpleañero―ríe.

    ―¿Vais al mismo sitio que el año pasado?

    ―Sí―dice, y en ese momento repara de nuevo en el ordenador y escribe algo mientras yo espero.

    ―¿Con quién tienes tanto que hablar?―me atrevo a preguntar finalmente. Este me mira, como si mi pregunta le hubiese sorprendido y no responde―. Llevas toda la noche, ¿no puedes decirle lo que sea luego en persona?

    ―Pues no, no es de aquí.


    ―Ah... Bueno y, ¿quién es?―pregunto con curiosidad, pero además me acerco a mirar la imagen.

    ―¡Qué cotilla!―dice bajando la pantalla para que no pueda verla y se ríe.


    ―¿No puedo saber con quién hablas? Seguro que a mí sí me está escuchando quien sea.

     Se ríe y habla al micro.


    ―¿Qué te parece?―le dice y escucha la respuesta―. Dice que está despeinada y le da vergüenza―ríe de nuevo.


    ―Pues vaya...

    ―En otra ocasión, dice. Ah, y que tienes una voz muy bonita―me mira y me sonríe.

     Vaya, ¿quién será esa chica misteriosa y a qué viene tanta vergüenza?

    ―Oye, te voy a dejar ya, que estoy reventado―dice hablándole al micrófono―. Sí, para esta noche... Bueno... Ya sabes―ríe―. Sí... Sí, sigue aquí.―Me mira sonriente. Obviamente se refiere a mí―.Seguro―vuelve a reír.


     Ya me está mosqueando. Pagaría por oír lo que dice la chica esa. Parece como si ambos se pitorreasen de mí, y encima la otra persona ni si quiera sé quién es.


    ―Venga ya hablamos, ciao... Otro para ti.―Me mira de reojo cuando dice esto último.


     Se mandan besos, claro. Normal entre amigos...

     Cierra el ordenador y se incorpora para dejarlo sobre el escritorio. Enseguida se vuelve a meter en la cama dispuesto a dormir. Se estira primero y respira profundamente.


     Me mira con una sonrisa plácida y los párpados pesados.


     Me limito a devolverle la sonrisa, pero no sin un cierto toque de suspicacia.


    ―¿Entonces no vas a decirme quién es tu amiga misteriosa, la que no es de aquí?―insisto por última vez.

    ―Ummm... No―contesta tajante―. Yo nunca te hablo de mis amigas, ¿verdad?


    ―Verdad.


    ―Pues lo dejamos así.―Estoy a punto de resignarme a salir cuando añade algo más―. Yo tampoco te preguntaré por los tuyos.


     Se tapa con la sábana y me da la espalda. Sabe perfectamente que ese dardo envenenado ha ido a parar directo a mi yugular, dejándome sin opción a réplica.

     Salgo apresurada de la habitación, sabiendo con toda certeza de que lo que pretendía decirme es que no piensa tocar el tema de Jaime.


     En cierto sentido es un alivio, no me veo capacitada como para hablar de ello, sin embargo eso elimina la posibilidad de que yo llegue a saber qué es lo que está pensando Pau sobre todo esto.

     Por otro lado, ¿quién demonios es esa chica? Él es un chico muy discreto y de poco hablar, ¿qué ha estado contándole durante tantas horas a esta...?

     Será un nuevo ligue, supongo. Pero si no es de aquí, ¿qué sentido tendría? Puede tener a la chica que quiera con un chasquido, ¿por qué molestarse tanto en una que ni si quiera está cerca? ¿Y dónde la habrá conocido?


     ¿Habrá estado con ella estos días?

     Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. Necesito un café.

     Mientras desayuno no puedo evitar seguir dándole vueltas al tema de Pau y su “amiga”. Ya estoy mareada, no quiero seguir pensando en ello. Pero una y otra vez me asaltan las imágenes a la cabeza. Imágenes que yo mima me invento, porque en realidad no sé nada de nada.


     Sobre las nueve, Vic sale de su cuarto ya vestido. Coge una magdalena de la despensa y se dispone a salir con la bicicleta sin haber mediado una sola palabra.


    ―Oye, oye, ven aquí. ¿Dónde vas, señor madrugador? E intenta recordarme cuantos años hace que no te levantas antes de las once en sábado.


    ―Anoche me acosté muy pronto y hoy voy a salir a dar una vuelta con la bici.


    ―Sí, ya lo veo. ¿Pero a dónde vas?


    ―Pues... Por ahí.


     Otro más que se niega a contestar.


    ―Ven aquí, ven―le digo desde la cocina con una sonrisa conciliadora.


     Como veo que no obedece, o no se fía, le extiendo los brazos y lo llamo de nuevo más cariñosa.


    ―Ven, anda―llamándolo también con las manos.


     Finalmente lanza un profundo suspiro y se acerca arrastrando los pies.

    ―¿Qué?―dice con cansancio.


     Yo estoy sentada, y cuando se acerca, lo rodeo por la cintura restregando mi cara contra su barriga y su costado cual gatito.

    ―¡Ay, mi nene pequeño!

    ―¡Mamá!―se intenta desprender de mí pero lo agarro con fuerza para que no escape y me río.


    ―Dame un achuchón―le exijo―. ¡Un achuchoncito!

    ―¡Ay! ¿Qué te ha dado?―Consigo que se relaje y me abrace, aunque sea con desgana.


    ―Si es que estás con la edad del pavo... Ya no quieres saber nada de mí... Solo estás pensando en niñas todo el día... Y a tu madre la tienes aquí abandonada. Yo que te he cambiado los pañales y te he limpiado el culo tantas veces―me río.


    ―Juas... ¡Ya estás con el chantaje emocional! ¿Qué es lo que quieres?―dice hastiado.

    ―Yo nada. Que seas bueno. Que seas un poquito más cariñoso. Que seas responsable...

    ―Ya soy responsable.

    ―Un poquito más.―Le cojo las manos y le doy besitos―. ¿Todavía quieres ir al cumpleaños de tu hermano?

    ―¿Por qué?―pregunta extrañado.

    ―Porque he estado hablando con él sobre si dejarte ir...

     Los ojos se le abren como platos, sorprendido y emocionado.

    ―¿En serio? ¿Y...?―espera impaciente mi respuesta.

    ―Pues... Si te portas bien y prometes que no vas a hacer el tonto...


    ―¡Gracias, gracias, gracias!―me abraza encantado, sin darme tiempo a añadir nada más.

    ―Mira el niño cuando le conviene sí que me da abrazos―río y le doy un beso―. Pau va a estar vigilándote, y cuando lleguéis le pediré informes. Como me diga algo que no me guste... Te despides de más privilegios.

    ―¡De puta madre!―suelta, y al momento se tapa la boca. Sabe que no me gusta que digan tacos.


    ―¡Esa boca!


    ―Perdón―dice con una risilla. Está muy excitado y animado―. Bueno, entonces ya no voy a salir con la bici. ¿Cuándo nos vamos? ¿Qué tengo que llevar? ¡Ay!


    ―Tranquilízate. Os vendrán a recoger al medio día―le comunico―. Pregúntale luego lo que sea, pero ahora déjalo que está durmiendo.

    ―Vale, vale...―No sabe qué hacer del nerviosismo―. Voy a decírselo a todos mis amigos. Se van a cagar de envidia.


    ―Qué bonito...―comento con sarcasmo mientras él se aleja dando brincos.


     Un rato después se levanta Carlos. Seguramente su hermano no le deje dormir mientras da vueltas.


    ―Estos dos nos abandonan, deberíamos hacer algo tú y yo―le propongo―. ¿Qué te parece? ¿Te apetece hacer algo?


    ―Ummm...―piensa―. ¿Podemos pedir pizza?

    ―Bueno―consiento.

    ―¿Y ver una peli?


    ―Claro.


    ―¿La que yo elija?


    ―Mmm... Depende.


    ―Anda... Por fa... No quiero ver una de llorar―dice porque conoce mis gustos con respecto al cine.

    ―Una de llorar no―acepto―, pero tampoco una de sangre y tripas.


    ―¿Sin tripas pero sí de miedo?


    ―De suspense como mucho―le digo.


    ―Venga... Anda... De fantasmas o algo así―negocia.


     Nos pasamos discutiendo y divagando toda la mañana sobre lo que vamos a hacer, pero a medio día recibo un mensaje y mis planes cambian.


     Jaime quiere que quedemos para hacer algo, y la verdad es que me apetece verlo, aunque solo sea un ratito.


     Le digo que no puedo salir porque estoy sola con el niño y no tengo canguro, así que me propone cenar los tres en mi casa.


     Estamos así, en un tira y afloja durante largo rato, mandándonos mensajes y tonteando.


     Sobre las dos de la tarde los chicos se marchan a la playa. Antes Pau nos resuelve el dilema a Carlos y a mí sobre la película, y nos recomienda ver “El Orfanato".

    ―Esa os gustará a los dos.


     Se despiden y nos quedamos solos.

     Encargamos un par de pizzas y en menos de media hora estamos devorando como dos ansiosos.


    ―Están buenísimas. No sé cuál me gusta más, si ésta o esa―le digo.


    ―Pues si no lo sabes yo sí, a mí me gusta esta. ¡Está deliciosa! Come tú más de esa y yo de esta.


    ―¿Te crees acaso que nos vamos a acabar todo?―le digo riendo―. Va a sobrar un montón.


    ―Te sobrará a ti, a mí no. Yo tengo bastante espacio aquí por los dos―bromea dándose unas palmaditas en el estómago.


     Jaime sigue enviándome mensajes, y aunque lo he puesto en silencio, finalmente Carlos me pregunta.

    ―¿Quién te escribe tanto? ¿Tú novio?―dice con inocencia fingida.


    ―No es mi novio―le respondo con una burla.

    ―No, qué va. Que te manda flores, que viene a verte, que te escribe... Es tu novio―se pitorrea.

    ―Ñiñiñi...―respondo como una niña chica.

    ―Es guapo―suelta y me mira de reojo.

    ―¡Maruja!―le recrimino entre risas.

    ―¿Te gusta?―Quiere sonsacarme información como buen cotilla que es.

     Me hago un poco la difícil, pero realmente, si alguno de mis hijos va a apoyarme en esto si sigue adelante, ese es Carlos.

    ―Es mono...―comento con una sonrisilla.


    ―¡Te gusta! ¡Te gusta!


    ―Es simpático.


    ―¡Estás enamorada!


    ―Para nada―respondo sincera―, nos estamos conociendo.


    ―Wooo, wooo... Conociendo...―dice como si eso fuese algo obsceno.


    ―¡Cállate ya!―Me saca los colores el niño.


    ―¿No habéis quedado?


    ―No. Solo libra los sábados y hoy prefiero estar contigo, mi amor verdadero.―Lo abrazo y le planto un sonoro beso en la mejilla.


    ―¡Anda ya! Qué tonta eres... Queda con él. A mí no me importa quedarme solo. Si alguien que me guste me dijera de salir, yo no me quedaría aquí viendo la tele por estar contigo, que lo sepas―Se ríe.


    ―¡Ay, qué traidor! ¿Y me abandonarías?


    ―Hombre... A ti te veo todos los días―recapacita intentando arreglarlo―. No es por ti, es por mí.


     Estallo en carcajadas.


    ―Qué espabiladillo que eres.


     Cuando acabamos de ver la peli vuelve a sacar el tema.

    ―Bueno, ¿qué? ¿Vas a llamarlo ya?

    ―Tienes tú más interés que yo, hijo.

    ―Solo pienso en tu felicidad.


     Y con esta frase sacada de alguna película romanticona me tumba.

    ―¡Ay mi niño, lo más bonito, por Dios! Por esa ocurrencia te has ganado unas tortitas con chocolate.

    ―¡Yupi! ¡Qué rico!

     Mientras dispongo las cosas en la cocina, el móvil vuelve a sonar. A lo que Carlos reacciona acercándomelo y bien dispuesto.

    ―Invítalo a merendar. Así lo conozco y te doy mi opinión. Te digo si merece la pena o no.


     Trato de contener la risa pero no puedo, este niño es adorable.


    ―Venga, va―le digo al final.


    ―¿En serio?

    ―Dame que le escriba―digo cogiendo el teléfono.


     Una merienda, ¿por qué no? Es mejor que cenar o salir. Más informal. Y si encima está Carlos será una prueba para ver cómo reacciona ante la presión de que tenga hijos.


     Decido escribirle comentándole el plan, al cual accede gustoso.

    ―¡Ay! El amor... Qué bonito―se burla Carlos.


    ―¡Calla!―me río.


    ―¿Y qué te vas a poner?


    ―¿Qué me voy a poner?―Me fijo en que aún llevo el pijama―. ¡Ay! No sé qué me voy a poner...


    ―¡Yo te lo elijo!―salta muy contento.


    ―No, no, no. Yo me lo elijo, que no me fío. A ver si me vas a poner muy putoncilla.

    ―¡Sofisticada y elegante con un toque de seducción!

    ―¿Pero tú de dónde sacas ese repertorio de frases?―me desternillo.


    ―De la tele, básicamente.


     Me dirijo a mi habitación a rebuscar entre mis trapos. El primero que llama mi atención es uno muy escotado y súper sugerente. Lo saco y lo sostengo ante el espejo para imaginármelo puesto.


    ―Hola, soy un putón verbenero―le digo a mi reflejo.

     Lo descarto y saco otro más recatado. Repito la operación y me miro de nuevo.

    ―¿Quieres tomar otra taza de té?―digo con tono aristocrático.

     Este es demasiado puritano, así que... pasando.

     Finalmente decido ponerme un vestido blanco de gasa muy mono que aún no había estrenado. Es fresco, recatado, pero sugerente a la vez. Es perfecto. Podría habérmelo puesto para estar por casa o también para salir a dar un paseo de manera casual.

     Cuando salgo de la habitación, Carlos me echa un silbido.

    ―Estás preciosa.

    ―Muchas gracias. Tú sí que eres precioso.―Le doy un beso.

     Cuando pasa un tiempo prudencial y ya no puedo estar más nerviosa, decido empezar a hacer las tortitas. Es en ese momento cuando al fin llega. Como estoy ocupada con la plancha, Carlos corre a abrir la puerta.

    ―¡Ey! Hola―le oigo decir, y el sonido de su voz hace que se me acelere el corazón.


    ―Hola, yo soy Carlos. Pasa, está en la cocina.


     Entra y el niño se queda de espectador de la escena. Eso me cohíbe un poco.

    ―Buenas. ¿Qué tal?―dice acercándose a darme dos besos.

    ―Muy buenas―contesto recibiéndolos de buena gana.

    ―Estás muy guapa.

    ―Gracias―me sonrojo.

     Hablamos de tonterías durante un rato mientras termino en la cocina. Cuando vamos al salón para comer, Jaime me da la enhorabuena por las tortitas.

     Me da mucha vergüenza que me alaben, por el motivo que sea. Nunca sé cómo recibir esos honores.


     Seguimos charlando, de todo un poco. Carlos interviene de vez en cuando hasta que se entera de que Jaime es policía.


    ―¡Hala! Qué guay... Qué buen partido―me dice en voz baja, aunque no lo suficiente como para que él lo oiga. Le doy un codazo al niño y no sé cómo disimular.


     Cuando acabamos, Jaime me ayuda a recoger y a fregar.

    ―Me voy a mi cuarto a jugar con el ordenador―dice Carlos y me guiña un ojo antes de irse. Nos está dejando intimidad.


     No es hasta ese momento cuando se me ocurre pensar en Pau. Normalmente soy yo quien lo ayuda a él a fregar, y no lo hacemos así. Con Jaime me siento desincronizada y torpe. De la forma en que lo hace Pau es más rápido y eficaz.


     Llaman a la puerta y me desconcierto. No sé quién puede ser. Los chicos está en la playa, pero el pensar que pudiera ser alguno de ellos me hace temblar.


     No tiene sentido, me digo, ellos tienen llaves.

    ―No sé quién será...

     Yo voy a abrir y Jaime se dirige al salón, donde espera en un lugar desde el cual puede ver la puerta.


     Abro y resulta ser una chica, jovencita, de unos dieciséis. Tiene el pelo rojizo, recogido en un par de trenzas, y un maquillaje con el que resalta los rasgos exóticos de su cara. Los ojos achinados pero grandes, una nariz fina y unos labios gruesos. Lo que más llama la atención es su boca, lleva un brillo de labios muy sugerente, aunque también va vestida de forma muy sugerente. Mientras me empieza a hablar no puedo parar de analizarla. Lleva un look muy veraniego; camiseta de tirantes escotada, mini-shorts vaqueros y sandalias. También lleva una mochila bastante abultada y unas gafas de sol sujetas en el pelo.

    ―Hola, ¿qué tal?―dice en tono alegre―. Estoy buscando a Pau.

    ―¿A Pau?―me sorprende―. Ahora no está. ¿Quieres que le deje el recado?

    ―No―se ríe. Jaime se acerca para enterarse de lo que sucede―. ¡Oh! Estás acompañada. ¿Os he molestado?―Solo puedo pensar en quién es esta chica y por qué me habla como si ya nos conociéramos.

    ―Perdona―la interrumpo―, ¿qué es lo que quieres?


     Al principio mi tono le sorprende, pero al instante vuele a cambiar la cara y a mostrar su gran sonrisa.

    ―Perdóname tú, no me he presentado. Soy Laura, la novia de Pau, y tú eres su madre. He reconocido tu voz.

     Ahora sí estoy perpleja. No sé si tomármelo a broma cuando entiendo lo que quiere decir sobre mi voz.

    ―¿Tú eres la despeinada?―le digo después de entender que es la chica con la que Pau se ha pasado toda la noche hablando.


     Mi pregunta le produce risas.


    ―Qué graciosa eres. Pero sí, era yo.

    ―A mí no me pareces despeinada―comenta Jaime detrás de mí.

     Su observación no me gusta. Deja de fijarte en ella, solo es una cría, pienso.


     Ella le sonríe con coquetería, y esto ya sí que empieza a mosquearme.


     Sigue esperando algo, pero aún no me ha quedado bien claro qué es lo que quiere. Es obvio que no es la novia de Pau. Él nunca ha tenido novias, solo ligues, y si ella se cree especial es que tiene un problema.


    ―Bueno, Pau no está, vuelve otro día si eso.―Estoy a punto de cerrarle a puerta en a cara cuando me detiene.


    ―Ya sé que no está. Está en la playa, es su cumpleaños―dice como si fuera obvio―; el problema es... que no sé exactamente dónde.


     En ese momento aparece Carlos como salido de la nada.


    ―Hola―dice el niño con curiosidad.


    ―¡Ey! Tú debes de ser Carlitos―le dice ella muy animada.


     Este se sorprende pero asiente igualmente entusiasmado.


    ―Encantada de conocerte.―Le ofrece la mano y este se la estrecha―. Pau me ha hablado mucho de ti. Dice que eres un artista.


    ―Sí. Y ella es la novia de Pau.―La presento de manera cómica y efusiva.


    ―¿La novia? -se extraña este.


    ―Eso dice.―Me quedo mirándola desafiante esperando el momento en que desmienta esta idiotez.


    ―Eso es―confirma mirándome a los ojos, respondiendo a mi desafío con soberbia. Suspira y mira a su alrededor, haciendo palpable la incomodidad de la situación―. Bueno... ¿Puedo pasar? La verdad es que he hecho un viaje muy largo, solo he dormido un par de horas y esta mochila pesa bastante.


     Los chicos se apartan rápidamente para que pase, como si estuvieran hipnotizados o algo así.


     Ella pasa y yo tardo un rato en superar mi nivel de perplejidad y cerrar la puerta.


    ―¿Puedo sentarme?


    ―Como en tu casa―le digo intentando que mi sarcasmo no sea demasiado obvio y grosero.


    ―Gracias.―Suelta la mochila a su lado y al sentarse lanza un profundo suspiro―. Vaya el vuelo no ha durado mucho pero de aquí al aeropuerto hay un buen trecho. El taxi me ha salido por un ojo de la cara.


    ―¿Cómo has venido en taxi desde el aeropuerto mujer? Para eso está el autobús―le dice Jaime.


    ―Ya, pero los horarios me venían mal. No tenía ganas de estar allí varias horas esperando para que luego ni si quiera viniera directo sino que hiciera una ruta, ¿sabes?


    ―Claro―responde como un bobo. De claro nada, es estúpido. Miras los horarios primero y coges un vuelo que concuerde con tu autobús. Así lo hace la gente normal... Pienso para mí.


    ―Quería encontrarme con Pau antes de que se hiciera de noche, y así darle una sorpresa.―Nos mira a todos con una gran y brillante sonrisa. ¿Cómo demonios hará para hablar y que no se le vaya el brillo de labios?


    ―¿Pau?―se intriga Jaime.


    ―Mi hijo. El mayor.


    ―Pau... ¡Ah claro! De eso me sonaba...―Las dos nos quedamos expectantes―. Nada, nada. Solo pienso en voz alta.―Cruza las piernas, apoya un codo sobre la rodilla y apoya la boca en la mano.


     Ella le sonríe y me mira para dirigirse a mí.


    ―Pensaba ser un poco “cara dura” y pedirte que me llevaras hasta allí.―Pues sí, habría que tener la cara dura―. Pero claro, no sabía que estarías con tu novio. Lo mismo tenéis planes.―Vale, y ahora me descoloca.


    ―No... No es mi novio―digo mirándolo de reojo. Él se ríe y se relaja. Yo no estoy nada relajada.


    ―Sí que son novios―interviene Carlos, al cual fulmino con la mirada―. No me mires así, eso no sirve de nada.


    ―Nos estamos conociendo―digo con calma pero busco la aprobación de él.


    ―Podríamos llevarla y así vemos lo que hacen estos―sugiere Carlos.


    ―Está un poco lejos―trato de oponerme.


    ―Estaría bien, así nos damos un paseo―dice Jaime ahora.


     Tres contra una. Una que además no tiene excusas razonables, simplemente el hecho de que todo esto le resulte desconcertantemente confuso y extraño.


    ―Está bien.―Consiento al final―. Pero poneos en marcha rápido.

    ―¡Yo estoy lista!―Dice ella poniéndose en pie con energía.


    ―¡Yo también!―La imita Carlos. Entonces se ríen y ella le pone la mano para que choquen.


     Hala, ya son colegas, por la cara. Qué niño más confiado por Dios...


     Poco descubro de esta misteriosa chica por el camino. Se limita a hablar animadamente con Carlos, y cada vez que le pregunto algo responde con monosílabos. Amable, eso sí... Pero sin decir nada que me quite el hormigueo que siento en la nuca.


    ―Hemos llegado―digo aparcando el coche.


     Carlos es el primero en salir y después ella. Desde donde estamos puede oírse la música, y en cuanto nos acercamos más empezamos a ver a los amigos de Pau.


    ―Vaya cantidad de gente―exclama Jaime.


    ―Es un chico popular―le dice ella con una sonrisa orgullosa.


    ―¿Cómo lo vamos a encontrar desde aquí? Así es imposible diferenciar a nadie. Estamos muy lejos―dice Carlos.


    ―Me apuesto lo que quieras a que yo lo encuentro antes que tú―le propone ella.


     Este responde levantando su dedo índice delante de la cara y con una expresión muy seria.


    ―Me apuesto un helado de chocolate y caramelo con virutas de colores.

    ―¡Hecho!


     Se dan la mano y ella cuenta hasta tres antes de soltarlo y mirar para encontrar a Pau.


     Sin darme cuenta me veo participando en su estúpido concurso de ver quién conoce mejor la silueta de Pau... Ella no tiene posibilidades, pienso para mí.


     En menos de tres segundos lo encuentro y una sonrisa de satisfacción se escapa de entre mis labios.


    ―Está ahí―señalo chafándoles el juego.


    ―¿Dónde?―quiere saber Carlos.


    ―Allí, al lado de los que juegan con las raquetas.


     Ambos lo comprueban y lo confirman.


    ―Vaya, qué suerte y qué rápido―me dice con condescendencia.


    ―De suerte nada, es que lo conozco muy bien―le replico.


     Esto provoca en ella una gran sonrisa, al mismo tiempo que se baja las gafas para que no pueda seguir descifrando sus expresiones.


    ―¿Vamos Carlos?―le dice mientras empieza a andar hacia la entrada a la playa.


    ―¿Venís?―me pregunta él.


    ―Id vosotros. Supongo que tú ya te quedas, ¿no?―le pregunto a ella.


    ―Claro.―Sigue caminando y se despide con la mano. Jaime le devuelve el gesto. Yo me niego a hacerlo... Me niego pero al final levanto un poquito la mano, aunque sin mucho entusiasmo.


    ―Qué maja―dice Jaime.


     Me mira y ve mi cara de desagrado, a lo que responde con una sonrisa sincera. De pronto me sigue mirando y parece que se le ha olvidado todo lo demás. Se acerca a mí y me rodea por la cintura, me acaricia la cara y posa sus labios suavemente sobre los míos.


     ¿Qué estaba yo pensando? ¿Qué... qué pasaba a mi alrededor? No lo recuerdo.


     Le acaricio el cuello y la nuca y lo beso yo a él.


     Qué deliciosa sensación. Es el aire, el mar y los besos... Echaba de menos los besos.


    ―¿Quieres que demos un paseo?―propone.

     Antes de responder miro lo que hacen estos dos. Aún no han llegado a donde está Pau, sin embargo se han detenido a hablar con unos muchachos. Es muy raro. Al principio me cuesta entenderlo pero luego me doy cuenta de que lo que pretenden es aparecer de repente ante él, así que les habrán pedido que lo distraigan.


     Efectivamente, la chica y Carlos caminan escondiéndose tras el grupo. El encuentro no me lo pienso perder.


     Uno de los chavales agarra a Pau y fingen una pelea, mientras otros le dan la vuelta para ponerlo de espaldas a los otros. Finalmente la chica se acerca por detrás y le tapa los ojos. Los otros se apartan al momento y quedan expectantes de ver si él sabe de quién se trata.


     Me fijo en un par de grupos de chicas que también están atentas a la escena, un poco más alejadas y cuchicheando entre ellas.


     Cuando al final ella revela su identidad, mi sorpresa resulta mayor que la de él. La abraza, la besa y la levanta en brazos... No lo entiendo. ¿Quién es esa chica?


    ―¿Hacía mucho que no se veían?―dice Jaime, que también ha visto el encuentro.


    ―¡No tengo ni idea! ¡No sé quién es esa chica!―durante un momento no sé si hablarlo con él pero no puedo callarme―. ¿Tú lo ves normal? Dice que viene de Barcelona. ¿Cuándo ha estado Pau en Barcelona?―De pronto una pequeña luz parpadea en mi mente, como si estuviera a punto de revelarte todo el entramado de este asunto. Pero repentinamente se apaga y de nuevo a oscuras.


    ―Pueden haberse conocido por internet o en cualquier otro sitio. Pero vaya, sí que parece su novia.―Se gira hacia mí―. Eres muy protectora, ¿no?―sonríe―. No debes de saber ninguna de las cosas que sabe todo el mundo sobre tu hijo.―Concluye esto fingiendo un gesto de sorpresa, supongo que lo que pretende es alterarme aún más.


    ―Sé lo suficiente, gracias.


     Observo un rato más la escena. Ellos hablan, él le toca el pelo a ella y juega con sus trenzas, de pronto aparece Carlos a su lado y se sorprende de verlo, como si fuera la primera vez. Ambos señalan hacia aquí, supongo que para decirles que les hemos traído... Vaya, “hemos”. Jaime también está aquí.


     Pau mira hacia aquí haciendo visera con la mano sobre sus ojos. Cuando nos descubre levanto tímidamente mi mano, pero no me devuelve el gesto, sigue hablando con los otros.


     Agarra a la chica por la cintura y la acerca a él mientras esta le habla animadamente.


     En ese momento entra Vic en escena. En ningún momento había recordado que él también andaba por ahí. Verdaderamente soy una mala madre. Solo estaba pensando en Pau y en esa pajarraca escuálida.


     Víctor se había acercado porque ha visto a Carlos. Le dice algo pero se vuelve para la chica y son presentados. Se dan dos besos y se separan de nuevo.


     Ya me he aburrido de cotillear, y no es hasta entonces cuando me doy cuenta de que Jaime me ha cogido de la mano. Lo miro y me sonríe.


    ―¿Vamos?―dice.


    ―Sí, vale.


     Y empezamos a caminar como una pareja de novios adolescentes. Estamos caminando así durante un rato.


     El viento me arremolina el pelo y el vestido, y yo lucho inútilmente contra ellos. Jaime, en ese momento, se interpone entre este y yo. Me rodea, para que no se me levante la falda, pienso yo. Pero resulta que lo que realmente pretende es besarme de nuevo, más apasionado que antes y deslizando sus manos por los sitios donde el viento abre paso. Me acaricia los muslos y el culo, y este oportunismo tan original me hace gracia. Lo rodeo con mis brazos por el cuello, poniéndome de puntillas para llegar hasta su boca. Su lengua se desliza sobre la mía y su cuerpo se estrecha contra el mío.


     Se me escapa un pequeño suspiro y me niego a abrir los ojos, porque cuando lo haga, veré la realidad y los problemas volverán a mi mente. Irremediablemente y sin querer ya estoy pensando en esas cosas así que abro los ojos y me separo.


    ―¿Qué te pasa?


     Niego con la cabeza algo distraída.


    ―Nada. Vamos a volver. No quiero que Carlos vuelva al coche antes que nosotros.


    ―Está bien.


     Me coge de la mano otra vez, pero esta vez lo rechazo con disimulo.


     ¡Vaya! Todo iba tan bien y de pronto... Nada. Estoy inquieta. No puedo relajarme.


     Llegamos al coche al mismo tiempo que Carlos y nos ponemos en marcha. No voy a preguntarle nada, aún no. Mientras Jaime esté aquí no puedo explayarme más en el tema.


     Ahora en realidad quiero que se vaya, pero no sé cómo hacerlo. No quiero ser grosera o descortés. Tampoco quiero que piense que no me importa en absoluto, pero es que ahora mismo tengo otras cosas en la cabeza.


     Estoy distraída todo el camino de vuelta, casi sin hablar, y esto debe ser una señal clara para él porque parece que empieza a despedirse.


    ―Lo he pasado muy bien, y tus tortitas estaban buenísimas―dice.


    ―¿Te vas ya? ¿Quieres que te deje en algún sitio?


    ―Sí, déjame por el centro si no te importa. He quedado con unos amigos para tomar unas cañas. Te diría que te vinieras, pero ya sé que no puedes.


     Le miro y le sonrío por comprenderlo.


    ―Quizás la semana que viene―digo, pero al momento pienso que quizás no se lo ha pasado tan bien como dice y solo trata de ser amable para salir corriendo de aquí―, bueno... si quieres, claro.


     Me muestra una gran y preciosa sonrisa, digna de confianza, para a continuación posar su mano sobre mi rodilla.


     Me pone muy nerviosa que haya hecho eso mientras conduzco, la pierna me tiembla y no puedo evitarlo. Me da un ligero apretón, una suave caricia y me suelta.


    ―Aquí, déjame aquí―señala.


     Nos paramos, se quita el cinturón y se vuelve hacia mí. De repente repara en la presencia de Carlos, que ha ido detrás callado todo el rato.


    ―¿Vais a besaros?―dice con naturalidad y ambos nos reímos.


    ―Tápate los ojos―le dice Jaime y el niño obedece poniéndose las manos en la cara.


     Me besa con suavidad y dulzura, posando delicadamente sus labios sobre los míos.


    ―¡Puaj!―dice con asco. Ha mirado a través de los dedos y se ríe.


     Jaime sale del coche guiñándome un ojo. Me giro para mirar a Carlos, el cual me muestra una amplia sonrisa.


    ―¿Y tú de qué te ríes?―le digo.


    ―De ti―suelta.


     Nos vamos a la casa, sin embargo me paso todo el camino pensando en cómo sonsacarle a Carlos información sobre el encuentro entre esa chica y Pau.


     Pienso las palabras una y otra vez pero no me atrevo a pronunciarlas. Las repito en mi mente, cambiando el orden, añadiendo algo... Pero no doy con la fórmula que no revele mi malsano interés.

     Finalmente decido soltarlo sin más. Me da igual parecer una cotilla integral.


    ―Carlos, cuéntame absolutamente todo lo que has visto y oído. Quiero saber quién es esa chica, cómo ha reaccionado Pau cuando la ha visto, si se ha extrañado por que estuviéramos allí... Todo, todo.


    ―¡Ah! Pues no sé. Sí que parecen novios, aunque no los he visto besarse en la boca. Él le ha preguntado que qué se había hecho en el pelo, porque por lo visto él no la había visto pelirroja.―Hace una pausa mientras piensa―. ¿Qué más? Ah, él le ha dicho que está loca por venir así y ella le ha contestado algo así como: eso es lo que te gusta de mí―dice imitando una voz femenina―. Y él le ha contestado que sí, que es verdad.


     No sé por qué me había preocupado de que Carlos pensase que soy una cotilla, él es mucho más maruja que yo. Si se lo pidiera, incluso me representaría toda la escena.

    ―¿Y a ti te ha dicho algo Pau?―me intereso para ver si ha dicho algo sobre mí o sobre Jaime.


    ―Pues... Bueno, a ella le ha preguntado cómo había llegado hasta allí y le ha dicho que la hemos traído nosotros. ¿Y sabes una cosa? No se había dado cuenta de que yo estaba ahí hasta que ella se lo ha dicho. Me he sentido ofendido, la verdad. ¡Cómo me ha ignorado!―dramatiza.


    ―Bueno. ¿Y qué más?


    ―Pues eso, le hemos dicho que la hemos llevado nosotros, que se ha presentado en nuestra casa y le ha vuelto a decir que está loca. A mí me cae bien, es muy graciosa.


    ―La gente loca es graciosa hasta que te dan el palo―trato de advertirle para que no se fíe de ella.


    ―No sé... A mí me ha parecido simpática.―Recapacita un momento sobre lo acontecido y sigue―. Total, que cuando ha mirado para donde estabais vosotros, Pau ha preguntado que quién era Jaime. O sea, él no sabía quién era Jaime, ha preguntado que quién era ese y yo le he dicho que era Jaime. Ella ha dicho que era tu novio, pero luego ha dicho: “Bueno, se están conociendo”. Porque eso es lo que habías dicho tú cuando yo dije que erais novios, antes.


    ―¿Y qué ha dicho Pau?―Mi corazón late apresuradamente. No me gusta nada esta situación.


    ―No ha dicho nada. Solo la ha mirado y ella se ha reído. Pero se estaban echando miradas raras, para que yo no me enterase, seguro.


    ―Pero tú te has enterado de todo―le digo con humor.


    ―Claro, yo siempre me entero de todo―se jacta.


    ―¿Y de qué más te has enterado?


    ―Me ha dado la sensación de que a Pau no le gusta Jaime. Luego ha llegado Víctor, y se ha metido conmigo por estar ahí, por cierto. Como si la playa fuese suya. ¿Qué se habrá creído?―Se aleja del tema que a mí me interesa, pero afortunadamente, vuelve de nuevo―. ¡Ah, sí! Luego alguien ha dicho que Laura se iba a quedar unos días...


    ―¿Dónde?


    ―Pues en casa, supongo―se ríe―. No sé.


    ―Sí hombre, seguro―replico sarcástica.


    ―A mí es lo que me ha parecido.


    ―¿Cómo se va a quedar con nosotros si no la conocemos de nada? ¿Y dónde va a dormir? ¿En el cuarto de Pau? ¡Ja!―exclamo con coraje―, de eso nada monada...


    ―Pues... como no se vaya a un hotel―sugiere Carlos.


     A un hotel donde puedan estar a gusto follando todo el día, pienso.


     Llegamos a la casa y no hablamos más del asunto, más que nada porque yo no quiero. Prefiero rumiarlo en soledad.


     Tampoco hablamos sobre Jaime. Carlos me pregunta un par de veces pero prefiero eludir ese tema también.


     Las horas pasan rápidamente y pronto se hace de noche. Para la cena tomamos restos de pizza y vemos la tele un rato. Antes de dormir jugamos a la consola, un juego de estos cooperativos muy curioso. Es para niños pero yo también me divierto. Durante unos momentos consigo no pensar en nada, estoy distraída. Pero a la hora de ir a la cama me pongo a darle vueltas a la cabeza.


     Hace poco más de una semana Pau me dijo que estaba enamorado de mí, y me lo demostró. He leído su diario, sé lo que siente. ¿Por qué ahora de repente tiene novia? Más aún cuando nunca ha tenido novia... ¿Es acaso un truco barato para ponerme celosa? Bueno, y ni tan barato. La chica ha venido desde Barcelona. ¿Qué tipo de amiga se prestaría a hacer eso para poner celosa a la madre de su amigo? ¡Es ridículo! No creo que él le haya contado a nadie... No creo que él haya dicho... Es decir... “Hola, soy Pau, estoy enamorado de mi madre adoptiva, ayúdame a ponerla celosa”... ¡Qué ridiculez! Seguramente ella no sepa nada. Probablemente la esté utilizando. Probablemente voy a volverme loca...


     Definitivamente todo esto es una locura. Cuando acogimos a Pau sabíamos que no sería fácil, que tarde o temprano habría problemas. Pero esto no entraba, para nada, en mis planes. Yo no puedo con esta situación, y no sé qué hacer.


     Tardo un buen rato en quedarme dormida, y bien entrada la madrugada me despierto con ruidos en la cocina.


     Salgo para ver qué sucede y me los encuentro a los dos en la cocina, a él y a ella. Se están preparando algo de comer y lo están poniendo todo perdido. Están con las risas y las bromas, y me hacen pensar que ambos están borrachos.


    ―¿Dónde está Víctor?―me preocupo. Es extraño que hayan vuelto tan pronto, y no entiendo qué es lo que pretenden cocinar a estar horas y en ese estado.


    ―Está en el baño―dice ella tratando de recomponerse.


    ―Estamos muertos de hambre. Esta gente no ha calculado bien cuánta comida tenían que comprar y yo no he comido más que una triste chuleta en toda la noche―cuenta Pau.


    ―Yo me he dedicado a ir robando de los platos de los demás―se ríe ella y él la sigue.


    ―Ah, fíjate tú, qué bien y qué bonito―suelto con sarcasmo.


    ―Robar está bien si es para alimentar a niños hambrientos―replica Pau.


    ―Estaba muy hambrienta, de verdad que sí―se vuelve a reír.


     ¡Dios, qué tirria le estoy cogiendo!


     Vic llega en ese momento.


    ―¿Tú también tienes hambre hijo?―le digo a este.


    ―Qué va, yo me llevé un bocata.


    ―Casi le arranco la mano de un mordisco cuando lo veo sacar una baguette así de grande―muestra ella exageradamente con sus manos―, de jamón serrano. No nos ha dado ni un trozo.


    ―No, qué va, si le has pegado un bocado que casi te llevas medio bocadillo con las ansias―replica él.


    ―¡Uy, qué falso! Si apenas lo he olido un poquito―se ríe ella.


    ―A mí desde luego no me has dado ni eso, ni el olerlo―protesta Pau―. Te lo has comido a cara perro.


    ―Pues para la próxima ya sabéis que hay que ser más previsores―se jacta este―. Bueno panda, me voy al sobre. Ahí os quedáis.


    ―No despiertes a tu hermano―le digo antes de que entre al cuarto.


    ―Buenas noches peliculero―le dice ella.


    ―Tú sí que eres una peliculera―le replica.


    ―Vic naranja escribe fino, Vic cristal escribe normal. Vic, vic, vic-vic-vic―canturrea como en aquel anuncio de bolígrafos Bic.


    ―Al final te vas a llevar una galleta... Y yo no quiero, pero no paras de insistir en que te la dé―amenaza este.


    ―¿Por qué no me das la galleta a mí, que tengo hambre?―le replica Pau.


    ―¡Pues controla a tu hembra!


    ―Anda vete ya―le recomienda.


     Este se marcha y los otros se quedan riéndose e intercambiando miradas.


    ―Bueno, ¿y vosotros qué?―digo finalmente esperando no tener que insistir en una explicación o dos.


     Ellos se miran. Pau le hace un gesto a ella para que espere ahí, y a mí me acompaña al salón para hablar conmigo.


    ―No me digas que va a quedarse aquí, porque no―empiezo.


    ―¿Y por qué no?


    ―Porque yo no quiero.


    ―¿Qué más te da? No tiene donde quedarse―insiste.


    ―Me da igual. Que lo hubiera pensado antes. O haberlo pensado tú. No voy a consentir más juegos ni más tonterías.


    ―¿Juegos? ¿Qué juegos?


    ―No te hagas el tonto. ¿Qué es eso de que es tu novia?


    ―¿Mi novia? ¿Quién te ha dicho eso?―se sorprende.


    ―¡Ella! ¡Ella lo ha dicho!


     Se ríe escandalosamente.


    ―Menuda tontería. ¿Y tú te lo has creído?


    ―Pues claro que no.―Mi cara de payasa debe ser monumental, por cómo se ríen de mí.


    ―Bueno, pues no es mi novia.―Se queda callado, recomponiéndose y analizándome―. ¿Por qué te preocupa eso? ¿Estabas celosa o qué?―dice dándome un suave pellizco en el costado de forma provocativa.


     Este gesto me hace reaccionar dándole una fuerte torta en la mano.


    ―¡Auch!―se ríe.


    ―Estás borracho, ¿verdad?


    ―Un poquito.―Hace el gesto con los dedos―. Pero, ¡oye, que es mi cumpleaños! Mayoría de edad en Estados Unidos, y aquí también. Veintiuno, como tú dijiste.―Me hace un gesto con los índices, chasquea la lengua y me guiña un ojo.


    ―Deja de comportarte como un idiota.


    ―Vale.―Se muestra avergonzado y agacha la cabeza, pero me mira de reojo y se le escapa media sonrisa.


    ―¿Por qué sonríes?


     Tarda en contestar. Se muerde el labio inferior y luego lo pellizca sosteniendo su mano sobre la boca, como si así retuviera las palabras que pretende soltar. Niega con la cabeza.


    ―Nada, solo estaba pensando. La verdad es que ahora mismo me cuesta pensar―se ríe.

    ―Suéltalo sin más―le insisto. A ver si así de una vez se aclara todo.


    ―¿Quieres que lo suelte sin más?


    ―Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, ¿no?―digo dándole pie.


    ―Vale, lo soltaré sin más entonces...


     Durante unos instantes no sucede nada, pero de repente me rodea por la cintura acercándome a él bruscamente y sin darme tiempo a reaccionar. Me sostiene del cuello y me besa con gran pasión, apretándome con fuerza, clavándome sus dientes y acariciándome la lengua con el resuello de su aliento.


     Lo aparto de un empujón y se aleja dándome la espalda.


    ―¡Pau! ¡Por Dios!―digo con gran énfasis pero intentando bajar el tono lo máximo posible.


    ―Perdóname―me dice aún de espaldas―, no debí haber hecho eso.―Se vuelve con la mirada gacha y apartándose el pelo de la cara.


    ―No, no debías―le digo mientras aún siento en mi cuerpo la sacudida del suyo.


     Me cruzo de brazos y él hace lo mismo. Ninguno nos miramos a los ojos.


     Durante unos instantes que parecen hacerse eternos, nadie dice nada, pero finalmente habla él primero.


    ―Deja que Laura se quede y que descanse, mañana buscaremos otro sitio.


     Yo... No quiero hablar con él. No quiero discutir. Directamente salgo del salón y voy hasta mi cuarto. Al pasar por la cocina la veo a ella, veo que ha preparado un par de sándwiches, y que ha limpiado y recogido todo. Ella me mira pasar con cara de incertidumbre, y yo solo puedo responderle con una mirada indiferente.


     Me meto en mi cuarto y cierro la puerta. No quiero saber nada más durante lo que queda de noche, que deben ser unos treinta minutos a lo sumo.


     Me tumbo en mi cama, brazos y piernas abiertos. Estoy acalorada y necesito sentir aire fresco. Abro la ventana de par en par, me dan igual los mosquitos. ¡Que me piquen! Me da igual. Porque ahora solo puedo sentir ese cosquilleo extraño revoloteando por mi piel. El del calor, el del deseo de Pau...


     Una vocecilla malvada en mi interior me incita a comparar... ¡Pero no! No lo hagas Eva, ni se te ocurra.


     Cuánto te odio duendecillo retorcido y cruel de mi subconsciente, ese que me incita a mirar la sangre, el mismo que no aparta la mirada cuando en las noticias salen cosas desagradables o el que me dice “echa más alcohol a esa herida abierta, aún no escuece lo suficiente como para curar nada”.


     No quiero pensar nada más, no quiero analizar lo que he sentido o lo que he dejado de sentir. Quiero olvidar este día, borrar, suprimir.


     ¿Todo el día? ¿Incluso a Jaime?


     …


     ¡Sí! ¡Maldición! ¡Todo el día! No quiero saber nada, no quiero pensar, solo quiero dormir.


     Dormir, dormir, dormir, dormir, dormir...


     Oigo como Pau y... esa chica, entran a su cuarto.


     ¡Ah!


     Dormir, dormir, dormir, dormir, dormir...


     Esto es imposible, no puedo dormir, y tampoco quiero hacerlo. ¿Qué podría hacer? Podría levantarme y hacer una buena limpieza a fondo, limpiar armarios y cajones, limpiar las lámparas, las cortinas... Las cajas de los DVD's por dentro... Sí, también podría enumerar la lista de cosas que podría limpiar, como el que cuenta ovejas.


     Oigo voces que provienen de cuarto de Pau, obviamente son ellos dos. Las paredes son muy finas, y si hiciera un pequeño esfuerzo podría oír todo lo que dicen.


     No lo voy a hacer. Yo no hago esas cosas...


     Aunque debería.


     Vamos Eva, ¿de qué te preocupas? ¿Qué es lo que te molesta? ¿Que tenga una amiga, que copulen como conejos? Ya se ha traído chicas muchas otras veces a casa para eso. ¿Cuál es la diferencia?


     Pues... simplemente, que ahora sé que él me quiere a mí, y no le encuentro sentido a eso de que se tire a todo lo que se mueva. Antes pensaba que eran cosas normales de adolescente, pero ahora pienso que tiene un problema. Y si él tiene un problema, yo tengo un problema. Y si él no se da cuenta y no quiere hacer las cosas bien, yo debería advertirle para que sí lo hiciera.


     Ahora bien, ¿qué debería decirle? Quizás debería hablar con ella y preguntarle, saber qué relación tienen en realidad, porque él me ha dicho que no son novios, pero ella me ha mentido descaradamente. Me miente y se acopla en mi casa, qué bonito.


     Tengo que hablar con ella, sin duda. No voy a consentir que una niñata me ningunee en mi propia casa.


     Han puesto música, y parece que es la radio. Permanezco atenta y me doy cuenta de que es Kiss FM. Qué bonito. Qué romántico... pienso con sarcasmo.


     ¿Por qué? ¿Por qué te irrita tanto? Explícatelo...


     Vale, ahora, estoy oyendo, perfectamente, los muelles de la cama. ¡Genial!


     ¿Es posible? Parece que sí.


     Salto de la cama y pego la oreja a la pared como una maníaca. Ni si quiera lo he pensado, lo he hecho y ahora puedo oírlo absolutamente todo.


    ―Laura, para―dice él.


    ―Confía en mí―le replica ella―. ¿Confías en mí?

     La respuesta de él tarda en llegar y a mí me desespera. ¿Que confíes en ella para qué? No confíes que es una perra mala, te lo digo yo. Y una mentirosa.


    ―Sí, claro que sí. Ya lo sabes―le responde él.


     A mí me deja de piedra. No puedo creerme que Pau confíe en nadie, y mucho menos en una muchacha a la que a saber desde cuándo conoce.


    ―Pues hazme caso―le susurra. Pero aun así puedo oírlo. Lo oigo todo, los movimientos, las respiraciones.


     Oigo besos, ropa cayendo al suelo...


    ―Para―dice él entre risas.


     Vamos a ver, si te está diciendo que pares, ¿por qué no paras, puerca?


    ―Dime una cosa―dice ella―. ¿Eres de los que gimen cuando les dan placer?―este se ríe.


    ―Ya sé por dónde vas, y la respuesta es no. No a lo que estás pesando.


    ―¿Y la respuesta a la pregunta?―insiste ella. Se oyen besos y ruidos que no identifico.


     Esto es demasiado morboso. No debería estar escuchando...


    ―La pregunta es, ¿eres tú capaz de hacerme gemir?―le propone él.¡Vamos Pau! No sigas con eso―, porque yo no lo creo.―Eso está mejor. Húndele la autoestima.


    ―¿Es un desafío?―Pues claro que no, ¿es que no te enteras? ¡Déjalo en paz!


    ―Sí, es un desafío. Demuéstrame qué es lo que sabes hacer.


     Me alejo de la pared. No quiero escuchar más.


     Me ha quedado clara una cosa, y es que no lo han hecho antes, sin embargo puede que ahora sí que lo hagan.


     ¿Para eso ha venido ella? ¿Para conquistarlo?


     Quizás no sea mala idea, probablemente sería lo mejor. Sin duda es mejor que se enamore de una chica más joven que él a que siga emperrado conmigo.


     Me tumbo sobre la cama y me abrazo a mi almohada.


     Ella no me gusta, pero siempre es mejor esa opción.


     Empiezo a oír ruidos en su cama, ya sin necesidad de pegar la oreja, y estos van subiendo de intensidad.


     Si permanezco aquí terminaré por oír esos gemidos, ¡y no quiero oírlos!


     Me levanto y salgo de mi cuarto. Voy al salón y veo que ya está amaneciendo. Me dirijo a la cocina y me preparo un café bien cargado.


     Me lo tomo de pie, apoyada en la encimera, y de pronto veo esa condenada manzana de nuevo. La agarro con furia y la tiro a la papelera. ¿Por qué he hecho eso? No lo sé, pero no quiero verla más.


     Oigo una puerta abriéndose y me quedo inmóvil y en silencio. Tengo la luz encendida, así que esto último es ridículo. Quien haya salido es consciente de que hay alguien aquí, por muy poco ruido que haga.


     Siento como alguien entra al baño y me asomo al pasillo para ver. Descubro la luz bajo la puerta y la de Pau entreabierta, así que debe haber sido uno de los dos. Vuelvo a mi posición inicial y espero con el corazón en un puño a que cuando salga el que sea, no le dé por asomarse por aquí.


     Un impulso me hace apagar la luz rápidamente.


     Cuando se vuelve a abrir la puerta oigo un carraspeo, de ella. Eso quiere decir que Pau sigue en su cuarto.


     Espero a oír la puerta y entonces me aproximo para asegurarme, pero antes de salir de la cocina aparece Pau como de la nada y me sorprende.


    ―¿Qué haces?―le digo aún conmocionada.


    ―¿Y tú a oscuras?


    ―Yo nada.


     Busco a tientas el interruptor pero él me aparta la mano y me hace retroceder. Me acaricia la cara pero yo no me retiro, permanezco impasible.


    ―Eva...―me dice.


    ―¿Qué?―le respondo mientras quito su mano de mi cara cogiéndola con dos dedos y apartándola con evidente desprecio. Él suspira ante este gesto.


    ―¿Por qué no has abierto mi regalo?―me lo muestra tras sacarlo del bolsillo del pantalón.


    ―Porque no lo quiero.


    ―Ni siquiera sabes lo que es.


    ―Me da igual, no quiero saberlo.


     Aun así, rompe el envoltorio y se inclina para echarlo a la papelera. Se queda mirando dentro y me hace pensar que quizás esté viendo que he tirado la manzana, pero ahora mismo hay muy poca luz y no podría asegurarlo. Vuelve a enfrentarme y sin mirarme a la cara me lo ofrece.


    ―Acéptalo por favor.


     Veo que efectivamente es una caja de joyería.


    ―No pienso cogerlo.―Me giro y le doy la espalda cruzándome de brazos.


     Le oigo lanzar un suspiro de desesperación, pero seguidamente se acerca a mí y pasa sus brazos por mi cintura, colocando sus manos delante de mí. Descruzo los míos para ver mejor lo que hace y tratando de no tocarlo, abre la caja y por fin consigo ver lo que hay dentro. Cuando descubro que no es un anillo me siento más aliviada. Se pega más a mi espalda para poder sacarlo y apoya su mentón en mi hombro. Es un collar, pero con esta luz no puedo distinguir de qué material es, aunque aprecio que tiene una piedra brillante incrustada en un colgante. Lo sostiene con la mano derecha ante mis ojos para que pueda verlo bien. Con la otra suelta la caja en la encimera para luego rodearme y estrecharme contra él. Yo le agarro esa mano.


     Me besa en el hombro donde está apoyado y me huele el pelo.


    ―¿Te gusta?


    ―Está bien―le digo sin mostrar gran entusiasmo. La verdad es que me parece muy bonito y elegante.


     Me siento tentada a cogerlo pero él lo retira antes, me suelta y se separa un paso. Lo abre colocándolo sobre mi pecho y espera, supongo, a que yo retire mi pelo y le permita cerrar el broche de seguridad sobre mi nuca.


     Durante unos segundos permanezco inmóvil, con mis manos suspendidas en el aire y sin saber qué hacer con ellas, pero antes de darme cuenta, una aparta mi pelo y la otra acerca el colgante a mis ojos para que pueda observarlo con más detenimiento.


     Pau cierra el broche y desliza uno de sus dedos bajo la cadena, acariciando mi cuello y llegando hasta mi mano, de donde lo coge para colocarlo otra vez sobre mi pecho con extrema delicadeza. De nuevo vuelve a apoyar su otra mano en mi cintura, mientras que la primera comienza a descender lentamente entre mis pechos.


     Me acaricia con su aliento y con el resto de su cuerpo. Mi respiración se hace más profunda mientras sus dedos recorren la fina tela de mi camisón. Cierro los ojos y se me escapa un suspiro cuando baja por mi vientre hasta llegar a mis caderas. Me tambaleo y tengo que sujetarme al mármol de la encimera, cuyo frío y estabilidad apaciguan mis nervios por un segundo.


     Acaricia uno de mis brazos desde la muñeca hasta el hombro, y allí empieza a besarlo, ascendiendo por mi cuello, haciéndome soltar otro suspiro. Echo la cabeza a un lado dejándole el camino libre. Una de mis manos escapa para llegar a su cabello, donde las yemas de mis dedos bailan y evitan el contacto directo con su piel. Este lanza un profundo jadeo y sus manos vuelan hasta mis mulos, donde presiona agarrándome con los dedos y estrechándome aún más contra él.

  


  
     Comienza a ascender con rudeza para continuar con más dulzura a cada instante mientras su aliento recupera la normalidad.


     No sé en qué momento he comenzado a acariciarlo a él, empezando por su cara y continuando por su brazo.


     Con el dorso de sus dedos, contornea la parte exterior de uno de mis senos, y al sentirlo mi mano se cierra con fuerza sobre la suya libre.


     Ahora tiemblo, mientras contemplo como sus dedos juegan con mi cuerpo para nunca llegar al destino deseado.


     Mis pezones se endurecen y despuntan a través de la tela revelando sus propios intereses.


     Suelto una gran bocanada de aire, estoy a punto de rendirme y desfallecer. Me agarro a un lado de su pantalón y me apoyo en su cuerpo. Siento el vello de su pecho sobre mi espalda.


     Le oigo tragar saliva y con la mano que acabo de liberarle empuja mis caderas lentamente sobre él para que pueda sentir su pene en erección.


     Se me escapa el aliento junto con un agudo gemido de sorpresa. Rápidamente me giro para enfrentarlo y me aparto todo lo que el mueble contra el que choco me permite.


     Él se lanza sobre mí, besándome con pasión y lujuria, deslizando una de sus manos desde mi cuello hasta mi pecho, que lo recibe con una sacudida del resto de mi cuerpo. Lo acaricia y pellizca mientras mi espalda se arquea de placer.


     Mis brazos lo rodean para seguir el movimiento de sus besos y nuestros cuerpos se juntan.


     Él aprieta mi culo, agarrando uno de los cachetes, deslizando la mano por mi muslo, acariciando la parte interior con las puntas de sus dedos. Finalmente tira de mi pierna para hacer que rodee su cintura y levantándome, me sienta sobre la encimera. Mi cara queda ahora por encima de la suya y mientras lo rodeo con mis piernas y acaricio su espalda, respondo a sus besos con igual deseo.


     Oigo un ruido dentro y reacciono instantáneamente saltando de la encimera y apartándolo.


     Mi corazón late tan apresurado que parece que va a saltar de mi pecho en cualquier momento.


     Parece que ese ruido no era nada, y Pau me agarra de la muñeca para acercarme a él de nuevo, pero yo lo aparto veloz.


    ―No―le digo.


     Le miro a los ojos, sorprendida como si acabase de despertar en un sitio al cual he llegado en sueños, totalmente inconsciente de mis actos cual sonámbula.


     Este aprieta los puños con resignación y con la respiración lo más contenida posible.


     Salgo rápidamente de la cocina y me encierro en mi cuarto.


     No me acabo de creer lo que acabo de hacer, me castigo aún apoyada en la puerta. Mi respiración agitada, el corazón a mil por hora y las lágrimas a punto de brotar de mis ojos.


     No puedo contenerlo y rompo a llorar. Me deslizo hasta el suelo tapando mi cara con las manos e intentando hacer el menor ruido posible, pero mis sollozos se escapan irremediablemente.


     Tengo que salir de esta casa y debo parar de llorar. No soy una cría. Debo tomar el control de la situación.


     Me lanzo rauda hacia el armario y me visto en un santiamén. Cojo mi bolso, mi móvil y mis llaves, y salgo pitando de la casa cruzando por el salón y con la mirada en el suelo para no saber si él anda aún por ahí.


     Camino ligera hasta que estoy lo suficientemente lejos y asfixiada como para poder lanzar al aire un grito ahogado y liberador.


     Esto me hace sentir mejor. Ya ha amanecido y el aire limpio llena mis pulmones.


     ¿Y ahora qué hago?


     Me dirijo a un parque cercano y allí me siento en un banco a descansar. A estas horas ya hay gente haciendo deporte, lo cual me sorprende. Un domingo y tan temprano... La gente está loca.


     A lo lejos veo a un hombre agarrado a una de esas barras de ejercicio en las que uno levanta su peso repetidas veces para fortalecer los brazos. Este hombre me recuerda mucho a Jaime, lo cual me da una idea... O más de una.


     Saco el teléfono y lo llamo.


    ―¿Sí?―contesta extrañado.


    ―Hola, ¿qué haces?


    ―Pues...―lo oigo gemir―, estaba durmiendo―se ríe. El ruido de antes sería que se estaba estirando―. ¿Por qué? ¿Tienes algún plan?―dice animado.


    ―Estaba pensando en hacerte una visita―digo con dudas. Que me rechazase sería bastante bochornoso.


    ―Jum... Eso suena bien. Te mando mi dirección en un mensaje.


    ―Vale―me río tontamente.


    ―Pues aquí te espero.


    ―Estupendo.


     Cuelgo y espero el mensaje, el cual no tarda en llegar.


     No me apetece volver a por el coche, así que decido ir en autobús, no está demasiado lejos.


     Cuando llego llamo al porterillo automático y contesta él con voz sugerente.


    ―¿Dígame?


    ―Soy yo.


    ―¿Quién es yo?―bromea.


    ―Anda, abre.


     Cuando subo me recibe con una amplia sonrisa, y solo llevando un pequeño pantalón corto.


     Paso con algo de timidez al principio y él cierra la puerta.


    ―¿Estás solo?


    ―Sí, vivo solo.


     Al principio nos miramos y ninguno hace nada. Me deleito observando su torso perfecto hasta que poco a poco se va acercando cada vez más a mí.


     Mi corazón late al ritmo de los tambores de guerra, la guerra que tiene lugar en mi interior. Tomo aire y finalmente me lanzo a sus brazos. Nos besamos con desenfreno.


     Rápidamente me conduce al dormitorio donde me arranca la ropa con furia dejándome en ropa interior. Yo respondo con la misma efusividad, empujándolo a la cama y colocándome sobre él.


     Nos besamos y tocamos, e introduzco la mano en sus pantalones para agarrar su falo erecto.


     Me levanta para tumbarme y se desnuda por completo. Trata de ponerse sobre mí pero se lo impido.


     Le pido que se siente en el borde de la cama y me arrodillo frente a él para chuparlo. Mientras lo hago, él acaricia mi pelo y mi espalda. Cuando está lo suficientemente excitado me levanto y me quito las bragas, lo tumbo y me siento sobre él, comenzando nuestra danza frenética.


     Instantáneamente siento una gran liberación que recorre todo mi cuerpo, y no puedo más que acelerar el ritmo y el empuje del incesante vaivén de nuestros cuerpos fundiéndose en uno.


     Un grito ahogado se escapa de mi garganta cuando agarra mi culo para acentuar las sacudidas que me propina desde su posición.


     Yo me inclino sobre él para sentir aún más el roce sobre mis partes más sensibles. El placer es indescriptible, y rápidamente siento llegar la culminación del acto.


     Él tarda un poco más, pero yo aguanto con resignación a que acabe.


     Permanecemos jadeantes un rato en la misma postura, yo con ambas manos a cada lado de su cabeza, sobre la almohada, y él acariciándome.


    ―No me has dado tiempo a ponerme un condón―dice aún sin aliento.


    ―Yo soy estéril así que por ese lado no hay ningún problema.―Tomo aire―. ¿Tú tienes algo contagioso?


    ―Yo no―se ríe―. ¿Y tú?


    ―Yo tampoco.


     Dirige una de sus manos a mi pecho y toma el colgante que había olvidado que llevaba.


    ―Qué bonito.


     Se lo quito tirando de la cadena, sin hacer ningún comentario y lo escondo en el sujetador.


     Me separo de él y me siento en el borde de la cama. Noto como el semen desciende entre mis piernas y me pongo en pie para no manchar las sábanas.


    ―¿Dónde está el baño?


    ―Esa puerta―dice señalando.


     Me encamino hacia allí para limpiarme y al momento llega él. Debí haber cerrado la puerta, pienso.


     Me detengo a mirar mi reflejo en el espejo, pero antes de que pueda detenerme al autoanálisis, él se coloca tras de mí y me rodea por la cintura. Aparta mi pelo y me besa en el cuello mientras observo la escena en el espejo. Instintivamente llevo mi mano hasta su cabeza para seguir con ella sus movimientos. Me acaricia el vientre y me agarra un pecho por encima del sujetador y apretando con fuerza.


     En este momento soy espectadora de otra escena similar, una que ha tenido lugar de forma parecida hace apenas unos instantes.


    Me aparto sobrecogida por mis pensamientos.


    ―¿Te pasa algo?―se interesa.


    ―No, qué va. Pero puedes dejarme un segundito. Necesito un pelín de intimidad si no te importa―le pido.


    ―Claro bombón―me coge la mano y la besa.


     Cuando sale soy consciente de que mi cuerpo no solo despide calor a raudales sino también su propio olor. No quiero oler a él, y no porque sea desagradable, no lo es. Simplemente no quiero tener esta sensación metida en la nariz todo el día.


    ―Oye, ¿te importa que use la ducha?―Le pido asomando la cabeza por una rendija de la puerta.


    ―Como en tu casa―consiente.


     Cuando me quito el sujetador me paro a mirar lo que me ha regalado Pau por primera vez. La cadena y el colgante donde está incrustada la piedra parecen de oro blanco. En el broche hay también una especie de adorno con un símbolo que no reconozco. Dudo que el brillante este transparente tenga mucho valor, será un cristalillo, pero en general no deja de parecer caro. ¿Cuánto se habrá gastado en esto?


     Me miro desnuda, solo con el collar y por un segundo recuerdo esa escena de Titanic...


     “Dibújame como a una de tus prostitutas Jack”, pienso, y esto me hace reír.


     No creo que se estropee si me ducho con él.


     Entro en la bañera y disfruto de mi efímero momento de relax. Cuando el agua sale caliente levanto los brazos para que esta resbale por mi cuerpo acariciándome con sumo placer. Adoro esta sensación maravillosa que me hace olvidar el resto del mundo.


     Me enjabono y me lavo el pelo. Lo tengo algo sudado y sucio.


     Cuando salgo, cojo la primera toalla que veo y me la enrollo alrededor.


     Vuelvo a la habitación así. Jaime sigue desnudo, tendido sobre la cama, y cuando me ve aparecer se levanta y me agarra para tumbarme sobre la cama. Retira la toalla de un tirón y se deleita acariciándome los pezones con la punta de sus dedos.


     Ahora no estoy de humor. Solo quiero vestirme y... No sé qué quiero hacer luego de eso.


     Me tapo con la toalla y me pongo en pie. Comienzo a buscar mi ropa por el suelo.


    ―Oye, ¿te pasa algo? ¿Estás bien?―vuelve a preguntarme.


     Trato de mentir pero no puedo. Lanzo un profundo suspiro.


    ―No es nada, solo que mi vida es un poco complicada últimamente―le digo con espontánea sinceridad.


    ―¿Me estás utilizando para desfogarte de tus tensiones?


     Su pregunta me sorprende, no solo por lo acertada, sino porque parece que esto no le importaría de ser así.


    ―Puede ser―le digo con una sonrisa forzada.


     Se muerde el labio pensativo, luego se levanta y me acerca a él.


    ―Me alegro de que seas sincera. No me hubiera gustado que dejaras pasar el tiempo, hasta que llegara a enamorarme de ti, cosa que sería muy probable, para al final enterarme de que en realidad no te intereso―me abraza―. De que en realidad solo quieres un poco de acción que te saque de la rutina―me susurra con picardía y me hace reír.


     Me quedo un rato pensando sobre qué contestar a eso.


    ―En fin, estás muy bueno, y si a ti no te importa ser mi juguete sexual...―Me hago la remolona mientras juego con mi pelo. Él se ríe.


    ―No, si a ti no te importa ser el mío.―Desliza los dedos bajo la toalla e introduce uno en mí. Lo saca y se lo lleva a la boca―. Mmm... Qué raro...


    ―¿Qué?―Me desconcierta.


    ―¡Eres dulce!―dice con expresión de sorpresa fingida.


    ―Cállate―le doy una torta en la barriga con el dorso de la mano.


     Empiezo a vestirme.


    ―¿Tienes algún plan? ¿Qué vas a hacer ahora?―Se pone su pantalón.


    ―Pues no lo sé, volver a casa, supongo. Tengo lío allí. No me apetece pero...


    ―Lo entiendo. ¿Vas a querer que te acerque?


    ―Pues... No lo había pensado, pero estaría bien. Gracias.


     Cuando ambos estamos listos nos ponemos en marcha. Quiero pedirle que no me deje ante la puerta de mi casa, pero no sé cómo hacerlo y al final no me da tiempo.


     Aparca delante y en las escaleras está Carlos sentado con otros niños del barrio.


    ―Ahí está Carlos―le digo a Jaime.


    ―Sí, ya lo veo.―Ambos se saludan. Me mira y se ríe―. Eres una mamá muy sexy.


     Se me escapa la risa.


     Se hace el silencio durante unos segundos.


    ―Bueno, ya nos veremos―digo finalmente.


    ―Tienes mi número.


    ―Sí, quizás te llame―bromeo con la posibilidad de no hacerlo.


    ―¿Te molesta si te beso delante de tu hijo?


     Dudo durante un momento, mientras miro fuera y analizo las posibilidades y consecuencias. Después de un rato entiende que prefiero que no lo haga.


    ―Está bien―me sonríe y aprieta mi muslo.


     Salgo del coche y mientras subo las escaleras, Carlos me mira con una sonrisa de complicidad. Le hago una caricia en el pelo. Cuando llego arriba me giro para comprobar que Jaime no se había marchado aún, pero ya se dispone a salir y se despide con la mano.


     Cuando entro en casa percibo un agradable olor a comida. Me extraño porque ninguno de los chicos sabe cocinar, además, a estas horas deben seguir dormidos.


     Miro el reloj y me sorprendo al ver que es mucho más tarde de lo que pensaba.


     Me dirijo a la cocina y la encuentro a ella desbaratándolo todo.


    ―¿Qué estás haciendo?―le digo.


    ―¡Ey! Ya estás aquí. No sabíamos a qué hora volverías así que me he puesto a preparar algo para el almuerzo―explica.


    ―Sí, que estás preparando algo ya lo veo. Pregunto que qué haces aquí. En mi casa.―Voy directa al grano y sin rodeos.


     Se sorprende por mi brutal descortesía. Apaga el fuego, se limpia las manos y se vuelve hacia mí.


    ―He venido para estar con Pau. Él me importa, y me preocupa―me dice con soberbia.


    ―¿Y crees que eso te da derecho a venir aquí, quedarte en mi casa, bregar con mis cacharros de cocina y mentirme diciendo que es tu novio para así poder hacer lo que te dé la gana?


     Se queda cortada y sin saber qué decir.


     En ese momento oigo un carraspeo y Pau aparece en la cocina. Supongo que ha oído mis recriminaciones.


    ―¿Pasa algo?―dice él.


     Cuando lo veo el alma se me cae a los pies. No puedo mirarlo a la cara. La vergüenza me lo impide.


     Mi mirada recorre toda la cocina huyendo de ellos dos, hasta que finalmente doy con algo que llama tremendamente mi atención. La manzana está de nuevo sobre la encimera y me quedo mirándola absorta.


    ―No pasa nada -respondo posando un dedo sobre ella y de pronto tengo una idea brillante.


     La cojo y la miro, asegurándome de que es la misma y una sonrisa se me escapa.


    ―Laura―capto su atención―. Esta manzana representa a Pau―lo miro a él, que se acerca más a ella―. Cómetela―le ordeno.


    ―¿Perdona?―dice extrañada.


    ―Te he dicho que te la comas. Cógela―la pongo en su mano.


     Ella mira la manzana y luego mira a Pau, esperando una respuesta. Pero este no hace nada, está igual de perplejo.


     Ella toma aire, preparándose para morder el lado que no tiene la picadura marrón. Cruza un brazo por su cintura y apoya en él el otro para sostener la manzana ante su boca unos segundos más.


     Entonces me mira, sonríe y le pasa la manzana a Pau, que está justo detrás de ella y sin apartar los ojos de mí en una clara actitud desafiante. Él, que la recibe, me mira decepcionado y vuelve a soltarla en el frutero. Le hace una suave caricia en el brazo a ella y ambos me miran.


    ―Oye―me dice ella―, ¿has ido a la playa? Podías habernos avisado para ir también... ¡Ey! Pero veo que no traes ni bikini ni toalla... ¿Por qué tienes el pelo mojado?


     Mis ojos se abren en un gesto de gran sorpresa y me quedo sin respiración. Miro a Pau cuya expresión acaba de cambiar por completo a incredulidad. Se han dado cuenta, o mejor dicho, ella se ha dado cuenta y lo ha gritado a los cuatro vientos.


    ―No es asunto tuyo―le digo con mi último atisbo de voz y salgo huyendo de allí.


    ―¡Eh, eh! Espera―me dice Pau cogiéndome de un brazo.


    ―¡No!―grito soltándome.


     Entro en mi habitación y sin querer doy un portazo.


     ¡Mierda! ¡Joder!


     Pau entra de golpe tras de mí y cierra.


    ―¿Qué estás haciendo?―le increpo.


    ―Vienes de estar con ese tío, ¿verdad? Después de lo que ha pasado esta mañana conmigo... ¡te has ido con él!


    ―Baja la voz.


    ―¡No puedo bajar la voz! ¡Te has ido con él! ¡Te has acostado con él! Otra vez, después de estar conmigo... ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué haces esto? ¡Por qué me haces esto!


    ―¡Qué estás haciendo tú! Se supone que yo soy la madre... ¡Joder! ¡El único que tiene que dar explicaciones aquí eres tú! No yo...


    ―Tú... no eres... ¡mi madre!


    ―¡Yo cuido de ti!


    ―¡Tú nunca has cuidado de mí! ¡YO soy el que cuida de ti! Siempre he cuidado de ti... Si no fuera por mí ni si quiera tendrías nuestra custodia, ¡joder! Eres una inútil que no sabe manejar su propia vida―me apuñala con sus palabras―. Si no fuera por mí habrías seguido con Ramón hasta que te hubiera matado, y cuando se fue no eras capaz de hacer nada. Yo me encargué de todo, de la casa, de Víctor y de Carlos. Era yo quien se levantaba en mitad de la noche a cambiarle los pañales a Carlos, ¿recuerdas? El que los ayudaba con sus deberes y con todas las tareas... Así que no me trates como a un niño porque no lo soy. ¿Te enteras? ¡No lo soy! No me trates como si fuera inferior a ti, ¡porque soy igual que tú!


    ―¡Dios! Baja la maldita voz―digo histérica.


    ―¿Qué te pasa? ¿Que no quieres que Laura se entere? ¡Ella lo sabe todo!―revela.


    ―No me puedo creer que le hayas contado a esa chica todos nuestros problemas... ¿Desde cuándo la conoces? ¿Por qué tienes tanta confianza en ella?


    ―Porque es igual que yo―me sorprende con su estúpida y cursi respuesta.


    ―Ah...


    ―¿Quieres que pongamos las cartas sobre la mesa?


    ―Por favor, pongamos las cartas sobre la mesa―digo con condescendencia.


     Reflexiona durante un momento, buscando las palabras adecuadas hasta que al fin da con la tecla.


    ―Laura es mi hermana.


     Sus palabras me desconciertan, no sé si habla en plan metafórico o qué es lo que quiere decir.


    ―¿De qué estás hablando?


    ―Así es, porque resulta, que yo tengo una familia.―Mi cara de desconcierto debe ser descomunal―. ¿Te sorprende? Pero si tú ya lo sabias...


    ―¿De qué estás hablando Pau?―digo en modo de desconcierto total.


    ―MI PADRE, el cual vive en Barcelona, ha querido encontrarme. Y resulta... ¡Que tengo otra familia!―dice con tono de sorpresa fingida―. Laura, mi medio-hermana, Claudia, mi otra medio-hermana, y Carmen, mi abuela.―Hace una pequeña pausa―. A ella la conoces, ¿la recuerdas? Una señora muy agradable...


     Queda a la espera de una respuesta por mi parte, pero yo solo puedo permanecer con la cara desencajada a causa de la sorpresa.


    ―¿No tienes nada que decir?


    ―Yo no sabía que tenías familia en Barcelona―me excuso.


    ―Pero de haberlo sabido tampoco me lo habrías dicho―afirma con resignación.


    ―¿Por qué crees eso?


    ―¡Porque es lo que haces, joder!


    ―¡Por qué dices eso!―digo ya bastante alterada.


    ―¡Porque nunca me has dicho que Carlos es mi hermano!


     Doy un paso atrás de la sorpresa y le llevo una mano a la boca y luego al pecho.


    ―Pau...


    ―Hemos dicho de poner las cartas sobre la mesa así que no se te ocurra mentirme más.


    ―No te miento...―digo casi inaudible.


    ―Sabías que es mi hermano y no me lo dijiste. Pero yo lo sé, y ahora tú sabes que lo sé. Así que dime, y no me mientas. ¿Por qué me lo ocultaste?


    ―¡Porque trataba de protegerte de la verdad!


    ―¿Protegerme de la verdad? … ¡Protegerme de la verdad! ¡Me cago en la hostia puta! ¡¿Protegerme de qué verdad?!


    ―¡De que Carlos es tu hijo!―Estas palabras brotan de mi garganta desgarrándola, y lo único que puedo hacer es taparme la boca con ambas manos bajo la sorpresa de que hayan escapado de esa forma y sin mi consentimiento.


     Me abalanzo hasta la puerta y salgo al pasillo, rezando por que ni Víctor ni Carlos hayan oído esto último. Voy al salón, a la cocina y luego repaso las habitaciones. No hay nadie en casa. ¡Dios mío, gracias!


    ―Oye, oye... Párate un momento―me dice interponiéndose en mi segundo recorrido a la casa, en el salón―, porque me ha parecido que decías una gilipollez muy grande―se ríe―, pero ahora que no paro de mirarte la verdad es que estas empezando a darme mal rollo.―Yo estoy muy nerviosa y agitada, me rasco, sudo y miro a todas partes. Respiro nerviosamente y el corazón se me va a salir por la garganta de un momento a otro―. Oye, ¿quieres quedarte quieta y mirarme un segundo?


     Me paro y lo miro, pero mis ojos empiezan a inundárseme de lágrimas. No era así como debiera haber sido. Planeé tantas veces cómo decírselo y ninguna era en medio de una discusión, eso jamás.


     No puedo refrenar mi respiración y empiezo a hiperventilarme.


    ―¿Puedes tranquilizarte un segundo y repetir lo que me acabas de decir?―me dice muy despacio, sujetándome de los brazos e inclinándose para tener mi cara a la altura de la suya.


     Sin embargo yo no puedo aguantar la mirada, cuando pretendo que alguna palabra salga de mí no lo consigo.


     Él, con suavidad, toma mi barbilla y la gira para que mis ojos vuelvan a posarse sobre los suyos.


    ―Dime lo que has dicho―susurra.


     Tardo un poco, me tomo mi tiempo, cojo aire, y lo repito.


    ―Carlos es tu hijo.―Nuestras miradas permanecen suspendidas en el aire.


     Pau sonríe y finalmente se ríe.


    ―¿Pero qué tontería es esa? Carlos es mi hermano, me lo dijo mi madre. Además, ¿cuántos años nos llevamos? ¿Once?―sigue sonriendo.


    ―Yo... Yo no sabía cómo decírtelo. Tú lo habías olvidado y yo pensé que quizás,... que si no lo sabías sería lo mejor...


    ―Pero vamos a ver, deja de decir soplapolleces. Carlos es mi hermano. Punto―cada vez más serio.


     Le aguanto la mirada para que entienda que no es ninguna broma y que le estoy diciendo la verdad.


    ―Hermano, guión, hijo―afirmo.


     Se endereza pero sigue mirándome de reojo con una sonrisa hierática.


     Da una vuelta al salón, reflexivo, ambas manos en la cintura. Rodea el sillón y finalmente se sienta. Yo me aproximo rápidamente y me siento frente a él.


     Coge un bolígrafo de encima de la mesa y vuelve a acomodarse, cruzando una pierna sobre otra y empieza a mordisquear el capuchón apoyándose en el brazo del sillón.


     Empieza a golpear sus dientes con celeridad y sin apartar la mirada de mí hasta que finalmente para y empieza a apuntarme con el boli.


    ―Entonces me estás diciendo que mi madre me violó cuando era pequeño y que yo no lo recuerdo, ¿no?―dice con una expresión que no deja adivinar sentimiento alguno.


     Yo soy incapaz de reaccionar mientras él se muestra impasible.


    ―Pestañea una vez para decir “si” y dos para decir “no”―bromea.


    ―Es verdad Pau―es todo lo que puedo decir.


     Este se ríe escandalosamente y da una palmada al sillón antes de levantarse. Da un par de pasos hasta la barra de la cocina, y allí apoya su mano en la encimera haciendo rebotar sus uñas sobre el mármol.


     Ríe una vez más mientras cabecea negando, pero de pronto su expresión cambia por completo, como si al fin algo tuviera sentido y comprendiera la triste realidad.


     Carlos es su hermano, y también es su hijo. Su madre quedó embarazada abusando de él, y por esto le quitaron la custodia. Ella acabó en la cárcel, bueno, por eso y por intentar suicidarse volando su edificio dejando el gas abierto cuando se enteró de que estaba en estado. Poco después de que consiguiéramos la custodia de Pau, ella dio a luz a Carlos y tras un tiempo preventivo, se lo terminaron quitando también. Los servicios sociales aceptaron que ambos niños vivieran juntos, considerando que no tenían por qué romper sus lazos familiares, y así pudieran ser criados juntos como hermanos. Ramón aceptó a regañadientes un tercer hijo, pero yo estaba encantada de al fin tener un bebé. Pau tenía once años y a Vic lo acogimos cuando este tenía dos y medio. Nunca había tenido un bebé tan pequeñito y precioso a mi cargo. Yo estaba emocionada y feliz, y me sentía bien de pensar en que Pau podría llevar también una vida agradable y normal.


     Pero ahora que lo ha descubierto no sé cómo va a reaccionar.


     Sigue ahí parado, con expresión desencajada y ausente, asimilando el golpe.


     Me levanto y voy hasta él. Le pongo una mano en el hombro y le acaricio la espalda. No reacciona. Apoyo mi cara en su brazo y su olor inunda mis sentidos. Se me pone el vello de punta.


    ―Pau...―susurro con la cara enterrada en su camisa―,dime algo.


     Le da un repullo, como si acabase de despertar. Me mira y me rodea con sus brazos sin dejar de mirar al frente. Yo también le rodeo por la cintura y así permanecemos unos instantes. Se agacha ligeramente para estrecharme aún más fuerte, acaricia su cara contra la mía y respira profundamente sobre mi pelo.


     Él es tan grande y fuerte que si llega a desmoronarse no lo soportaré. Está aguantando con gran entereza, como siempre. Él es el fuerte, yo la débil, él cuida de mí, no yo de él...


     Oímos la puerta de la calle y nos separamos apresurados. Yo busco un pañuelo para secarme las lágrimas y que no se note que he llorado, él permanece en el sitio.


     Entran los tres, Víctor, Carlos... y Laura. Los dos chicos se ríen pero ella parece más interesada en otra cosa. Busca a Pau con la mirada y cuando se encuentran no dicen nada. Ninguno, solo se miran intercambiando expresiones y gestos. Pau niega con la cabeza y ella espera algo más. Los otros llaman mi atención, interrumpiendo mi interés en la conversación telepática que está teniendo lugar a su lado.


    ―Menuda está cayendo de pronto―proclama Vic.


    ―Sí, definitivamente se acabó el verano―dice el otro con pesar.


     Observo a Pau, que se ha quedado mirando a Carlos absorto. Ella no le quita ojo de encima y le da la mano. Luego él la conduce a su cuarto, quitándose ambos de en medio y dejándome a mí con este sin vivir.


     No quiero que los otros me noten nada raro así que me involucro en la conversación.


    ―¿Qué pasa? ¿Está lloviendo?―me asomo a la ventana, no solo a mirar fuera sino también a soltar un suspiro quebrado por la angustia


    ―Y menuda tromba... Estábamos llegando al parque cando ha empezado a caer lo más grande. Increíble―exclama Vic.


    ―¿Y para que estabais yendo allí, con lo tarde que es?―me intereso.


    ―Bueno, es que Laura insistió y tal...―Se rasca la cabeza mientras se excusa.


     Ya veo lo que ha pasado y soy consciente de que ella se los ha llevado para que no nos oyeran a Pau y a mí discutir. Al final le voy a tener que dar las gracias y todo, pienso con resquemor.


    ―¿Falta mucho para comer?―dice Carlitos―. Porque esta gente se han levantado todos muy tarde, pero yo tengo hambre ya.


    ―No te preocupes, ahora veo lo que hago―le digo.


     Voy a la cocina y descubro lo que estaba preparando Laura. Parecen raviolis o algo así y ya está todo casi listo. Puedo echarles un poco de tomate por encima y ya está.


     Me dirijo al servicio, y al pasar ante la puerta de Pau, me detengo un segundo a ver si puedo oír algo, pero no. Yo tendría que estar ahí dentro, no ella, pienso.


     Al salir me tropiezo con Víctor.


    ―¿Tú vas a comer ya?


    ―Sí, ¿por qué no?―dice sin mucho entusiasmo―. ¿Qué hay de comer?


    ―Raviolis.


    ―¿Y eso que es?


    ―Pasta rellena, la ha hecho Laura.


    ―Ah, ¿sí?―se sorprende y entra al baño sin hacer más comentarios.


     Me asomo a su cuarto y veo a Carlos embobado con el ordenador y los cascos puestos.


    ―¿Qué haces?


    ―Estoy... Mirando una canción―dice sin apartar la vista de la pantalla.


    ―Dirás, escuchando una canción―le corrijo.


    ―Sí, bueno, eso. Es que en verdad estoy viendo el videoclip.


    ―¿Pones la mesa?―le pido.


    ―Sí, ahora cuando acabe.


     Me giro hacia la otra puerta, la cerrada, y me convenzo a mí misma de que debo llamar. Ahora que Vic está en el baño y Carlos entretenido, no hay otro momento.


     Finalmente me decido a golpear y espero. Abre Laura, en actitud solemne. Miro dentro de reojo y veo a Pau tumbado de espaldas en la cama.


    ―¿Sí?―dice ella.


    ―¿Puedo pasar?―me hace pedirle.


     Ella mira a Pau pero este no hace nada.


    ―No lo sé. Está muy raro y no quiere hablarlo conmigo―confiesa preocupada.


    ―Pasa―me dice Pau sentándose en la cama mientras se retira el pelo de la cara con una mano.


     Laura se aparta y me deja entrar. La habitación está a oscuras y el aire enrarecido, aquí nadie podría sentirse a gusto.


    ―Puedes dejarnos un momento―le dice a ella.


    ―Claro―saliendo.


     Yo me siento en la cama, a su lado. Él permanece agarrado a sus rodillas, con la cara apoyada en los brazos.


    ―No creo que me hayas mentido en algo así―empieza a decir―pero yo no recuerdo nada de eso, nada parecido. Así que, ¿entiendes que me esté costando asimilarlo?


    ―¡Claro que lo entiendo!―digo tratando de hablar en voz baja―. Lo estas llevando muy bien...


    ―¿Pero por qué no me acuerdo?―me mira inquisitivo―. Si eso pasó, ¿cómo he podido olvidarlo?


    ―Julián, el psicólogo del colegio me dijo que era normal, que tras episodios de mucho estrés o situaciones traumáticas, nuestra mente puede reaccionar borrando algunas cosas como método de defensa natural.


    ―¿Y por qué no he olvidado, por ejemplo, que mi madre intentó volar un edificio por los aires conmigo dentro? Porque creo yo, que eso también es bastante traumático y digno de olvidar...―trata de decir con humor irónico.


    ―No lo sé cariño. Yo no soy médico.―Permanecemos en silencio unos segundos.


    ―Pero entonces, es seguro. Es decir, ¿que Carlos es hijo mío? ¿Habéis hecho pruebas de ADN y eso?


    ―Sí, claro. Se hicieron en su día.


    ―¿Puedo verlas? ¿Las tienes?


    ―No, yo no las tengo. No podía dejarlas por aquí para que alguno de vosotros las encontraseis...


    ―Claro. ¿Pero las tienes en algún sitio?


    ―Las tiene Sor Cristina.


    ―Ah...―Permanece reflexivo―. ¿Qué más cosas tiene sobre mí esa monja?


    ―¿A qué te refieres?―me extraño.


    ―Bueno, siempre he sabido que confiabas mucho en ella para llevar nuestras cosas, pero ahora que me has dicho esto, me pregunto si ella sabrá más cosas que puedan interesarme. Como por ejemplo, dónde está mi madre, o si tengo algún hijo más por ahí. Por poner algún ejemplo...


    ―No hay más secretos Pau, ese era el único―replico defendiéndome de sus sospechas.


    ―Ya, bueno, nunca se sabe. Llevo una semanita que, la verdad, no me hace estar especialmente confiado de la gente de mi entorno.


    ―Pero sí confías en Laura―indico.


     Me mira de reojo, algo susceptible a mis palabras.


    ―No tengo ningún motivo para desconfiar, y si no te gusta es porque solo has visto en ella lo que te ha dejado ver. Si la conocieras como yo, entenderías por qué la quiero.―Sus palabras rechinan en mi cabeza.


    ―¿Pero desde cuándo la conoces?


     Se le escapa una sonrisa por primera vez y en mucho tiempo.


    ―Desde hace una semana―afirma sin perder ese gesto en su cara, el cual revela que es consciente de que es una locura, pero que al mismo tiempo le da igual porque está convencido de lo que siente.


     Todo el rato he sospechado que ella sentía algo por él, supongo que porque se presentó diciendo que eran novios. Es obvio que ambos tienen mucha confianza y mucho feeling. Pero lo que escuché anoche, o mejor dicho, esta madrugada, también es real y está ahí. Hay atracción entre ellos dos, y que luego de eso, Pau viniese a buscarme, no quita de que pueda haber entre ellos una relación más allá de lo fraternal. El roce hace el cariño, y mis sentidos me dicen que estos dos se rozan en exceso. ¿Qué pasaría si se enamorasen? O quizás alguno de ellos ya lo esté. Eso es algo que no se puede controlar.


    ―El enamoramiento entre personas de la misma sangre es una asunto muy serio―trato de explicar.


    ―¡Dímelo a mí, que tengo un hijo con mi propia madre!―bromea con el asunto.


    ―¡Pau, no es cosa de risa!―le regaño.


    ―Lo siento―se comporta―. Pero bueno, si te hace sentir mejor, no estoy enamorado de ella.


    ―¿Y ella?


    ―Ella tampoco.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Lo sé―dice con obviedad.


     Reflexiono durante un segundo, tratando de esquivar su artimañas.


    ―El sexo tampoco está bien.―Me da un poco de vergüenza haber dicho esto pero tenía que hacerlo.


    ―¿Pero qué dices? ¡El sexo está genial!―se ríe y pitorrea de mí.


    ―Solo sabes permanecer serio cuando te conviene―le recrimino.


    ―¿Tú no crees que el sexo sea genial? Si no es así, ¿por qué lo haces?―vuelve a echarme en cara y de forma sutil que me haya ido con Jaime.


    ―¡El sexo entre personas de la misma sangre!―aclaro. Y de pronto no sé si soy tonta o he vuelto a caer en uno de sus líos mentales.


    ―Claro, claro... Ya veo. O sea que con Carlos no me puedo acostar...


    ―No digas estupideces...


    ―Con Víctor sí―enumera con los dedos y ya lleva dos―, con Laura no. ¿Y con... -cuando llega al cuarto dedo se detiene y me mira. Niego con la cabeza, sin articular palabra y esperando a que no acabe esa frase―...tigo?


     Trato de permanecer impasible pero él me sostiene la mirada y me resulta muy difícil. Coloca una mano sobre mi muslo y lo acaricia suavemente.


     Mi corazón estalla en una tormenta, y cuando voy a quitar su mano, este agarra la mía con firmeza.


     Antes de que pueda imaginarlo, se abalanza sobre mí, me levanta, me tiende sobre la cama y se sienta sobre mí con una rodilla a cada lado de mi cintura. Doy un pequeño grito por la sorpresa y cuando estoy tumbada se me escapa una risa nerviosa a causa de la impresión. Me tapo la boca con una mano para que no vea que me río, pero estoy muy nerviosa, excitada y no puedo escapar. Me retiene con su mirada y con sus caricias, las cuales trato de esquivar inútilmente.


     Le agarro los brazos y las manos para que pare, pero una y otra vez se zafa de mí y sonríe mientras me rehúye.


    ―Pau, déjame―digo intentando guardar la calma mientras me acaricia los brazos, la cara, la circunferencia de los pechos (aunque sin llegar a tocarlos), y el resto de partes de mi cuerpo oficialmente no comprometedoras, pero que no dejan de producirme espasmos y piel de gallina.


    ―¿Qué vas a hacer si no quiero dejarte?


    ―Te recordaré que sé dónde tienes cosquillas y amenazaré con atacar ahí donde más te irrita―advierto.


    ―Yo también sé dónde tienes cosquillas tú―dice inclinándose hasta mi oído para finalmente besarme en el cuello dulcemente.


     Me sostiene las manos y las echa hacia abajo, asegurándose el camino libre para descender con su boca través de mi cuerpo. Pero antes de que pueda hacerlo, mis manos escapan para clavarle los dedos en ambos costados, bajo el costillar.


    ―¡Ah!―grita y salta a un lado intentando escapar.


     Al quedar yo libre, inicio mi huida arrodillándome sobre la cama para darme impulso y saltar de ella, pero él me atrapa por un pie, tirando de mi tobillo con ambas manos y agarrando mi pierna entre las suyas. Un grito agudo se me escapa cuando empieza a hacerme cosquillas en la planta del pie. Trato de librarme con todas mis fuerzas pero me resulta imposible. Me tumbo y me retuerzo conteniendo mis gritos.


     Alguien llama a la puerta y nos separamos.


    ―¿Sí?―dice Pau.


     Carlos abre la puerta y se asoma.


    ―Os estamos esperando para comer, tenemos hambre y ya está la mesa puesta y todo―dice el niño.


    ―Oye Carlos, ven aquí un momento―le pide Pau.


    ―¿Para qué?―desconfía.


    ―Te quiero preguntar una cosa.


     Yo miro a Pau de reojo, no sé qué es lo que pretende, solo espero que no meta la pata.


     El pequeño se acerca hasta la cama donde ambos permanecemos sentados. Cuando está lo suficientemente cerca, Pau lo rodea por la cintura con una mano.


    ―La pregunta que te quería hacer es...―Lo agarra y lo lanza a la cama, haciéndolo volar patas arriba. A punto está de darme con un pie en la cara―. ¿Tú tienes muchas cosquillas?―le dice mientras le clava los dedos en la barriga y la espalda―, ¿o tienes muchísimas cosquillas?―sigue “torturándolo” mientras este se contorsiona intentando huir de las manos del otro.


    ―¡Ay! ¡No! ¡Para por favor!―suplica―. ¡Mamá! ¡Socorro! ¡Auxilio!―dramatiza sin poder aguantar la risa.


     Al principio me quedo quieta, disfrutando de verlos jugar y reírse. Espero y deseo que esto no cambie nunca, pase lo que pase.


     Al final decido entrar al trapo, le hago cosquillas a Pau para que suelte a Carlos, y cuando el primero está tirado en la cama hecho un ovillo, y el otro despreocupado, le hago cosquillas al segundo hasta que los dos vienen por mí a la vez. Los tres acabamos revolcados por el suelo, cuando entran Laura y Vic y se nos quedan mirando.

    ―Bueno, cuando acabéis de hacer el payaso, venid. Si acaso... Yo voy a empezar a comer.


    ―¡A por él!―grito y señalo desde el suelo.


     Todos nos abalanzamos y lo atrapamos, Laura se hace a un lado y se ríe mientras nos mira.


    ―¡A los sobacos! ¡Es su punto débil!―grita Carlos.


    ―¡No! ¡Hijos de...! ¡Ah!


     Milagrosamente se suelta y echa a correr. Carlos es el único que tiene fuerzas para perseguirlo, pero seguramente no lo atrapará, Víctor siempre es el más rápido.


     Pau se dirige a Laura.


    ―¿Y tú dónde tienes cosquillas?―se acerca a ella y la toca.


    ―¿Yo? Yo no tengo de eso―sonríe ella.


    ―¿Seguro?―La rodea con los brazos y empieza a acariciarla con sutileza, mete la cara en su cuello y esta da un repullo―. ¡Uy! Me parece que las he encontrado.


     Me siento como un florero que han dejado aquí en medio...


    ―Bueno, vamos a comer, ¿no?


    ―Vamos―dice este pero sin dejar de sobarla.


     Me encamino a mi sitio en la mesa y les pido a los otros que dejen ya el juego.


     Nos sentamos todos en nuestros sitios de costumbre, y Laura junto a Pau.


    ―Otra que se pone de espaldas a la tele―dice Vic.


    ―¿Qué más dará?―le replica―. En mi casa no se ve la tele mientras se come.


    ―Que... ¿Qué? ¡Sin tele! ¡Ay Dios! ¡Qué pesadilla!―exagerando, como siempre.


     Me fijo en los platos, y finalmente ella ha acabado de preparar los raviolis con una salsa blanca que no descubro a saber de qué se trata a simple vista.


     Pau ha empezado a comer primero y le da la enhorabuena. Carlos es el segundo en probarlo y exclama con gusto. No, si va a resultar que la niña esta tiene talento para la cocina.


     Pruebo finalmente el mío y tengo que reconocer que no está nada mal, tiene un sabor entre dulce y salado que no consigo identificar. El relleno de la pasta parece que lleva cebolla caramelizada, pero los demás ingredientes no sé lo que son. Se supone que todo ha salido de mi cocina pero no consigo saber qué lleva.


    ―¿Esto qué es? Qué raro sabe―proclama Vic. El único que pone pegas, y hace que se me escape media sonrisa.


    ―Oye, tú siempre tienes que ponerle la puntilla a todo, ¿o qué? Mi hermana tiene siete años y no se queja tanto como tú.


    ―La tendrás mal enseñada―contesta este.


    ―¡Ay! Madura, por favor...


    ―Haya paz, por favor―pide Pau.


    ―Oye Laura―digo―, a mí me intriga tu comida. ¿Con qué la has hecho? ¿Qué lleva?


    ―Pues he cogido cosas que iban a ponerse malas, para aprovechar. El relleno de la pasta lo he hecho con bacón, cebolla caramelizada y paté, y luego la salsa la he preparado con unas tarrinas que había ahí de queso de untar. He visto que ya les estaba saliendo pelusilla por encima, así que se lo he quitado y lo he terminado de gastar.


    ―¿El queso azul?


    ―Sí, ése. Porque el sabor de la miel y el del queso contrastan y le dan un toque interesante.


     Pau le sonríe sujetándola por el mentón y dándole un beso en la mejilla. Ella responde a sus atenciones con unas caricias furtivas bajo la mesa que no me cuestan detectar.


    ―Sí que es interesante, sí―respondo con algo de pelusilla.


     Terminamos de comer y dejo que los demás recojan todo. Yo estoy muy cansada y decido echarme un rato en el sofá. Carlos viene al momento, se sienta a mi lado y pone la tele. Yo pongo los pies encima suyo para esta más cómoda, pero este se resiste porque dice que mis piernas pesan. Forcejeamos un rato pero al final se resigna. Es muy bueno y cordial.


     Empiezo a quedarme dormida. Alguien me echa una sábana por encima, la cual agradezco enormemente, tenía ya los brazos helados... Me vuelvo del lado del respaldo para que las luces del televisor no me molesten a los ojos. El sonido de fuera ya es apenas un murmullo. Carlos me acaricia los pies... Pero no parece Carlos, parece Pau. ¿Se han cambiado el sitio? No me apetece abrir los ojos para comprobarlo. Ese es el sitio de Pau. Yo siempre me pongo en el lado derecho del sofá, en el izquierdo, Carlos intenta ocupar siempre el sitio de Pau pero se tiene que conformar, siempre que este se lo pida, a irse al sillón de mi lado.


     Siento caricias por mis dedos y mis tobillos, cuando pasan por la planta del pie es una sensación tan intensa que tengo que apartarlo, haciendo un ruido de desagrado con la garganta. Meto ambos pies bajo la pierna de quien esté sentado a mi lado, y al hacerlo y notar el pantalón que lleva, recuerdo que Carlos llevaba uno corto, este es largo.


     De nuevo y con delicadeza, mi compañero de sofá coge mis pies y los coloca sobre su regazo. Así estoy mucho más cómoda, pero no quiero cosquillas, por favor. Quiero descansar.


     Suaves caricias recorren mi pierna. Eso sí me gusta, es relajante.


     Me tiendo boca arriba y me estiro agarrando un cojín sobre mi cabeza y colocándolo cerca de la cara para apoyarla. Me dejo acariciar gustosa y con el cuerpo hecho una espiral, la posición en la que he quedado después de desperezarme. Empiezo a producir gemiditos de placer conforme se acerca a partes donde las caricias me parecen más deliciosas. A veces para, pero yo doy ligeros golpecitos con la punta del pie en su barriga para que continúe. Me acaricia por los gemelos y yo me doy la vuelta para permitir un fácil acceso a esa zona. Me agarro al cojín rodeándolo con mis brazos y apoyo la cabeza en él. Él tira de la sábana y me tapa de nuevo la espalda y el culo. Sus dedos se deslizan por mi piel hasta la corva de mi rodilla. La sensación es tan intensa que tengo que doblarla para frenar el paso de su mano. Cuando vuelvo a bajarla me tropiezo con un bulto duro entre sus piernas y mi reacción instantánea es levantar la pierna de nuevo. Él la coge y la coloca delicadamente sobre su pierna, lejos de ese bulto, fuera lo que fuera...


     Las caricias cesan, con lo que estaba disfrutando...


     Siento frío en los brazos y el pecho. Parece como si el invierno hubiese llegado de pronto. Me toco con la palma de mano intentando darme calor en esas partes. También siento frío por la parte de atrás de los muslos. Los toco y están fríos, la sábana no para de escurrírseme. Me giro intentando desenredarla y taparme bien. Me quedo boca arriba, con los brazos tapados y cruzados sobre la barriga, y no sé en qué momento una de mis manos ha bajado sola hasta mi pierna, hasta la cara interior de mi muslo, y lentamente se desliza instigando el placer que ese roce me provoca.


     Tengo la sábana encima y nadie puede ver lo que hago, abro los ojos para asegurarme de que todos miran la tele, pero Pau sí me mira. Lo hace de reojo y observando el movimiento bajo la tela. Permanece muy quieto, y yo intento detenerme pero no lo consigo. Mi mano se mueve sola y ha buscado el camino entre los pliegues de mi ropa hasta llegar a la parte húmeda. Trago saliva y no puedo contenerme, las sensaciones que recorren mi cuerpo y secan mi boca me hacen gemir y temo por que los demás me oigan, pero aun así no puedo hacer, no puedo parar. Mis dedos se mueven cada vez con más celeridad hasta que noto como la mano de Pau asciende por mi pierna hasta llegar donde está la mía. Me quedo quieta unos segundos, frenándolo e impidiendo que pase, pero finalmente me rindo ante sus insistencias y me aparto dejándole el camino libre. Mi respiración se agita, mi corazón se desboca, necesito sentir el calor ajeno de sus caricias... Pero antes de llegar a hacerlo oigo algo que me saca de mis pensamientos.


     Víctor y Laura están discutiendo, parece ser, por el sitio donde sentarse. Me quedo bastante desconcertada, como si sus voces vinieran de otro mundo y no alcanzara a entender de qué hablan exactamente.


    ―Quítate de ahí que ese es mi sitio―dice él.


    ―Yo no veo tu nombre escrito―le replica esta.


    ―Mi ADN está repartido por todo el sillón. Esa es mi firma.


    ―¡Dios! ¡Qué asco!―Abro los ojos y la veo levantándose del sillón que está junto a Pau y a Víctor lanzándose a él para reclamarlo de nuevo.


    ―¿Asco por qué? Qué mal pensada eres...―se ríe él.


     Ella se sienta en el brazo del sofá donde está apoyado Pau, este la rodea por la cintura y me doy cuenta de que tiene ambas manos a la vista.


     Fijándome mejor me percato de que yo estoy tumbada de lado, con ambos pies bajo el muslo de Pau y que todo lo de antes ha sido un maldito sueño...


     No me lo puedo creer. No estoy segura de qué parte era real y cuál es sueño. Me siento muy avergonzada. ¿He gemido en voz alta?


     Me incorporo disimuladamente, observando las reacciones de todos y parece que nadie actúa de un modo extraño, ni me hacen pensar que hayan sido conscientes del tórrido sueño que acabo de tener. ¡Dios mío! Parecía tan real... Qué vergüenza...


     Pau se acerca más a mi lado aprovechando que acabo de sentarme, y deja un hueco a Laura.


     Estoy algo incómoda y decido irme a mi cuarto a leer un rato. A olvidar este pequeño incidente.


     Después de un par de horas, salgo para darle la merienda a Carlos. Voy a la cocina y desde ahí los veo a Carlos, Vic y Laura en el salón. Han puesto el portátil con música y están bailando. Desde aquí puedo oír las conversaciones.


    ―Carlos, te lo digo de verdad, no se te ocurra volver a participar en eso. Me parece muy bien que te guste bailar y tal y cual, pero no vuelvas a hacer el ridículo. Me abochornas delante de todo el barrio y luego tengo que andar defendiéndote para que nadie intente pegarte por julandrón―dice Víctor.


    ―Eres un cretino, ¿lo sabías? Y no sé si te lo haces o lo practicas, pero tienes tela marinera―le regaña Laura―. Deja que haga lo que quiera y que se exprese como más le guste. Yo siempre he participado en escala en hi-fi, karaokes, bailes y todo lo que he podido. Me encanta y me lo paso genial.―Se dirige a Carlos―. Tú también te lo pasarás genial, ya lo verás, y encima dejarás a todo el mundo con la boca abierta de lo bien que te va a salir.


    ―¡Es diferente! No compares... Tú eres una tía, que muevas el culo delante de la peña está bien... De hecho está muy, muy bien. Pero que lo haga un tío no mola.


    ―Que lo haga un tío mola cantidad. Tu hermano sabe bailar, Pau. Lo hace de puta madre y te puedo asegurar que un tío que baila se lleva de calle a todo el que quiera y le dé la gana.


     Siguen discutiendo pero pierdo el hilo al atender a lo que estoy haciendo. Pensaba preparar un batido de frutas y yogur para el niño, pero seguramente a los demás también les guste. Hago para todos y el ruido de la batidora me aísla de las conversaciones.


     Cuando acabo decido echarlo todo en unos vasos grandes muy bonitos que apenas uso nunca. Al fin y al cabo tenemos una invitada, ¿no? O algo así.


     Debo admitir que no parece mala niña, que solo fue una mala primera impresión.


     De pronto me da por observarlos de nuevo y empiezo a replantearme lo que acabo de pensar... ¿Qué demonios le está enseñando a mi hijo?


     Está bailando de una forma súper provocativa, moviendo el culo, acariciándose el cuerpo... ¿Perdona? Lo estoy flipando.


     De vez en cuando para la música y el vídeo para que Carlos imite sus pasos, claro que a él no le sale, para nada, de la forma en que lo hace ella.


     Víctor se ha alejado un poco y está apoyado en la barra, lo tengo más cerca y puedo darme cuenta de cómo la observa.


    ―No, mira, esta parte es más... así―repite los pasos despacio, marcándolo todo y retorciendo su cuerpo como una perra en celo. Me está haciendo sentir incómoda... ¡Mierda! Y me está dando envidia también...


     Pab u entra al salón en ese momento y se coloca junto Víctor.


    ―Cierra la boca y recoge la baba que las moscas se te van a pegar―le dice a su hermano menor.


    ―Uff... ¿Tú has visto ese culo?―le responde en voz baja. Creo que ninguno de los dos es consciente de que estoy aquí al lado.


    ―Sí que lo he visto. Y tú deja de mirarlo. Eso no es para ti.


    ―¡Joder macho! Si es que tienes una puta suerte, que no puedo... ¿De dónde te sacas estas tías?


     Es genética, pienso yo.


    ―Tú también podrías tener la tía que quisieras si supieras como tratarlas―le recomienda este.


     Claro, como tú.


    ―¿Y qué puedo hacer para tener a esta?


    ―Te he dicho que a esta no. Además, Laura es mucha tía para ti. No está a tu nivel.


    ―Vamos, desde el principio―dice Laura a lo lejos―. ¿Listo?


    ―Sí... Creo―dice Carlos riendo.


    ―Venga. Uno, dos, tres y...―Bailan la coreografía. La canción es de Lady Gaga, aunque no sé cuál. Solo la reconozco porque ha sonado mucho últimamente.


     Víctor y Pau permanecen de espectadores hasta que vuelve a parar la música. Esta vez no la miro a ella, ya sé de qué va. Prefiero mirarlos a ellos. Al primero se le nota el deseo en la mirada, no sabe en qué postura ponerse y no para de resoplar. El segundo es más contenido. Permanece de brazos cruzados con media sonrisa en los labios. Imposible saber lo que piensa.


    ―¡Muy bien! ¡Te sale genial!―anima al pequeño.


    ―Sí Carlos, te sale muy bien. No sabía yo que tenías ese don para el baile―comenta Pau.


    ―¿En serio?―dice este―, ¿o te estás burlando de mí?―desconfía.


    ―Créeme. Lo haces genial―dice sincero. Esto hace sonreír a Carlos.


     Este y la otra siguen practicando.


     Pau se vuelve para Vic.


    ―No quiero que te metas con el niño. Nunca. ¿Te has enterado?―lo sujeta por el hombro.


    ―Ñe...―replica con desgana.


    ―Y con la niña tampoco―le aprieta hasta hacerle daño―, ¿te queda claro?


    ―¡Ah! ¡Joder! ¡Vale!―consiente este. En ese momento Pau se percata de que estoy aquí, tras ellos y de que he estado todo el rato. De pronto lo suelta―. Hay que ver lo poco que te gusta compartir...


     Pau vuelve a mirarlo y se ríe. Me mira a mí de reojo y le contesta.


    ―Que lo sepas.―Se vuelve y yo consigo centrarme y acabar mi tarea.


     Salgo con los batidos en una bandeja y son recibidos entre ovaciones y aplausos.

     El resto del día pasa con normalidad, sin ningún hecho destacable o conversación relevante. Bueno, Laura nos habla sobre ella, nos dice que está en una academia de baile, que le gusta, aunque no piensa dedicarse a ello, etc., etc.

     Habla un poco de sus padres y me intereso, aunque sin que se note demasiado. No sabía que el padre de Pau tenía dinero, y en realidad yo creía todo lo contrario, que tanto él como la madre eran personas sin recursos. Desde luego la madre no tenía donde caerse muerta.

     Pero desde luego, habría sido mejor pensar que el padre no tenía recursos, porque saber que el hombre sí que podía haberse ocupado de él, pero prefirió entregarlo y olvidarse... Debe ser duro. La verdad es que no es una imagen muy agradable de padre modélico. Y encima, si me pongo en el lugar de Pau, ya serían dos los padres que le han abandonado, el biológico y Ramón.


     Mirándolo de ese modo, el muchacho ha salido bastante bien, teniendo en cuenta sus referentes masculinos.


     No puedo parar de mirarlo intentando adivinar lo que pasa por su cabeza. Acaba de descubrir que es el padre de su hermano, que su madre abusaba de él, que su padre lo abandonó, que tiene dos hermanas... Madre mía, esto ya es un culebrón. Y ahí está, tan tranquilo, charlando y riéndose.

     Repentinamente se percata de que lo miro y trato de disimular mirando a otro lado o haciendo otras cosas... Se me da muy mal. Él vuelve a lo suyo y sigue tranquilo.

     Llega la noche y después de cenar decido acostarme. Debo descansar, mañana tengo que ir al colegio. La semana que viene empiezan ya las clases y hay que dejarlo todo listo. Ellos se quedan un rato más en el salón, pero les pido que no dejen a Carlos trasnochar demasiado.


     Cuando me desvisto para ponerme el camisón, me veo el colgante que Pau me ha regalado. Se me olvida todo el rato que lo llevo puesto, pero es muy, muy bonito. Me gusta mucho... Pero creo que debería quitármelo.

     La cadena es lo suficientemente larga como para sacarlo por la cabeza sin abrir el broche. Me quedo mirándolo y deleitándome. Debe ser caro, seguro. Los cien euros no se los quitará nadie... ¿Quizás doscientos? Espero que no, eso es mucho dinero para él. Con las clases particulares solo gana cincuenta euros al mes por persona y la última vez que trabajó de eso era en casa de dos niños que son hermanos.


     Pero eso fue antes del verano. Durante este tiempo ha seguido gastando en salidas, en ropa y en esas cosas... Está todo el día en la calle, y yo no le doy dinero desde hace muchísimo tiempo. En realidad, ni siquiera recuerdo cuando fue la última vez que me pidió, mientras que Víctor está todo el día poniendo la mano.

     Creo que soy idiota o ciega... ¿Cómo no se me ha ocurrido preguntarle de dónde saca el dinero para estas cosas? Vi “American Beauty” y me encantó, cómo no se me ha ocurrido pensar en que Pau ganaba dinero de una forma sospechosa, al igual que el chico de esa película.


     De pronto se me ocurre pensar en aquella noche en la que sacó marihuana y estuvimos fumando. Quizás no era lo único que tenía, quizás trafique... O algo.

     ¡Mierda! ¿Por qué soy tan tonta y tan ilusa?

     Y otra cosa... ¿Por qué siempre tengo algo a lo que darle vueltas justo antes de dormir?

     Cuando el despertador suena a la mañana siguiente, siento como si solo hubiese descansado un par de horas.

     Voy al colegio cual zombi, arrancando con dificultad y de nuevo con la rutina de todos los años. En casa no hay nadie despierto. Sé que todos tardaron en acostarse al final. Así mejor, más libertad para tropezar con todo yo sola. Sin mi café no soy nada, y hasta que no me hace efecto no empiezo a coordinar.


     Cuando llego a secretaría y veo a Sor Cristina, antes de llegar a pensar en cuanto tiempo hace que no la veo, en las ganas que tengo de darle dos besos, o preguntarle qué tal le ha ido el verano... Lo primero que pienso es que Pau quiere los papeles que le pedí a ella que me guardase. Si se los pido, seguramente me pregunte el motivo y tendré que explicárselo. Ella sabe todos los problemas y asuntos de mi familia. Ella siempre me ha ayudado echándome un cable en todo lo que ha podido. Así que tengo que pensar en qué le voy a decir... Y también lo que no le voy a decir.

     Nos saludamos todos a la manera típica. “Qué de tiempo sin vernos.” “¿Qué tal el verano?” “Otra vez a la rutina.”etc., etc.

     Durante un par de horas todos vamos de aquí para allá, moviendo papeles, organizando clases, hablando del trabajo. No es hasta medio día en el que encuentro un rato para hablar con Cristina.


    ―Hola amor, ¿qué tal estás? ¿Cómo te va todo?―se interesa ella primero.


    ―Pues bien... Bueno...―me cuesta arrancar―, ya sabes, cosas.


    ―¡Uy, qué mal suena eso! A ti te pasa algo. Vamos, cuéntame.

     Lanzo un profundo suspiro.

    ―Pues sí, la verdad es que me pasan cosas, y me vendría muy bien hablarlo contigo. ¿Tienes un momento?

    ―Para ti, por supuesto.


     Sor Cristina me ayudó en su momento con todo el asunto de las adopciones. Sabe perfectamente todos los problemas que ha habido en mi vida desde que yo misma fuera alumna suya en este colegio.

     Cuando entró como profesora en su primer año, ella acababa de salir de magisterio y había tomado los hábitos hacía tan solo un par de años. Era muy jovencita y le tocó dar clases a mi curso en octavo de EGB. Mis compañeras y yo éramos las más extrovertidas y nos hicimos amigas de ella, que por aquel entonces solo era una interina que hacía prácticas con nuestra tutora. Nos daba lengua, matemáticas y francés, y en la hora del recreo, casi siempre la convencíamos para que se quedase un rato charlando con nosotras.

     Cuando Ramón se fue, ella estuvo ahí para ayudarnos en todo; y además, ha sido tutora de Pau y el motivo, seguramente, por el que este empezó a mejorar en sus estudios. Siempre estuvo al tanto de su situación, desde el momento en que llegó al colegio... De hecho, acabo de recordar que fue ella quien me habló de él. Ella fue la que me dijo que había un niño con problemas en la residencia y que necesitaban encontrarle una familia.

     En principio ella no sabía gran cosa, pero hablando con él y también oyendo conversaciones por ahí, poco a poco se fue enterando de la grave situación en la que se encontraba.

     Por aquel entonces yo estaba aún terminando la carrera, pero, como siempre tuve mucha relación con las monjas y con todo el profesorado, la directora me llamó un día para charlar conmigo y proponerme empezar las prácticas con ellas cuando acabara el curso. Las cosas antes no se hacían como ahora, y mucho menos en los pueblos. Antes una tenía un nombre, un padre con dinero y entraba fácilmente en cualquier sitio... A quién pretendo engañar, las cosas siguen siendo así incluso en las grandes ciudades.

     Total, conocí a Pau en esta visita a Sor Pilar, la directora. Este se había metido en una pelea, no recuerdo el motivo, pero sí recuerdo que Don Carlos, el profesor de religión, lo traía agarrado de la camisa y medio en volandas al despacho de Sor Pilar. El niño no paraba de revolverse, e incluso intentaba arañar y dar patadas al profesor. Fue una imagen chocante. Me imaginé de pronto a mí misma trabajando allí y teniendo que ocuparme de un niño así. No me gustó la idea y ahora me río. ¿Qué habría pasado si hubiese seguido ese primer instinto? De no querer involucrarme ni responsabilizarme... Las cosas desde luego serían muy, pero que muy diferentes.

     Para empezar, ya teníamos a Víctor desde hacía un año, y quieras que no, las cosas iban... Bueno, no iban mal del todo. Yo estaba bien. El problema era que Ramón no se encargaba de nada. Él trabajaba con el taxi de su padre, eso sí; pero la mitad de las veces, por no decir la mayoría, prefería quedarse en el bar tomando unas cañitas hasta las tantas. El dinero que había en casa era herencia de mi padre, al cual perdí un par de años antes, y con eso íbamos tirando. Yo necesitaba tiempo para estudiar, encargarme del niño y de la casa, y a veces me costaba tirar de todo.

     Desde luego la opción más prudente nunca fue acoger a Pau, más sabiendo lo del hermanito que venía de camino. Bueno, hermano, hijo... En fin, que desde el principio Pilar me advirtió de la posibilidad de encariñarme con él a pesar de que fuera un trasto. Ella, quiera que no, me conocía un poco, y sabía que al final querría adoptarlo definitivamente, y luego al otro para no separarlos.

     Quizás, los problemas con Ramón habrían sido más llevaderos de no ser por los niños, pero yo sé que si ellos no hubieran estado, yo tampoco habría aguantado mucho más tiempo. Eran lo único que me hacía levantarme de la cama por las mañanas, y en realidad lo siguen siendo. No me imagino la vida de otra forma.

     La primera vez que hablé con Pau fue un par de días después de eso. Yo no sabía que ese chico era el mismo del que me había hablado Sor Cristina, ni siquiera me lo imaginé. Al entrar al colegio me lo encontré por ahí dando vueltas, y recordé que era el mismo que llevaba castigado Don Carlos. Me dio curiosidad y me paré a hablar con él.

    ―Ey, muchachillo, ¿qué haces por aquí solo?―Normalmente los niños no andaban por esa zona, ya que al no estar vigilada, no los dejaban. Definitivamente era un rebelde.

    ―Nada.―Se me quedó mirando fijamente con cara de culpabilidad y escondiendo algo a sus espaldas. Ni que decir tiene la curiosidad que me entró.

    ―No creas que no he visto que estás escondiendo algo ahí detrás. A ver qué es, enséñamelo.

    ―No. No tengo nada―dijo mirando al suelo y con la boca pequeña. No sabía mentir.

    ―Mírame. No soy una profe ni tampoco una chivata. Solo tengo curiosidad.―Extendí la mano para que me entregase, lo que parecía, un papel dibujado.


     En principio remolonea un rato y da patadas a la gravilla con desgana. Finalmente me lo dio.


     Durante un rato traté de descifrar los garabatos hasta que al final di con la tecla. Lo miré por encima de papel con una sonrisa que no pude disimular. Él permaneció serio.

    ―¿Esto es un plano para huir del colegio?―El niño bajó la cabeza con culpabilidad y esto me hizo mucha gracia―. Vaya, vaya... ¿Así que te estabas escapando?

    ―No se lo digas a las monjas o me pegarán―me suplicó.


    ―¿Cómo te van a pegar? No digas tonterías.―Por un momento dudé y le pregunté.-- ¿Alguna te ha pegado?

    ―No―respondió con vocecilla inocente―, pero... No sé.

    ―Con tu edad yo también vivía aquí y todas eran muy buenas. Ahora incluso voy a trabajar con ellas. Si pegasen a los niños, ¿tú crees que yo querría trabajar aquí?

    ―Supongo que no... ¡Pero oye! Me has dicho que no eras profesora...―se percató.

    ―Aún no.―Le revolví el pelo con una gran sonrisa y lo encaminé para entrar al edificio conmigo.

     Cuando llegamos dentro, vi a Sor Cristina a lo lejos y esta me saludó mientas se dirigía hacia mí. Antes de que llegara y dejar irse al muchacho, me incliné un poco para hablarle a su altura.

    ―Voy a quedarme con tu “mapa del tesoro” porque me ha parecido muy gracioso y original, pero antes de irte voy a hacerte una recomendación. Si vas a escaparte, no lo hagas nunca antes de las vacaciones de verano, no querrás perderte los juegos y las excursiones, ¿no? Las fiestas del nuevo curso también son geniales, yo me lo pasaba pipa con tu edad.―Me incorporé de nuevo y Cris llegó donde estábamos nosotros―. Ahora vete al patio a jugar―le señalé con el dedo advirtiéndole―, pero sin meterte en líos―le dije con una cara medio seria medio chistosa.

     Este se dio media vuelta y se encaminó a donde yo le había dicho, lentamente, no sin antes girarse un par de veces para mirarme por el camino. Supongo que le extrañó que no le regañara más o le castigase. Quizás quería recuperar su mapa para escapar... Nunca le pregunté sobre ello.

    ―Ese es el chico que te dije―me reveló justo en ese momento Sor Cristina―, el de la madre... Y tal―mirándome de forma en que yo entendiera sin que ella tuviera que decir más.

     Y diez años después aquí estamos, han pasado en un pestañeo, pienso mientras caminamos por los mismos pasillos donde hablé con él por primera vez, mientras nos dirigimos al despacho.

     Cuando llegamos, ella cierra la puerta y tomamos asiento.


    ―Bueno, cuéntame. ¿Es algo sobre los niños?―intuye.

    ―Más bien sobre... el niño―digo con un tono irónico. De niño no tiene nada ya.

    ―¿Pau? ¿Qué tal le va? Hace mucho que no lo veo...


     Tomo aire y lanzo un gran suspiro.


    ―No sé por dónde empezar―le comunico.


    ―¿Es algo grave?―empieza a preocuparse.


    ―Tú sabes que siempre fue grave―le digo.


    ―Ya...


    ―Pues eso es lo que pasa, que se ha enterado―revelo finalmente.


    ―¿Que se ha enterado de qué? ¿De todo?―se sorprende.

    ―De todo y más. Se ha enterado hasta de cosas que yo no sabía. Ahora mismo tengo a una hermana suya allí metida en casa.

    ―¿Cómo? ¿Qué?―sorprendidísima.


    ―Lo que oyes. Ha encontrado a su padre y ha descubierto que es rico, que tiene dos hermanas, una de ellas tiene casi su edad... Aunque en realidad no le he preguntado. Yo creo que en realidad debe tener la edad de Vic...

    ―Pero vamos a ver―me interrumpe―, ¿cómo se ha enterado él de eso? Si ninguna lo sabíamos.


    ―Porque, por lo visto, el hombre está terminal, cáncer o algo, no lo sé. Y ahora se ha querido interesar y buscarlo. ¿Entiendes?


    ―¿Ahora? ¡A buenas horas!


    ―Eso mismo he pensado yo. Pero espera porque eso no es lo único.―Me detengo para calcular las palabras que voy a decir.

    ―A ver.

    ―Pues que ya se ha enterado de lo de su madre, lo de Carlos...―La miro para que entienda lo que quiero decir sin tener que hablar más, pero no lo consigo―. Pues que Carlos es...―bajo el volumen para decir esto, a pesar de que sé que no hay nadie más, pero me sale por instinto―, de que es hijo suyo y todo eso.


     Cris abre los ojos en un gesto de gran sorpresa.

    ―¡No me digas! ¿Y cómo ha reaccionado?


    ―Pues muy raro... Se lo ha tomado muy bien.―Ella me mira con extrañeza―. Él dice que no se acuerda de nada de eso, que no es posible y no se lo cree.

    ―Es normal que no quiera aceptarlo―dice ella.

    ―Ya, pero no sé...―Reflexiono unos segundos―. Me ha pedido pruebas. ¿Sabes?

    ―¿Y qué vas a hacer?

    ―He pensado en enseñarle los papeles que te pedí que me guardaras. No sé qué pensarás tú, pero yo creo que tiene derecho a saber la verdad. Él es su hijo y ya es lo suficientemente mayor como para hacerse cargo de la situación.

    ―¿Tú crees que está preparado?

     Me paro un segundo a meditar en la parte que no le estoy contando. La de que está enamorado de mí y últimamente trata de conquistarme.

     La pregunta sería que cuál de los dos está más preparado, si él o yo.


     Después de una mañana agotadora, vuelvo a casa con esos papeles en la carpeta, y estos cuatro están por ahí revoloteando y revolucionándolo todo. Laura ha hecho de nuevo la comida, y cuando abro la nevera descubro que también han hecho la compra. Eva, que no te engañen con estas comodidades, la niña tiene que irse pronto igualmente.


    ―¿Qué tal el día?―Se me acerca Pau y me besa en la mejilla... Como de costumbre, en realidad.

    ―Bien.―Respondo y me quedo sin saber si mirarlo o no. No sé si decirle que ya tengo eso, o esperar a un momento más propicio. Pero claro... ¿Cuál es ese momento?―Cansada en realidad.―Sonrío y disimulo malamente.

    ―Estábamos hablando de ir a la cala, para que Laura la vea. ¿Qué te parece?

    ―Me parece bien, ¿pero cuándo? El día no está muy por la labor―comento encaminándome a mi cuarto, pero antes de salir de la cocina me fijo en el cubo de basura. El ramo de flores, el cual, la verdad, ya estaba algo mustio, está ahí dentro, con más porquería por encima...

     Miro al ramo y miro a Pau. Este no muestra ningún interés, como si no se hubiese percatado. Pero yo estoy convencida de que quien lo ha tirado ha sido él.


     Decido no hacer caso a este detalle y continúo hasta mi cuarto para soltar mis cosas. Él me sigue para continuar la conversación.


    ―Quizás podríamos ir este fin de semana―dice.

    ―Vale, pero yo tengo una pregunta.―Me giro hacia él intentando mantener una actitud positiva―. ¿Cuánto tiempo se va a quedar ella? Porque digo yo, que ella también empezará con sus clases ahora y no querrá perderse el comienzo del curso. ¿No?


    ―Se va el domingo, ya ha comprado los billetes―afirma, pero se queda pensando.


     Finalmente pasa y cierra la puerta. Me sorprende. Cada vez que me he quedado a solas con él ha pasado algo. Ya no me fío, y disimuladamente me aparto un poco, sin mirarlo, mientras hago como la que ordena cosas.

    ―¿Has visto a Sor Cristina?―dice sin dar rodeos.


    ―Sí―digo y comienzo a sacar los papeles de la carpeta. No necesito que los pida para saber que los quiere ya. ¿Y por qué iba a ser otro mejor momento que este mismo?


     Se los entrego y este se sorprende de la cantidad.


    ―¿Qué es todo esto?

    ―Es todo. Dijiste que sin secretos y ahí lo tienes. Los datos de vuestras adopciones, de vuestras familias; informes del psicólogo, cartillas médicas,... de todo.

    ―Me dijiste que había un test de paternidad.

    ―Sí, está por ahí. Todo está ahí.

    ―No necesito tanto. Yo solo te pedí una cosa.―Se sienta sobre la cama y empieza a indagar entre los papeles, mirando uno por uno sin entender de qué va cada cual.

     Me siento a su lado y le ayudo a encontrarlo antes.

    ―Aquí está.―Lo saco y este se detiene a mirarlo. Yo me limito a observarlo a él, esperando alguna reacción.


    ―¿Por qué aquí Carlos aparece con los apellidos de mi madre?―se interesa.

    ―Porque ella quería ponerle tu apellido, pero desde asuntos sociales no se lo permitieron. Si tu padre hubiere consentido en firmar la paternidad, sí habría llevado el apellido, era lo que ella quería. Pero por aquel entonces, él estaba ilocalizable. Los datos que nos dio no eran correctos. Y como además, el niño ni siquiera era suyo en realidad... ¿Entiendes?

    ―Sí, ya―dice volviendo la cara al papel. Echa un vistazo rápido pero al momento vuelve a levantar la cabeza con una expresión dubitativa―. ¡Es por eso por lo que yo creía que Carlos era mi hermano!―revela en un tono bajo y mirándome―. Os escuché a Ramón y a ti hablando sobre lo del apellido. Al final le pusisteis los vuestros pero él no estaba conforme. Decía que el niño era Castell como yo...―Continúa mirándome, como esperando que le diga algo, pero no sé qué añadir a eso.


    ―Entonces es normal que pensases que era también hijo de tu padre―comento.


     Él sigue analizando el papel hasta que finalmente da con el resultado.

    ―Positivo―dice.

     Se queda contemplándolo un rato más hasta que finalmente lo suelta sobre el montón de papeles.


    ―¿Deberías esconderlo otra vez o en algún momento piensas decírselo a Carlos?―me dice sin mirarme.

     Recapacito sobre su pregunta y sobre sus intenciones.


    ―Creo que ahora eso también es tu decisión, no solo mía.

     Me mira y me coge me la mano. La aprieta y la suelta de nuevo. Se levanta y camina por la habitación. Llega hasta el escritorio y allí ve el colgante que me regaló, bien colocado sobre el cristal de la mesa. Lo coge y lo mira de cerca, aunque solo un segundo. Parece que va a volver a dejarlo pero en lugar de ello, se queda ahí dando golpecitos sobre el cristal.

    ―A mí no me apetece decirle que su madre era la misma que la mía. Una alcohólica y una yonqui, que además era una pederasta que me violó, y por eso se quedó embarazada de él. Ah, y que no se me olvide, que intentó suicidarse y matarnos a todos por ese motivo, también―finge dudas―. Mmm... No, creo que no me apetece decirle eso.

    ―No tienes por qué decirle eso. Y mucho menos ahora.

    ―¿Tú a qué esperabas para decírnoslo?

    ―Pues... supongo que esperaba a que alguno de los dos necesitase un trasplante de médula, a mi lecho de muerte, o a algo por el estilo―suelto de forma sincera―. Claro que me había planteado muchísimas veces este tema, pero entiende lo difícil que es. Siempre lo he ido dejando para más adelante.


    ―Ya―suelta el collar y sigue dando vueltas de forma reflexiva.

    ―¡Voy a hacer un chiste!―dice finalmente y me deja descolocada.

    ―¿Cómo?

    ―Porque... Si yo, legalmente soy tu hijo, y Carlos, biológicamente es el mío... Extraoficialmente, tú eres su abuela, ¿no?


     Me deja totalmente rota. No sé cómo reaccionar ante semejante... ¿Chiste?

    ―Piénsalo―insiste―, tienes un nieto de diez años. ¿Eso no te hace sentir más vieja de pronto?


     Me llevo las manos a las cejas y me tapo los ojos para no mirarlo. Estoy a punto de echarme a reír, o a llorar, no lo sé, la verdad.

    ―Dime, ¿te sientes más vieja?―Me retira la mano de la cara y veo que me mira con una sonrisa.

    ―No, yo ya lo sabía―le recuerdo―. Y Laura es su tía, tu padre su abuelo y tu madre es su madre y su abuela a la vez―sentencio.

    ―Cierto―dice tras pensarlo un momento―. Bueno, me alegro de que sea Carlos y no Víctor. Es lo único que puedo decir―dice sentándose.


    ―Eso sería imposible.


    ―Ya, yo también habría dicho que era imposible de Carlos pero... Ya ves.―Coge el análisis y me lo muestra señalando el resultado―. Bueno, ahora ya tengo excusa para elegirlo mi favorito―sonríe de forma encantadora y me sorprende―. ¿Qué? ¿Me vas a decir que tú no tienes un favorito?


    ―¡Claro que no!

    ―Mentirosa.―Me mira con suspicacia―. También es Carlos, ¿verdad?―sonríe con sinceridad y a mí se me escapa de igual manera una sonrisa.


    ―Es que es tan mono y tan gracioso―digo con voz melosa. Vuelvo a mirarlo y este me escruta de arriba a abajo mientras se muerde el labio. De pronto me siento cohibida.


    ―Es que a él es al único que has criado desde bebé―dice con normalidad, como si la mirada de antes no hubiese tenido lugar.


    ―Tú también lo has criado -concedo.


    ―Ya, pero supongo que gracias a ti.―Me pone la mano en el muslo y se acerca a mí. Me pone nerviosa porque no sé lo que pretende. Suspira y permanece un rato mirando al frente, pensando. Me mira de nuevo, más serio ahora, y me da las gracias casi inaudible. Toma una de mis manos y la besa. Se levanta y avanza hasta la puerta, allí se para como si hubiere recordado algo en el último momento.


    ―Si no te vas a poner el collar, guárdalo, pero no lo pierdas. ¿Vale?―dice girándose hacia mí.


     No sé qué decir, pero afortunadamente tampoco espera una respuesta. Sale de la habitación y cierra. Yo recojo apresurada los papeles de encima de la cama y los vuelvo a guardar.

     Debería salir ya a comer, deben ser más de las tres y probablemente me estén esperando.


     Veo de nuevo el collar sobre la mesa y me pregunto qué hacer con él. Supongo que guardarlo para ocasiones especiales. Si me ha pedido que lo guarde debe ser porque realmente no es una baratija. Así que de nuevo me pregunto, de dónde habrá sacado el dinero para esto y lo demás.

     Salgo a comer y parece que Laura ha preparado pollo a la naranja o algo por el estilo, pero antes de sentarme voy al baño. Allí descubro un poco de sangre en mis bragas y me sorprendo... Realmente no me toca ponerme con la regla hasta dentro de un par de semanas... Y tampoco creo que lo de Jaime fuese para tanto. Lo de sangrar así, repentinamente no me pasaba desde que dejé las píldoras para controlar los dolores, después del tercer aborto. No creo que esto sea muy importante, es poca sangre, y si volviese a suceder, cogeré cita para el ginecólogo y ya está. No recuerdo tampoco cuánto tiempo hace que no me hago una revisión... Mejor cojo la cita ya, ¿para qué esperar?

     La comida y la tarde se suceden deprisa. Los muchachos quieren aprovechar que aún están de vacaciones y salen por ahí mientras Carlos y yo nos quedamos en casa y nos acostamos prontito. Al día siguiente, vuelta a la rutina y vuelta al colegio hasta el mediodía.

     Durante la comida les comento que Sor Cristina me ha dicho que le gustaría venir a verlos antes de empezar las clases. Más que nada es porque quiere ver a Pau, pero bueno. Yo le he dicho a ella que parece normal, sin embargo, estoy convencida de que no ha comentado esto con nadie, ni siquiera con Laura, a pesar de que dice que tiene tanta confianza en ella.

     Si le cuesta hablarlo, quizás es porque no lo ha aceptado, o a lo mejor por vergüenza... ¡Yo qué sé! Tampoco quiero estar todo el día encima suyo indagando y preguntándole, esperando el momento en que se desmorone...


     ¡Señor!, tengo que evitar darle tantas vueltas. Él está bien. Lo lleva bien. Sigue tratando a Carlos de la misma manera cariñosa, sigue riéndose con Víctor y... Bueno, sigue haciendo manitas y echándose miraditas con Laura, cosa que ya es normal también. De hecho, ahora mismo hay algo que me está mosqueando un poco, y es que sé que Pau ha dicho que iba a darse un baño antes de cenar, pero he pasado por su cuarto y ella no está. No la veo por ningún sitio y me estoy preguntando si estará dentro del baño con él.


     Víctor y Carlos están en el salón y a mí se me ocurre una idea descabellada. Voy al aseo que hay en la habitación de estos dos y me quedo mirando la pared de azulejos que da directamente al otro baño. Oigo ruidos procedentes de allí y rápidamente cierro la puerta para oír mejor.


     No estoy espiando, solo estoy aquí, con la puerta cerrada oyendo los ruidos de mi alrededor. Ruidos de agua (la bañera llena), y voces, las de ellos dos...


     Me acerco un poco más a esa pared, en la que solo hay un pequeño cuadro colgado con una acuarela de una bañera. Solo oigo susurros, pero justo en ese momento aparece Carlos y sin llamar.

    ―¿Qué haces ahí?―pregunta sobresaltado.


    ―¡Qué susto me has dado!―digo con la mano en el pecho.


    ―Pues anda que tú a mí―dice este acercándose al váter―. ¿Vas a usarlo o qué?

    ―No, yo ya he acabado―digo saliendo de allí con el corazón en un puño.

     Camino despacio por el pasillo y sin un rumbo fijo. Pienso en la situación. ¡No puedo permitir esto! No puedo dejar que se acuesten. Una madre normal no lo consentiría... Yo no recuerdo a la mía, pero estoy segura de que no habría estado contenta de que me llevara chicos a casa a bañarme con ellos... Y además la madre de esta señorita tendrá algo que opinar también. Así que... ¡Que hagan las guarrerías en su casa, en la mía no!


     Me encamino decidida hasta la puerta y allí me paro con el puño en alto a punto de golpear la madera. Carlos vuelve a salir y me pilla disimulando de nuevo.

    ―Pero qué rara que estás―me dice.

    ―Pues anda que tú―le replico mientras se aleja.

     Tomo aire, resoplo y llamo. Esto es lo correcto.


    ―¿Sí?―contesta Pau.

    ―Soy yo. ¿Puedo entrar?―Pienso entrar de todas formas, solo les estoy dando un poco de tiempo.


    ―Supongo―responde con dudas después de un rato.


     Paso y cierro la puerta. Bajo la tapa del váter y me siento. La cortina está echada y ellos dos están ahí dentro. Lo sé porque veo los zapatos de Laura en el suelo, aunque no veo más ropa de ella.


    ―¿Está Laura ahí contigo?


    ―Aquí estoy―dice ella.


     Oigo ruidos de agua, la bañera llena. Hay salpicones por todo el suelo también.


    ―¿Y qué estáis haciendo?―Pregunto finalmente, decidida y yendo al grano.

    ―¿Bañarnos?―dice Pau y noto cómo intentan aguantar la risa. Esto me saca de mis casillas, pero trato de contenerme.

    ―Laura, ¿puedes hacer el favor de salir de ahí? Me gustaría tener una charla contigo.

    ―¿Ahora mismo?

    ―Sí. Aquí te espero―sentencio cruzándome de brazos y piernas.


     Tarda un poco en decidirse a arrancar, pero finalmente oigo como se levanta, corre la cortina y sale poniendo los pies sobre la alfombrilla del baño y la ropa de Pau.


     Está completamente vestida, y completamente empapada.


     Me pongo en pie sorprendida, y en ese momento sale también Pau. Él sí está desnudo, y coge una toalla para taparse.

    ―¿Quieres hablar aquí o quieres ir a otro sitio?―me dice ella medio tiritando.


    ―¡Pero si estás chorreando!―replico exaltada por la posibilidad de que se atreva a caminar de esa guisa por mi casa y poniéndolo todo perdido.


    ―Espera y te traigo algo de ropa―le dice Pau saliendo del cuarto de baño mientras le hace una cariñosa caricia en la mejilla.


     Ambas esperamos de brazos cruzados, mirándonos la una a la otra y sin hacer comentario alguno. Parece que Pau tarda muchísimo en volver, pero seguramente solo sea el resultado de una situación incómoda.


     Finalmente aparece, deja las cosas en el lavabo y se marcha de nuevo cerrando la puerta tras de sí.


     Ella parece dudar durante unos instantes pero finalmente comienza a desnudarse, estrujando la ropa dentro de la bañera para quitarle toda el agua posible y luego ponerse la ropa seca.


     No tengo ni idea de por dónde empezar esta conversación. No lo he pensado antes y tengo que improvisar, así que empezaremos por lo más básico.


    ―Laura, ¿tú que edad tienes?


    ―Tengo dieciocho―contesta ella afanada con los pantalones.


    ―¡Ja!―ríe irónico el otro desde el otro lado de la puerta. Abro de pronto y ahí sigue, sin vestirse ni nada, espiando.


    ―¿Puedes dejarnos?―le pido, y en ese momento aparece también Víctor.


    ―¿Qué pasa?―dice este intentando mirar aquí dentro.


     Laura se echa a un lado rápidamente para que este no pueda verla en ropa interior, incluso coge una toalla y se tapa con pudor.

     Vaya hombre, pienso yo, tan vergonzosa para unas cosas y tan descocada para otras...


    ―No pasa nada―digo mientras cierro la puerta, pero en el último momento puedo ver que Pau sonríe mirando a su hermano y finalmente a Laura.

     Me paro ante ella con los brazos en jarra y resoplo. Esta se encoge de hombros, esperando a que diga lo que tenga que decir y la deje al fin.


    ―Dime cuántos años tienes―le pido de nuevo.


     Mira hacia arriba volviendo los ojos.


    ―Diecisiete.


     Ya no me fío.


    ―¿Voy a tener que pedirte que me enseñes el DNI?―amenazo.


    ―Quince―suelta finalmente―, pero cumplo dieciséis el mes que viene.


     Me echo las manos a la cabeza.


    ―¿Quince?―repito sorprendida. No la hacía mucho más mayor, pero aun así, al oírlo en voz alta... Me ha sorprendido―. ¿Por qué has intentado engañarme?


    ―Es que a todo el mundo le digo que soy mayor, y como lo parezco... Suele colar.


    ―¿Tu madre qué piensa de que estés aquí?―Veo su cara y replanteo mi pregunta―. ¿Tú madre sabe que estás aquí?


    ―En realidad no.


    ―¿Y dónde piensa que estás?―me sorprendo.


    ―Pues... Debe creer que estoy en casa de mi abuela. Supongo. Apagué el móvil por si acaso, pero tiene el de Pau, así que si sospechase que estoy con él, lo llamaría.

    ―¿Me lo estás diciendo en serio?

    ―Sí―afirma tan tranquila. Como si hubiese bajado al quiosco a por pipas.

    ―Vale.―Pienso―. Termina de vestirte que vamos a llamar a tu madre―sentencio mientras salgo del baño.


    ―¿Cómo? No, no, no...

    ―Sí, sí, sí...―Cierro la puerta y me dirijo al salón. A mitad de camino me para Pau, que ya está vestido.


    ―Pau, eres un irresponsable, no me esperaba esto de ti, de verdad que no―le suelto.


    ―¿Por qué? ¿Qué he hecho yo?


    ―Tiene quince años y la madre ni siquiera sabe que está aquí. La niña ha cogido un avión, le ha dicho a la otra que está en casa de la abuela, y aquí piensa quedarse una semana sin contestar al teléfono ni nada. ¿A ti eso te parece normal?


    ―Hombre, no es muy normal...


    ―¿Tú sabías que tiene quince años? Porque yo creía que sería mayor, pero tú debías saberlo.


    ―Sí, en verdad también me engañó, pero luego hice cuentas y... me enteré.

    ―Y de esa niña es de la que te fías y en quien confías. La madre podría estar buscándola ahora mismo como loca, y ella aquí. ¿Te imaginas que a esa mujer se le fuera la cabeza y nos acusara de secuestrar a una menor?


    ―¿Pero qué tonterías dices?


     En ese momento sale ella del baño, con la ropa mojada hecha un ovillo entre las manos.


    ―Bueno, no es tan tontería. Mi madre tiene unos prontos muy malos.―Se ríe.

     Yo me limito a mirar a Pau de manera inquisitiva.


    ―Coge el teléfono y llámala.―Me dirijo al salón y cojo el inalámbrico. Vuelvo al pasillo y se lo entrego.


     En ese momento se acercan Víctor y Carlos de forma poco disimulada para enterarse de lo que pasa.


     Tomo a Laura por el brazo, con suavidad pero firmeza, y la llevo hasta mi cuarto. Cierro la puerta y las dos nos quedamos a solas.


    ―Llámala, dile dónde estás y luego me la pasas―digo.


     Me mira con cansancio, sosteniendo el teléfono en una mano y el montón de ropa mojada en la otra. Finalmente suspira y acepta.


     Marca el número y espera a que contesten.


    ―Seguramente no conteste nadie porque estará trabajando―comenta.


    ―Bueno, pues luego la llamamos al móvil―digo cruzándome de brazos.


    ―Espera―me dice prestando atención al auricular―. ¿Sí? ¿Mamá? Mira, et vaig a dir una cosa―se pone a hablar en catalán―. Estic aquí amb la mare de Pau, que vol parlar amb tu.―Me pasa inmediatamente el teléfono.


    ―¿Cómo? Pero yo no hablo catalán.


    ―Ella sí habla castellano -me asegura.


     Cojo el teléfono con dudas, y mientras ella me mira, comienzo a hablar sin saber muy bien lo que voy a decir.


    ―Hola buenas, soy Eva, la madre de Pau―empiezo.


    ―Hola Eva, ¿qué tal? Creía que tú no habías venido a Barcelona.


    ―No, esa es la cosa, que yo no estoy en Barcelona, yo estoy en Málaga, y tu hija también.

    ―¿Cómo?―me interrumpe―. ¿Cómo que en Málaga?


    ―Se vino este fin de semana y dice que va a quedarse hasta el próximo domingo. A mí no me importa que esté aquí, pero acabo de enterarme que tú no sabías donde se encontraba ella...


    ―¡Y tanto que no lo sabía! ¡Cuando la vea esta se va a enterar!―se sulfura―. Me dijo que se iba con la abuela esta semana, y la chica también. ¿Claudia también está ahí?―se altera aún más.


    ―Qué va, qué va. La pequeña no está. Está la mayor.


    ―Chica paliza se va a llevar... ¡Pásamela por favor!


     Le paso el teléfono a Laura, la cual está pálida, mordiéndose las uñas y bastante nerviosa.


     Esta coge el teléfono y me da la espalda para aguantar el sermón de la madre, responde en voz baja y en catalán. No me entero de la mitad de lo que dice pero cada vez va subiendo más y más el tono hasta que finalmente se pone a la altura de la otra. Parece que ella también le recrimina cosas a la madre, y finalmente cuelga dejándola con la palabra en la boca.


     Me entrega el teléfono y yo me quedo perpleja. Al final parecía que la hija regañaba a la madre.


     Esta coge aire y me muestra una sonrisa forzada.


    ―Ya está. ¿Algo más?―dice.


    ―¿Qué te ha dicho?―me intereso.


    ―Pues lo típico. Que me va a inflar a palos, que ya me enteraré, que no voy a volver a poner un pie en la calle... Esas cosas típicas.


    ―Y a ti te da igual, supongo...


    ―Ella es muy “de boquilla”. De lo que dice luego no cumple nada, lo que pasa es que se altera con mucha facilidad, por eso no quería decírselo.


    ―Bueno, ¿y no te ha dicho que te vuelvas para allá o algo?

    ―Sí, me lo ha dicho, pero yo le he dicho que estoy con mi familia y que estoy bien. No estoy con mi abuela pero estoy con mi hermano, y el mismo derecho tengo a estar con él, conocerlo mejor y conoceros a vosotros. Además, esto no se lo he dicho, pero me lo estoy pasando muy bien. Me gusta estar aquí. En mi casa estoy siempre sola con mi hermana, y ella es muy buena, pero también es un poco pesada. Me encantan, no solo Pau, si no también Carlos y Víctor, aunque Vic sea un poco plasta a veces, también se le coge cariño al pobre...


    ―¿Entonces vas a quedarte el resto de la semana?


    ―Sí―duda un segundo―, pero si quieres que me vaya solo tienes que decirlo. Espero que no...


    ―Vamos a ver Laura.―Me siento en la cama y retiro un par de cojines para que se coloque a mi lado―. Siéntate anda.―Medito sobre lo que quiero decirle, pero no sé por dónde empezar.


     Quiero decirle que no debe mantener relaciones con su hermano, que no es sano ni natural. Que ella además es muy joven para el sexo, pero claro, eso tampoco puedo decírselo porque sería una hipócrita. Está muy bien que se tengan cariño y se lleven bien, a pesar del poco tiempo que hace que se conocen, pero no deben enamorarse porque no podrían tener una relación normal, ni tener hijos, ni nada de eso...


    ―Vas a decirme que no me acueste con Pau, ¿verdad?―suelta ella finalmente sorprendiéndome.


    ―Pues sí, eso era justo lo que iba a decirte―asiento.


    ―Ya me lo comentó él. Que le dijiste lo mismo.


    ―¿Qué más te ha comentado?―me intereso. Realmente no sé cuantísimas cosas ha podido decirle a ella. ¿Le ha dicho la fijación que tiene conmigo? ¿Le habrá contado ya lo de Carlos? Todas esas cosas me intrigan.


    ―Me ha contado muchas, muchas cosas.―Se hace la interesante y a mí me saca de quicio.


    ―¿Cómo qué?


     Se levanta y camina por la habitación observándolo todo. Con las manos a la espalda, mira cuidadosamente mis adornos, mis estantes y finalmente, un percherito para bisuterías que tengo sobre la cómoda, en frente de la cama. Ella me da la espalda, pero puedo ver su cara en el espejo. Coge uno de los collares, con una sonrisa en los labios, no puedo ver cuál ha elegido, y se lo pone.


    ―¿Te gusta lo que te ha regalado Pau? Yo le ayudé a elegirlo, aunque en realidad tampoco es que se dejara aconsejar demasiado.―Se vuelve hacia mí con la cadena que éste me regaló―. Él tiene un gusto muy propio, pero tampoco está mal―dice mirando el colgante y jugando con él con la yema de sus dedos.


     Se vuelve a mirarse y se lo quita. Va a dejarlo de nuevo en su sitio pero se queda mirando el resto de cosas.


    ―Todo lo demás que hay aquí es bisutería de la mala y plástico. Deberías guardarlo en un sitio mejor―me recomienda.


     Eso es muy parecido a lo que me dijo él. Ahora sé que esa joya es cara. ¿Pero cuánto?


    ―¿Tú sabes cuánto le ha costado?―me atrevo a preguntarle.


    ―Claro, lo compramos juntos. Nunca olvidaré la cara del joyero―se ríe.


    ―¿Por qué?


    ―Tonterías... Cosas nuestras―le quita importancia.


    ―Pero entonces es caro, ¿no es así?


    ―Eso no se pregunta―me recrimina.


    ―¿Y de dónde ha sacado el dinero?


    ―Eso tampoco te lo puedo decir.


     Esta niñata no solo me torea sino que encima tiene un montón de información que yo desconozco. Lo único que puedo hacer es averiguar si realmente sabe tanto como dice.


    ―¿Sabes por qué motivo me ha regalado Pau esto?

    ―Porque yo le dije algo así como que, un hombre que regala joyas a una mujer, no solo le está demostrando que la quiere y que le importa, sino también que tiene los recursos necesarios para cuidar de ella y de su prole. Es un instinto ancestral del ser humano. Por eso las mujeres buscan hombres mayores y ricos.―Recapacita un momento y suelta el collar en su sitio―. Pero él no es mayor que tú. ¿Cómo iba a demostrarte que puede cuidar de ti?―Concluye de espaldas a mí y sin ver mi cara de sorpresa ante esa afirmación.


     Definitivamente ella sabe que Pau tiene intención de conquistarme... ¿Y ella le está ayudando?

    ―Deberías guardarlo en otro sitio, en serio―se ríe―. Duele verlo ahí entre tanta chatarra.

     Estoy a punto de levantarme y estallar cuando añade algo.


    ―A mí me compró esto.―Me muestra un anillo en el que no me había fijado antes. Es muy fino y elegante. Parece de oro blanco con piedrecitas engarzadas, y lo lleva en el dedo corazón de la mano izquierda.


     Me levanto y lo miro tomándola de la mano. Ella sonríe. Miro también mi colgante y me doy cuenta de que ambos tienen el mismo símbolo, así que deben ser de una marca en particular.


    ―Por favor, dime cuanto han costado estas cosas.


    ―¡Lo siento, no te lo puedo decir!―responde encogiéndose de hombro y con un gesto sincero.


    ―Dime una cosa -recapacito con calma. Toco el colgante y lo sujeto frente a ella―. ¿Cuánto ha costado esto? ¿Ha costado más de doscientos euros?

     Repentinamente su cara cambia a una risa contenida. Mira al colgante y me mira a mí. Luego se cruza de brazos y se tapa la boca para que no pueda descifrar esta cantidad de reacciones que, efectivamente, me dicen que vale más.


    ―¿Quinientos? Dime... Que no cuesta más de quinientos―digo muy despacio y pronunciando cada palabra con sumo cuidado.


     Ella niega con la cabeza y retira la mano durante un segundo para responder.


    ―No te lo voy a decir―recapacita―. No puedo. Pregúntale a él.

     Me estoy empezando a poner un poco nerviosa. Siento que la cara me arde y las piernas me hormiguean.


    ―¿Mil?―pronuncio casi inaudible.


     Ella levanta la mano ante mí para que no siga preguntándole.


    ―Mira, piensa una cosa―me dice―. ¿Cuánto crees tú que estaría dispuesto a gastarse en ti?


    ―No tengo ni idea -respondo con sinceridad―. La cosa es que ni siquiera sabía que tenía dinero, y mucho menos, sé de dónde lo habrá sacado.


    ―Pues imagínate que lo tuviera. ¿Cuánto crees que se gastaría en ti?


    ―No lo sé.―Mi corazón va a mil por hora, no sé cuánto se gastaría Pau, no sé cuánto dinero tendrá, no sé casi nada de él...


     Laura camina hacia la puerta para salir mientras yo sigo pensando y dándole vueltas. ¿Se supone que si lo pienso mucho, terminaré descubriendo cuánto cuesta este colgante que tengo en mi mano?


    ―Eva―llama mi atención y la miro justo antes de que abra la puerta―, la repuesta es “todo”―me muestra una gran sonrisa y sale cerrando de nuevo.


     ¿Todo? ¿La respuesta es todo? ¿Se lo gastaría todo? ¿Y cuánto es todo?

     ¿Eres un diamante? Le pregunto a la pequeña y brillante piedra engarzada en esas dos ces de oro blanco...


     ¿Soy una estúpida o ahora que sé que es valioso me gusta más? Soy una cavernícola, sin duda. Antes que pensaba que era solo un cristalillo me gustaba, porque es bonito. Y la forma y todo... Pero ahora me fijo más y veo en su interior esos brillos y esas formas cautivadoras que...


     Lo sostengo sobre mi pecho frente al espejo.


     ¿Dos mil euros? Le digo a mi reflejo. Cojo el brillante de nuevo y me lo acerco a la cara. ¿Tres mil?


     No, eso es una locura. Imposible. ¿Cómo iba a tener 3.000 euros un muchacho que no tiene ni coche propio? Aunque... Quizás si no lo tiene es precisamente por esto.


     Lo sostengo de nuevo sobre mí ante el espejo.


     Oigo ruido fuera que me saca de mis pensamientos. Me acerco a la puerta y oigo voces y risas. Echo el pestillo y vuelvo a mi sitio.


     Me paro ante el espejo, abro el broche y me lo coloco alrededor del cuello sin poder contener una pequeña sonrisa de satisfacción.


     Tres mil euros es un montón de dinero para una cosa que va colgada del cuello. Como se me pierda lloraré.


     Sigo mirándome y contoneándome, pero decido que con la tonta camiseta de muñequitos que llevo, esto no luce con todo su esplendor. Así que me la quito.


     Debajo llevo un comodísimo y horripilante sujetador de abuela en color carne. Esto es peor que la camiseta.


     Rebusco entre mis cosas algo que ponerme que pueda ir a juego con una alhaja de unos... Tres mil euros aproximadamente... ¿Seis mil?


     No te pases Eva.


     Finalmente encuentro algo que no me pongo desde Dios sabe cuándo. De hecho, creo que solo me lo puse una vez. Es un conjunto de ropa interior muy sexy, pero a la vez muy sencillo. Es negro, de encaje, sin ninguna particularidad extraordinaria. Solo sé que me queda muy bien, pero nunca me lo pongo.


     Me desnudo asegurándome de vez en cuando de que la puerta está cerrada y me coloco frente al espejo.


    ―¡Ay Jack!―le digo a mi reflejo―, dibújame SOLO con el diamante―digo mientras retuerzo mi pelo y pestañeo rápida y cómicamente.


     Me miro y re-miro en el espejo. Por delante, por detrás, de lado... No estoy nada mal, las cosas como son. ¿Esta celulitis? ¿Qué es eso? No, no, no... Aquí no hay de eso. Solo tengo que evitar esa postura y el problema habrá desaparecido.

     ¿Y esta tripilla colgona? Nada, nada... Ni se nota. Eso con unos cuantos abdominales va listo. Firme como una tabla. Me río de cómo me convenzo.


     Me giro y me pongo de puntillas para verme el trasero. Para esto hacen falta unos buenos tacones.


     Voy rauda y veloz al armario, a rebuscar entre mis pares más preciados. Allí doy con los idóneos. Otros que apenas me he puesto. Son de tacón alto, pero además, al tener plataforma en la parte delantera, parecen más altos aún. Para mi estatura son perfectos, cuando me los pongo parezco una persona normal y todo.


     Me coloco de espaldas al espejo y me suelto el pelo, que cae en cascada sobre mi espalda. Me muerdo un dedo de forma provocativa y me río al verme. Subo una rodilla a la cama y me inclino para verme mejor. Apoyo las manos sobre la colcha, me pongo a cuatro patas... Luego me giro y me siento con las piernas abiertas, inclinándome y apoyando los codos en las rodillas y la barbilla en una mano.


     El colgante cae hacia adelante llamando mi atención de nuevo. Me pongo derecha y lo dejo reposar entre mis pechos. Me levanto y camino desafiante hasta mi reflejo. Cuando lo tengo a unos centímetros, me miro a m misma, con el cuello estirado y la cara un poco inclinada hacia un lado. La boca abierta, me muerdo el labio, deslizo las yemas de mis dedos por mi boca, luego por el cuello y los hombros, y finalmente desciendo hasta llegar a mi escote. Allí balanceo mi cuerpo de un lado a otro, mientras mis dedos revolotean entre mis pechos y juegan con el colgante.

     Me lo ha regalado Pau, pienso. Me siento húmeda y culpable. De nuevo me miro al espejo pero esta vez me siento avergonzada. Como si otra persona acabara de descubrirme.


     Me dirijo rápidamente al armario, me quito los tacones y me pongo un camisón encima. Me recojo el pelo de nuevo y camino de un lado para otro. No quiero ni verme, se me ha ido la cabeza.


     Me echo sobre la cama y me tapo la cara. Tomo aire y lo suelto. Me quedo mirando al techo.


     Aun llevo el collar...


     Permanezco ahí tendida, con las piernas levantadas. Se me ocurre pensar que debe vérseme el culo por debajo del camisón, aunque no haya nadie ahí delante. A pesar de ello, llevo una de mis manos hasta allí para comprobarlo. Toco el borde de la tela, que está a la altura de mi cadera, y allí dejo reposar mi mano mientras mis dedos me proporcionan unas leves caricias en la piel y por el muslo mientras sigo abstraída con el techo.


     Pau... Suspiro. ¿Por qué me haces esto?


     Maldito niño, pienso mientras me giro poniéndome de lado. Agarro el colgante y lo miro con pena.


     No vas a ser mío, lo siento. Le digo a la piedra. Te vamos a tener que devolver, le digo señalándolo.


     Vuelvo a suspirar y cierro los ojos.


     Mi mano yace entre mis pechos y ella sola decide empezar a acariciarlos. Me vuelvo a poner boca arriba, y sin abrir los ojos, dejo que esta se deslice por mi vientre y mi cintura. Levanto una de mis piernas y mi mano desciende rápidamente hasta el monte de venus. Allí se deleita con el tacto de la tela de mis preciosas braguitas mientras mis piernas se separan más y más esperando y deseando el descenso. Recorre mis muslos y mi espalda se arquea, mis caderas se ensanchan y un delicado suspiro se escapa entre mis labios deslizándose con su calor a través de mi lengua.


     El dedo corazón es el primero en llegar a ese bulto palpitante que se esconde entre mis piernas, y que aguarda impaciente el contacto de otro cuerpo.


     En ese momento llaman a la puerta y pego un bote. ¡Puta mierda!


    ―¿Sí?


    ―Víctor, Laura y yo vamos a salir―dice Pau―. Cenaremos fuera. ¿Vale?


    ―Sí, vale―digo aún inmóvil.


     Espero un tiempo prudencial antes de levantarme de la cama. Me acerco a la puerta y pego la oreja hasta que oigo cerrarse la de la calle. Entonces salgo al pasillo.


     No me había dado cuenta, pero todo este rato he estado apretando el colgante entre mis dedos. Al salir de mi cuarto y asegurarme de que Carlos es el único que queda en la casa, es cuando lo he soltado y escondido bajo el camisón.


    ―Siempre me dejan aquí plantado como a una maceta―dice el pequeño.


    ―Pues cuando ellos sean viejos y te digan que los saques a pasear al parque o a echarles de comer a las palomas les dices que no, que tienes muchas fiestas a las que ir. Y ya está―trato de consolarlo.

     Preparo una cena sencilla y ligera para los dos, y sobre la once empiezo a prepararme para ir a la cama. Carlos quiere quedarse jugando a la consola, y decido dejarlo. Por un día no pasa nada.


     Voy a lavarme los dientes antes de acostarme, y mientras me cepillo con la puerta abierta, veo pasar a Pau hacia su cuarto a través del espejo. Me quedo muy extrañada. Ni siquiera he oído la puerta y los otros dos días tardaron en volver. No sé qué hará aquí.


     Escupo la pasta de dientes y voy hacia allí. Lo encuentro rebuscando en el armario.


    ―¿Qué haces ya aquí? ¿Y los otros?


    ―Estamos aquí abajo en las escaleras del portón, pero hace un poco de frío y voy a bajar unas...―me dice todo esto sin mirarme, pero repentinamente se vuelve, se me queda mirando de arriba a abajo y se interrumpe a sí mismo―… chaquetas. ¿Qué es lo que...―casi me pregunta, pero no llego a saber el qué. ¿Qué es lo que llevo? Me miro a mí misma, sostengo el cepillo en alto, me limpio un poco la pasta de alrededor de mi boca... No lo sé. ¿Qué es lo que... qué?


     Sigue observándome, extrañado, a través de mi camisón...


     Finalmente se vuelve hacia el armario y sigue revolviendo entre la ropa. Me mira de reojo pero sigue a lo suyo. Al final salgo del cuarto, colorada, lo más seguro.


     Entro al baño y cierro la puerta. Me miro al espejo tratando de ver lo que él haya visto.


     ¿Será como Superman, que ve a través de la ropa?


     Me pego el camisón al cuerpo para ver cuánto se transparenta, y la verdad es que al ser blanco y la ropa interior negra sí que se ve, pero solo si me lo pego. También se ven los tirantes, eso sí. Pero tampoco es que sean nada del otro mundo. Negros, encaje... Normales.


     Me enjuago la boca, y al inclinarme, el colgante salta de mi escote. Esto sería, lo más seguro. Ha visto que llevo otra vez el collar.


     Me lo quito y rápidamente paso por delante de su cuarto sin pararme ni mirar. Voy al mío y lo dejo de nuevo con la bisutería.


     Cuando me giro está en mi puerta, apoyado en el marco, sosteniendo un par de chaquetas, la luz apagada...


    ―¿Has ido a algún sitio?―se interesa.


    ―No, ¿por qué?


    ―¿Vas a ir a algún sitio?


    ―No... Iba a acostarme ya.


     Se queda pensativo en la puerta, yo desconcertada dentro.


    ―Espera un momento.―Empieza a girarse y se vuelve para señalarme―. No te muevas. Un segundo.―Se dirige al salón y yo me acerco a la puerta a mirar. No sé qué es lo que pretende.


     Habla con Carlos y le da las chaquetas. Este se levanta del sofá y lo pierdo de vista. Pau camina de nuevo hacia mí y cuando llega oigo la puerta de la calle. Carlos ha salido.


     Él entra en mi cuarto, empujándome de la cintura y haciéndome retroceder unos pasos. Cierra la puerta, se sienta en la cama, con las manos entrecruzadas, me mira de arriba a abajo y sonríe.


     Yo enciendo la luz y lo miro interrogativa.


    ―¿Qué haces?


    ―Esperar a que te acuestes―dice con obviedad.


    ―¿Por qué?


    ―Porque quiero verte.


    ―¿Nunca me has visto?


    ―Sí, pero con eso no―me señala.


    ―¿Con qué?


    ―Con lo que llevas debajo del camisón.


     Me miro incrédula de pensar que realmente me está viendo a través de la tela.


    ―¿Cómo sabes lo que llevo?


    ―Reconozco los tirantes.


    ―¿Has espiado entre mis cosas? Porque esto estaba bien guardado―digo tirando de uno de ellos y propinándome un sonoro latigazo sobre el hombro al soltarlo.


    ―¡Yo no, lo juro!―levanta las manos ante mí―. Fue Víctor quien lo encontró―se ríe―. Seguramente estaba buscando dinero, o... yo que sé. Se aburriría...


     Niños chorizos, espías, acosadores... Menudo plan...


    ―Bueno, ¿y qué quieres? ¿Que te enseñe cómo me queda?


     Se sorprende por mi iniciativa, pero a la vez desconfía.


     Durante unos instantes permanece callado, con la mirada gacha y las manos cruzadas. Tras ese momento se levanta y se acerca a mí.


     Desliza sus dedos por mi hombro y con gran suavidad y delicadeza, toma uno de los tirantes de mi camisón y lo echa para abajo. Rápidamente lo vuelvo a colocar en su sitio y me aparto dando un paso atrás.


     Él me mira a los ojos y avanza ese paso de nuevo hacia mí, tomándome esta vez por la cintura. Trato de enfrentar mi cara con la suya, pero él es mucho más alto y no lo consigo.


    ―Quítatelo―dice mientras agarra la tela de mi espalda y la hace ascender ligeramente, acariciándome el trasero y soltándola de nuevo.


     Lo tomo por los brazos y lo aparto de mí. Camino hasta el otro lado de la habitación y permanezco de espaldas a él. A través de la ventana solo veo oscuridad y el resplandor de unas farolas a lo lejos. Arriba, el cielo está lleno de estrellas.


    ―Solo quiero verte―dice desde detrás―. Déjame verte y me marcharé. Te lo prometo.―Me deja tiempo para pensarlo―.Si no, me quedaré aquí insistiendo e insistiendo, y siendo un pesado y un baboso―se ríe.


     Está a punto de escapárseme la risa pero me contengo. Afortunadamente sigo de espaldas y no me ha visto sonreír.


     Una ligera brisa de aire fresco entra por la ventana poniéndome el vello de punta.


     Me giro con una idea, me cruzo de brazos mirándolo a la cara y lo suelto.


    ―Me quitaré el camisón si me dices cuanto te has gastado en ese colgante y de dónde has sacado el dinero.―Después de decirlo empiezo a preocuparme por que lo haga y tener que desnudarme. Pero sinceramente me parece un precio muy bajo por esa información, teniendo en cuenta que me ha visto millones de veces en bolas.

    ―¡Vaya!―se sorprende este―. Sabía que tenías muchas ganas de saber eso, pero ahora estoy pensando que quizás, verte en bragas es demasiado poco por una información que deseas tanto...―sonríe ampliamente―. Debería pedir más.


     Me enfurece con su arrogancia. Tomo un cojín de la cama y se lo lanzo a la cara con fuerza, pero éste lo para con rapidez y agilidad, lo sostiene sobre su pecho y sigue sonriendo. Y esperando, supongo.

     Se hace el silencio. Él decide tumbarse sobre la cama, con las almohadas en la espalda, las piernas cruzadas y las manos en la nuca. Yo camino de brazos cruzados por la habitación y me pongo frente a él.


    ―¿Hay alguna otra cosa que quieras saber?―me pregunta.


     Hay mucha cosas que quiero saber pero no tengo ni idea de cuál preguntar. Permanezco mirándole y pensando.


    ―¿Cuándo empezaste a pensar que estabas enamorado de mí?―me intereso finalmente―. ¿Fue una atracción, un flechazo, o qué?

     Resopla y echa los ojos a un lado intentando recordar. Agarra un cojín y lo estrecha contra sí mismo.


    ―A ver―empieza―. Cuando te conocí me llamaste la atención porque no eras como el resto de adultos. Tú eras... buena gente, no sé. Y me caíste simpática. Además, pensaba que estabas buena, eso desde el principio―aclara―. Luego, cuando me acogiste y todo el rollo, yo pensaba que era porque yo también te molaba... Cosas de críos―se ríe―. Porque era en plan... ¡Una tía buena me habla! ¡Dios mío, qué suerte tengo!―hace la comedia y se me escapa la risa―. Pero no fue hasta que pasó un tiempo cuando me di cuenta de que lo que sentía por ti era diferente de lo que sentía por otras chicas.―Se tapa la boca con el cojín. Ambos permanecemos en silencio unos instantes―. Tampoco era solo por el sexo, yo ya hacía de las mías por ahí―dice mirando a otro lado―. Pero cuando lo hacía, no podía evitar pensar en ti.―Vuelve a apoyar la boca en el cojín. Mira hacia abajo y luego me mira.


    ―Ahora que sabes lo de tu madre no piensas que quizás lo que sientes por mí pueda ser algo así como el complejo ese... ¿Cómo se llamaba?


    ―Complejo de Edipo.


    ―Eso.


    ―Podría, pero no sé. En realidad las teorías de Freud no me convencen demasiado. De todas formas da igual, ni tú eres mi madre ni te pareces a ella. Yo te veía como a una chica normal, solo que tú a mí me veías como a un crío desvalido.―Hace una pausa―. Cuando en realidad eras tú la que necesitaba más ayuda que nadie―añade.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―¿Recuerdas lo que hablábamos antes de que decidieras llevarme contigo? ¿Sabes por qué decidiste llevarte a este niño perdido?


    ―¿Por qué?―pregunto con curiosidad. Sinceramente no recuerdo por qué tomé esa decisión.


    ―Porque tú también eras una niña perdida.―Se incorpora―. Porque te dije que yo era el único que se había dado cuenta de que estabas triste. Porque siempre reías y hacías bromas, pero cuando creías que nadie te miraba, te ponías triste. ¿Lo recuerdas?


    ―Lo recuerdo―asiento incrédula.


    ―Tú eres igual que yo.―Se recuesta de nuevo―. Y ahora quítate el camisón―dice sin cambiar el gesto de melancolía en su rostro.


     Introduzco los dedos bajo la tela y tiro de ella hasta sacarla por mi cabeza. Lo arrojo sobre una esquina de la cama y me limito a permanecer ahí de pie mientras él me contempla sin hacer ni decir nada.


     Cuando estoy a punto de pensar que ha sido una muy mala idea me pide que me dé la vuelta y lo hago. Ahora lo veo contemplarme a través del espejo. Se incorpora y suelta el cojín a un lado, pero no se levanta, permanece ahí. Me suelto el pelo, mirando mi reflejo y el suyo. Me estoy sonrojando.


     Me giro de nuevo y cojo el camisón para ponérmelo de nuevo.


    ―¿Quién más te ha visto con eso?―se interesa.


    ―Nadie―digo meneando la cabeza.


    ―¿Ni siquiera Ramón?


    ―No. Me lo puse un día pero al final no me vio.


     Se levanta y se acerca a mí. Me termino de vestir rápidamente. Él me sujeta por la cintura y la cara.


    ―Me moriría de celos si alguien pudiera ver en ti lo mismo que veo yo―me dice mirándome a los ojos desde muy cerca.


     Mi corazón se acelera y mi cuerpo tiembla. Mis labios se separan y él aprovecha para besarlos, suavemente; pero al momento se separa.


     Se marcha de mi habitación echando un último vistazo antes de cerrar la puerta. Ninguno de los dos sonríe.


     Me meto en la cama dándole vueltas a la cabeza. ¿Adopté a Pau porque me sentía sola? ¿Porque no tenía a nadie con quien hablar? Tenía a mi marido y tenía a Víctor, pero nadie me ayudaba. Estaba yo sola...


     Me echo la sábana por encima y me recuesto de lado. Me siento incómoda con el sujetador, yo siempre duermo sin él, así que me incorporo para quitármelo. Me tiendo de nuevo y sigo estando incómoda, ahora con las bragas. Aprietan demasiado y las costuras pican. Me las quito también y lo tiro todo a suelo.


     Así estoy mucho mejor. Me acaricio las ingles y descubro las marcas que la presión ha dejado. Continúo acariciándome, es relajante. Pero no voy a ir más allá, solo unos suaves roces sobre la piel y por encima del camisón, solamente. Nada más.


     Sigo dando vueltas y vueltas, trato de pensar en otras cosas pero Pau siempre vuelve a mi mente. Sigue pasando el tiempo y al final oigo a los muchachos llegar a casa. No sé qué hora será ya. Tarde, supongo, pero yo tengo que madrugar mañana.


     No puedo seguir dando vueltas, con este calor y este agobio.


     Recuerdo que tengo algo escondido para casos de emergencia. En mi mesilla de noche, en una cajita y bajo otras cosas, tengo guardadas un par de pastillas para dormir. Con una de ellas será suficiente para pasar esta noche, y decido tomármela.


     Me aseguro de que el despertador esté puesto y veo la hora. Las dos y media de la mañana. En cinco horitas puedo descansar. Es más de lo que he estado durmiendo el resto de la semana.


     Cuando el Trankimazin comienza a hacer efecto, oigo como del cuarto de al lado empiezan a surgir murmullos y risas.


     Pronto estaré dormida, ese no es mi problema. Pronto estaré dormida, no es asunto mío. Me repito... Pero no me duermo.


     Tratan de hablar bajo pero aun así percibo los susurros. Pienso que si no estuviera ya medio grogui, me levantaría igual que hice el otro día para espiarles.


     ¿Soy una mala persona? ¿O está bien que me preocupe? Lo que no estaría bien sería que se acostasen, eso está claro. ¿Pero acaso piensan hacerlo, o solo son mis absurdos y sucios pensamientos?


     Repasemos... Ella dijo que era su novia, pero es su hermana. Ella sabe que él está enamorado de mí... ¡A él le gustan las mujeres mayores! Y ella es una cría... Tiene la edad de Víctor, por favor... Ellos sí harían buena pareja, pero no Pau y ella, eso seguro.


     Ella sí podría desearlo, ¿pero por qué iba él a acostarse con ella? ¿Para disfrutar de sus tetas pequeñas y de su culo escurrido? Bueno no, el culo sí lo tiene bastante bien... ¡Pero solo tiene quince años! Dieciséis el mes que viene... ¡Siguen siendo quince!


     ¿Cuánto se llevan? Empiezo a echar cuentas ayudándome de los dedos... Seis años.


     ¡Está bien, está bien! ¡Cinco y un mes! No me puedo mentir ni a mí misma... Soy de lo peor.


     Empiezo a oír... como gemidos; y me incorporo rápidamente en la cama.


     No puede ser... ¿Cómo es posible?


     Afino el oído pero me cuesta oír nada, me cuesta mantener la cabeza lúcida y me cuesta mantener los ojos abiertos. Me he mareado al levantarme tan rápido, y ahora salgo de la cama despacio. Pego la oreja a la pared... Y sí, gemidos, suspiros, ruidos sexuales en general.


     ¿Qué hago? ¿Qué debería hacer?


     Camino por la habitación sujetándome en las paredes y salgo al pasillo. Me dirijo a su cuarto y me paro delante de la puerta. Oigo voces y casi me abalanzo sobre la puerta para pegar la oreja, pero afortunadamente consigo contenerme. No guardo bien el equilibrio, y probablemente me habría dado un golpe, delatando mi posición.


     Me cuesta pensar, pero me imagino ahí dentro a Pau y a su hermana, haciendo Dios sabe qué, en Dios sabe qué posturas...


     ¿Y por qué me imagino las posturas? ¡No quiero imaginarlas!


     ¿Por qué se acuestan juntos? ¿No tienen a más gente a mano? ¿No tienen sus propias manos?


     La cabeza cada vez me da más vueltas y una arcada sube por mi garganta. Me dirijo rápidamente al lavabo y me apoyo en él para beber y echarme agua en la cara. Me seco con la toalla de manos, sentada sobre la tapa del retrete, y me abanico como puedo.


     Cierro los ojos y me tambaleo, espero y deseo no quedarme ahí dormida.


     Al momento oigo un par de ligeros golpes en la puerta. Estaba solo entornada, pero se abre y entra alguien, Pau.


    ―¿Estás bien? ¿Qué te pasa?―dice preocupado.


    ―Me he tomado un Trankimazin―me sorprendo al oír mi voz de zombi.


    ―¿No podías dormir?


     Niego pesadamente con la cabeza.


    ―¿Y qué haces aquí a oscuras?


    ―Te estaba escuchando.―Señalo en la dirección de su habitación, y cuando me doy cuenta de que acabo de decir sin querer que estaba espiándoles, me llevo una mano a la cara y me la tapo de la vergüenza.


     Permanezco aquí sentada y cada vez más achancada y retorcida. Me voy escurriendo con pesadez hacia el suelo, hasta que él se aproxima a mí y me coge de las manos.


    ―Ven que te ayude.


     Me levanta despacio y con cuidado, me sujeta por la cintura y yo camino arrastrando los pies con pasos muy cortos.


    ―Eres un bicho malo―le digo tratando de mirarle a la cara y señalándolo. La cabeza se me va hacia los lados y termino apoyándola en él. Este se ríe y me sujeta mejor―. Te estoy hablando muy en serio, jovencito. No te rías.


    ―Baja la voz―me pide.


    ―No estoy hablando fuerte―digo en un susurro mientras la lengua se me enreda en la erre de “fuerte”―. Tú gimes fuerte.


    ―¿Cómo?―se sorprende y me aparta un poco para mirarme a la cara.


    ―Habláis fuerte, y yo os oigo. Ella es la que gime. ¡Es tu hermana!―le increpo con mi índice.


    ―Deja de señalarme con ese dedo.


    ―¿Y qué pasa si no quiero dejar de señalarte?―le replico con burla mientras sigo señalando exagerando el gesto―. Bicho... malo.


     No hace nada, no reacciona, solo me mira. Para intentar romper el hielo, sigo señalándole de forma chistosa. No sé muy bien lo que hago.


     Voy a girarme para salir del baño pero este cierra la puerta ante mis narices, echa el pestillo y nos deja a los dos encerrados dentro.


     Me empuja de la barriga hasta hacerme retroceder. Mi espalda da con la puerta y él se acerca a mí. Introduce un dedo en mi escote y levanta la tela para ver debajo. Rápidamente me tapo atrapándolo. Intenta sacarlo pero lo agarro con fuerza. Al final se me escapa gracias a un leve tirón por su parte, y cuando se ve libre, de nuevo sonríe.


    ―Estás desnuda, colocada y encerrada. ¿Qué puedo hacer contigo?


    ―Puedes abrir la puerta y dejarme salir―sugiero.


    ―Podría hacer lo que quisiera contigo ahora mismo.


    ―Pero no lo vas a hacer.


    ―Ah, ¿no? ¿Y eso por qué?


    ―Porque eres bueno―le hago la pelota.


    ―Pero acabas de decir que soy un bicho malo―se ríe.


    ―Bueno, pero no era cierto.


     Acerca su cuerpo al mío, sujetándome de las caderas, bañándome con su aliento...


    ―¿Si te hiciera algo, lo recordarías mañana?


    ―Seguramente―le señalo―, y estaría muy enfadada―le recrimino.


     Éste agarra mi mano e introduce mi dedo en su boca. No lo saco rápidamente, sino que al principio me cuesta reaccionar, luego, dando un respingo lo aparto y aprieto el puño. Me pego contra la puerta sobresaltada.


     Coloca ambos pies al lado de los míos y sosteniéndome la cara, me obliga a enfrentarlo. Su respiración cae sobre mi rostro, deslizándose por mi cuello, arrastrándose por mi hombro mientras sus manos realizan el mismo recorrido. Descienden por mi cuerpo, acarician mi espalda, me agarran de la nuca con fuerza, y me sujetan con firmeza cuando intento zafarme de ellas.


     Pau me agarra el pelo y me mira a los ojos. Tengo un extraño ante mí que resopla y resuella a punto de perder el control.


     Lo agarro por ambas muñecas y lo hago retroceder. Este se muerde el labio mientras me recorre con la mirada, toma aire y se abalanza sobre mí. Ahora es él quien agarra mis muñecas a la altura de mi cabeza, y las sostiene contra la puerta. Solo necesita una para retenerlas; la otra desciende por mi brazo con firmeza, pasa por mi espalda haciéndome arquearla y estrecharme contra él, llega hasta mi culo apretándolo fuertemente. Apoya su cara en mi cuello, levanta rápidamente la falda de mi camisón y toca mi piel por el mismo sitio donde hacía un momento estaba tapada. Un ruido de sorpresa sale de mi boca cuando siento sus dedos revoloteando por los pliegues de mis glúteos y aproximándose a una cavidad más profunda.


     Trato de librarme de él sacudiéndome, pero éste, en vez de soltarme y alejarse, me coge de nuevo de las manos y con delicadeza las coloca rodeando su cuello. Yo palpo su pelo y su nuca mientras sus dedos bajan de nuevo por mis brazos, dejándolos ahí solos y desvalidos, con la única compañía del uno con el otro, y la sola sujeción de su figura.


     Un leve ruido y un aliento entrecortado escapan de mi garganta cuando intento retenerlo apretando los labios. Tengo la boca seca, la respiración agitada. Me agarro a su camiseta guardando el equilibrio, echo la vista a un lado y trato de respirar con calma. Termino apoyando la cabeza en su torso, sintiendo el movimiento de su pecho y el bombardeo de su corazón. Está muy agitado, y yo también, pero el instinto me hace consolarlo con delicadas caricias sobre su espalda.

     Cierro los ojos y la mente se me nubla; su piel se eriza y yo me tambaleo; me sostiene rápidamente, me sujeta por el cuello y la cintura, y me besa.


     Me besa dulcemente mientras yo continúo con los ojos cerrados. Acaricio su mejilla mientras él me estrecha más contra él. Siento el vaivén del movimiento como si estuviésemos atrapados en un mar de oleajes, en un barco a la deriva, siendo golpeados por el rugir del viento y la tempestad.


     Sus manos y su boca recorren mi cuerpo y yo me dejo seducir por las sensaciones que embriagan mi piel. Ahora mismo no soy Eva ni él es Pau, no estoy en mi casa ni en ninguna parte, soy víctima del fuego y del placer que embargan mi ser.

  


  
     Comienza a besar, chupar y lamer mi cuello, mi oreja, mi hombro, mi pecho... Mis dedos se enredan en su pelo acariciándolo. Mis uñas arañan la piel de sus hombros, mientras mi cabeza cae hacia atrás golpeando la puerta.


     Este para de tocarme y me ayuda a enderezar el cuello. Quizás piense que he podido hacerme daño, pero no es así. Me sujeto a su camiseta desde el pecho. Él coge mi cara con ambas manos y me hace abrir los ojos para mirarlo.


     Me cuesta enfocar la visión, por el mareo y por la oscuridad, pero al final lo consigo. Veo como me mira, puedo ver como me desea. Su respiración entrecortada acaricia mi cuello, su nariz toca la mía. Trato de echar de nuevo la cabeza hacia atrás cerrando los ojos, pero me lo impide. Quiere que lo mire; quiere que lo vea y yo acepto. Me sujeto a su hombro cuando una de sus manos escapa hasta mi pecho, acariciándolo y estrujándolo con pasión, apretando y rozando mi areola con su pulgar, dejando escapar su alma por la boca.


     Apoya su frente en la mía y su nariz acaricia mis pómulos. Su mano izquierda me suelta y vuela hasta mi pierna derecha, la cual levanta sin dificultad para apoyarla en su cadera.


     Él está agachado, con su cara frente a la mía. Ambos nos miramos... pero yo ahora lo veo.


     Sus dedos van a parar a mis labios y un latigazo golpea mi ser. Trato de cerrar las piernas pero él sujeta con fuerza la que está en su cintura. Me pega contra la puerta y él se pega a mí. No hay un solo centímetro de separación entre nuestros cuerpos, solo el suficiente como para que su mano se mueva ágilmente por ahí abajo.


     Oleadas de placer suben en ráfagas desde los pliegues de mi vagina hasta escapar por mi boca. Trato de contenerlas pero me resulta imposible. Mi respiración se acelera, mis uñas se agarran a él y lo aprietan, mis muslos se contraen y mi mente se nubla cuando al fin sus dedos llegan a tocar la cúspide de mi ser.


     Una profunda inhalación llena mis pulmones con frenesí justo antes de estallar con fuerza; y cuando sé que no voy a poder contener ese sonido, él pone rápidamente su mano sobre mi boca impidiendo que escape.

     Cuando creo que todo ha terminado (no sé por qué lo creo), comienza a acelerar sus movimientos haciendo que esta sensación maravillosa se prolongue con dureza.


     Trato de respirar por la nariz sin hacer ruido mientras agarro y aprieto su mano contra mi boca. Él la retira y me suelta, pero me calla de nuevo con sus labios sobre los míos.


     Sigue tocándome y acariciándome, mientras me besa con furia y pasión. Por un momento se detiene y me mira a los ojos, sus manos están quietas, o eso parece. Al momento me doy cuenta de que no, de que planean otra cosa.


     Me cuesta mirarle a los ojos, me relamo los labios y rehúyo de su mirada.


     Me sujeta por la nuca, pega sus caderas a las mías y recorre con sus dedos mi clítoris en un solo movimiento que me hace abrir la boca y pegarme más a él.


     Como he dicho antes, ahora lo veo, es Pau, y yo no debería consentir esto. Esto no debería estar pasando; pero mi cuerpo suplica aún más cuando siento el roce de la yema de sus dedos aproximándose lentamente a la entrada del mismo.


     Se introduce en mí y no puedo más que abrazarlo y desearlo.


     Mi cabeza cae sobre su hombro cuando me doy cuenta de que no puedo evitar lo que ya ha pasado. Él me acaricia lentamente, acompañando el movimiento con su respiración.


     Me introduce dos dedos mientras con el pulgar no deja de rozar mi clítoris de forma magistral.


     Presiona en los lugares exactos, toca de la forma precisa, se balancea dentro de mí, y lo único que pudiera estropear ese baile perfecto y armónico, es el propio movimiento de mis caderas que luchan buscando más y más.


     Me besa de nuevo, acompañando a sus labios con inesperadas y fascinantes embestidas. Mis gemidos no escapan de mi boca, sino que se transportan a la suya y viceversa.


     Le acaricio el pecho, la nuca, los brazos el torso... Quiero bajar pero no puedo, no puedo...


    ―¡No puedo!


     No sé de dónde he sacado fuerzas para separarme y separarlo. Lo aparto de mí y me giro. Tiemblo.


    ―Tú no tienes que hacer nada―me dice cogiéndome de nuevo, besándome otra vez, rodeándome con sus brazos...


     Yo también lo rodeo, cierro los ojos y me pierdo en su olor y en su sabor.


     Estoy perdida en su mundo y en su ser. Me he dejado arrastrar por caminos que jamás deseé explorar, por el camino del pecado, la lujuria y el morbo. Por sitios donde él me pervierte y me arrastra. Y donde... ¡Ahh! El placer me domina y me aprisiona.


     Soy prisionera de sus labios, de sus manos y de su cuerpo. Él me domina y me controla, él me lo da y él me lo puede quitar. Solo él, él que no es un niño. No lo es.


     Es un hombre que se inclina ante mí, que está a mis órdenes y a mi servicio, que me dará todo lo que le pida, y que hará todo lo posible para satisfacerme. Soy yo la que tiene el control, no él. Solo está dándome lo que quiero...


     Durante un segundo me convenzo de estos pensamientos, e incluso llego a verlo como a un objeto. Pero inmediatamente vuelvo a verlo a él. Mi niño inocente y desvalido que solo necesita un poco de amor y comprensión.


     La cabeza me da vueltas y parece que me va a estallar. No puedo soportarlo.


    ―Para, por favor. No sigas. No quiero...


     Me besa y me muerde el cuello, mi respiración agitada le dice que sí quiero, pero YO no. No quiero, no quiero.


    ―Basta...―pido en un susurro mientras acaricia mi espalda y mi culo.


     No puedo apartarme, no puedo dominarme. La visión se me va, la cabeza también, las rodillas me fallan, no puedo tenerme en pie y una lágrima se me escapa.


     Al principio no me doy cuenta de estar llorando, solo siento unas cálidas caricias sobre mis mejillas, pero al momento me palpo la cara y lo descubro bajo mi asombro.


     Él también se da cuenta y para. Me coge la mano sobresaltado y me limpia la cara. Me mira con preocupación. Yo, por mi parte, le devuelvo una mirada de desconcierto.


    ―No llores―me pide.


    ―No sabía que estaba llorando.


    ―¿Estás bien?


    ―No... No me encuentro bien.―Me sujeta de los brazos―. No puedo.―Me llevo la mano al pecho y los ojos se me inundan de lágrimas―. No puedo Pau, no me hagas esto.―Lloro sobre su hombro mientras él me abraza y me mece.


     No lo oigo decir palabra, ni siquiera respirar. Me aparto para mirarlo y tratar de averiguar lo que piensa, pero su expresión es indescifrable. Se ha quedado frío y carente de emoción.


     Me separo un poco más mientras me enjugo las lágrimas para tratar de verlo mejor. No quiero encender la luz, me dolerían los ojos, pero con esta penumbra no acierto a leer sus pensamientos en sus gestos.


    ―Pau... ¿Pau?


    ―¿Qué?―responde con un tono tranquilizador que no me tranquiliza en absoluto.


    ―¿Estás bien?


    ―Yo estoy perfectamente. ¿Cómo estás tú?


    ―Ya te lo he dicho.―Empiezo a sentirme muy mal, pero no por mí, sino por él.


     Está fingiendo que no le importa, pero se nota que sí.


    ―Vamos―me dice asiéndome del brazo y apartándome de la puerta―, vete a tu cuarto.


     Mi corazón casi se escapa por la garganta. Esto no puede quedar así sin más.


     No dejo que me aparte de la puerta, me resisto.


    ―No―digo sujetando el pomo.


    ―No esto, no aquello... ¡Aclárate, mujer! ¿O es que esperas a que te lo aclare yo?―desafiante.


    ―No.


    ―Otra vez con el “no”.―Me mira de arriba a abajo con los brazos en jarra―. ¿Pues sabes que te digo? Que sí.


    ―¿Que sí, qué?


    ―Que sí.―Me agarra por el cuello con rudeza y me acerca a él―. Que sí―repite besándome―. Que sí a lo que yoquiera.―Me coge los pechos, me estrecha contra él, me sujeta del pelo y me maneja como a una muñeca de trapo, que es lo que soy en este momento―. Cuando sepas lo que quieres puedes decírmelo.―Me besa, muerde y chupa descendiendo por mi cuerpo-. Di lo que quieras siempre que no sea un “no”.


     Se arrodilla ante mí, levanta una de mis piernas y la pone sobre su hombro. No quiero mirar como desliza las palmas de sus manos sobre mis piernas, mis corvas, recorre mis muslos y remanga mi camisón por encima de mis caderas.


     Me llevo el dorso de la mano a la boca, y cuando siento su cálido aliento entre mis piernas, un segundo antes de sentir siquiera su lengua, mis dientes ya aprietan contra mi piel y huesos, buscando algo de carne sobre lo que clavar los incisivos, y acallar el quejido que emana poco a poco de mi interior, hasta convertirse en un estallido en el momento en el que, siento al fin, el inconfundible placer que me sobrecoge e inunda cual caldero en ebullición.


     Su lengua húmeda y caliente asciende lenta pero firmemente entre mis pliegues, llegando al final del camino con fervorosa atracción, deseo y éxtasis. Presionando e indagando por doquier, hundiéndose en mis concavidades y exhalando nubes de pasión arrolladora sobre mis carnes temblorosas.


     Me tapo la cara con ambas manos, pero necesito ver. Como una niña que busca un fantasma en la oscuridad a través de sus dedos, yo hago lo mismo para asegurarme de si esto es un sueño o es real.


     Mis manos se mueven involuntariamente por mi cuerpo, acariciando mi cara y mi cuello y deslizándose cuesta abajo hasta mi pubis. Allí ayudan a despejar el camino a su boca. Separo más las piernas, este empuja más mi culo; con sus dedos recorre y araña mis muslos, acaricia mi clítoris, muerde mi carne y pellizca mis nalgas.


     Con la pierna que tengo apoyada en su hombro, rodeo su cuello. La sujeto por el tobillo y lo empujo más contra mí. Éste me embiste con su boca, lamiendo y mordiendo, besándome por dentro.


     Es la sensación más extraña de mi vida, y estoy a punto de echarme a reír. Es una ironía placentera, un gusto estrambótico y una pérdida de juicio total.


     ¿Total? Sí, de toto, porque me están comiendo el toto. Pau me está comiendo el toto.


     La risa se me escapa con este estúpido pensamiento pero él me la corta de raíz, al arremeter con su lengua, haciéndome convertir la risa en un gemido.


     Oleadas de placer suben por mi cuerpo.


     Siento que la cara me arde y la nariz se me duerme. No puedo sentir los dedos de mis pies y no tengo ni idea de lo que hacer con mis manos.


     La sensación va en aumento, pero por más que separo mis piernas, el ardor y el deseo que siento no se pueden consumir. Mi respiración se sincroniza con sus movimientos, pero nada de eso llena la necesidad que siento ahora mismo. Una necesidad que llega a ser dolorosa e insoportable. La de llenar ese hueco que se ha abierto inexorable entre mis piernas y busca desesperado algo que lo llene con su calor desbordante y palpitante.


     Mis quejidos y lamentos ruegan por su piedad. ¿Cómo puedo decirle lo que quiero sin decirlo en voz alta?


     “Tírame contra el lavabo y fóllame”.


     “Embísteme con tu cuerpo”.


     “Penétrame, ya”.


     Aparta mi pierna y se pone en pie. Me enfrenta y me asusto de pensar que haya podido oír mis pensamientos.


     Me besa dejándome sentir mi propio sabor. Desliza su mano de nuevo a mi clítoris y ahí empieza a moverla con celeridad y sin pausa, cada vez con más fuerza, cada vez con más precisión.


     El placer sube entre mis piernas, engarrotando mis muslos y mi culo. No puedo seguir besándolo, no puedo moverme. La sensación es insoportable y va en aumento. Mi boca se abre formando una gran “a”, mientras agudos sonidos escapan de ella. Me la tapa con su mano libre mientras la otra continúa con su extenuante trabajo. Mi respiración se acelera y profundiza, al igual que la suya.


     Sus dedos revolotean una última vez por ahí abajo dándome lugar a coger aire antes de la última carrera. Abro los ojos y lo veo pegado a mí, ni un solo centímetro nos separa. Su pelo le cae sobre la frente y un ligero resplandor que atraviesa la ventana, ilumina sus iris dejando ver ese precioso color grisáceo verdoso, casi transparente desde el cual me mira expectante.


     En menos de cinco segundos, me hace derretirme en un orgasmo que dura al menos cinco veces más.


     Mis manos se cierran en torno a su cuello y su pelo, mi espalda se arquea, mis caderas se ensanchan, y de mis pulmones trata de escapar un grito que él mismo tiene que acallar. Presiona mi boca y mi nariz con fuerza mientras yo cierro mis ojos y me aprieto contra su hombro.


     Finalmente y cuando creo que todo ha acabado, aparta su mano, y lo que hace es cambiar a la otra. Me sostiene contra la puerta para que no me caiga, me retiene con su cuerpo y me introduce un par de dedos dentro.


     Se me escapa un suspiro, lo miro a los ojos y este me coloca su puño en la boca, por la parte carnosa, para que muerda. No entiendo por qué hace eso. Me limito a sujetar esa mano y no alejarla de mí.


     Pronto vuelve a empezar, esta vez más fuerte, con más énfasis. Me clava los dedos apretando en mi interior, también me toca por fuera a la vez. No sé ciertamente cuántos dedos hay por ahí, pero consiguen tocarlo todo a la vez.


     Mi pierna derecha asciende hasta su cintura, consiguiendo que el movimiento de su cuerpo y sus embestidas se armonicen. Pero parece que con esto estamos haciendo ruido y eso le preocupa. A mí también debería preocuparme, pero la verdad es que yo ahora mismo no tengo ninguna preocupación y ni sé lo que es eso. No quiero saberlo, solo quiero que me chupe.


     Abro su mano e introduzco un par de dedos en mi boca. Él lanza una exhalación, pero al momento vuelve a tomar las riendas. Me penetra veloz y ágilmente con sus dedos mientras yo me dejo hacer. Mete su pulgar en mi boca y yo deslizo mi lengua sobre él, saboreando, lamiendo, degustando y deleitándome en el placer de transportar las sensaciones de mi cuerpo al suyo.


     Finalmente lo saca y me sujeta la cara sin dejar de mirarme. Me folla con sus dedos hasta que me corro de nuevo, esta vez de una forma diferente. Siento, cuando lo hago, que estoy a punto de mearme. Como si un fuego ardiente brotase desde dentro y corriese por mis piernas. Me sujeto a él extrañada y conmocionada. Nunca había sentido nada parecido, y aún, no había acabado. Este placer iba en aumento, escalando poco a poco por mi cuerpo, ahondando en cada rincón de mí, sujetándose y tirando de cada uno de mis vellos y capilares hasta llegar al inicio de mi espalda y correr vertiginoso por ella hasta mi cabeza, propulsándome como el fuego que chisporrotea al encender una vela, y arrancándome desde lo más profundo de mi ser una sensación parecida a la combustión de toda mi piel. Esta sensación inhumana y dolorosa que casi me hace estallar en gritos... ¡No puedo retenerla más!


     Aprieto y clavo mis uñas sobre su espalda, encuentro de nuevo su mano y justo a tiempo vuelvo a tenerla delante, para así poder clavar mis dientes con furia y refrenar de este modo mis ansias de estallar en gritos.


     Termino totalmente agotada, agarrada a él. Saca sus dedos para sujetarme y yo suelto su mano. Mis dientes se habían quedado incrustados en su carne y tengo que despegarlos.


     Lo rodeo con ambos brazos por el cuello y quedo colgando de éste.


     Me sujeta la cara y me besa, me besa con amor y devoción. Yo le acaricio, la cara y el pecho, siento su corazón martilleando dentro. Me abrazo a su torso y trato de reposar ahí.


    ―Vamos―me dice con voz ronca mientras desliza el pestillo, carraspea y abre la puerta.


     Me acompaña a mi habitación y me deja sobre la cama con delicadeza. Se tumba a mi lado y noto que me contempla.


     Me pasa un par de cojines para que me acomode y le doy la espalda medio dormida. Él permanece unos minutos a mi lado, acariciándome, jugando con mi pelo, rozándome con sus labios, haciéndome vibrar, deslizando su nariz y su cara por mi piel...


     Finalmente me da las buenas noches y se marcha. No es hasta que tiene la puerta casi cerrada cuando me doy cuenta.


    ―¿Pau?


    ―¿Sí?―se detiene bajo el dintel.


     No sé qué decirle, tengo la cabeza hecha un desbarajuste.


     Debería decirle algo, ¿pero el qué? ¿Algo así como, ha sido la experiencia sexual más satisfactoria de mi vida, y eso que apenas estoy consciente? ¿O algo como, eres una mala persona por hacerme esto? ¿Por aprovecharte de mí, por dejarme con la miel en los labios, por no respetarme como madre, por hacer conmigo lo que te da la gana siempre, y encima, hacerlo así de bien...?


    ―Dime―sigue esperando.


    ―Yo... No lo sé―suelto al final.


     Éste se ríe.


    ―No importa. Duérmete y descansa. Buenas noches.


    ―Buenas noches―repito automáticamente.


     A la mañana siguiente me despierto a duras penas. Me cuesta abrir los ojos y una voz lejana me reclama.


    ―Mamá... ¡Mamá! Tu despertador está sonando. Tienes que levantarte.


    ―No...―Me trato de esconder bajo las sábanas y las almohadas para que no me lleguen esos ruidos del exterior.


    ―Venga. ¡Levántate!―Me quitan a mis “amorcitos blanditos” y calentitos y los echan a un lado. Tiran de mí para incorporarme―. ¿No estás oyendo el despertador?


     Pongo atención y sí, efectivamente oigo de fondo el molesto martillear del ring ring, tan horrible como de costumbre, o más.


     Abro los ojos y descubro que quien no paraba de hablarme y molestarme para que me levante no es otro que Pau. Este para el despertador y me ayuda a levantarme. Pero yo me aparto.


    ―Puedo sola, no soy una inválida.


    ―Ah, bueno, eso creía―dice burlándose.


     Le echo una mirada inquisitiva con mis ojos, aún por medio abrir.


    ―Voy al baño―comunico como si fuera él mi padre o mi profesor.


    ―Yo voy a prepararte el café, anda...


     Chachi piruli, pienso. Cuantas menos cosas tenga que hacer yo esta mañana, mejor.


     Me lavo la cara, hago pis y cuando mi mano va a tocar el pomo de la puerta un recuerdo relampaguea en mi mente.


     Pau y yo anoche... No, no, eso es absurdo. ¡Fuera de mi mente!


     Entro en la cocina guiada por el suave y amargo aroma del café recién hecho.


    ―Mmm... Café...―Extiendo mis manos en su busca como un bebé que reclama su chupete.


    ―Aún se está calentando la leche. Espera―dice.


     Me siento en la banqueta decepcionada, apoyo ambos brazos en la barra y meto mi cara entre los codos doblando mi espalda hasta más no poder. Mis ojos hallan paz de nuevo.


    ―Ey, no te duermas.―Me da un empujoncito y me tambaleo.


     Hago el esfuerzo de incorporarme, pero solo llego hasta apoyar mi cara en ambas manos y estas en los codos sobre el mármol.


     Veo una manzana verde en el frutero y la cojo acercándola a mi nariz. La sostengo pegada a mi cara con las dos manos. Está fresca y huele súper bien. La deslizo por mi cuello con los ojos cerrados. Los abro para contemplarla y algo en ella me resulta familiar... Ahora. Esta es la manzana de Pau. El círculo marrón la delata.


     Yo la tiré a la basura, pienso. ¡Qué asco, y me la he estado restregando por la cara! Me incorporo en la silla y la alejo un poco de mí. Pero mirándola con más detenimiento, se ve tan limpia y reluciente... Y huele tan bien...


     Miro a Pau, que está de espaldas a mí en este momento e imagino que en el momento en que la sacara de la papelera, seguramente también la lavó.


     La pego a mi cuello de nuevo, sintiendo el frío mientras contemplo a mi hijo mayor... Pero anoche pasó algo.


     Anoche...


     Éste se gira y viene hacia mí con la taza humeante. Me quedo mirando sus manos con pasmosa atención, pero la mente se me va y me quedo en Babia.


    ―Ey―chasquea los dedos delante de mí―, despierta.


     Pestañeo confusa. Veo mi café, tengo que ir al trabajo, aún estoy en pijama... Voy recordando cosas.


     Descubro la manzana en mi mano y me sorprendo al verla aún ahí. Miro a Pau y este me mira también, pero antes de averiguar lo que estará pensando, la suelto rápidamente en el frutero.  Aquí no ha pasado nada, pienso tomando la taza con mis manos mientras este se vuelve para recoger el cartón de leche, el azucarero, etc.


     Pero sí ha pasado, no te engañes. Dice una voz en mi interior. Sí que ha pasado, anoche, en el baño.


     Mis ojos se abren con sorpresa y estupefacción, mi respiración se acelera y mis manos tiemblan.


     Deposito con cuidado la taza sobre el mármol mientras intento recordarlo todo, y a la vez, no mirarlo a él.


     Sí que pasó, me cogió en el baño y...


     Se acerca a mí y me quedo mirándolo con estupor.


     Me tocó, me besó, me...


     La imagen de su cuerpo y su piel pegados a los míos, el calor, la sensación... Todo está volviendo. No puedo mirarlo a la cara. ¡Dios mío! ¿Qué he hecho?


     Sale de la cocina, no sé a dónde va, pero él se comporta con normalidad, como si no hubiese pasado nada, mientras que yo... Yo soy un flan.


     Me tomo el café rápidamente y voy a mi cuarto a vestirme. Al cruzar el pasillo oigo la cisterna y acelero el paso para no encontrarlo saliendo del baño. Cierro la puerta, me apoyo en ella y recuerdo cómo Pau me sujetaba contra la del baño.


     ¡Oh, Dios mío! Me tapo la cara de la vergüenza.


     Me doy prisa en vestirme y así poder salir de aquí cuanto antes. Me quito el camisón y recuerdo que no llevaba ropa interior, está ahí tirada en el suelo. La recojo sin mirarla, como si fuera el arma de un crimen, de algo horrible.


     Consigo salir de casa y no encontrarlo de nuevo.


     El resto del día me lo paso pensando en ello. Menos mal que hoy no había mucho que hacer, porque varias veces me llaman la atención mis compañeros por estar en Babia.


     Sor Cristina va a venir hoy a comer con nosotros, y no sé si será una buena idea. Él sabe disimular, yo no.


    ―¿Ha pasado algo amor? Te veo muy rara y nerviosa―me dice en un momento en el que estamos solas.


    ―Son muchas cosas Cris. Por las noches me cuesta dormir y por el día ando como una zombi.―Digo verdades pero sin mencionar los detalles que realmente importan.


    ―¿Qué tal están los chicos?―se interesa―. Y la chica―añade con una sonrisa.


    ―Ellos están muy bien. Carlos y Víctor no saben nada, al revés, están encantadísimos con la nueva “novia” de Pau.


    ―¿La novia?―se extraña.


    ―Sí hija sí, la muchacha se presentó como la novia y así se ha quedado.


    ―Vaya, qué raro...


    ―A mí me lo vas a decir.―No sé hasta qué punto podría hablar con ella. Decirle que creo que están liados... Desde luego, no voy a decirle lo de anoche. Lo que hizo conmigo... Quizás contarle lo que Pau siente por mí... No lo sé, estoy hecha un mar de dudas.


     Cuando llegamos, Vic y Laura están en la cocina, pero no salen a recibirnos. Vamos hasta ahí. Ella está con la comida y él sentado detrás.


    ―¡Hombre, Sor Cris!―dice éste levantándose con una amplia sonrisa y viniendo hacia ella para darle dos besos.


    ―¿Qué pasa Victorcillo?―le abraza―. ¿Contento de empezar las clases? El verano ha tenido que ser muy aburrido, ¿verdad?


    ―Quita, quita... A mí déjame el verano, quédate tú con las clases.


    ―Bueno, pero mañana tienes dos recuperaciones, no te olvides―dice levantando dos dedos y sin perder la sonrisa, al contrario que éste.


    ―¿Cómo? ¿Dos?―replico sorprendida―. ¡Víctor!


     No me da tiempo a acabar la regañina. Tanto pensar en Pau ha hecho que se me olviden las cosas de los demás. No sé ni qué decirle, pero Laura interviene en ese momento. Creo que lo hace para que no le diga más nada a él.


    ―Hola, yo soy Laura. Encantada.―Se dan dos besos.


    ―Yo soy Cristina, mucho gusto.


    ―SOR Cristina―apunta Víctor―, que ahora no lleva el hábito, pero es monja―le dice a ella al oído pero sin ningún disimulo.


    ―Y también he sido tu tutora, no lo olvides. Sé cómo te las gastas señorito―dice sin perder la sonrisa.


    ―Eso, eso... regáñale―le digo de brazos cruzados y sin perder de vista a éste bribón.


    ―¿De qué son los exámenes?―le pregunta Laura.


    ―De inglés y lengua.


    ―De idiomas y por escrito no, pero charlar se le da de fábula―comenta Cris mientras se ríe.


     Laura se acerca a su oído, mucho más disimulada que él, y le dice algo que no podemos oír. Éste se le queda mirando fascinado. ¿Qué le habrá dicho?


    ―Yo puedo echarle un cable, a mí se me da bien y he sacado buenas notas.


    ―¿En qué curso estás tú?―le pregunta Cristina con curiosidad.


     La chica me mira. Seguramente a Vic también le ha mentido en su edad, y si dice en qué curso está, este podría darse cuenta.


    ―Voy más adelantada―resuelve.


    ―Sí, ¿pero en qué curso estás?―insisto yo―. ¿A cuál vas a pasar?


     Ella me lanza una mirada de obstinación, pero finalmente responde.


    ―Voy a pasar a bachiller.


    ―¿A bachiller? ¿Y tú me vas a dar clase? ¿Cuántas veces has repetido?―dice Víctor con inocencia.


    ―Tiene tu edad―le aclaro―, solo os lleváis cuatro meses.


    ―¿Cómo?―se sorprende―. ¡Me has tomado el pelo!


     Esta se hace la remolona unos instantes, pero finalmente lo confirma.


    ―Bueno ¿y qué más te da?


    ―Estás loca...


    ―Lo sé, pero te encanto―le lanza una sonrisa coqueta. Se vuelve a los fuegos mientras este la sigue observando incrédulo―. ¿Tenéis hambre?―nos pregunta a nosotras aún con una amplia sonrisa.


    ―¿Has cocinado tú?―Se sorprende Cris acercándose a ella.


    ―Sí. ¿No te lo he dicho? Es mi nueva cocinera, y lo hace genial. Desde luego cuando se vaya la voy a echar en falta.―Digo tratando de no sonar irónica. Tratando...


    ―Qué bien, qué bien... ¿Y qué tenemos para hoy?


    ―Repugnantes y lamiosas verduras―responde Víctor y ella le da una torta en el estómago con el dorso de la mano.


    ―Son muy sanas y está buenísimas―le recrimina ella.


    ―Hierbajos―replica él.


    ―¿Dónde están Carlos y Pau?―interrumpe Cris su discusión.


    ―Carlos está en su cuarto con el ordenador y Pau creo que está durmiendo.


    ―¿A estas horas?―se extraña.


     Laura me mira a mí de reojo, como si yo fuera la culpable de ello. ¡Dios mío, lo soy! Y ella lo sabe. Él se lo ha contado, o quizás... directamente nos oyera... ¡Dios! Mi corazón se acelera, empiezo a sudar, tengo fatiga, y... quiero salir de aquí.


    ―Ahora se levantará cuando lo avise. O llamadlo vosotras. Se gira y sigue preparando el almuerzo.


     Sor Cristina me mira con una expresión de incertidumbre. Yo finjo algo igual y nos encaminamos por el pasillo dejando a esos dos ahí.


     Llegamos a la intersección donde se encuentran ambas puertas cerradas. La de Carlos y Víctor a la derecha y la de Pau a la izquierda. Justo enfrente la del baño, donde anoche Pau me hacía... Cosas malas, cosas muy malas...


     Llamo a la de Carlos y abro. Efectivamente estaba con el ordenador y los cascos, practicando su coreografía para la escala en hi-fi del barrio. Al vernos de pronto se asusta, pero luego ve a Sor Cristina y corre hacia ella para abrazarla y besarla.


    ―¡Hola cariño! ¿Qué tal? ¿Qué hacías?


    ―Estoy practicando. Este fin de semana es la escala en hi-fi.


    ―¡Es verdad! Estoy deseando verte, como todos los años. ¿Qué estás preparándote?


    ―Es sorpresa. No te lo puedo decir―se hace el interesante.


    ―Seguro que será fantástico, como siempre―le da un sonoro beso y se abrazan.


     Mientras ellos hablan yo miro con recelo la puerta del mayor. ¿Debería entrar a despertarlo o dejar que saliera él? Quizás no esté oyendo las voces, o quizás sí las oiga pero se hace el remolón.


    ―Voy a...―señalo al otro cuarto, dando a entender a Sor Cristina que voy a entrar a despertar, o a avisar a Pau. Ella asiente y sigue con el otro entretenida.


     Golpeo la puerta un par de veces y abro. Dentro está oscuro, pero veo su silueta moviéndose en la cama y girándose hacia mí.


    ―Pasa―dice con voz ronca.


     Entro y dejo la puerta entornada.


    ―Ha venido Cris a verte. Sal a saludar.


    ―¿Quién?―dice confuso.


    ―Sor Cristina―aclaro.


    ―Ah.


     No dice más nada y no se mueve. No sé a qué espera.


    ―¿Vas a levantarte? Ya es la hora de comer además...


     Extiende el brazo y la mano hacia mí, haciéndome un gesto para que la coja. Al principio pienso que es para levantarse, pero entonces tira de mí y me echa contra la cama. Trato de levantarme pero me tumba una y otra vez. La puerta sigue abierta, deberíamos salir ya.


     Toma aire y se impulsa sobre mí, con sus brazos extendidos y apoyados a cada lado de mi cuerpo, me escruta con la mirada intimidándome. Luego se abalanza sobre mi cuello e intenta morderlo, pero rápidamente me aparto y se lo impido.


     Intento levantarme de la cama otra vez, no quiero hacer ruido, no puedo decirle que pare porque la puerta está abierta y no quiero que nadie sospeche nada extraño.


     Me sujeta fuertemente por las muñecas y me pone sobre él. Intenta que ponga una pierna a cada lado suyo pero me resisto y permanezco en mi sitio. Tira de mis brazos haciendo que mi pecho toque con el suyo desnudo.


    ―Pau―digo susurrando a dos centímetros de su boca―, suéltame, te lo digo en serio―casi enfadada.


     Se abraza a mí, y me tumba de nuevo. El colchón a mi espalda y él sobre mí, con su cara enterrada en mi pecho; acaricia mi mano mientras yo trato de esquivar la suya, hasta que finalmente y con delicadeza la sostiene y guía. La toma y la hace descender bajo las sábanas, la desliza entre mi vientre y el suyo hasta que va a parar con “algo” duro, caliente y resbaladizo.


     En el momento en que me doy cuenta trato de rehuir, pero este me sujeta con más fuerza, me abre la mano y me hace agarrarlo... Lo que yo decía: duro, caliente y resbaladizo.


     Creo, que al principio pienso que se trata de una broma, porque no reacciono, solo palpo intentando pillar el chiste. Luego me doy cuenta de que no, de que va en serio, es real. No es un pene de plástico ni nada parecido, es una polla de verdad... Es decir, es... es Pau.


     Cuando éste se mueve, propiciando un mayor deleite para su miembro, y buscando mi boca con sus besos, pongo resistencia con toda ferocidad. No señor. No, no y no.


     Voy a saltar de la cama, pero esta vez, cuando trata de impedírmelo, mi mano toma velocidad y va a parar extrañamente contra su mejilla, produciendo un sonoro “plas” que lo deja a él confundido y boquiabierto, y a mí asustada. Jamás he golpeado a Pau... ¡Jamás he golpeado a nadie!


     Me incorporo arrepentida, con una mano sobre el pecho y otra tapándome la boca. No pretendía hacer eso, no quería pegarle. Solo quería que parase. De hecho... ¡Es él quien se ha sobrepasado! Empiezo a cambiar mi punto de impresión. No puede hacer lo que le dé la gana. Debe respetarme. No me ha dado más opción, y si no le hubiese pegado, ¿qué habría pasado? ¿Cómo hubiera podido detenerlo? Aún podría estar entre esas sábanas libidinosas y... Me giro para comprobar que la puerta sigue abierta... En esa cama, con Sor Cristina aquí mismo y los otros por ahí andando también. Esto es increíble. Impensable.


     Se ha incorporado y me mira estupefacto desde su sitio, con la boca abierta y una mano sobre la mejilla.


     De pronto su actitud cambia. Parece enfurecido. Se levanta haciendo a un lado la tela que lo cubría y yo aparto la mirada.


     Se enfrenta a mí, agarrándome de las muñecas y zarandeándome me hace mirarlo a la cara.


    ―Precisamente a mí―dice―, de todas las personas que te han maltratado en la vida, contra la única que vas a levantar la mano es contra mí. No pudiste hacerlo ni contra tu padre ni contra tu marido, pero contra mí sí, ¿no?―Está muy enfadado, y en cierto sentido tiene razón. Pau nunca me ha hecho nada malo, y aunque esta vez se haya propasado, lo que hacía no era con intención de hacerme daño sino todo lo contrario.


     Pero aun así no ha estado bien. ¿Qué otra opción me ha dejado?


    ―No puedes hacer lo que te dé la gana siempre. Fíjate―le señalo la puerta―, tu hermano y Sor Cristina están justo ahí detrás. Dios quiera que no se hayan enterado de nada.―Saco mis muñecas de entre sus dedos dando un fuerte tirón lleno de seguridad en mí misma.


     Da un par de pasos atrás y se vuelve llevándose las manos a la cara.


    ―He venido a avisarte de que salieras a saludar. Así que vístete y sal ahí afuera a fingir que todo es normal entre tú y yo.


     Cuando salgo de la habitación, casi choco con Laura, que viene del cuarto de baño. Tiene intención de entrar al dormitorio de Pau, antes de que me dé tiempo a cerrar su puerta, pero yo pienso que, cómo va a entrar si Pau está en pelotas... Me interpongo en su camino mientras intenta esquivarme hasta que se cansa.


    ―¡Tengo que entrar!―me dice.


     Me quedo petrificada por la confianza con la que habla siempre. Está segura de que haya lo que haya dentro, ella tiene derecho a entrar, verlo, olerlo y lo que sea necesario.


     Le dejo paso haciéndome a un lado con la mirada gacha, y solo la alzo para ver que Cris y Carlos siguen en el cuarto de este, sentados en la cama y alejados de aquí. Dudo que pudieran haber oído nada.


    ―La mesa ya está lista, por cierto―me dice la chica justo antes de desaparecer―, para que os vayáis sentando y eso―cierra.


     Todos nos vamos sentando en torno a la tabla oval, pero no todos lo harán en su sitio habitual. Prefiero que en vez de Pau, Cristina se siente a mi lado, así que antes de que éste llegue, le pido a ella que se acomode. Carlos y Víctor sí se sientan donde siempre, el primero a mi vera y el otro más allá. Solo quedan dos sitios libres, que no tardarán en llenarse porque ya oigo la puerta del cuarto de Pau. No me giro para ver cómo avanzan por el pasillo, pero cuando llegan al salón, Cris se levanta y va a saludarlo.


    ―¿Qué pasa hombretón? Qué grande y qué guapo te veo. ¿Tú no vas a parar de crecer nunca o qué?―empieza ella.


    ―¿Qué tal?―se dan besos―. Esa es la impresión que te da. De crecer paré hace tiempo ya.


     Laura se sienta en el mismo sitio donde lo ha estado haciendo estos últimos días, pero cuando ve la silla y la servilleta de Pau ya retiradas, entiende que Cris se va a sentar ahí. Ella se mueve un sitio más hacia la izquierda. Ahora ella está enfrente mío.


     Cuando todos estamos sentados (Pau entre Laura y Sor Cristina), los chicos empiezan a apartarse y comer.


    ―Habéis olvidado algo.―Les hago detenerse y señalo a la monja que no ha probado bocado aún.


    ―¡Ay! Es verdad―dice Carlitos dejando los cubiertos y extendiendo sus manos con una gran y sincera sonrisa.


     Yo la tomo y ofrezco la mía a Cristina, esta ofrece otra a Pau.


    ―¿Qué pasa?―pregunta Laura muy extrañada.


    ―Vamos a bendecir la mesa―le dice Pau en voz baja mientras le coge la mano. Víctor le toma la otra.


    ―¿En serio?―dice ella entre fascinada y sorprendida.


     Todos agachamos la cabeza mientras la monja recita su oración, diciendo las cosas típicas de siempre “Señor gracias por estos alimentos”, “gracias porque estemos aquí”, “gracias porque podamos vernos y estemos sanos”, etc., etc... “Amén”.


     Laura no ha cerrado los ojos durante la oración, ha permanecido mirándonos a todos con una sonrisa chistosa.


    ―¿En tu casa no se reza o qué?―le dice Víctor a ella pero no sin un toque de ironía.


    ―Pues no, me he quedado de piedra. Sin ofender―le dice a Cris―, pero creo que dar gracias a Dios por la comida es una soberana tontería.


     Pau se ríe y le pregunta.


    ―A ver, ¿cuál es tu teoría?


    ―Pienso que si Dios nos lo da y Dios nos lo quita, agradecer porque nos dé algo está de más, sobre todo si no agradecemos también cuando nos lo quita. Es decir, si no tuviésemos nada que llevarnos a la boca, ¿también daríamos gracias? A fin de cuentas es la voluntad de Dios. Sus caminos son inescrutables, pero Él es el que decide y estructura su plan divino.


    ―Bueno, ese es el punto de vista de cada uno. Yo en particular me siento muy agradecida con Él y por eso doy gracias―contesta la monja.


    ―Ya, pero en este mundo hay muchísima gente que seguro, segurísimo, no tiene ninguna gana de agradecerle nada a Dios. Ni comida, ni ropa... Y que para llevar esa vida de mierda, preferirían quizás ni haber nacido...―Cuando acaba la frase se da cuenta de que ha dicho un taco y se excusa―. Perdón por la expresión.


     Pau y Víctor se ríen a boca abierta.


     Cris no sabe qué contestar a eso.


    ―Crees entonces que esa gente, aún a pesar de su miserable existencia, deberían estar agradecidos con Dios porque es lo que Él les ha dado. En fin, imaginémoslo.―Junta las manos, cierra los ojos y agacha la cabeza―. Señor, gracias por hacerme vivir un infierno en la tierra mientras otras personas viven como quieren, gracias por este clavo infectado en mi pie que me va a dar gangrena. (Porque si no tengo dinero para zapatos mucho menos lo tengo para un médico). Y gracias por hacer que cuatro bestias me violaran y me tiraran a una cuneta, preñada, para que mi familia me repudiara, o que incluso lleguen a condenarme a una lapidación por ser una golfa que ha conocido el sexo antes del matrimonio. Por eso y por todo lo demás, te doy gracias Señor. Amén.


     Las expresiones de todos en este momento son dignas de admirar. Carlos se tapa la cara, confuso y sorprendido. Víctor y Pau se miran el uno al otro, mientras la miran a ella también, y a la monja esperando su reacción. Sor Cristina permanece impertérrita. Seguramente no sea la primera vez que alguien le suelta algo así. Pero la expresión que más me fascina es la de Laura. Ella no mira a Cris, me mira a mí, como si esperase que yo le respondiera y no la otra.


    ―¿No creéis que es algo hipócrita dar gracias a Dios por lo que en realidad solo parece suerte? ¿O pensáis que os ha escogido a vosotros para ser felices aquí, y a ellos para poder ganar una entrada directa al cielo? ¿Por qué? Es injusto.


    ―¡Es cierto, es injusto!―replica Pau golpeando la mesa con cómica sobreactuación―. Si existe el cielo, yo también quiero un pase VIP. ¿Qué hacemos agradeciendo por los alimentos? ¡Deberíamos regalarlo todo y sufrir como buenos cristianos!


     Carlos me mira a mí y a Cris esperando que alguien diga o haga algo. Están desmontando sus patrones, mientras los otros se ríen con impunidad.


    ―Bueno, para eso está el libre albedrío―dice finalmente Sor Cristina―, cada cual decide como quiere vivir su vida. Si quiere entregársela a Dios o si por el contrario prefiere ser egoísta. Cada cual en la medida en que su fe le dicte, hará lo que crea necesario.


     Le devuelvo a Laura una mirada de satisfacción. A ver qué dices a eso.


    ―Supongo que sí. Además, sobre eso una monja debe saber más que nadie―contesta.


     Te has quedado sin argumentos, bonita.


     Pau le dice algo al oído y ambos se ríen. Malditos, hablad para todos...


     A continuación se suceden diversos halagos a la cocinera. Incluso Víctor, que odia las verduras, reconoce que, “no está tan mal, así como lo ha preparado ella”.


     ¿Por qué se empeña tanto en ridiculizarme? ¡Yo cocino genial también! Aunque es cierto, a pesar de no querer reconocerlo, que la niña tiene talento para los fogones.


    ―Oye Pau, ¿qué tienes ahí en la mano? Menudo moratón―comenta Cris.


     Me fijo inclinándome un poco sobre la mesa para alcanzar a verlo. Un chasquido, como el de una rama al partirse, resuena en mi cabeza. Eso se lo he hecho yo.


    ―¿Esto?―muestra por ambos lados pero sin alzarla.


    ―Parece un mordisco―dice Víctor.


    ―Sí, de una perra rabiosa―suelta volviendo su cabeza para no mirarme. Mira a Laura y sonríe disimulando.


     Esta le devuelve una mirada inquisitiva y una sonrisa fingida, propinándole a continuación un fuerte puñetazo en el hombro.


    ―¡Ey! ¿Por qué me pegas?


     Eso me pregunto yo. ¿Por qué le pega si a quien ha llamado perra rabiosa es a mí?


     Porque eso se lo hice yo, ¿verdad? Anoche mientras me corría con sus dedos dentro de mí. Los de la otra mano, por supuesto. Mientras me iba con su mano izquierda (encima era la izquierda), me tapaba la boca con la derecha y me la daba de morder en el momento del orgasmo para que no gritase ni hiciera ruidos.


     Me estoy poniendo enferma de pensarlo. No puedo ni mirar en aquella dirección.

     Permanezco con la cabeza gacha, esforzándome por comer algo.


     Repentinamente Vic da un salto en su silla, distrayendo mi atención.


    ―¿Y a ti qué te pasa?―le pregunta Pau a Víctor muy serio.


    ―Nada―responde de inmediato―, a mí nada.


     Pero sí que le pasa algo. Está raro y tenso en su sitio. Quiero descubrir lo que pasa examinando las miradas de los demás pero no me atrevo. Prefiero no saber nada.


     Sor Cristina comienza una conversación sobre los estudios, las clases, los jóvenes... Yo trato de seguirla pero me cuesta prestar atención. En su mayor parte me limito a asentir mientras mastico y a proferir algún que otro “ajam, claro”.

     En una de estas, Laura le pide a Carlos que le pase la botella del agua. Éste se la da a Víctor, que a su vez se la da a ella. Luego se la pasan de nuevo pero cuando llega a Carlos, no está cerrada.


    ―¿Y el tapón?―pregunta el pequeño.


    ―Aquí. Toma, te lo lanzo―dice ella. Pero lo tira antes de que a este le dé tiempo a levantar las manos y cae al suelo.


    ―¡Ey! No estaba preparado―le recrimina este mientras yo busco con la mirada el lugar hasta el que ha rodado.


     Se ha ido por debajo de la mesa y se encuentra casi en el centro de la misma. Extiendo un pie para acercarlo y cuando me agacho a cogerlo descubro la mano de Laura deslizándose desde el pantalón de Pau hasta su propia pierna. La tenía en un principio apoyada sobre su... bueno, por ahí mismo, y cuando he bajado la ha apartado, pero no lo suficientemente rápido como para que no la viese. ¿O quizás lo suficientemente despacio para que sí la viera? No lo sé, la cosa es que la he visto y la imagen no se me va de la cabeza. Otra más...


     Estoy mareada. Ya no oigo las conversaciones ni los comentarios. Ni siquiera quiero mirar a nadie. Necesito un segundo, solamente un segundo para mí.


     Decido levantarme.


    ―Voy a... por el postre―se me ocurre―. ¿Alguien quiere algo? ¿Qué vais a querer? ¿Cris?

    ―Yo he preparado flan―dice Laura haciéndome mirarla. Creo que en mi mirada nota el desprecio que siento por ella en este preciso instante.


    ―¡Bien! ¡Flan! ¡Me encanta!―vitorea Carlos.


    ―Voy a por él―digo dándome la vuelta y encaminándome a la cocina.


    ―Deja, yo te ayudo―se levanta ella apresurada.


    ―Yo también―dice Sor Cristina.


    ―No hace falta mujer, siéntate. Solo son dos bandejitas y Eva y yo podemos―dice ésta viniendo tras de mí. Ni un segundo me va a dejar tranquila.


     Nada más entrar en la cocina se planta frente a mí. Yo pienso que va a recriminarme o echarme en cara algo. Algo, como por ejemplo que haya pegado a Pau, sin embargo me encuentro con una sorpresa.


    ―Deberías irte y echarte un rato. Se te ve agotada. No te preocupes por tu amiga, seguro que ella lo entiende. Además, ha venido a hablar con Pau, ¿no? No tienes por qué seguir haciendo de anfitriona, nosotros nos ocupamos.


     De pronto no sé si darle las gracias y un abrazo o darle una torta a ella también. Siento como si me estuvieran quitando el sitio, y yo no tengo fuerzas, ni físicas ni mentales para mantenerlo. Ni siquiera para tenerme en pie. No tengo más opción que aceptar lo que me dice con la esperanza de recuperar fuerzas y así poder... Poder hacer algo. Lo que sea. Con poder mantener la cabeza fría me bastaría.


     Le pongo una mano en el hombro al tiempo en que salgo de ahí.


    ―Saca tú eso entonces―le digo y me voy.


     Me encierro en mi habitación y me dejo caer sobre la cama. Todo me da vueltas pero necesito algo, un poco de aire, y un poco menos de luz.


     Rebusco debajo de mi cama hasta dar con el ventilador y lo coloco en una esquina del cuarto. Cuando lo enciendo permanezco un rato con la cara ante él, dejando pasar el fresco a través del cuello de mi camisa.


     Cierro las persianas, me quito los vaqueros, me desabrocho la blusa y me tiro de nuevo en la cama.


     Antes me pasaba el día en bragas o directamente en bolas, pero últimamente no paro de cohibirme. Ahora mismo me siento incómoda por estar en ropa interior sobre mi propia cama y con la puerta y persianas echadas...


     Me tapo un poco con la sábana, pero gracias al ventilador no resulta molesto. Rápidamente caigo rendida.


     Comienzo a tener sueños lúcidos en los que camino por la casa y encuentro a Pau sentado de espaldas a mí en una banqueta. Me acerco para hablarle pero está dormido o algo extraño, porque permanece sentado y erguido. Laura se me acerca inesperadamente por detrás y me habla, pero al principio no entiendo lo que me dice. Me coge de la mano y me lleva al cuarto de Pau. Mientras caminamos por el pasillo, siento el viento en mi cara, veo una arboleda frondosa y me pincho los pies con restos de hojas secas y ramas que hay por el camino. El sol resplandece en el cabello de Laura cuando se gira a mirarme. Sonríe y yo me siento dichosa. El calor del sol acaricia mi rostro. Estoy a gusto.


     Llegamos a la habitación y ella se tumba en la cama dando vueltas, dejando que su fino vestido de gasa y su pelo se enreden alrededor de su cuerpo.


     Estoy dentro y la puerta se cierra. Ella sonríe.


    ―Siéntate―me invita―, vamos―ofreciéndome su mano.


     Me dejo caer sobre la cama y una gran nube de polvo se eleva a mi alrededor.


    ―Qué sucio está esto, ¿no?―comento.


    ―Imagina que es polvo de hadas―dice tomando un puñado y soplando contra su mano para que este caiga sobre nosotras.


     Me quedo mirándolo embelesada, pues el polvo se ha convertido en purpurina.


     Toda la habitación resplandece con su candor, el de ella.


    ―¿Lo hueles? Te he preparado una tarta―se sienta sobre mi vientre. Lleva algo en la mano, una fresa. La desliza por mi frente y la hace rodar por mi nariz hasta mis labios. Luego se la lleva a la boca para morderla. Sus labios se pintan de un rojo rubí brillante―. Eres dulce.


    ―¿Por qué me dices eso?


     Se inclina sobre mí y me besa. Me llega el sabor a fresas. Cuando se levanta ya no es ella.


    ―Pau...


     Rueda sobre la cama y sale de ella. Me encuentro sola. La luz se debilita y me siento perdida. Estoy sobre la cama de Pau, pero este no es su cuarto. Me hallo en medio de un bosque encantado, donde, lo que en un principio parecía magia y candor, se está convirtiendo poco a poco en una oscura pesadilla.


     Tengo frío y el vello se me eriza. Hay poca luz y me da miedo salir de la cama. Pero sé que si permanezco aquí, algo vendrá y me devorará.


     Pongo los pies en el suelo; resbaladizo, húmedo y repugnante. Es un lodazal apestoso, y mis pies se han impregnado de su sustancia. Debo aligerar la marcha si no quiero hundirme. Además, algo me persigue.


     Miro detrás pero solo veo árboles retorcidos y el viento moviendo sus ramas en un tétrico intento por darles vida. Ese aullar y arrastras de ramas me asusta, siento que está cerca, y yo me hundo cada vez más. El lodo llega hasta mis rodillas, pero no encuentro ningún sitio donde guarecerme. Tengo frío, miedo y estoy agotada.


     A lo lejos veo algo moverse entre unas rocas y corro hacia allí, cuando llego solo encuentro una capa verde que alguien ha dejado olvidada. La cojo para cubrirme los hombros, y aunque esté vieja, sucia y desvaída, me proporciona el calor y el consuelo que necesitaba.


     Me acerco a un robusto árbol de sauce, cuyas ramas cuelgan y se mueven con elegante armonía al compás del viento.


     Este me parece un sitio seguro, y me siento entre sus raíces a descansar. Pero oigo ruidos. Lo que me persiguiera desde hace rato, cada vez está más cerca.


     Un ruido atronador me hace saltar del susto. Luego otro, y otro más...


     Me pego contra el tronco y me cubro con la capa. Intento desaparecer, volverme invisible, pero algo me agarra del brazo y tira de mí. Me levanta y echa a correr, haciéndome correr a mí también. Al principio no lo veo, pero luego me doy cuenta de que es Pau. Él me ha salvado y ahora huimos de lo que quiera que sea esa cosa.


     Llegamos a un lago y no metemos dentro. Él tira de mí hacia el fondo, estoy asustada.


     El agua nos llega a la cintura y es entonces cuando se pone frente a mí dejándome ver su cara. Éste agarra la mía con ambas manos y me mira directo a los ojos.


    ―No mires atrás. Confía en mí.―Acerca su cara a la mía y aspira mi aroma. Luego saca su lengua y me lame―. Sabes a fresas―dice con los ojos cerrados.


     El fondo del lago se hunde bajo nuestros pies.


     Me sobresalto y miro alrededor buscando una salida. Lo que hallo es más horror. Los inmensos arboles empiezan a partirse y derrumbarse, la tierra se agrieta, el sol se oculta del todo, y justo cuando estamos a punto de hundirnos, Pau me abraza y me besa. En ese momento sé que eso es lo único que puede salvarnos de tal desastre. Que nuestros cuerpos se unirán bajo el agua y nada malo nos sucederá.


     Pero cuando estamos ahí debajo, no soy lo suficientemente fuerte para sujetar a Pau y este se me escapa. Lo pierdo porque algo tira de él y yo empiezo a asfixiarme. No puedo respirar sin él, y siento que él habrá muerto ya sin mí.


     Me despierto de pronto, exaltada, asustada y con el corazón a mil por hora. No puedo moverme ni respirar, aún siento que me asfixio. Y lo único que puedo pensar o preguntarme es, ¿dónde está Pau?


     Hasta que no pasan unos minutos no comprendo en qué lugar me encuentro o qué ha pasado. Estoy totalmente desorientada y me cuesta volver a la realidad. Aún sigo perdida en ese bosque, con esa capa verde a mis hombros y buscando a Pau desesperadamente.


     Pero no, nada de eso era real. Él debe andar por ahí fuera, y ella también, la que huele y sabe a fresas...


     ¿O esa era yo?...


     ¿Qué más da? Lo que importa es que se me pase este amago de infarto y tranquilizarme. Luego ya me enteraré de lo demás, como por ejemplo, de qué hora es o si Sor Cristina sigue por aquí.


     Cuando me levanto y descubro el reloj, casi pego un grito. Son más de las ocho, y cuando yo me acosté no serían ni más de las tres. He pasado toda la tarde durmiendo. Me echo las manos a la cabeza con la certeza de que esta noche no volveré a pegar ojo.


     Me dirijo al baño, pero está ocupado. Voy al que hay en el cuarto de los chicos y me siento en el inodoro a descargar mi vejiga. Me froto los ojos con los dedos y me quito las legañas. También noto algo de baba seca por mi cara. Realmente he dormido, pienso.


     Me echo agua fresca en la cara, aún estoy un poco en el otro mundo, huyendo. No es hasta este momento, cuando me doy cuenta de que he salido de mi cuarto en ropa interior. No quiero cruzarme con nadie así, aunque no sé quién puede haber en casa. Sor Cristina seguro que se ha ido, me dijo que tenía cosas que hacer por la tarde. Si Carlos no está en su cuarto, debe andar en la calle, o viendo la tele. Y los otros...


     Afino el oído mientras cojo la toalla de manos y me la enrollo al cuerpo. Capto ruidos del baño de al lado. Claro, si estaba ocupado era, efectivamente, porque había alguien dentro.


     No pego la oreja pero presto atención. Se oye el ruido de la ducha, del agua cayendo.


     Oigo a Laura reír, y... Una no se ríe sola en la ducha. Se ríe, en todo caso, si está acompañada... Y está acompañada.


      Pero vamos a ver... ¿De qué van estos dos? ¿De qué va Pau?


     Salgo enfurecida del aseo y del cuarto y al ver entornada la puerta de él, me atrevo a entrar y echar un vistazo a todo mí alrededor.


     La cama está hecha y todo está recogido, como siempre. A él le gusta guardar el orden y lo único fuera de su sitio habitual es la mochila de ella, que se encuentra en una esquina en el suelo, al lado del escritorio. Algunas camisetas bien dobladas y colocadas sobre este, junto con un neceser de baño y productos de aseo y cosméticos femeninos.


     Me acerco a la mochila planeando abrirla y registrarla a fondo. Pero no voy a hacer eso. Me limito a separar un poquito la abertura, cuya cremallera se encuentra descorrida, y a echar una miradita superficial dentro. Solo hay más ropa y más productos cosméticos.


     Tomo un brillo de labios, lo abro y un suave aroma a frutas me embarga.


     Oigo ruidos en el baño; parece que ya van a salir, así que dejo el pintalabios en su sitio y salgo corriendo hacia mi habitación. Cuando cierro la puerta tras de mí, ellos abren la otra. Dudo mucho que me hayan visto.


     Mientras me pongo algo de ropa dispuesta a salir y disimular todo lo disimulable, siento la puerta de la calle. Alguien ha llegado pero cuando llego al pasillo de nuevo, no hay nadie. Me acerco al dormitorio de Carlos y ahí está.


    ―Ya te has levantado―me dice éste―. Estás hecha una dormilona.


    ―¿Dónde estabas tú? ¿En la calle?


    ―Sí―saliendo de la habitación.


     Se dirige al salón y en ese momento, Pau abre la puerta de su cuarto, lo suficiente para salir él, pero que yo no vea el interior.


     Me lo encuentro de frente, él lleva una sonrisa dibujada en el rostro. Nuestras miradas se cruzan y esa sonrisa desaparece en un segundo. Inmediatamente sigo disimulando y voy tras Carlos. Él entra al baño.


     El resto del tiempo lo pasamos esquivándolos los unos a los otros, y a la hora de la cena, la mayor parte de la conversación se centra en torno a la visita del mediodía. Nada muy relevante en realidad.


    ―Mañana iremos a la playa, ¿no?―recuerda Víctor.


    ―¿No era el sábado?―digo.


    ―¡El sábado son las fiestas de la barriada!―reclama Carlos.


    ―Ah, bueno―digo con desgana―, pues si queréis vamos mañana. Seguramente pueda salir antes, y así comemos allí. Tenedlo todo preparado para cuando llegue.


     Terminamos de cenar y recogemos. Me pongo a fregar como de costumbre, pero cuando llega Pau no puedo soportar el estar a su lado fingiendo que no pasa nada. Tengo que dejarlo y marcharme.


     Aún es temprano y no tengo sueño. He dormido mucho esta tarde y me siento junto a Carlos en el sofá grande a ver la tele.


    ―¿De dónde has sacado esas chuches?―me intereso al ver que sostiene una gran bolsa de patatas entre sus piernas, de la que va sacando una a una las pequeñas delicias crujientes y onduladas, y metiéndolas en la boca poco a poco, chupando línea a línea y mordisqueando milímetro a milímetro como un ratoncillo.


    ―Me las ha comprado Pau―responde sin apartar la vista del televisor.


    ―No me gusta que te infles por las noches. Acabamos de cenar.


    ―Solo me voy a comer unas poquitas y las guardo.


     Meto la mano en la bolsa y cojo un puñadito. Éste me mira con desaprobación, pues acabo de regañarle pero yo también voy a picotear.


     Pau y Laura se acercan. El primero pone una mano sobre el hombro a su hermano y le pide que le deje su sitio. Yo rezo por que no lo haga, por que no se siente a mi lado. Ella lo hace en el sillón de Víctor.


    ―¡Pau no! He llegado primero, déjame―suplica el niño.


     El otro consiente sin decir palabra y se dirige al otro sillón, el que está a mi derecha.


    ―¿Qué estáis viendo?―se interesa Laura.


    ―Una peli, no sé, lleva rato con la publicidad―le responde el pequeño.


    ―A ver, ¿me dejas el mando?―Él se lo pasa y ella mira la programación―. Uff, esa es malísima. Me la pusieron el año pasado y no pude ni acabarla. Y ya es raro que yo deje una peli sin terminar.―Sigue jugueteando con los botones y abriendo ventanas de información sobre la pantalla―. Mira, esta parece buena, y está empezando ahora mismo. Además, sale Christina Ricci, eso siempre es un punto a favor.


    ―¿Esa quién es?―se interesa Carlitos.


    ―La niña de “La Familia Addams”―le aclara.


    ―Yo no he visto esa.


     Ella se vuelve hacia él, subiéndose al sofá y haciendo grandes aspavientos con exagerada sorpresa.


    ―¿Que no has visto “La Familia Addams”?―exclama―. ¡No me lo puedo creer! ¿Y tú se lo has permitido?―le reprocha a Pau.


    ―Yo que sé, yo tampoco la he visto.


     Ella muestra una expresión de pasmosa perplejidad.


    ―Me habéis dejado muerta.―Ella me mira, supongo que esperando a que le diga que yo sí la he visto, pero la verdad es que tampoco, y ni me interesa.


     En ese momento aparece Vic.


    ―Oye tú, quítate de mi sitio―le dice a Laura.


    ―¿Tú tampoco has visto “La Familia Addams”?―le pregunta ignorando su “petición”.


    ―¿Eso qué es?―completamente ignorante del tema.


    ―Madre mía, no tenéis infancia ninguno...


    ―A ver, suelta eso―le dice Víctor, ignorando también los comentarios de ella y arrebatándole el mando a distancia.


    ―¡Ey! Estábamos decidiendo―reivindica ella.


    ―Aquí quien decide soy yo, y échate para allá―le replica dándole un empujón con el trasero e intentando meterse de cualquier forma en el hueco del asiento.


    ―¡Ah! ¡Maldito, me haces daño!


    ―Te aguantas.


     Como ambos son delgaditos consiguen entrar, pero aun así se dan empujones intentando reclamar más sitio a cada momento.


    ―Pon la del 39―le pide ella.


    ―¿Y ahí que echan?


    ―Una peli. Ponla rápido que está empezando.


     Este empieza a pasar de canal lentamente, poniéndola nerviosa a ella y de camino, también a los demás. Finalmente, Laura se abalanza sobre él y le quita el control, pone el canal que ella quería y esconde el aparato debajo del cojín de Carlos.


     Este ya se siente parte del juego y a favor de la chica. Su misión es que Víctor no alcance el objeto que él mismo tiene el deber de proteger.


    ―Como sea un pegote te enteras―advierte el muchacho.


    ―No sé si es un pegote; no la he visto pero me han dicho que está muy bien.


    ―¿De qué va?―se interesa Carlos.


    ―Me dijeron que es como “El sexto sentido”. Va de una chica que muere, y el hombre que le hace la autopsia puede hablar con ella. Pero ella no se cree que esté muerta e intenta matarlo.


    ―Eso parece de mucho miedo―advierto―, quizás no sea apropiada para Carlos.


    ―Qué va. Es sobre todo psicológico. Por lo visto el final es asombroso. Te hace pensar.


    ―A mí me gustan mucho las pelis de fantasmas―dice Carlos.


    ―A mí no me gusta mucho pensar―dice Víctor intentando hacerse el gracioso.


    ―Eso no hace falta que lo jures―le replica Pau, abriendo la boca por primera vez en mucho rato.


     Finalmente todos nos callamos y prestamos atención a la película.


     Sí que parece interesante pero da miedo, y a mí no me gusta que me asusten. Odio pensar en la muerte, en verme tendida en una camilla como la protagonista de la peli, en no saber qué hay realmente a otro lado...


    ―Qué fea es la pava esa―comenta Víctor.


    ―Tú sí que eres feo―replica ella.


    ―Mira qué frente y esos ojos saltones.


    ―Es preciosa. Exótica.


    ―Es rarilla pero no es fea―comenta Pau.


    ―A mí me parece muy guapa―añade Carlos―, con ese camisón rojo y eso...


     La película sigue avanzando y enredándose más y más. Hay un par de momentos donde aparecen cosas siniestras y extrañas y yo me echo a temblar. Incluso hay un momento donde llego a soltar un grito y todos se ríen de mí. Pau no, él solo me mira un segundo y vuelve la cara hacia la pantalla.


    ―Creo que ya sé cómo va a acabar esto―proclama Laura.


    ―¿Cómo?―pregunta Víctor, quitándole a Carlos su bolsa de patatas y metiendo la mano dentro para coger un gran puñado.


    ―¡Ey!―se enfada el pequeño. Cuando se las devuelve y mira en el interior, frunce el ceño y decide cerrar el paquete―. Mejor las guardo ya, no sea que “alguien” se las coma todas.―Se levanta y va a la cocina.


     Pau aprovecha el momento para cambiarse de sitio.


     Yo había estado todo el rato con los pies subidos al sofá, pero cuando éste se sienta a mi lado siento la necesidad de recogerlos o bajarlos... No lo sé. Me quedo algo desconcertada.


     Cuando llega Carlos se planta delante del que acaba de ocupar su lugar con los brazos en jarra. Este le responde con un gesto con el que dice: “tú sabías que este era mi sitio, no haberte levantado”.


     El niño acepta sin rechistar y se va al otro lado. Realmente pienso que no le ha importado tanto. A él le gusta el sillón, en él puede despatarrarse a gusto, apoyando la cabeza en uno de los brazos y dejando colgar sus piernas por encima del otro.


    ―Verás como al final es lo que yo pienso que es―vuelve Laura a referirse a la película.


    ―¿El qué, que no está muerta?―pregunta Pau.


    ―Eso es―le guiña un ojo y sonríe―. ¿Te has dado cuenta?


    ―¿Y eso por qué? Sí que está muerta―replica Víctor.


    ―Sí, pero no te has fijado...―Empieza a hablar bajo para que el resto no nos enteremos y así no desvelarnos el misterio. Se lo explica solo a él y yo ya me quedo con la intriga.


     Miro a Pau de reojo, que está absorto y con expresión seria mirando la pantalla. Se muerde las uñas pero sin apartar los ojos del punto fijo. Cuando deja de hacerlo, se lleva la mano al brazo, agarrándolo.


     Contemplo su cuerpo, su piel y su rostro al reflejo de la luz azulada. Esa mano también, la izquierda...


     ¿Con cuántas mujeres ha estado? ¿Doce docenas? Es ridículo, creía que era broma pero ahora pienso que puede ser verdad. Tiene un poder especial de atracción, y sabe cómo usarlo.


     Toma aire en un suspiro y me mira. Se da cuenta de que yo lo estaba mirando también. Me sorprende y disimulo de la peor forma posible, esquivando su mirada y llevando mi vista al suelo.


     Noto que mira de nuevo al frente, sin embargo lanza una mano hasta mi pie y lo agarra con fuerza para ponerlo sobre su pierna.


     Yo me quedo petrificada, no muevo ni un músculo, solo lo miro un segundo de reojo para asegurarme de que él no me mira y sigo disimulando y fingiendo que no estoy histérica por esa reacción que acaba de tener.


     Permanecemos en esa postura un rato. Él sentado, yo tumbada con un pie sobre él, y él agarrándome por el tobillo con su mano derecha.


     Casi no respiro durante todo ese tiempo, y empieza a dormírseme toda la pierna de estar en tensión.


     Como veo que no pasa nada ni hace nada, empiezo, poquito a poco a mover los dedos de los pies, tratando de despertarlos. Cuando él se da cuenta y mira hacia abajo, dirige su otra mano hasta ellos y empieza a apretarlos masajeándolos, pero sin poner mucha atención a ello, más como un reflejo.


     Después de un rato me atrevo a quitarlo. El hormigueo es horrible, y debo incorporarme y apoyarme en el suelo para sentir un poquito el frío mientras doy repetidas pataditas para acelerar el proceso.


     Hace rato que he perdido el hilo de la película, solo vuelvo a hacerle caso cuando Carlos grita.


    ―¿Van a enterrarla viva?


    ―No se sabe―dice Pau.


     Su tono de voz es normal y esto me reconforta; me ayuda a subir de nuevo los pies al sofá, pero los dejo cerca de mí.


     Me estoy angustiando, no quiero ver el final.


    ―Parece que el tío la ha engañado, ¿no? Porque el niño la ha visto... O sea, que está viva.


     Decido que no quiero saber lo que pasa después de que la entierren. Me levanto y me voy caminando ligerita hasta mi habitación, pero mientras paso por el lúgubre pasillo casi echo a correr del miedo. Las sombras me hacen creer que una mano va a salir de la oscuridad para agarrarme y llevarme al más allá.


    ―¡Mamá! ¿A dónde vas?―me habla Carlos desde el salón―. ¡Que te vas a perder el final!


    ―¿Te has jiñado verdad?―acierta Víctor, soy una cagueta.


     De hecho, creo que hasta voy a tener que dormir con la luz encendida. ¡Jolínes! No paro de imaginar cosas desagradables.


     Ya han dado las doce, pero ni tengo sueño ni ganas de cerrar los ojos. Decido leer un ratito en la cama, a ver si mis párpados colaboran y se cierran poco a poco.


     Cuando la peli acaba los oigo debatir en el salón y me acerco para enterarme.


    ―No me lo puedo creer―dice Laura―. Es que... ¡Cómo me han timado!


    ―Yo me lo estaba oliendo, por lo del niño el pollito y todo eso―comenta Pau con una sonrisa.


    ―Pero... Vaya forma de darle la vuelta a la tortilla―insiste ella.


    ―Yo no me he enterado―admite Carlos―. ¿A final la salva o no la salva?


    ―Tú nunca te enteras de nada―le recrimina Víctor.


    ―¿Tú sí te has enterado entonces?―le dice la chica―. A ver, explícaselo tú entonces.


    ―Pues que sí estaba muerta. Y al final el novio se mata también.


     Bueno, ya me he enterado del final, y sin tener que verlo. Me he librado.


    ―¡Pero él la desentierra! ¿Entonces están juntos en el cielo o qué?―insiste Carlos.


    ―No hay cielo―dice Laura―, es una especie de limbo y al final desaparecen... Creo. Eso es lo que yo he entendido.


    ―Yo también he entendido eso.


    ―¿Pero desaparecen? ¿No se quedan ahí para siempre?―duda un buen rato―. ¿Y entonces la gente a la que entierran y nadie saca... se queda ahí?


    ―A ver si te enteras Carlos, que es una película. Deja de darle vueltas―le pide Víctor.


    ―No se sabe a ciencia cierta qué hay después de la muerte. Cada cual se imagina lo que quiera. Tú quédate con la versión que más te guste―le recomienda Laura.


    ―¿Pero cuál es la verdadera?


     Todos se miran sin saber cómo consolar al niño.


    ―Vosotros habéis querido ver esa peli, yo dije que no era apropiada para Carlos; ahora explicádsela―les echo en cara a todos.


    ―Carlos, esto no es algo que podamos explicarte porque nadie lo sabe―empieza Pau―; cada persona cree lo que quiere. ¿Tú crees en Dios? ¿Crees en la vida después de la muerte y en el alma?


    ―¿Yo?―duda―. Supongo que sí. No lo sé.


    ―Nosotros tampoco lo sabemos. Mamá por ejemplo sí cree en esas cosas―me señala y yo asiento―. Ella cree en el cielo, en que cuando mueres tu alma se reúne con Dios y eres feliz con Él para toda la eternidad. Yo pienso que eso es una chorrada―me deja patidifusa con su sinceridad―. Yo creo que cuando morimos, nuestra capacidad de razonar y entender el mundo que nos rodea desaparece. Como una roca, una planta, o un animal muy bobo... O sea, como Vic―bromea.


    ―Gilipollas―responde el otro―. Pues yo también creo que debe haber algo. No sé el qué pero cuando te mueres no puede quedar ahí la cosa, si no, ¿los fantasmas, los espíritus y esas cosas extrañas qué son?


    ―¿Y tú Laura? ¿En qué crees tú?―la contempla a ella ansioso por saber su versión. Creo que últimamente ha influido mucho sobre él, y su opinión le resulta trascendental en estos momentos.


    ―Yo no tengo ni idea. La verdad es que pensar que no hay nada me da mucho miedo. ¿Alguna vez, mientras intentabas dormir, te has imaginado lo que debe ser no ver, no oír, no oler, y no sentir absolutamente nada? No tener cuerpo. No existir... Trata de imaginar todo eso, pero piensa también en no pensar. Eso es lo peor. Creo que morir debe ser, como cuando duermes profundamente y no sueñas. Prácticamente estás muerto. Sin embargo, si pudiera elegir, me gustaría que la muerte fuera así. Que a veces puedas soñar. Eso sí que sería el cielo para mí. Cada cual inventaría su propio universo y durante el resto de la eternidad. Con mi imaginación yo jamás me aburriría.―Laura se queda esperando una respuesta, la que sea, pero ninguno decimos nada. Quizás a ninguno nos agrada demasiado su idea, y a Carlos tampoco―. También puede que exista la reencarnación―añade―, pero morir y nacer otra vez sin recordar tu vida anterior es exactamente igual que morir y que no haya nada, no te enteras. En tu siguiente vida puedes volver a preguntarte “qué habrá después de la vida”.


    ―Pero entonces, ¿tú crees que la muerte es como estar en coma, pero con actividad cerebral?―le pregunta Vic.


    ―No lo creo, es lo que me gustaría―puntualiza―; y por cierto, ya que estoy, os lo comento. Si alguna vez me quedo en coma, que a nadie se le ocurra desenchufarme. ¡Sería como sacarme a rastras del paraíso! Y os odiaría. Así que si me desenchufáis y muero, y me convierto en fantasma, volveré para haceros la vida imposible. Que lo sepáis―nos advierte con humor pero seria a la vez.


    ―Pues eso sería horrible. A mí que me desenchufen por favor―le responde.


    ―Es horrible para quien no tenga imaginación. Pero yo me lo paso pipa cuando duermo―sonríe de una forma casi infantil y sincera.


    ―Pues yo creía que íbamos al cielo y ya está―medio lloriquea Carlitos.


    ―Y a lo mejor sí que vamos cariño―me acerco y lo abrazo―, yo estoy segura de que sí. Estos tontos son los que no tienen ni idea.


    ―Pero oye Carlos, te digo solo una cosa―empieza Víctor dándole golpecitos en el hombro―, tu comunión nos ha salido por un buen pico, así que más te vale que la amortices y tengas fe en Jesús, o el demonio vendrá para exigirte la factura de tu traje y del convite.


     Le echo una mirada de reproche a éste. El pequeño se abraza a mí con pena.


    ―¿Quién dice gilipolleces ahora?―le recrimina Pau―. Mira Carlos, es normal que dudes o que tengas miedo, a todos nos ha pasado a tu edad. Con el tiempo entenderás que haya lo que haya después no importa, porque hasta que no llegue no podemos hacer otra cosa que disfrutar y aprovechar lo que tenemos ahora.


    ―Exacto, es como si te estuvieras comiendo una cena deliciosa y maravillosa, pero te hubieran dicho que hay un postre sorpresa. ¿Vas a dejar de comer o disfrutar lo que tienes delante solo porque tienes la impaciencia de saber cuál será el postre?―intenta convencer Laura para que no piense en ello.


    ―Sí, y más cuando te dicen que a lo mejor la sorpresa del postre es que no hay postre―dice Víctor en voz baja, pero todos lo oímos perfectamente y Laura le propina un fuerte puntapié―. ¡Ay!


    ―Venga Carlos, no le des vueltas―dice Pau―. Si quieres hoy puedes dormir en mi cuarto, ¿vale?


    ―Puedo mejor dormir contigo―me dice a mí. Lo siento Pau, pienso, los niños pequeños tiran más a las madres que a los padres.


    ―Claro cariño―le acaricio el pelo.


     Cuando estamos en la cama, Carlos sigue hablándome el tema y yo le respondo como puedo, diciéndole lo que yo pienso. Pero cada rato que permanece callado y ya creo que se va a dormir, vuelve a hablarme y a desvelarme.


     También oigo charlas en el cuarto de al lado, parece que están los tres discutiendo acaloradamente sobre el tema y no tienen planes de acabar pronto.


    ―Pero mamá, entonces, ¿tú crees quizás que el cielo exista para todo el mundo o solo para los que crean en él?


    ―Pienso que el cielo debe ser para cada uno como se lo imagine. Si tú quieres que el cielo sea como vivir en una nube lo será, y si quieres que sea como tu vida normal, en tu casa... Pues también lo será.


    ―Pero Pau no cree en el cielo. ¿Entonces él no tendrá nada?―se preocupa.


    ―No lo sé cariño. No lo creo. Pienso que no es algo que uno pueda decidir.


    ―Pero... Si yo estoy en el cielo y quiero estar aquí con vosotros, pero vosotros no queréis estar aquí, ¿no os veré?


    ―Claro que sí. Las almas son libres, y para vernos solo tenemos que desearlo.


    ―¡Pero Pau no cree en las almas! ¿Cómo vamos a vernos cuando nos muramos?―se angustia.


     De pronto se me ocurre una idea brillante para acabar con los dos problemas.


    ―Mira Carlos, yo tengo que dormir, y además las preguntas que me estás haciendo no te las puedo responder yo. Por qué no le preguntas a Pau. Yo creo que ellos están todavía hablando sobre eso. Ve, pregúntale y duerme con él. ¿Te parece?


     Se lo piensa durante un rato y acepta.


    ―Vale―aunque duda.


    ―Intenta convencerlo de que sí existe el alma y de que está equivocado―le encomiendo.


    ―Sí, buena idea―se levanta de la cama perezosamente.


    ―Ven, dame un besito de buenas noches.―Me besa y se marcha sin hacer ruido.


     Me quedo esperando las reacciones en el otro cuarto cuando este entra. Si tengo suerte, lo convencerán de que deje de pensar en ello y se vayan a dormir todos.


     Laura y Pau estarán acompañaditos esta noche, pienso mientras una sonrisa de satisfacción se marca en la comisura de mi boca mientras me giro para dormir.


     Esta noche no sueño nada, consigo descansar al fin y voy al trabajo con energía.


     Allí me encuentro a Sor Cristina, que me pregunta qué tal me encuentro, y me cuenta que se había quedado preocupada por mi estado del día anterior.


    ―Hoy tienes mejor cara―comenta.


    ―Solo necesitaba descansar―le respondo.


     Me dice que estuvo hablando con los chicos, y que también habló con Pau a solas sobre el tema del hermano y la madre...


    ―¿Qué opinas tú? ¿Cómo lo ves? Parece normal, ¿cierto? No parece que le haya afectado―comento.


    ―Pues sí, parece normal. Se lo ha tomado con mucha naturalidad. Eso está muy bien, se nota que es un muchacho maduro y centrado Eva. Lo has hecho muy bien―me elogia, cuando lo que yo pienso es que yo no he hecho nada, lo ha hecho todo él solito. Por mí―. Ya sabes que de pequeño, nadie daba nada por él, o si no, que se lo digan a Sor Pilar, que la traía por la calle de la amargura.


    ―Sí, lo recuerdo.


    ―Todo el día metiéndose en líos―hace memoria―. ¿Recuerdas lo de la niña aquella, cuyos padres vinieron y querían denunciar al colegio y todo?―Le pongo cara de incógnita―. Sí, Eva Almeida, una de su clase que decía que él le había hecho algo en el baño pero no lo quería contar. Y sus padres decían que se había propasado con ella.


     Me sorprendo por no haberlo recordado antes, pero ahora que lo he hecho me sorprendo aún más. Eva Almeida... Eva.


     Según la versión de Pau, ambos se gustaban y se besaron en el baño de las chicas, pero según la versión de la niña pasó algo más. Nunca lo contó. Él tenía doce años y ella once.


    ―¿Cómo te has acordado el nombre?―me intereso.


    ―Yo recuerdo los nombres de todos los alumnos―se jacta la monja―, y si alguna vez pienso alguno pero no consigo caer en su nombre, voy corriendo a las fichas antiguas y lo busco para acordarme. Es una manía mía, una especie de misión que me he puesto a mí misma. Recordar los nombres de todos mis alumnos―se ríe. Yo sonrío con ella.


     El día prosigue y salgo pronto para llevar a los muchachos a la playa. Cuando llego a casa lo tienen todo listo. Toallas, sombrilla, barbacoa, comida y todo lo demás.


     Nos ponemos en marcha rápidamente y llegamos hasta allí sobre las dos y media. Mientras yo voy colocando y sacando las cosas, le pido a Pau que vaya preparando el carbón con el fuego para hacer los pinchitos que han comprado. También han preparado un par de tortillas y una ensalada de pasta con piña.


     Durante todo el camino, Víctor estuvo diciéndole a Laura que la playa era nudista, y que cuando llegásemos se tendría que quedar en cueros. Ella no se lo creía, pero cuando ve a Carlos quitarse la ropa se espanta.


    ―¿Pero era en serio?―Me pregunta a mí y todos se echan a reír.


    ―No cariño, a ellos les gusta despelotarse cuando no hay nadie, no es que sea obligatorio.


    ―Sí que lo es―insiste Vic―. ¡Desnúdate!


    ―¡Cállate ya, pesado!―le dice Pau tirándole algo que ha encontrado por el suelo, y éste esquivándolo a su vez.


    ―La cosa es muy sencilla―propone Laura―, cuando te desnudes tú, me desnudaré yo. Pero voy a estar observándote “todo, todo”, bien atenta y señalando lo que tenga que señalar.


     Éste se quita la camiseta y ella hace lo mismo, mostrando un preciosísimo bikini color verde con estampado militar, un escote en V que realza su poco pecho, anudado al cuello y con un par de tiras que cruzan por su vientre y espalda.


     Los tres se quedan embobados... Miento, los cuatro nos quedamos embobados viéndola.


     Víctor decide bajarse los pantalones, aunque con el bañador puesto. Ella lo imita a continuación, pero la forma de bajarse su falda no es la misma que la de él. Se desabrocha el botón y baja despacio la cremallera, mostrando casi por completo su pubis, y revelando lo bajo que es su bikini. Ella se pone de lado y tirando con los pulgares del borde de la falda, desciende desde sus caderas por sus muslos, sin apartar la vista de él, inclinándose totalmente sin doblar la espalda, haciendo gala de una gran flexibilidad hasta llegar a sus tobillos. Saca una pierna, se incorpora, y estando de frente, levanta la pierna hacia atrás y la saca definitivamente. Tira la prenda a un lado, donde había dejado la otra, y enfrentándolo con una mano en la cadera y el mentón bien elevado, toma sus gafas de sol, las cuales estaban en la cabeza, y se las coloca sobre los ojos en actitud desafiante. Posa su mano sobre la otra cadera.


    ―Te toca―le dice al muchacho sonrojado.


     Miro a los otros chicos. Carlos se está riendo y Pau sonríe esperando la reacción de su hermano.


    ―Vamos, estoy esperando―dice ella quitándose las gafas de nuevo y colocándolas esta vez en su escote―, quiero verte la cosita―señala con la mirada a su pantalón.


    ―Venga Víctor, muéstranos tu cosita―le insta Pau.


    ―¡Sí, queremos vértela!―reclama Carlos.


    ―No me digas que ahora te da vergüenza―se pitorrea ella.


    ―Venga chicos, dejadlo ya―les pido para que dejen de chinchar al otro.


    ―Pero un momento Vic, ¿qué llevas ahí? ¿Qué llevas en el bolsillo?―se le acerca―. ¿Pero qué digo? Si este bañador no tiene bolsillos―le da un golpe en el paquete.


    ―¡Ah, cabrón!―los muchachos se ríen y Laura se tapa la boca ocultando la sonrisa―. Iros a la mierda―se enfada y se va para el agua.


    ―Tenéis tela vosotros―regaño a Laura y Pau, los cuales me miran sorprendidos.


     No sé de qué se sorprenden. Yo soy la madre aquí, no soy un colega más, no voy a seguirles el juego. Me quito mi vestido playero y lo cuelgo de la sombrilla.


    ―Ven Carlos, que te ponga crema―le digo al niño y éste se sienta conmigo en la toalla.


     Pau sigue con la barbacoa y ella se le acerca por si necesita ayuda.


    ―No hace falta. Hay que esperar un rato a que coja consistencia el fuego. Puedes darte un baño mientras.


     No los estoy mirando, pero por el rabillo del ojo observo como ella lo agarra por el cuello y se estira para darle un beso. Luego deja las gafas colgadas de la sombrilla y se encamina a la orilla.


    ―¿Vienes Carlos?―le dice al pequeño.


     Este se incorpora al momento y corre hacia ella.


    ―Voy.


    ―¡Extiéndetelo bien, que se te ha quedado un pegote por la nariz!―le digo mientras se alejan. Laura lo para, y ella es quien aplica la crema sobre el resto de la cara del niño.


     Mientras me la echo mí misma, recuerdo que Pau nunca quería que le echase a él. Me dejaba ponerle en la espalda pero el resto se la echaba y extendía él mismo. Ingenua de mí...


     Lo veo afanado con el fuego, y en ese momento se quita la camiseta que llevaba y se queda en bermudas. Me mira al darse cuenta de que lo observo.


    ―¿Qué?


     Cojo un pegote con la mano y le lanzo el bote a los pies. Mientras me voy dando por la cara, lo miro para que sepa que quiero que no se queme. Y que por eso lo miraba, no por otra cosa.


    ―Ahora―dice volviendo a lo suyo―. ¿Por qué no vas clavando la carne en las barras?


     Me pongo mis grandes gafas de sol y echo un vistazo a los otros antes de ponerme a ello. Se divierten en el agua. Yo voy a buscar las cosas y lo preparo todo.


     He estado dándole vueltas al asunto toda la mañana, y pienso que no es mala idea sacarlo ahora. Es mejor que estar callados, pienso yo. Quiero saber qué es lo que pasó realmente con esa niña, y quizás, después de todo lo que ha pasado, tal vez me lo cuente.


    ―Oye Pau, ¿tú te acuerdas de Eva Almeida?


     Me mira confundido, pero tampoco da grandes muestras de sorpresa.


    ―Sí que la recuerdo. ¿Por?


    ―¿Por qué no me cuentas qué fue lo que pasó realmente?―digo mirando otras cosas, intentando quitar importancia al asunto.


    ―¿Me lo preguntas porque ya lo sabes y quieres que te lo cuente, o porque... no sé, porque te has acordado?


    ―Me he acordado y me ha dado curiosidad―afirmo.


     Se queda un rato pensativo y al final lo suelta, supongo que ha estado pensando las palabras más apropiadas o concretas posibles.


    ―Me enteré de que yo le gustaba y la convencí para que me comiera la polla en el baño de las chicas durante la hora del recreo. Le dije que si se lo contaba a alguien les diría a todos que había sido idea suya y que era una guarra, además de dejar de hablarle, por supuesto. Creo que esto le daba más miedo que el hecho de que la gente se enterase, por eso no lo contó.


     Me quedo totalmente descolocada y atónita.


    ―¿Qué?―Me sale una voz apagada―. Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


     Me mira a los ojos muy serio y con las manos agarradas a la espalda. Se encoge de hombros y niega con la cabeza dando muestras de sinceridad.


     Mi mandíbula se descuelga del resto de mi cara. Me levanto alterada y camino hacia él. Me quito las gafas y le lanzo una mirada acusadora mientras lo sostengo del brazo. (Su suave, duro y caliente brazo...)


    ―¿Me estás diciendo en serio que convenciste a una niña de once años para que...―No me salen las palabras―… para que hiciera eso?


    ―No hace falta que te sulfures, no soy ningún pederasta. Yo tenía doce, ella estaba en mi clase.


    ―¡Pero Pau...!


    ―¿Qué?―responde subiendo el tono―. ¿Te vas a extrañar ahora de esas cosas? Esa fue solo la primera.―Vuelve a mirar a las brasas.


    ―¿Y quién fue la segunda?


    ―Después de esa aprendí la lección. Las pequeñas no valen para eso―me mira a los ojos―, y las mayores tenían más tetas―mira hacia las mías.


     Creo que me sonrojo y estoy a punto de llevarme las manos al pecho para taparme y que deje de mirarme, pero rápidamente vuelve a mirarme a los ojos y luego al carbón, con lo que a mí me parece, el rastro de media sonrisa en los labios.


    ―¿Por qué hacías eso Pau?―trato de entender.


    ―Porque yo te deseaba a ti―me mira de nuevo―. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Un moco de doce años, enamorado de la mujer que lo ha adoptado―se vuelve y mira hacia el mar―. Una mujer casada, además―añade―. Me pasaba el día cachondo de verte y cabreado de ver como Ramón te ponía las manos encima.―Me enfrenta―. Las hormonas, los cambios, el colegio, la familia... Todo era nuevo para mí. Me estaba volviendo loco. Y encontré la forma de desfogarme. Si te parece mal, puedes proponer otra cosa, estoy abierto a sugerencias.―Remueve el carbón―. Esto ya está listo, y no has pinchado ni una barra―me recrimina.


     Voy hacia mi sitio de nuevo, dándole vueltas a todo lo que me ha dicho, pero hay algo que repiquetea sobre las demás cosas en mi cabeza. Está abierto a sugerencias. Porque aún siente esa necesidad... ¿O es simplemente una invitación a que participe activamente en esa forma de desfogue suya?


     Solo de pensarlo se me coge un nudo en la boca del estómago e inmediatamente, una sensación mucho más sutil me recorre el cuerpo un poco más abajo que el estómago, un poco más...


     Mis ojos escapan buscando sus manos pero las tiene metidas en los bolsillos. Al fijarse en que miro hacia allí, decide venir y sentarse a mi lado.


    ―Pásame unas barras―dice señalando las que están detrás de mí.


     Ambos nos ponemos a pinchar la carne sin mediar palabra.


     Cuando ya hay una cantidad considerable, se levanta y las va colocando en la barbacoa. Finalmente decido romper el silencio.


    ―¿Has vuelto a ver a esa chica?


    ―¿A Eva Almeida? Sí, estaba en el instituto. Acabó un año antes, yo repetí ese curso. No volvimos a ser compañeros, pero si nos cruzábamos nos saludábamos, y alguna vez me la he encontrado de fiesta y hemos hablado. No sobre eso.―Aclara―. De otras cosas. Creo que seguí gustándole después de todo, y se alegraba de que no le hubiera retirado la palabra.


     Cabeceo incrédula.


    ―Pobre niña...


    ―¿Pobre por qué? Insisto en que yo también era un niño, solo que en vez de limitarme a darle besitos, fui un poco más allá. Además, antes de eso era la gorda de la clase, después fue la más popular, y eso que nadie sabía lo que había pasado en realidad.


    ―Pobre porque la utilizaste, y ella siguió pensando en ti, ilusionada...


    ―Bah... Cosas de críos. No estaría tan encoñada si no me volvió a decir nada más sobre el tema. Pienso que me colgó el cartel de “Amor platónico” y tan feliz que se quedó. Además, me enteré de que estaba saliendo con una tía en su último año de instituto así que...


    ―¿En serio?


    ―Sí.


    ―Lo mismo por tu culpa le cogió asco a los tíos.


     Me lanza una mirada inquisitiva.


    ―Gracias―dice con sarcasmo y dolido.


    ―O sea, quiero decir...―En verdad no sé lo que quería decir.


    ―Déjalo, no te molestes―me interrumpe―. Llama a esta gente que esto ya está.


     Después de comer me doy un chapuzón rápido y me echo un rato al sol. Los chicos se han traído una baraja y se entretienen jugando un rato.


     Oigo que se van al agua y con el silencio y el calor me da la morriña. Pienso que es muy probable que me quede dormida y decido ponerme debajo de la sombrilla, a la cual han enganchado una tela a modo de caseta.

     Me tumbo boca abajo, con una toalla enroscada bajo la cabeza, pero en esta postura me clavo unos adornos que tiene mi bikini en la parte del escote. Decido quitármelo.


     Normalmente en esta playa siempre estoy en topless, pero... Hoy no. Mejor no. Ahora sí, porque estoy tumbada y estos están lejos, pero luego me lo volveré a poner. Mientras y durante unos maravillosos minutos, caigo rendida.


     No despierto hasta sentir a alguien a mi lado. Me resisto a abrir los ojos, pero el frío de unas gotas de agua resbalando por mi espalda y haciéndome erizar la piel me desconcentran. Una mano helada acaricia mi espalda. El nerviosismo y la excitación se apoderan de mí. Por más que trato de resistir un sentimiento reprimido trata y lucha por salir a la superficie.


     Me encantan las caricias en la espalda, pero debo poner el freno.


     Me giro rápidamente, sosteniendo la toalla sobre mi pecho para ocultarlo y sorprender de inmediato al responsable de mi desconsuelo.


    ―¡Carlos!


    ―¿Qué pasa?―se sorprende por mi reacción.


    ―Nada cariño, que estaba dormida y me has asustado―respondo con disimulo y me tumbo de nuevo avergonzada. Estaba segura de que sería Pau. Siento que me he puesto roja.


    ―¿No quieres que te haga cosquillas?―me pregunta el pequeño.


    ―No, mejor no. Déjalo.


     Tras unos segundos, cuando me recupero de la impresión, decido ponerme la parte de arriba e incorporarme para ver qué hacen los otros.


     Víctor está de pie en la orilla mientras Pau y Laura... No sé lo que hacen. Están muy juntitos, acarameladitos con el agua por la cintura... No sé. De pronto ella salta a los hombros de él y yo me quedo impresionada. Se sostiene de pie haciendo equilibrios con ambos brazos abiertos.


    ―¿Pero qué está haciendo esa niña?―digo con gran énfasis de la impresión de verla ahí subida.


    ―¿No los habías visto? Llevan un rato haciendo malabarismos.


     Me levanto y me encamino rápidamente a ellos. Cuando llego, Pau se ha girado y ambos me ven aproximarme.


    ―¿Pero qué hacéis? A ver si esa niña se va a caer y se va a abrir la cabeza.


     Ambos se ríen. Él levanta las manos y ella se sujeta. De pronto salta hacia adelante y yo pego un bote del susto. Me llevo las manos a la boca. Pero él la sujeta con fuerza y la baja despacio haciendo gala de una gran fuerza y resistencia.


    ―No te asustes―dice ella―, esto es lo que hago en clases de baile. Te garantizo que en el agua es mucho más seguro que en colchonetas, además Pau lo hace muy bien.


    ―Yo preferiría que no lo hicierais.―Mi mente sucia saca de contexto mis propias palabras. No sé cómo disimularlo para que a ellos no les dé tiempo a pensarlo también―. Me parece peligroso.


    ―Pues llevan un buen rato, si no les ha pasado ya...―comenta Vic a mi lado.


    ―Estás envidioso porque tú no puedes levantarme―le dice Laura.


    ―Te lo he dicho mil veces. Pesas, músculos, brazos... No tantas patadas a un balón―le reprocha Pau.


     Éste lanza un suspiro.


    ―Venga enseñadle algo, que no os ha visto―les propone refiriéndose a mí.


    ―¿Qué hacemos?―le pregunta ella a Pau.


    ―No sé, ¿el “dirty dancing” ése?


    ―No, ese es muy fácil. El otro mejor, el difícil.


    ―¿El que no nos sale?


    ―¡Sí nos sale! Esta vez va a salir. ¡Venga, venga!―emocionada.


    ―Venga, va―acepta con desgana. Pero cuando ella le da la espalda para ponerse en posición me doy cuenta de que a él también le gusta la idea.


    ―A ver lo que vais a hacer. Tened cuidado―aviso.


     Carlos llega en ese momento con un paquete de pipas entre las manos y se pone a mi otro lado.


    ―Carlos hijo, estás todo el rato comiendo―le regaño―. Anda, dame unas pocas―pongo la mano para que me eche. Los tres permanecemos expectantes.


    ―Espera―le dice Pau y la coloca a su lado―, ponte así...


     La coge por la cintura de una forma extraña que no termino de ver, ya que en menos de un segundo le da una vuelta y se la sube al hombro como si tal cosa. La coge de las manos, da un salto y ella se pone de pie sobre sus hombros. Ella se ríe.


    ―¡Ey, eso ha estado guay! Eso no lo habíamos hecho antes―me dice a mí.


    ―Me lo enseñó la amiga que te dije antes.


    ―Eso sí lo podría hacer yo, ¿no?―dice Carlos.


    ―Pues sí, eso sí.


    ―Bueno venga, vamos―apremia Laura.


     Se sueltan de las manos, él la sujeta por los tobillos, luego de uno solamente, mientras ella levanta el otro pie y lo coloca sobre la mano de él. Luego, Pau sujeta con ambas manos ese pie, cuyo peso sigue prácticamente apoyado en su hombro (porque su mano está ahí), pero en ese momento, él levanta los brazos, estirando con fuerza y levantándola por completo. Ahora permanece en equilibrio sobre una sola pierna mientras él la sujeta con los brazos extendidos.


     A Pau se le marcan todos los músculos, no era consciente de lo fuerte que estaba. Se le ven los brazos, el pecho y el tórax súper hinchados.


    ―Apartaos un poco―nos dice Pau a los tres boquiabiertos que estamos enfrente.


     Damos un par de pasos atrás y seguimos expectantes.


    ―¿Y ahora cómo va a bajar de ahí?―digo intentando hacerme la graciosa.


     Ellos se ríen y se tambalean. A ver si se va a caer por mi culpa al final.


     Se preparan, cogen aire... No tengo idea de lo que pretenden hacer.


     Ella echa la pierna libre un poco hacia atrás, adoptando una posición bonita y grácil. Con sus brazos estirados a cada lado y el mentón alto, ambos cuentan hasta tres. En ese momento ella pega una patada al aire mientras él la impulsa haciéndola girar en el aire y soltándola por completo. Da varias vueltas con la pierna que tenía atrás, ahora sujeta en alto y con la rodilla pegada a la cara, hasta que cae toda esa distancia hasta los brazos de él, donde la recoge.


     Bueno, cómo la ha recogido me lo he imaginado, cuando la he visto descender he pegado un grito y me he tapado los ojos...


    ―¡Cojones!―dice Víctor.


    ―¡Dios! ¡Ha sido increíble!


     Me aparto las manos de la cara y las llevo al pecho, donde siento que mi corazón se ha reducido a la mitad.


     Pau me mira con una gran sonrisa, deseoso de una exclamación por mi parte o algún comentario. Soy incapaz de articular palabra.


    ―Esta vez ha salido mejor, aunque no perfecto―dice ella.


     Pau sale del agua apretándose el cordón del bañador, el cual parece un pantalón corto de correr. Se acerca a mí y me rodea con un brazo.


    ―Ya está, que no ha pasado nada.―Sonríe tratando de hacer que se me pase el susto. Me da un beso en la cara.


     Cojo aire al fin mientras observo su rostro despreocupado, alegre y empapado. Unos mechones de pelo húmedo caen delante de sus ojos, goteando cual estalactitas sobre sus mejillas.


    ―No volváis a hacer eso―le pido en voz baja.


    ―No más―vuelve a besarme―, no en tu presencia.―Se ríe y se aleja de mí pasándose la mano por la cara para quitarse las gotas que le resbalaban por la nariz.


     Me quedo dudando entre volverme a la toalla o darme un baño.


     Los cuatro permanecen en remojo, con el agua por la cintura. Víctor está ahora intentando levantar a Laura con los brazos extendidos, pero tampoco lo intenta con mucho ahínco. Pienso que no quiere esforzarse demasiado para no fracasar y sentir que hace el ridículo. También pienso que lo que quiere es estar cerca de Laura; hacer eso le da oportunidades para sobarla.


     Miro a Pau, que está delante mía. Él estaba mirándolos pero luego ha llamado a Carlos para que se pusiera a su lado y ahora están jugando y haciendo el tonto.


     El pequeño se gira y me mira, el otro lo imita.


    ―Vamos mamá, métete―me anima.


     Entro hasta la cintura, hasta donde están ellos, y ahí me quedo un rato.


    ―Qué fría―digo con comicidad.


    ―Qué va. Está calentita―dice Carlos metiendo la cabeza bajo el agua y dando un par de brazadas―. Alguien se ha olvidado el calentador encendido.―Pau y yo reímos―. Vamos, venid aquí―nos llama desde más adentro.


     Pau me coge de la mano y empieza a tirar de mí para que me hunda poco a poco.


    ―Ay, ay, ay... ¡Qué fría!―me quejo pero con una sonrisa. Si no me ayudan a entrar soy incapaz.


     Con el agua ya al pecho y Pau agarrándome de las manos, recuerdo el sueño que tuve ayer. Mi mirada trata de huir y me suelto, éste me coge de la cintura y me pone de espaldas a él, enfrente de Carlos.


    ―¿Vamos hasta la roca?―propone y el niño cambia la cara.


    ―¡Sí, vamos!


    ―No, que está muy lejos.―Me separo para hablarle mirándolo, para alejarme un poco con disimulo, y meto los hombros y el cuello en el agua. Qué frío...


    ―No está tan lejos―dice metiéndose también hasta el cuello―. ¡Vic, vamos a la roca!


    ―¡Venga, vamos!―le responde el otro desde la distancia.


     Él y Laura se acercan.


    ―Es aquella de allí―le señala.


    ―Qué lejos, ¿no?


    ―Yo nunca he ido―dice Carlos.


    ―Tú te vas a cansar Carlos, no lo intentes―le pido.


    ―Pero yo quiero...―lloriquea y hace pucheros.


    ―Yo creo que tampoco llegaré―dice Laura tratando de consolar al niño―. Si quieres, podemos nadar hacia allí pero cuando estemos cansados nos damos la vuelta. ¿Te parece?


    ―Bueno―acepta el otro.


    ―Veremos a ver de qué te valen los músculos cuando llegue primero―le dice Víctor a Pau en voz baja pero yo los oigo.


    ―No te lo crees ni tú, chaval―le responde este.


    ―Las últimas veces he estado a punto, y me da a mí que hoy es el día. Hoy te caerás de tu trono.


     Víctor es muy competitivo con Pau, siempre andan picándose; pero mientras Pau lo hace para divertirse, Vic se lo toma más en serio.


    ―¡Venga! ¿Listos? ¡Una, dos y tres!―dice y todos salimos a la vez.


     Él y Pau toman rápidamente la delantera. Laura, Carlos y yo nos quedamos detrás. Al principio decido no nadar demasiado rápido para no dejar al niño atrás, hasta que me doy cuenta de la manera en la que me adelanta. Él y ella me dejan atrás y decido tomármelo un poquito más en serio. Tampoco quiero ser la última.


     Empiezo a tomar la delantera, pasando también a Laura.


     Seguimos compitiendo, aunque cada vez más cansados. Decido pararme a mirar por dónde van. Laura y Carlos se han quedado ya muy atrás, y delante de mí veo que Pau y Vic están más cerca de lo que pensaba.


     Miro a mi alrededor y me quedo sobrecogida de la profundidad. Debajo de mí solo se ven lo que trato de imaginar que son rocas. Lo que no trato de imaginar es que sean monstruos acuáticos gigantes.


     Sigo dando brazadas aligerando el paso, ahora mirando al frente y me fijo en que Víctor se ha parado y Pau continúa.


    ―¿Qué pasa?―le digo aún a lo lejos.


    ―¡Me ha dado un calambre en la pierna!―responde enfadado.


     Pau también deja de nadar, pero aún más lejos. Él está casi al lado de la roca, solo le faltaban un par de brazadas.


    ―¿Qué te ha pasado?―le pregunta el otro desde la lejanía, no sin cierto tono de recochineo.


    ―¡Vete a la mierda!


    ―¡Eso hago, mírame, ya estoy a punto de tocarla!


     Llego hasta Vic.


    ―¿Estás bien? ¿Puedes nadar?


    ―Sí, pero solo con las manos.


     Miro a los otros, que se han parado. Carlos debe haberse cansado ya y permanecen en el sitio, recuperando fuerzas para volverse.


     Pau llega hasta nosotros.


    ―¿Estás bien?―se interesa.


    ―Sí, me voy a volver ya. ¡Pero esto no quedará así!


    ―Otra vez será. Se siente―dice con una amplia sonrisa.


     Vic comienza a nadar hacia los otros. Pau me coge de la mano y empieza a tirar de mí hacia dentro.


    ―Vamos, que ya falta poco.


    ―Mejor volvámonos. ¿No?―Miro como el otro se aleja. Los que están más allá le hacen señas.


    ―Ya estamos al lado.


     Miro a la piedra y es cierto que ya faltan pocos metros. Nunca había llegado tan lejos, ¿por qué no terminar?


     Pau se agarra a un saliente y tira de mí con fuerza para que suba.


    ―Pon el pie ahí―señala―. Cuidado con los erizos. Sube por aquí―me dirige.


     Al llegar a la cima miro a mi alrededor y descubro la maravilla que en tantas ocasiones me había estado perdiendo. “La roca” es un grupo de piedras dispuestas en círculo alrededor de una pocita de agua. Está llena de algas y bichitos de las rocas, pero es preciosa.


     Meto los pies y siento el agua caliente y la suavidad del helecho marino. Es una sensación deliciosa.


    ―Ten cuidado―dice Pau agarrándome―. Eso resbala lo que no está escrito.―Ha faltado que me lo diga para que un pie se me vaya hacia adelante―. ¿Ves? Te lo estaba diciendo―sujetándome e impidiéndome caer―. Ponte ahí―sin soltarme hasta que ambos estamos sentados.


     Se echa las manos a la nuca y se recuesta hacia atrás. Yo hago lo mismo.


     Al tumbarme me doy cuenta de lo incómoda y puntiaguda que es la superficie.


    ―Aquí vendría bien una toalla para la espalda y la cabeza.


    ―No te creas que no lo he pensado veces―se ríe.


     Echa la cabeza a un lado, apoyando la cara en su brazo y cierra los ojos. Yo me incorporo un poco, apoyándome sobre mis codos y contemplo el paisaje.


    ―Ahora entiendo por qué te gusta tanto venir aquí.


    ―Es que no se ve nada―dice sin moverse ni abrir los ojos―. Puedes mirar en la dirección que quieras, girar el cuello y lo que te dé la gana. Pero mientras estés sentada aquí, lo único que vas a ver es una línea recta que cruza un fondo azul. Nada más.


     Lo hago para comprobarlo y es cierto. Solo se ve el horizonte. Ni una roca que sobresalga del mar, ni una montaña, ni muchísimo menos, una ciudad abarrotada de edificios, que es a lo que estamos acostumbrados.


     Lo miro a él, relajado, despreocupado. Su cuerpo tostado al sol, con pequeñas gotas que lo recubren y acarician deslizándose sobre su piel.


     Su cuerpo es más bonito que el de Jaime y su piel más suave. Eso por no mencionar... Nada, mejor no lo menciono...


     Me recuesto de lado, mirando hacia él, contemplándolo hasta que abre los ojos. Sus brillantes y preciosos ojos claros.


     Me sonríe al ver que lo miro y yo respondo de igual manera.


    ―¿Estás a gusto?―Me toma de la mano y la besa.


     Mi corazón trastabilla un momento pero inmediatamente respondo afirmativa con el movimiento de mi cabeza.


     Éste se gira hacia mí, cogiendo mejor mi mano y llevándola a su cara, donde la apoya y vuelve a cerrar los ojos.


     Lanzo un suspiro que trato de hacer pasar desapercibido, y creo que lo consigo.


     Me acerco un poco a él, retiro mi mano y se sorprende de que se la quite, pero le doy la otra. Sonríe y vuelve a relajarse.


     Le retiro el pelo de la cara y los ojos, contemplando como descansa, pasando la yema de mis dedos por sus pómulos y quijada, deslizando mi pulgar por su mejilla. El vello de su cara cosquillea y un recuerdo invade mi mente haciéndome sonreír. Se trata de la primera vez que vi a Pau afeitándose. Era mayor y me dijo que ya llevaba varios años haciéndolo, pero yo lo vi por primera vez y me sorprendió.


     Se me escapa la risa y abre los ojos, mirándome interrogativo. Le hago un gesto para que sepa que es algo sin importancia y mis dedos se deslizan hasta sus labios.


     Luego lo suelto y apoyo mi cara sobre mis manos mientras nos miramos.


     Él no va a hacer nada. Esta vez no. Después de que la última vez le pegase, no se va a molestar en dar más pasos en falso. Estoy segura.


     Pero sé que lo desea. Lo que ahora me resulta evidente por cómo me mira o traga saliva, no entiendo cómo antes pudo pasarme desapercibido. Qué ciega he estado...


     Miro hacia atrás buscando a los otros. Ya han salido del agua aunque me cuesta ver lo que hacen a esta distancia. Estamos tan lejos que ellos tampoco podrán vernos a nosotros.


     Vuelvo a apoyar la cara sobre mis antebrazos y continúo mirándolo. Una de sus manos escapa acercándose peligrosamente a mi barriga. Yo la observo desde arriba, pero finalmente veo como se detiene y retrocede. No me mira.


     ¿Qué pensaría la gente? ¿Qué dirían Carlos y Víctor? ¿Cómo reaccionarían? ¿Qué pasaría?...


     ¿Cómo sería?


     ¿Cómo sería?


     …


     No lo sé, pero no puede ser. No sería, simplemente. Porque, aunque nadie nos vea, o no se enteren, o no descubran lo que ya ha habido... La cosa sigue estando mal. No puede ser.


    ―Sé lo que estás pensando―dice aún con la mirada gacha.


    ―Sí, supongo que lo sabes.


    ―No soy tonto―me mira.


    ―Nadie duda de eso.―Empiezo a confundirme, no sé por dónde pretende llevar esta conversación.


    ―No lo seas tú tampoco―me sorprende.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Que dejes de pensar en los demás. Preocúpate por ti misma. Ayer me sorprendiste cuando me abofeteaste.―Hace que me avergüence―. Pero me pareció bien. Es la primera vez que te veo plantarte y echar cojones. Eso está bien, no siempre puede ser lo que los demás quieran―me dice como si él fuera el padre y yo la hija, como si no fuera su propia voluntad la que quise doblegar, como si hubiera sido cualquier otro pervertido que hubiera intentado propasarse conmigo y estuviese orgulloso de haber sabido enfrentarlo para pararle los pies.


    ―No sé a dónde quieres llegar―le explico confundida―. ¿Lo que quieres es que te pare? ¿Entonces por qué te lanzas?


    ―No, no, yo no quiero que me pares. Es decir...―piensa y se lía―. Yo lo que quiero es que tú también quieras, pero si no es así, párame. A mí o al que sea. Pero por mi parte no va a volver a pasar, así que no tienes por qué pensar en ello. Ayer se me fue la pinza y lo siento. Lo siento muchísimo. No sabes cuánto...


    ―¿Y lo de la noche anterior?―me atrevo a preguntar, y no sé ni cómo o de dónde he sacado el valor para hacerlo. Creo que se me ha escapado sin pensar. Supongo que he pensado que si me está hablando de la tontería de ayer, por qué no pasar a otro tema más importante, como fue el de la noche anterior. Eso sí que no fue ninguna tontería, pero ahora él no responde. ¿No piensa hablar?― Contesta.


    ―De eso no puedo arrepentirme. Lo siento.―No sonríe, pero tampoco está serio del todo. Su expresión es confusa―. Llevaba demasiado tiempo deseando algo así como para mentirte en la cara y decir que me arrepiento de que haya pasado, o que lo borraría. No es así.


    ―No piensas que si no te detuve esa vez fue porque estaba bajo los efectos del somnífero que me tomé. Sé que te pedí que pararas, y no lo hiciste.―Me siento incómoda hablando de ello. Me incorporo y me siento. Él hace lo mismo.


    ―Sé que no querías.―Hace una larga pausa, no sé si buscando palabras o excusas, pero lo que hizo estuvo mal. Muy mal. Aunque muy bien... ¡No! ¡Muy mal he dicho! Me giro y le doy la espalda abrazándome a mis rodillas―. ¡Sé que no querías, pero sé que te gustó! Trata de negármelo si eres capaz―me dice sujetándome del brazo y tirando hacia él para que me gire de nuevo―. Anda, mírame y dímelo, dime lo que sentiste.


    ―Sentí asco―le digo girándome enfadada―, sentí repugnancia de que me tocaras, de que te aprovecharas de mí.―Sigo mintiéndole mientras su rostro se ensombrece―. Me sentí sucia... ¡Y no quería!―Creo que no puedo seguir. Las lágrimas se me escapan al ver su expresión.


    ―Me estás mintiendo―dice, y aunque en el fondo sé que podría llegar a creérselo, soy incapaz de volver a abrir la boca―. Yo también he pronunciado esas palabras muchas veces, algunas de verdad y otras de mentira. Pero una cosa es siempre segura, y es que cuando las dices y la otra persona te cree, todo cambia para siempre, todo se apaga. ¿Quieres que te crea? ¿Quieres que piense que te doy asco?


     Mis labios se fruncen y mis ojos se cierran derramando más lágrimas. Niego con la cabeza y el mentón pegado al pecho.


     Él mete su mano bajo mi pelo, en mi cuello. Con la otra hace lo mismo y con sus pulgares me seca las mejillas. Me levanta la barbilla y me hace mirarlo. Su expresión es seria y triste, se me escapa un sollozo.


     Extiendo los brazos y me agarro a su cuello, introduzco mi cara en él y me abraza. Su olor, su calor y su pelo liso y sedoso me acarician dulce y desgarradoramente. Me gusta todo de él, jamás podría darme asco.


     Acaricio su rostro y lo beso en los labios. Lo beso mientras otra lágrima rueda por mi mejilla y un sollozo escapa por mi boca haciéndome temblar de arriba a abajo. Le toco la cara, el cuello y el pecho con delicadeza mientras él responde de igual manera conmigo.


     Es muy dulce... Muy, pero que muy dulce. Su manera de tocarme, de acariciarme con su boca, de rozarme con su lengua. Yo también hago lo mismo. Siento sus labios carnosos y suaves, su aliento entrecortado, sus manos conteniéndome. Esta vez soy yo la que busca más, la que quiere más de Pau, la que quiere descansar en sus brazos y en su cuerpo, pero él me detiene.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Tercera parte:


    Introducción


    


     Con once años conocí a Eva. Mi corazón latía desbocado cuando ella estaba cerca, se aceleraba cuando creía que iba a verla, cuando confundía a otra persona con ella, cuando rememoraba sus palabras del día anterior, cuando me imaginaba las cosas que podía haberle dicho... Las manos me temblaban cuando la rozaban, mi lengua se enredaba al hablarle y mi mente se colapsaba en su presencia.


     Por las noches imaginaba mil aventuras románticas con nosotros como protagonistas, en ellas yo no era un torpe bocazas y enano, era el príncipe de sus sueños; y ella me deseaba y amaba porque todo en mí era perfecto para ella.


     Me adoptó con doce años, y mis sueños no cesaron, sino que se volvieron cada vez más realistas. Ya no tenía que inventarme a mí mismo en sueños, sino que podía adaptar la realidad para parecerme a esa fantasía. La conocía a ella, la tenía a mi alcance, sabía lo que quería y lo que le gustaba.


     Con trece observé, calculé y planifiqué. Un canijo como yo nunca merecería una mujer como esa, pensaba. Ella es preciosa, buena, cariñosa, amable, sexy... ¿Cómo demonios haría que ella sintiese la mitad de lo que siento yo? ¿Cómo hacer que su corazón brinque de deseo cuando yo me acerque a ella?


     Decidí que el tiempo sería mi baza, porque sabía que lo que sentía por ella nunca se marchitaría. Nunca dejaría de quererla, por más cosas que pasaran. Mis sentimientos nunca disminuirían, sino que irían aumentando como habían hecho hasta el momento.


     A los catorce empecé a salir con otras chicas. Al principio lo hacía por simples instintos, pero luego lo convertí en algo más práctico: “entrenamientos”.


     A los quince... A los quince empecé a cagarla un poco. Había muchos problemas en casa, casi siempre por culpa de Ramón, su marido. No era una simple piedra en mi camino, sino más bien un afilado alambre de espinos que nos rodeaba y oprimía a cada uno de los miembros de la familia; desgarraba y destruía todo.


     Con dieciséis el problema desapareció, y Eva quedó libre. Sin embargo sus demonios y temores seguían estando ahí. Me convertí en su compañero fiel, en su paño de lágrimas. Pero seguía siendo un inútil incapaz de cuidar de ella. Un niñato.

    ―¿Cuándo deja uno de ser considerado un niño?-- le pregunté una vez. Y “cinco años” fue la respuesta que obtuve. Cinco años más de espera, de los otros cinco que ya habían pasado desde que la conocí. Me pareció un término aceptable y razonable. Podía esperar hasta los veintiuno.


     Ese fue el tiempo que pasé tratando de ser el hombre que ella quería y necesitaba. Convirtiéndome en una persona indispensable en su vida, instruyéndome en el sagrado arte de la complacencia; que algún día llegaría, a ser no solo a nivel emocional, sino también física.


     De los diecisiete a los veinte conocí a muchas mujeres, de las cuales, la mayoría de ellas me mostraron los complicados recovecos de sus mentes. Me enseñaron a manejarlas, a satisfacerlas y a colmarlas de placer.


     A los veintiuno me lancé al vacío. No lo hice todo de la forma en que lo había planeado, pues mis miedos y mi impaciencia quisieron tomar el control en más de una ocasión. Sin embargo, gracias al cielo y a mi inesperada “nueva ayuda”, Laura, volvía tomar las riendas.


     Desde el principio sabía que tras decirle lo que sentía por ella, debía marcharme. No quería aceptarlo pero lo sabía. ¿Cómo mostrarle que las cosas pueden cambiar si no? Si todo hubiera seguido igual, ¿cómo le habría hecho entender que ella siente por mí algo más que un simple instinto fraterno-filial? Debía alejarme y dejarla pensar, para que cuando vuelva a verme, sepa lo que siente, y lo entienda.


     Sé que ella me ama, y también que me desea. Me lo demostró aquel último día en la playa, en nuestra roca en medio del mar, rodeados de nada y envueltos por nuestros sentimientos.


     En ese momento la sentí y la quise... Tan cerca que casi no pude contenerme. Pero finalmente la detuve. No era así como debía suceder, así no funcionaría. Mientras ella se dejaba llevar por un repentino e instintivo impulso, del que más tarde, seguramente se arrepentiría, yo tuve que frenarla para redirigirla.


    ―Voy a irme a Barcelona con Laura, y viviré en casa de mi abuela―le dije más tarde―. Haré allí la carrera y solo bajaré en las fiestas.


     Fue razonable y estuvo de acuerdo. Ella pensaba que sus ideas se aclararían en una dirección, pero yo sabía que lo harían en la mía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Laura


    


     Pau y yo nos dirigimos a Málaga para las vacaciones de Navidad. Está un poco nervioso, pero es normal. No ve a su Eva desde el funeral de nuestro padre, que fue tan solo un par de semanas después de que nosotros regresásemos a Barcelona, en septiembre.

     Sí, han estado en contacto, han hablado... Las tecnologías de hoy en día no te permiten alejarte demasiado de la gente que te importa, y aunque él no lo quiera admitir, sé que ellos dos han estado más en contacto de lo que en un principio iba a ser. En desacuerdo con el plan inicial.


     Le miro la cara mientras se acomoda en su sitio, junto a la ventanilla, y juguetea con la bandeja del asiento de delante. Cuando me descubre con una sonrisa, se relaja contra el respaldo, trata de cruzar una pierna (aunque no lo consigue debido al reducido espacio), y termina por cruzarse de brazos.


    ―¿Nervioso?―le digo burlona.


    ―Qué va... ¿Y tú?―responde con una sonrisa sincera.


     Me limito a acomodarme en mi asiento, acariciando los reposabrazos, respirando profundamente, cerrando los ojos con una sonrisa y entrecruzando luego mis dedos sobre mi estómago para devolverle la mirada.


    ―Cada vez menos―sentencio―, en un par de horas los veremos.


     Ciertamente yo también estoy nerviosa. Desde que conocí a Pau han pasado muchas cosas emocionantes en mi vida; y no es que antes fuera especialmente aburrida, pero sí bastante insustancial.


     Hasta el año pasado yo era la típica muchacha reservada de la cual nadie solía llevarse ninguna impresión. Empecé a salir con mi amiga Maca, que es un poco mayor que yo, y comenzó a sacarme de fiesta y a presentarme a chicos. Ninguno de ellos me interesaba especialmente, aunque sí tonteaba. Esa parte siempre es divertida, aunque a algunos de ellos no se lo parezca. El problema surge cuando no quieren jugar con mis normas. Sin embargo ahora, he encontrado justo lo que andaba buscando, alguien al que le gustan los juegos igual que a mí. Hasta ahora, nunca había sabido lo que era estar enamorada.


     Ahora lo sé, y estoy nerviosa. Mientras nuestro avión se acerca a Málaga, mis nervios se revolucionan. No sé qué es lo que va a pasar.


    ―¿Nos van a recoger entonces?―digo a Pau sacándolo de sus propios pensamientos.


    ―Sí, en la parada de taxis. Aparcarán donde puedan y nos esperarán ahí.


    ―¿Vienen todos?


    ―Sí―me sonríe con complicidad y aprieta mi muslo―, no te preocupes.


     Salimos sin demoras y nos encaminamos rápidamente al lugar acordado. Al primero que veo es a Vic, luego a Carlos y por último a Eva, pero mi corazón está tan acelerado que por un momento me cuesta dar un paso más.


    ―¡Pau, Laura!―dice Carlitos corriendo hacia nosotros dando brincos.


     Me acerco yo primero hacia él, mientras Pau saluda y abraza a su otro hermano.


    ―¡Caramba, cómo has crecido! ¿Pero tú qué comes chiquillo?―abrazo y beso al niño.


     Pau se acerca a Eva, la cual se había quedado atrás. Saltan chispas entre ellos, lo noto.


    ―¿Qué pasa fea?―me dice Vic sacándome de la nube de pensamientos y análisis que estaba haciendo sobre el primer encuentro de los otros dos―. ¿A mí no me saludas o qué?


    ―A ti ni la hora―le respondo con un falso desdén. Inmediatamente me acerco para darle dos besos mientras su mano se posa disimuladamente a una altura muy baja de mi espalda.


    ―Te echaba me menos―me susurra.


    ―Yo a ti no―le respondo en el mismo tono.


    ―No te lo crees ni tú―dice retirando su mano con una dulce caricia y apartándose de mí.


     Ambos nos quedamos expectantes de la otra escena, sin querer dar muestras a los demás de la nuestra propia. Estoy nerviosa, pero él también, lo sé.


     Carlos se coge de la mano de Pau y empiezan a caminar mientras le cuenta mil historias. Ella va detrás de los dos y no puedo evitar el seguir tratando de vaticinar lo que pasará entre ellos dos.


     Víctor camina despacio a mi lado y me mira de vez en cuando. Las veces que lo sorprendo me devuelve una sonrisa a la que yo respondo de igual manera.


    ―¿Qué te pasa tonto?―trato de disimular.


    ―Nada, que eres muy fea.


    ―Ah, será por eso por lo que ligo tanto. Mis rasgos estrambóticos atraen a los chicos―bromeo.


    ―¿Has ligado mucho desde que fui a verte?―pregunta con resquemor.


    ―Lo habitual―le replico soberbia.


     Para el funeral de nuestro padre, los tres subieron a Barcelona, para mostrar sus respetos y también conocer a mi familia. En mi cumpleaños solo subió Víctor, y pasó allí unos días con nosotros aprovechando un puente.


    ―¿Lo habitual? Entonces un montón, ¿no?―lanzándome una mirada inquisitiva.


    ―Nos estamos alejando―cambio de tema y le hago ver que los otros van muy por delante―, acelera o nos quedaremos en tierra.


     De repente me coge por la muñeca y tira de mí con fuerza, arrastrándome tras una furgoneta que hay aparcada, y sacándonos del ángulo de visión del resto.


    ―¿Acaso te crees que no sé volver al coche?―me empuja haciendo chocar mi espalda contra la carrocería del vehículo.


    ―La estupidez humana es infinita, como el universo―le respondo alterada por el golpe... Iba a decir “innecesario”, pero lo rectifico. A veces este tipo de cosas son necesarias.


     Sus manos me rodean por la cintura, seguras y cálidas, pero yo solo tengo ojos para sus labios.


     Quiero que me bese, mi espalda se arquea, alzo el mentón pero él se resiste a mis señales.


    ―Te vas a quedar con las ganas―sentencia y sale de entre los coches dándome la espalda.


     Sorprendida e incrédula, salgo tras él y le doy un puñetazo en el brazo, a lo que responde con una carcajada.


     Mira hacia adelante, para asegurarse de que nadie nos esté mirando, y entonces me rodea y me besa. Al principio me resisto, pero luego, cuando sus manos recorren mi cuerpo con desenfrenada pasión, me dejo llevar. Deseaba sentir su lengua de nuevo, sus caricias por mi cuello, su forma desenfadada de agarrarme del culo... Mmm... Placer...


    ―Di que me has echado de menos―me pide mientras se aleja de mí.


    ―No puedo decir eso, no me gustan las mentiras―río y avanzo para llegar donde están los otros.


    ―¡Pues eso también es mentira...!―me propina un sonoro guantazo en el culo.


     Los demás se giran y en ese momento me siento cachonda y furiosa. No quiero que sepan que hay nada entre nosotros, es decir, no quiero que Eva lo sepa. Pero mi reacción es girarme hacia él y empezar a golpearlo. Que parezca un juego pero que le pique, como a mí el trasero.


    ―Vamos chicos―dice Pau, el cual entra al coche y se sienta al volante.


    ―¿Vas a conducir tú? Cuidado que quizás se te ha olvidado.


     Todos subimos y nos ponemos el cinturón. Yo me siento entre Vic y Carlos, Eva delante.


    ―Eso es justo lo que le estaba diciendo a mamá―dice dándose cuenta, tarde, de las palabras que ha usado. Se gira en el asiento para mirarme por encima del reposacabezas―. Te he dicho “mamá” como si fuera también tu madre―ríe y la mira.


    ―Si estás acostumbrado a decirlo es normal―trato de excusarlo―, yo me acostumbré a llamar “tía” a todo el mundo, y a veces también se lo decía a los tíos. Pero sin querer, simplemente me salía natural.


    ―Como el “sabes” o el “o sea”, ¿no?―se burla Vic. Me limito a lanzarle una mirada inquisitiva mientras sus dedos se deslizan entre su muslo y el mío.


    ―Puedes llamarla mamá―dice Carlos―, eres nuestra hermana y ella nuestra madre. Políticamente debería valer―ríe.


    ―Sí, pero no vale. No es mi hermana―puntualiza Vic.


    ―Pero políticamente, como ha dicho él, si podría...―insinúo girándome hacia el pequeño―. Si tú y yo nos casamos, ella sería mi madre política. Así es como se dice en inglés “mother in law”, suegra.


     A todos se les escapa la risa, salvo a ella. Me encanta cuando se pica y no sabe cómo disimularlo. Es como una cría.


     Hace unos meses decidimos que sería buena idea decirle a los demás parte del parentesco real que hay entre nosotros. No le hemos dicho, por ejemplo, a Carlos que Pau es su padre, ni a Víctor. Pero sí les hemos dicho que ambos son hermanos, y aunque entre él y mi familia no haya lazos de sangre en nuestra ascendencia, él se lo ha tomado como si así fuera de todas formas.


    ―No te lo tomes a mal, pero eres un poco mayor para mí―comenta Carlos.


    ―Tu rechazo me ha dolido, ¿sabes?―bromeo―. Vas a tener que recompensarme de alguna forma. Esta no es manera de romperle el corazón a una chica.


    ―Sí, llamándote vieja además―se pitorrea Vic y se la devuelvo al momento con un pellizco que disimula.


     Permanece mirándome, con esos ojos color miel. Me derrite... y siento el impulso de besarle.


     Si hace tan solo unos meses me hubieran dicho que yo iba a estar saliendo con un chico como Vic... probablemente me habría enfadado con el que lo dijera. No es precisamente mi tipo, yo nunca me habría fijado en él. E inexplicablemente, aquí estamos.


     Supongo que los casos perdidos son lo mío. Es decir, él es un poco chulo y prepotente, intenta siempre llamar la atención haciendo estupideces, y desde luego, muy listo tampoco es. Sin embargo, cada vez que lo veo o lo siento cerca... No sé, me confunde.


     Al principio jugué con él, lo típico, a ponerlo cachondo. Mi sorpresa llegó cuando me di cuenta de que él también conseguía ponerme a mí. Tiene muchos ases en la manga, trucos que seguramente haya aprendido de Pau.

     Nunca negaré que cuando conocí a mi hermano sentí una fuerte atracción hacia él, pero en cuanto me contó su historia, ese amor imposible entre él y su madre adoptiva... Directamente encendí sobre él “la luz roja” y me olvidé de intentar nada.


     El rollo de las luces es una cosa que nos inventamos mi amiga Maca y yo. Consiste en que todos los tíos llevan una luz verde de “posible ligue”. Pero luego hay factores que hacen cambiar esa luz a roja si, por ejemplo, el chico está cogido, es increíblemente feo, o soberanamente idiota. Si un tipo gordo y sudoroso se acerca a ti en un bar, con una potente luz verde sobre su cabeza, intentando ligar contigo haciendo alarde de su abultada cartera, y obsequiándote con un “fascinante” repertorio de halagos obscenos y cargantes..., esa luz cambiará rápidamente a rojo, lo que significa que para cualquier chica normal, ese tipo debería estar total y completamente descartado.


     Hay otras que no tienen un criterio para esto, siempre pasa. Las “roba novios”, las “sin escrúpulos”, las “desesperadas por echar un polvo”, etc. Yo no soy de esas. Yo tengo mis principios, mis normas, mi código.


     También hay chicos a los que les pongo la luz roja incluso antes de verlos, por cosas que me cuentan o conozco. Soy prejuiciosa, sí. No puedo evitarlo. Y cuando conocí a Víctor, yo ya le había puesto la luz roja.

     No quería saber nada del hermano de Pau, me parecía un idiota insufrible, un baboso sin personalidad que solo trataba de ser mejor que su hermano mayor y no lo conseguía. Y aun así, su luz estaba en ámbar. Nunca me había pasado, querer rechazar a un chico y de todas formas, ir a por él.


     No sé qué me pasó la primera vez que lo vi, supongo que la palabra sería “flechazo”. Pero cuando lo vi aquel día, en el cumpleaños de Pau... Sinceramente, no me lo esperaba así. Yo ya me había hecho una imagen mental por las cosas que me había contado el hermano sobre él, pero nunca me lo describió, y al verlo, el mundo se paró un segundo... Al siguiente desperté.


    ―Este es mi hermano Vic―dijo Pau.


    ―¡Hola!―respondió el otro efusivo dándome dos besos. Esperaba no haberme puesto colorada, pero al mismo tiempo, en mi mente hubo un cortocircuito que me costaba disimular.


     No quería enredar con el hermano de mi hermano, en principio no. Sin embargo notaba que yo también le atraía, y aunque él pensase que Pau y yo estábamos liados, también empezó a rizar el rizo y a jugar.


    ―¿Sabes a quién me recuerdas?―me dijo.


    ―¿A la pelirroja de “True Blood”?


    ―¡Sí! –rio―. Es la primera vez que te lo dicen, ¿verdad?


    ―¿Tú no eres muy chico para ver esa serie?―le dije con pitorreo―, es para mayores de dieciocho. Por todo el sexo y eso...


     Durante un momento se quedó cortado, sin saber cómo responder.


    ―¿Sabes a quien te pareces tú?


    ―Sorpréndeme―pidió.


    ―A Justin Bieber―le dije de forma insinuante, como si yo fuera una “Bieliber” de esas, al tiempo en que jugueteaba con una de mis trenzas.


    ―Eso es un insulto―se enfadó.


    ―¿Por qué? Es muy guapo―dije sincera.


     Se sorprendió porque en realidad estaba diciendo que él me parecía guapo.


    ―Es un gilipollas―replicó, aunque noté que se había ruborizado.


    ―No lo conoces. Y seguro que no cantas ni la mitad de bien que él.


    ―Qué asco, eres una fanática de esas...―me miró con fingido desprecio.


    ―Qué va, a mí no me gusta, pero reconozco que el muchacho tiene talento―y también reconocía que el hermanito de Pau era guapo, pero no se lo iba a repetir.


     Durante el camino de vuelta a casa en el coche vamos hablando, comentando cómo nos van las clases, diciendo los planes que tenemos para la Navidad. Esta noche iremos a ver una función que organizan en el colegio, donde Carlos actuará en una obra y cantará en el coro infantil. Está muy nervioso y emocionado.


    ―¿Qué papel haces tú?―le digo al pequeño.


    ―Yo soy el ángel, es uno de los papeles más importantes.


    ―Ya lo imagino―le revuelvo el pelo―. ¿Y tú no participas “Justin”?―le digo al otro en broma―. Tenía entendido que sabías cantar, ¿no? O por lo menos yo te he visto en la tele.


    ―Me habrás visto liándola con mi Ferrari―responde con resquemor. Odia que lo llame así, pero es nuestro juego.


     Al llegar a la casa nos encontramos una curiosa sorpresa. Vic se instaló finalmente en el cuarto de Pau, y Eva se ha encargado de preparar una cama supletoria en el de Carlos. La intención es obvia, que Pau y yo tengamos carabina y durmamos en camas separadas.


     Así que genial, para esto precisamente sirven los secretos, para que los planes salgan bien. Lo único que ha hecho ha sido ponérnoslo más fácil a Víctor y a mí para estar solos. La otra vez no sé cómo no nos pilló. Seguro que nos oyó en el cuarto o incluso en el baño, pero pensaría que éramos Pau y yo. Estupendo.


     Mientras desempacamos y organizamos nuestras cosas no puedo dejar de pensar en Vic. No encuentro la oportunidad para acercarme a tocarlo, y lo deseo tanto que hasta Pau me recomienda compostura.


    ―No vayas a meter la pata ni a hacer nada imprudente. Si Eva se entera de lo vuestro será un follón.


    ―Discúlpame, pero creo que soy perfectamente capaz de contener mis instintos más primarios―le replico con confianza, aunque en el fondo, ni yo misma me lo creo.


    ―Yo lo digo por ti. No querrás que vuelva a hablar con tu madre...


    ―¡Dios, no! ¡Qué horror!


     No tengo ni idea de qué hablaría cuando estuvo en Barcelona, pero desde luego mi madre empezó a tratarme de forma diferente. Más desconfiada de lo normal, y muy reticente con Pau. Me ha costado muchísimo escaparme estas fiestas, y creo que antes de dejarme, hablaron de nuevo.


    ―No va a quitarme el ojo de encima en todo el día, ¿verdad?


    ―Lo intentará―dice seguro de sí mismo, a lo que le respondo con una amplia sonrisa.


    ―Si tú lo haces bien, ni siquiera me verá.


    


    


    


    Eva


     Estoy muy nerviosa. En estos últimos días apenas he dormido pensando en el regreso de Pau. Lo he echado muchísimo de menos, y por eso sé que tenía razón cuando me decía que yo no era consciente... Bueno, no era consciente de nada, pero tampoco de lo mucho que lo necesitaba.


     Cuando lo veo aparecer en el aeropuerto, mi corazón se detiene. Lo encuentro diferente, se ha dejado barba y lleva gafas en lugar de lentillas, pero no es eso en lo que lo noto más cambiado, hay algo más.


     No me atrevo a avanzar como han hecho los demás. Yo espero a que se saluden todos primero.


    ―Hola, feliz Navidad―me dice acercándose para darme dos besos―. Te has cortado el pelo―se fija.


    ―Un poco, y el flequillo―digo atusándomelo.


    ―Lo tenías muy largo―comenta cuando Carlos interviene para abrazarlo.


     Me corté el pelo en un arrebato. Lo tenía muy largo y me gustaba, pero quería hacerme algo, cambiar un poco.


     Nos encaminamos al coche mientras charlamos.


    ―¿Qué tal van las clases?


    ―Bien, ya te lo dije. Me gusta mucho la carrera, tiene cosas muy interesantes, aunque hay asignaturas, que para mi gusto, podrían quitar.


    ―Como la que dijiste de matemáticas.


    ―Sí, bueno, estadística, raíces cuadradas... ¿para qué sirve eso?―ambos reímos.


     Yo fui la que enseñó a Pau a hacer raíces cuadradas, y para él siempre ha sido muy recurrente el decir cosas como: nunca me enfrentaré a una muerte inminente en la que mi única forma de escapar sea mediante una raíz cuadrada. O también: ¿qué sentido tiene aprender a hacer algo de memoria si pulsando unos botones en la calculadora ya te dan el resultado? ¿Es por rechazar las nuevas tecnologías? Volvamos al ábaco, pues, o a contar usando piedras.


    ―Al final te ha servido para aprobar una asignatura―le digo.


    ―He aprobado un parcial, pero porque era tipo test y las resolví usando la “cuenta de la vieja”.


     Nunca entendí cómo hace eso. Yo sé resolverlas, pero él no lo hace usando mi método, sino calculando mentalmente. Claro que no le sale exacto, ni decimales y nada de eso. Pero se aproxima bastante con los números enteros y siempre me sorprende.


     Carlitos y Pau van hablando y contándose batallitas cuando me percato de que los otros dos se han quedado atrás. Estoy a punto de girarme a buscarlos cuando un ruido me hace mirar hacia allí. Nos giramos y los vemos peleándose, en broma, supongo.


     No me gusta esa chica, es muy ordinaria, y menos mal que estamos en invierno y no me ha llegado con su mini-ropa provocativa.


     Una vez dentro del coche, surge una conversación que muy probablemente vaya con segundas. Me llama “suegra” y se queda tan ancha. No sé a qué juega. Es una embustera. Yo sé que ella y Pau no están juntos, él me lo ha jurado. De hecho, hasta me ha prometido que no ha estado con nadie desde que se fue, cosa que no puedo decir de mí misma.


     Yo sí he estado con varios hombres desde que se marchó. Jaime, Pablo, Enrique... y hay uno entre medias cuyo nombre no me aprendí. A veces me avergüenzo de mí misma por las cosas que hago, por ser tan impulsiva y no pensar en las consecuencias de mis actos. Sin embargo sigo haciéndolo, porque lo que siento antes es mucho más molesto que la sensación de culpabilidad o arrepentimiento de después. Nunca había estado yo sola, sin nadie que me dijera lo que podía o no podía hacer, y desde luego, nunca jamás había sentido esta descontrolada... necesidad... ansia... sed.


     “Sed” es la palabra. Es una necesidad insaciable, algo que pide mi cuerpo, y no mi cabeza. Es una llama que no se apaga, sino que crece. Algo que encendió dentro de mí y que me consume.


     No quiero desearlo a él, no quiero amarlo de otra forma, y tampoco necesitarlo. Solo quiero que esta confusión desaparezca.


    


    


    


    Laura


    Desde que llegamos a Málaga, Vic y yo no hacemos más que buscar excusas para quedarnos solos. La primera noche, todos fuimos a ver a Carlos cantar en el coro, pero... cosas de la casualidad, nos tocaron asientos separados. Resulta que a los padres les dan asientos en las dos primeras filas, y el resto de familiares se busca la vida por detrás. No es que no quisiésemos ver y oír a Carlitos, por supuesto que sí, ese niño es adorable. Pero Vic y yo teníamos más ganas de vernos el uno al otro.


     Supongo que para Pau también sería mejor así, no solo por estar con “su Eva”, sino también por el hecho de tener un lugar especial allí delante, donde los padres. Quizás alguien les preguntó “cuál es su hijo”, y ellos respondieron al unísono “es aquel de allí”. Es así, deben ser conscientes de que tienen un hijo en común, aparte de lo que cada uno sienta hacia el otro, ya hay algo que de verdad los une, y es el amor hacia Carlos que ambos comparten.


     El resto de los días, antes de Nochebuena, los pasamos dando agradables paseos por el centro, mirando los puestos de regalos que han montado en el parque central, yendo de compras, mirando cosas, luces y magia. Todo es tan bonito y romántico...


     Vic me sorprende con un regalo. Un colgante con forma de corazón, que me ayuda a ponerme rodeando mi cuello, en un momento en que los otros están distraídos. Yo lo oculto bajo mi suéter, y rápidamente lo tomo de la mano para hacernos a un lado mientras los otros continúan su recorrido entre los puestos.


    ―¿Te gusta de verdad?―quiere saber él.


    ―Me gustas tú―es mi respuesta, acompañada de un apasionado beso entre la penumbra.


     Él me abraza y acaricia, nos compaginamos y nos queremos. Nunca había sentido algo así. No sé qué haremos cuando acaben las fiestas y tengamos que separarnos de nuevo, no quiero ni imaginarlo. Quizás el destino nos tenga preparada otra cosa, aún no quiero pensarlo.


    


    


    


    


    Pau


     Hoy es Nochebuena, y como otros años vamos a cenar a la residencia junto con Sor Cristina, algunos otros profesores de la escuela y los niños del orfanato. Carlos suele pasárselo muy bien con ellos, correteando por los pasillos, jugando y esas cosas.


     Todo resulta muy agradable y familiar.


     Noto a Laura un poco extraña esta noche, no sé qué le pasará. Le he preguntado un par de veces pero solo responde con evasivas.


    ―Luego te lo contaré. Ahora mismo no es nada―dice.


     Después de cenar, ella y Vic se van a dar un paseo. Él quiere enseñarle el colegio y a mí me parece buena idea. Las charlas entre los adultos suelen ser aburridas.


     Eva y yo permanecemos juntos todo el tiempo. Cuando uno de los dos cambia de sitio, el otro va inmediatamente y se sienta a su lado. A veces nos salimos de los temas que tratan los demás para enlazar nuestras propias conversaciones y discusiones en voz baja. Nunca la había sentido tan cercana a mí.


     No hemos hablado de “lo nuestro”, no quiero presionarla, pero sé que se ha estado viendo con otros tíos; Carlos y Víctor me han mantenido al tanto de lo que ellos se iban enterando. Eso no me preocupa. Ella debe aprender a estar sola, igual que hice yo en su momento. Solo trata de encontrarse, estoy seguro. Necesita saber lo que quiere y lo que le gusta. Cuando lo sepa, vendrá a mí, lo sé.


     Mientras tanto la tengo a mi lado. Siento su calor y su complicidad, eso me llena por el momento.


     Cuando llegamos a casa, ella se acuesta pronto y Laura y yo nos ponemos a hablar.


    ―Dime, ¿qué es lo que te reconcome?


    ―No sé cómo decírtelo Pau, me siento avergonzada.


    ―¿Qué pasa? ¿Es grave?―empiezo a preocuparme.


    ―No lo sé. Quizás. Aún no se lo he dicho a Víctor.


     Los otros dos están en el salón mientras ella y yo hablamos en el dormitorio de Carlos. Yo he decidido sentarme en la cama. Ella está muy seria y alterada, me da muy mala espina. Se sienta finalmente a mi lado y con una mano sobre el estómago y otra agarrando con fuerza su muslo, me lo dice, no sin que antes me adelante a sujetarla entrelazando mis dedos con los suyos.


    ―Tengo un retraso―sentencia, con lo que revela aquello que más me estaba temiendo―y no me refiero a uno mental, que también―se inclina echándose ambas manos a la cara.


     Yo la imito de la misma manera, soltando una gran exhalación.


    ―No me lo puedo creer Laura. ¿Cómo me haces esto?


    ―Lo siento. Lo siento muchísimo Pau. Soy gilipollas, lo sé.


    ―¿De cuánto?―digo sin mirarla. Solo quiero saber si esto es remediable.


    ―Dos meses.


     Me quedo totalmente petrificado, mi cara desencajada... no me lo puedo creer. Esto no puede estar pasando.


    ―Por favor, no me mires así. Ya me siento yo bastante mal...


    ―¡Pero Laura!―digo tratando de no elevar la voz―, ¿cómo habéis podido ser tan inconscientes? Y lo más importante, ¿cómo has podido dejarlo pasar tanto tiempo?


    ―Es que yo siempre he tenido el ciclo irregular, y por eso al principio no le eché cuentas, pero últimamente no he parado de darle vueltas... Y creo que tengo síntomas, como mareos y fatiga.


     Me levanto de pronto, no puedo permanecer aquí por más tiempo, necesito salir a tomar el aire o algo.


    ―Voy a ir a por un test de embarazo. No tiene sentido seguir especulando sobre el tema sin estar antes seguros. Espero que la farmacia esté de guardia―digo cogiendo mi cartera―. Tú quédate ahí quieta, ahora veremos lo que pasa.


     Siento la necesidad de añadir algo más, pero solo serían cosas desagradables, y por el momento prefiero dejarlo estar.


     Al pasar por el salón le lanzo una mirada fulminante a Vic, que está viendo una peli con el otro. Este no entiende mi actitud, y me pregunta a dónde voy. Me limito a ponerme el abrigo y marcharme.


     La farmacia está a solo dos calles, y durante todo el camino no paro de darle vueltas a todo. Esto no puede estar pasando. No puede estar embarazada, no ahora que todo iba tan bien...


     Vuelvo casi corriendo, escondiendo la bolsa con el Predictor bajo el abrigo. Al pasar al cuarto, Vic me sigue. Carlos estaba medio dormido en el sofá y se queda allí.


     Cuando entro cierro la puerta, le lanzo a Laura la bolsa con la caja dentro y hago a Víctor sentarse.


    ―¿Pero qué es lo que pasa? ¿Puede alguien decírmelo?―dice este totalmente desconcertado por mi brusquedad para con él.


    ―Tú siéntate ahí y quédate calladito―le ordeno―. Y tú entra ahí, y no salgas hasta que hayan pasado los 4 minutos más largos de tu vida. Puedes aprovechar ese tiempo para recapacitar.


     Ella desaparece tras la puerta y yo me siento en otra cama, con las manos cruzadas y la frente apoyada en ellas. Tras un tiempo prudencial, Vic se atreve a preguntarme de nuevo.


    ―Víctor, estamos a punto de saber si has cometido la mayor estupidez de tu vida, cosa que podría arruinar tu vida y la de todos los que te rodeamos.


     Intento no sacar las cosas de quicio pero me resulta imposible. No puedo evitar darle vueltas a que va a ser de mí y de Eva, cuando ella descubra que mis hermanos van a tener un bebé. ¡Joder! No puedo pensar. Necesito que Laura salga ya.


     Ella ni siquiera sabe que están juntos, probablemente me eche a mí las culpas de todo, y tampoco sería sobrepasarse. Yo era el responsable, yo sabía lo que estaba pasando entre ellos y quizás no fui lo suficientemente cauto. Confié demasiado en ellos, en dos adolescentes atontados por las hormonas...


     Víctor desiste de seguir preguntándome. Supongo que ya sospecha lo que pasa cuando Laura sale al fin. Para mí, su cara lo dice todo.


     Vic se levanta apresurado y se dirige hasta ella, sin decir nada coge el Predictor y lo analiza. Laura y yo seguimos mirándonos cuando una lágrima resbala por su mejilla. Me llevo las manos a la cabeza.


    ―¿Esto qué significa?―dice Vic rompiendo el silencio.


    ―Pau, tú lo has hecho antes. Sabías que el tiempo de espera eran 4 minutos―me dice ella―. Al principio solo había un palito pero luego ha salido otro...


     Los miro a ambos y me levanto. Tomo el cacharro de entre sus manos y lo miro asegurándome del resultado.


    ―A mí me dio negativo―afirmo.


    ―Y... ¿Eso que quiere decir?―dice Vic casi inaudible.


     El hecho de que siga sin saber lo que pasa me cabrea y solo me sale sonreír con rabia.


    ―Significa que vais a tener un bebé. ¡Enhorabuena!―les doy sendas palmadas en la espalda y me vuelvo hacia un lado. No quiero ni mirarlos.


     Un bebé... ¡Mierda! ¡Joder! Él ni siquiera ha cumplido aún los dieciséis. ¿Por qué me hacen esto?


    ―Pau, ¿qué debemos hacer?


    ―¿Qué vais a hacer? Dímelo tú. Siempre has presumido de ser una chica madura e inteligente. ¿Por qué no me dices cuál es tu plan?


    ―¡No tengo ningún plan!―se altera finalmente por mi actitud―, esto no estaba planeado de ninguna manera.


    ―Yo sí tengo un plan―dice Víctor―, consiste en sentarnos, calmarnos, y pensar.


    ―Menos mal que has dicho algo coherente, porque si llegas a hacer alguna de tus bromas, te aseguro que te habría molido a palos.


    ―Relax―trata de apaciguarme―. Ven, siéntate―le dice a ella tomándola de la mano y acompañándola hasta la cama―.Todo va a estar bien, no te preocupes.


     Sus palabras me apuñalan en el alma. No sé cómo podría esto salir bien.


     De pronto me paro a mirarlos. Están tomados de la mano, la una apoyada en el otro, y el corazón me da un vuelco.


     Están enamorados.


     Todo se me viene abajo. Mis ideas, mis planes...


     Me siento muy mareado y confuso. Tengo que salir de aquí.


     Me encamino a la puerta y de pronto se me ocurre que quizás debería coger un paraguas, antes estaba chispeando, pero... ¡Mierda!, que le den al puto paraguas. La lluvia refrescará mis ideas. Cojo las llaves y trato de no hacer ruido al salir para no despertar a Carlos, que sigue dormido en el sofá.


     La verdad es que llueve bastante y sin darme cuenta me dirijo hacia el coche para meterme dentro.


     Así que aquí estoy, empapado, sentado en el asiento del coche de ella... cierro los ojos y huelo su aroma.


     Joder.


     Prefiero no pensar y arranco el motor. Menos mal que las monjas lo más fuerte que sirven con la cena es licor de mora. Si hubiera bebido algo...


     Así puedo conducir. Eso es sencillo.


     Enciendo las luces, me pongo el cinturón, meto la marcha atrás, miro por los retrovisores... es fácil. Muy sencillo.


     Conduzco durante un rato, y lo hago por inercia, recorriendo los sitios por los que he pasado mil veces, hasta que finalmente decido dónde quiero ir.


     Reconozco la carretera, cada curva, cada sombra arrojada por los árboles... Mi mente vuelve a liberarse. De nuevo empiezo a pensar en todo. Dónde vivirán, cómo lo mantendrán, de qué vivirán...


     ¿Qué hará Eva cuando se entere? ¿Qué pasará? ¿Cómo nos afectará?


     Llego a nuestra playa, a nuestra cala, y aparco. Al principio permanezco sentado a volante durante un rato dándole vueltas a todo, pero sé a lo que he venido.


     Apago el motor y salgo a la intemperie. Sigue lloviendo, cada vez con más fuerza. Me quito la ropa y la dejo dentro de coche. Apenas siento el frío en mi piel, ni el azote del viento ni las punzadas del agua intentando atravesar mi cuerpo.


     Corro hacia el agua con la única compañía de la luz de la luna y me meto dentro ignorando el oleaje. Al meter la cabeza siento que al fin mis nervios se apaciguan levemente.


     Comienzo a nadar, alejándome de la orilla, me conozco el camino, sé a dónde quiero ir. Sin embargo el temporal no me lo permite. Trato de alcanzarlo con todas mis energías cuando una ola me revuelca. Trago agua y empiezo a toser, pero eso no será suficiente. Así debió de sentirse Ulises en “La Odisea”, tratando de alcanzar Ítaca, luchando contra los dioses y contra los elementos.


     De pronto, una ola mayor a la anterior, me hace dar varias vueltas. No podré llegar, no lo lograré. Ni si quiera veo dónde está esa mísera isla, mi roca a la que agarrarme a respirar. La playa ya ha quedado muy atrás, y si no regreso pronto... Quizás no tenga fuerzas para hacerlo más tarde.


    


    


    


    Eva


     La mañana de Navidad me levanto temprano, y el baño principal está ocupado. Me dirijo a la cocina para ir haciéndome un zumo mientras lo desocupan. Al momento aparece Pau, con el pelo mojado y en albornoz.


    ―Odio ese ruido―me dice refiriéndose al exprimidor.


     Desde que él se fue, soy yo la que hace los desayunos de todos.


    ―Yo odio tener que hacerme daño en las muñecas usando el manual―le sonrío y me dirijo rápidamente al cuarto de baño. Cuando vuelvo, él ha acabado de hacerlo con el eléctrico.


    ―Ten―me ofrece mientras se sirve él otro―. He puesto también una cafetera.


    ―Gracias―digo sentándome junto a la barra.


     Rebusca en los armarios buscando algo que comer, pero solo encuentra galletas con chocolate y bollerías varias.


    ―¿Qué es toda esta guarrería?―dramatiza refiriéndose a los pastelitos y a... “calorías múltiples”―. ¿Ya no hay nada sano en esta casa?


    ―Eras tú el único que comía esas cosas de avena―muestro mi sonrisa más inocente.


    ―Tú también.


    ―Sí, pero porque tú me obligabas. Yo prefiero los dulces―oculto mi sonrisa dando un sorbo a mi zumo.


     Él se limita a mirarme sin decir nada, aunque con sus ojos dice: muy mal Eva, no sabes cuidar de ti misma. Y al final hace que me sienta culpable por esos pequeños pecaditos.


    ―No te enfades, en año nuevo vuelvo a comprar cosas sanas.


     Se hace el silencio.


     Él no se ha sentado, ha permanecido de pie, apoyado contra la encimera y mirando hacia mí. Parece... No sé, preocupado. Ayer parecía normal.


    ―¿Te pasa algo?


    ―Ya no está la manzana―dice, pillándome por sorpresa.


    ―No―respondo tajante. No quiero hablar de ese tema.


    ―La tiraste―insiste.


    ―Ajam―miento, tratando de no llevar la vista al congelador.


     Al mes de irse, la fruta empezó a podrirse. Los niños no paraban de insistir sobre ello y finalmente la puse en un plato y la llevé a mi cuarto. Allí pasó otro mes más descomponiéndose sobre mi mesilla de noche y deshaciéndose, primero por la base, y luego la piel, que empezó a arrugarse como una pasa.


     Quise esconderla antes de que Pau llegara, y solo se me ocurrió ese sitio. Espero que no la encuentre, porque esto provocaría muchas preguntas.


     La cosa es, que a pesar de su mal estado, la manzana seguía rezumando ese genial aroma. No podía deshacerme de ella. Me siento incapaz de tirarla.


    ―Era una tontería―dice sacándome de mis pensamientos.


    ―¿Qué?


    ―Lo de la manzana, era una tontería.


     Definitivamente creo que le pasa algo, y supongo que sé por qué. Pero anoche estaba tan bien... Qué extraño.


    ―Oye, aparte de lo del pelo también te he notado más delgada.


    ―¿Yo? Qué va, peso lo mismo.


    ―Sí, no me gusta. Las chuches no alimentan, y ya estás bastante delgada. Seguro que solo comes eso.


    ―Qué va―miento de nuevo. Lo cierto es que últimamente parece que hago comida solo para los otros dos.


    ―¿Y duermes?


    ―Sí, claro―mentira otra vez.


    ―Me estás mintiendo―dice rellenando nuestras tazas de café.


    ―Qué va.


    ―Cuando dices “qué va”, es que es mentira. No trates de engañarme.


     Pongo los ojos en blanco en un gesto dramático.


     Usaremos otra estrategia, “cambiar de tema”.


    ―Oye, no sé si esperar a que se levanten los demás―miro el reloj y viendo lo temprano que aún es, decido proseguir―, pero... ¿Te has fijado en que es navidad?―señalo al árbol que está en el salón. Él lo mira desconcertado hasta que descubre unos regalos en su base y se ríe―. Pensé que como no vas a pasar aquí la fiesta de Reyes... En fin, que decidimos darnos los regalos antes.


    ―¿En serio? Yo había pensado mandároslos por correo, para que llegasen el día 6―dice―. Deberías habérmelo dicho.


    ―Bueno, no pasa nada―digo―. ¿No quieres ir a ver?―con una gran y misteriosa sonrisa.


     Ambos nos dirigimos al salón con nuestras tazas en la mano.


    ―¿Deberíamos esperar entonces?―pregunta él.


     Yo doy un sorbo a mi café calentito y me encojo de hombros.


    ―Puedes abrir el mío. Seguramente ellos querrían ver cómo lo abres, pero... ¡Ey, es Navidad y no están aquí!


    ―¡Cierto! Que ellos sí sabían que habría regalos. Es decir, en Reyes hay que poner un despertador para que nadie se levante antes de esa hora, así que...―Me mira sonriente y más animado. Ya no veo en su rostro la preocupación que lo ensombrecía antes―. ¿Cuál es el mío?


     Me limito a señalar un segundo en su dirección, y al momento vuelvo a poner la taza ante mi boca para ocultar mi sonrisa.


     Él se acerca hasta la caja cuadrada que le he indicado. La coge y agita un poco, calculando su peso y el volumen de lo que contiene.


    ―¡Ábrela ya!―le pido. Sabe que me pone nerviosa cuando tarda en desenvolver los regalos―. Mi paciencia tiene un límite.


    ―Ya voy―ríe sentándose en el sofá, apartando el papel y abriendo al fin la caja.


     Cuando retira el corcho protector de encima, me acerco más hasta él para poder ver exactamente lo mismo que él. Y también su cara.


     Sus ojos se agrandan como platos y una ceja se arquea. No dice nada pero su cara sí. Se ha quedado petrificado. Se me escapa la risa y se vuelve para mirarme.


     Saca el regalo de la caja y lo sostiene con ambas manos.


    ―Es un casco―dice finalmente, a lo que me limito a asentir sonriente―. Un casco de moto... Negro... Muy bonito... Elegante...


    ―Sí―río dando un último sorbo a mi café y dejando la taza en la mesa. Se lo quito de entre los dedos y empiezo a darle vueltas.


    ―Es redondito y brillante. ¿Para qué podríamos usarlo?


    ―Déjate de coñas. ¿Dónde está el truco?


    ―¿Qué truco?―me hago la tonta mientras jugueteo con el casco, acercándome a la ventana.


    ―Ah, bueno, quizás es que te falta ver el resto del regalo―descorro la cortina y miro a la calle. Ahí sigue, reluciendo... bajo la lluvia.


     Se levanta y avanza corriendo hasta donde estoy yo. Me sujeta por los hombros mientras busca fuera. Le ayudo señalando en la dirección donde debe mirar.


     Le miro a la cara, sigue agarrado a mí. Permanece boquiabierto hasta que finalmente da un par de pasos atrás y se tapa la cara con ambas manos para ocultar su repentina sonrisa.


     Me devuelve la mirada, aún si apartar las manos de su boca. Supongo que trata de cerrarla.


    ―¿Te gusta?


     No responde, se ha quedado paralizado, algo ha cruzado su mente.


    ―¿Qué te pasa?


    ―Nada―dice al instante, dejándome muy confundida.


     Lo tomo de la mano.


    ―¿Qué te pasa? ¿Qué piensas?


    ―Pienso que quizás es un regalo un poco caro.


    ―Puedo permitírmelo, ¿qué te has creído?


    ―Bueno...―sigue ausente―, pero en fin, ¿qué hacemos aquí como dos pasmados mirándola desde la ventana? ¡Vamos a la calle!


    ―Estoy en pijama, y tú en albornoz―comento, fijándome en que su actitud ha cambiado de nuevo.


    ―¿Y para qué está la ropa? Corre, ve a vestirte―dice saliendo sin más tardanzas y dejándome ahí plantada.


     Pues es cierto. ¿Qué hago aquí? Voy a vestirme.


     Cuando salgo, él ya está listo en la puerta.


    ―¿No te vas a poner un chubasquero?―digo cogiendo el mío, y sabiendo perfectamente lo que opina él al respecto de estos.


    ―Los chubasqueros son para las niñas. Me basto con mi abrigo.


    ―¿Y no prefieres algo más... impermeable?―digo sacando una bolsa del mueble de la entrada.


    ―¿Qué es esto?―dice sacando la cazadora y abriéndola ante él para mirarla bien.


     Esta vez no dice nada, se limita a sonreír mientras se quita el abrigo para ponerse la chupa.


    ―¿Qué tal?―me pregunta girándose para que vea cómo le está.


    ―Perfecta―le quito la etiqueta del cuello y salimos a la calle.


    ―Está lloviendo bastante―comento.


    ―Qué va, apenas chispea un poco.


     Cuando llegamos al sitio, este da unas cuantas vueltas alrededor, mirándola de arriba a abajo. Yo no entiendo nada de motos. Es una Yamaha de color gris, y si no fuera porque la marca está escrita sobre ella, solo habría podido decir que era gris.


    ―Tienes el permiso, ¿verdad? Porque no estaba segura y no quería preguntarte...


    ―Sí, claro. Me lo saqué hace tiempo―se para un segundo con los brazos en jarra y recapacitando―. Lo que no tengo son las llaves―dice alargando la mano hasta mí. Me ha visto cogerla antes de salir.


     Se sube y arranca.


    ―Suena genial... ¡Uh! El depósito lleno, hoy es mi día de suerte. Sube.


    ―¿Qué? No, está lloviendo.


    ―Apenas chispeando. Espera que se me ha olvidado coger el casco.―Para el motor y se baja―. Tardo tres segundos, espera aquí.


    ―Pero Pau, qué locura...


     Desaparece y al momento vuelve con dos cascos, el que le he comprado y uno antiguo que teníamos de una Scooter.


     Se pone el suyo y me ofrece el otro. Monta y arranca de nuevo, no dejándome opción a ninguna réplica.


    ―Vamos.


    ―Ahora te pareces al de... “A no sé cuántos metros sobre el cielo”.


    ―Más quisiera el Mario Casas ese―se ríe.


    ―Pues a mí me gustó la peli―digo subiéndome torpemente.


    ―A mí me gustó la tía de la segunda―dice.


     Me sorprendo con su comentario y me inclino para tratar de mirarlo a la cara. Este se gira un poco y sonríe.


    ―¿Qué? No digo que sea un pibón, pero es curiosa...


    ―Es bizca―le recuerdo.


    ―Solo un poco estrábica, pero eso le da carácter.


    ―Y muy delgada―elevo la voz a causa del viento.


    ―¿Celosa?―dice y el viento se para.


     No respondo, solo me enderezo en mi sitio. Él vuelve a mirar para delante. Sé que se está riendo mientras mis labios se fruncen en una medio sonrisa.


     Me pongo el casco y salimos del aparcamiento. Rápidamente me sujeto a él.


    


    


    


    Laura


     Víctor y yo no hemos pegado ojo en toda la noche. La hemos pasado charlando y... diciendo nombres de bebé. ¿No es ridículo? No tenemos ni idea de lo que vamos a hacer pero aquí estamos, como un par de idiotas atolondrados.


     Cuando pienso en lo rápido que ha pasado todo... La verdad es que da miedo pensarlo.


     Todo empezó como una broma, un juego inocente. Desde aquel día en la playa, y el resto de cosas que acontecieron más tarde, convirtiendo todo esto en algo muy real.


     Ambos sentíamos algo el uno por el otro, una fuerte atracción con la que hacíamos malabarismos y piruetas para disimular. Al principio, ni siquiera Pau se dio cuenta, pero luego, se hizo inevitable. El último día que pasamos en Málaga, antes de que yo volviese, fue el resumen de la semana más frenética y disparatada de mi vida.


     Por las noches salíamos por ahí y siempre acabábamos liándonos en algún rincón oscuro, y luego en casa... la cosa seguía igual.


     Cuando me fui, nos escribíamos a todas horas, y cuanto más tiempo pasábamos hablando, más crecía nuestro interés. Hasta que finalmente se plantó en Barcelona para sorprenderme.


     Se quedó en casa de la abuela Carmen los días que estuvo allí, así que yo también los pasaba allí con ellos. Pau ya sabía lo nuestro y le pareció bien, de hecho, nos daba mucha libertad y confianza, lo que es la peor parte. Eso es lo único que me remuerde la conciencia, el haberle fallado a él.


     Sinceramente, sé cómo soy. Soy una muchacha bastante alocada, engreída, rebelde e infantil a veces. Pero cuando pienso en tener un bebé no veo un problema. Aunque quizás sea, que no lo veo por todos esos detallitos que acabo de enumerar sobre mi personalidad.


     En fin, ¿cuál es el problema? Nuestras dos familias tienen dinero, estamos enamorados y capacitados. Queremos a este bebé porque es nuestro, de los dos. Pero la negatividad de Pau va a matarme. Necesito su apoyo o me desmoronaré.


     Hemos pasado lo que quedaba de noche juntos y abrazados, esperando y preguntándonos dónde estaría Pau.


     En algún momento, uno de los dos oye la puerta de la entrada y decidimos levantarnos. No hay nadie, solo Carlos, que duerme en su cama, donde lo dejamos anoche.


     Alguien ha puesto regalos bajo el árbol de Navidad y Vic me dice que era una sorpresa. No estoy en estos momentos para muchas sorpresas, pero decido ser partícipe de todas formas y colocar los regalos que yo he traído para ellos en el mismo sitio.


     Pronto Carlos se despierta, echando cuentas de que el regalo que era para Pau ya no está, y dando por sentado que él y Eva deben haber salido a probar la moto que dice que le han comprado.


     No me puedo creer que ella le haya regalado una moto, él debe estar extasiado en este momento... O no, quizás por mi culpa no puede disfrutar de ello. ¿Cómo afectará esto a su relación? ¿Cómo reaccionará ella con él? Espero de todo corazón que no le eche las culpas a él, me sentiría fatal. No era su obligación estar encima nuestra. El error ha sido nuestro y solo nuestro.


     Mientras estamos desayunando llegan ellos dos, y me sorprendo de ver felicidad en el rostro de Pau. Esto me hace respirar por primera vez en varias horas. Sin embargo, poco a poco noto que su actitud cambia de nuevo. Su felicidad dura poco por mi culpa, lo sé. Está preocupado.


    ―¿Te gusta entonces la moto Pau? Yo la ayudé a elegirla―comenta Vic.


    ―Está bien―responde seco. Le mira aún con resquemor.


    ―¡Mamá! Te has ido en zapatillas...―observa Carlos.


     Ella se ríe y Pau la acompaña.


    ―Sí, me he dado cuenta... Bueno, he tardado, la verdad. ¿Para qué nos vamos a engañar? Soy un despiste con patas.


    ―Hemos tenido que volver por eso―dice Pau.


    ―Tengo los pies heladitos. Voy a ir a secarme―dice saliendo de la cocina―. Y ahora os toca a los demás, ¡esperadme!―añade desapareciendo por el pasillo.


     ¡Dios mío! Está súper emocionada. Miro a Pau rápidamente, antes de que el brillo en sus ojos, el que ella ha dejado, desaparezca cuando repare de nuevo en nosotros dos; cosa que sucede en un solo segundo.


     Por fortuna, Carlos está aquí para amortiguar el golpe.


    ―¡Yo quería haber visto tu cara! ¿Qué has hecho? ¿Qué has dicho cuando has visto el casco? Yo le dije que te diera primero el casco y luego te enseñara la moto. ¿Lo ha hecho así?


    ―Pues mira, primero lo he flipado―empieza a enumerar cómicamente―, luego he dicho: ¿pero qué...? Y no he dicho más nada en un rato porque seguía flipándolo...―se ríe y el niño lo sigue maravillado.


    ―¡Vamos todos al salón!―dice Eva asomándose a la puerta de la cocina y marchándose de nuevo.


     La seguimos y nos vamos sentando al rededor del árbol de plástico. Pau desaparece un segundo para traer una bolsa con lo que ha comprado él.


    ―Habías dicho que no traías regalos―le dice Eva.


    ―Es que estos no son los regalos, son detalles que compré ayer, pero no quería ser el único que no regalase nada. Para Reyes, tendréis los oficiales, así que no quiero recibir quejas por lo que contiene esta bolsa.


     Todos nos reímos, sobre todo los que conocemos algunas de las cosas que ha comprado.


    ―Pues empieza tú entonces―le pide ella.


    ―Saca uno al azar, y de quien sea, es el primero en abrirlo. Le he escrito los nombres de a quién van dirigidos.


     Ella introduce las manos en la bolsa con los ojos cerrados. Ambos se ven muy felices en este momento.


     Saca una caja de un tamaño mediano y busca el nombre.


    ―Carlos.


    ―¡Uy, uy! Para mí―dice cogiéndolo. Lo agita un poco―. No creo que sea un perro...―Su comentario provoca suspiros y risas.


    ―Ábrelo, vamos―lo animo.


     Se deshace del papel y la caja, para encontrarse con algo asombroso. Un reloj que funciona por medio de una patata.


    ―¿Qué es esto?―se extraña.


    ―¡Un reloj patata!―Vic lo coge y lo mira asombrado―. Esto es coña, ¿no? Como los vídeos esos de los niños a los que les regalan una piedra y cosas así.


    ―¡Qué va! Está muy chulo―lo defiendo―, mi hermana tiene una de estas.


    ―Sirve para que los niños desarrollen sus capacidades científicas―afirma Pau.


    ―Es un regalo muy útil―dice Eva cogiéndolo―. Las energías renovables son el futuro. Así que, Carlos hijo, investiga con la patata esa y haznos ricos―se lo entrega.


    ―Está chulo, gracias Pau―se levanta el niño para darle un beso a su hermano, que está sentado en el sofá junto a ella―. Bueno, yo... Mi regalo es para todos―dice sacando unas cartulinas de debajo del sillón―. He cogido fotos que nos hicimos en verano, en la playa, en las fiestas de la barriada y he hecho un collage que he imprimido y enmarcado.―Nos da una tarjeta de esas a cada uno. Cada una es de un color pero las fotos de dentro son las mismas. Somos nosotros cinco, posando sonrientes en algunas, pillados por sorpresa en otras.


    ―Es un regalo muy bonito Carlos―dice Eva―, me encanta. Ven que te dé siete besos bien dados.


    ―Están muy chulas Carlos―reconozco. Me gustan porque en muchas de ellas salimos Vic y yo juntos.


    ―¿De dónde has sacado las fotos? ¿Te has metido en mi ordenador?―le pregunta Víctor con sospecha.


    ―No, listo, me las ha pasado Pau.


    ―Gracias Carlos, de verdad que está genial―me levanto y le doy un beso―. Bueno―admito―, los míos tampoco son gran cosa. El tuyo me gusta mucho más. Es muy personal... Pero en fin.―Voy entregándole el suyo a cada uno―. Id abriéndolos, no son nada del otro mundo.


     A Vic, no quería regalarle nada que hiciera levantar sospechas, su verdadero regalo ya se lo daré, pero para disimular le he comprado un llavero con un muñeco un poco tonto que sé que le gusta.


     Para Eva ha sido difícil. Me he dejado aconsejar por Pau y simplemente le he comprado un libro. Eso sí, elegido por mí. Me dijo que a ella le gustaban mucho las novelas románticas, tipo “Jane Austen”, pero yo he optado por algo un poco más... transgresor.


     ― “El juego de Gerald”, no me suena―dice―. De Stephen King, jum...―se para a mirar la portada. La silueta de una cabaña en penumbra bajo un cielo de color rojo.


    ―No sé yo si has acertado con el libro―comenta Pau distraído ante la reacción de ella.


    ―Yo me lo leí, y me pareció muy bueno―espero y deseo que no me pregunten de qué trata, porque ahora que lo pienso, regalarle a mi suegra un libro sobre una mujer que se queda esposada a la cama, mientras su marido yace muerto a su lado, víctima de la patada que ésta le ha dado durante el poco emocionante juego sexual que estaban manteniendo... Creo que no sería apropiado.


    ―¿Es de fantasmas y eso?―se preocupa ella.


    ―Pues mira, no. No sale nada sobrenatural o de fantasía. Es todo muy psicológico.


    ―Ah bueno, entonces está bien. Gracias.


     Proseguimos con la ronda de regalos, cuando Pau abre el suyo. Pero en ese momento siento una gran punzada en el estómago y tengo que salir corriendo al baño. Antes trato de disimular la urgencia pidiendo permiso para salir, y debo haberlo hecho bien, porque nadie me molesta durante el rato en que permanezco arrodillada frente al retrete invadida por las arcadas.


     Cuando vuelvo, ya han descubierto el resto de regalos y solo falto yo por abrir los míos. Un gorro de lana a juego con unos guantes y una bufanda, un colgante y unos pendientes. Esas típicas cosas que suelen gustarles a las chicas de mi edad.


     Eva se ha estirado muchísimo con los regalos de los chicos. A Víctor le ha regalado la PS4 y a Carlos un teléfono móvil para niños. De esos que solo sirven para recibir y hacer llamadas a los números que tiene programados en la memoria. Es una mierda, pero para Carlos está genial.


    ―Podremos hacernos videollamadas desde Barcelona―comenta Pau.


    ―¡Sí, es genial!―dice el niño.


    ―A mí lo que me encanta es el pijama que Pau le ha regalado a mamá. Ella te compra una moto y tú un pijama...―se pitorrea Vic.


    ―Y unos calcetines―defiende ella entre risas―, altos, además. Con lo que se me enfrían a mí los tobillos. Me encantan.


    ―Y además son de Hello Kitty―puntualiza Pau.


    ―¡Eso es lo mejor de todo!―responde ella.


     El resto de la mañana, los chicos se entretienen con sus nuevos juguetes, y a cierta hora del día, Pau y Eva nos dicen que no iremos a comer con las monjas como la noche anterior, aunque esa fuera parte de su tradición. Prefieren quedarse en casa y preparar algo, para así pasar más tiempo en familia.


     Decidimos preparar cualquier cosa entre Eva y yo, y en ese tiempo que pasamos solas, rezo por que no vea grabada en mi frente la palabra “preñada”.


     Creo que Pau está hablando con Vic en su cuarto. Así que, disimuladamente, me escapo hasta donde están ellos para incorporarme a la conversación.


    ―¿Cuándo pensáis decírselo a las abuelas?―dice Pau.


    ―¿Tú cuándo crees que sería mejor hacerlo?―quiere saber Víctor.


     Pau me mira, pensativo, dudoso. Está claro que piensa que debería ser pronto, pero él quiere algo de tiempo.


    ―Se lo podríamos decir en año nuevo―propongo.


    ―No sé, no lo tengo muy claro. Se supone que nosotros nos íbamos el día 1, pero ahora... No sé―se sienta en la cama y resopla.


     Carlos entra en ese momento en la habitación.


    ―Laura, mi madre te está llamando para que la ayudes con algo―dice.


     Así que salgo de ahí y continúo con mi tarea en la cocina. Me siento agobiada.


    


    


    


    Eva


     Después del intercambio de regalos, Pau y yo nos ponemos a recoger y fregar las cosas del desayuno. En cierto momento me comenta que no le apetece ir a la residencia a almorzar.


     Todos están en una actitud muy rara esta mañana. No sé qué les pasará, ¿por qué no disfrutan de la magia de la Navidad?


    ―Prefiero pasar el día tranquilamente en familia, y no tratando de mantener los ojos abiertos con las conversaciones de esa gente. ¿Tú te lo pasaste bien anoche? Porque yo me aburrí bastante―argumenta Pau.


    ―Bueno, ya sabes como son. Tradicionales.


     Pero lo cierto es que yo también me aburrí, y prefiero pasar estos momentos con todos ellos antes de que Pau regrese a Barcelona de nuevo.


     Llamo a Sor Cristina para comentarle nuestro cambio de planes, a lo que no pone ninguna pega.


    ―Me parece bien cariño, pasad juntos todo el tiempo que podáis. Dale un beso de mi parte a todos―dice ella al teléfono.


    ―Lo haré. Un beso para ti también.


     Laura y yo preparamos el almuerzo. Está muy callada, y solo habla de cosas de cocina. Me enseña algunos trucos curiosos que no sabía, como por ejemplo, que los tomates se conservan mejor fuera de la nevera.


    ―Haz la prueba dejando unos fuera y otros dentro. Es sorprendente.


     Por mi parte, sí estoy animada. Siempre me ha gustado mucho pasar estas fiestas con los niños. Cuando yo era pequeña, las Navidades solían ser un tanto deprimentes; desde que murió mi madre, en realidad. Ellos están todos en una actitud muy extraña, bueno, todos menos Carlitos. Es el único que está disfrutando con los regalos.


     Quiero preguntarle a ella, pero no me siento con la suficiente confianza, porque tampoco sé si sería sincera conmigo y me lo diría.


     No quiero que nada estropee este día.


     Después de la comida, nos ponemos todos a jugar al Monopoly mientras vemos, a trozos, algunas de las películas que dan por la tele.


    ―Oye, te gustaría hacer algo esta noche―me susurra Pau cuando los demás están distraídos.


    ―Algo, ¿cómo qué?―me intereso.


    ―Sor Pilar me dio ayer dos entradas para el teatro. Seguramente porque es una mierda y ella no quiere ir. Yo las iba a tirar, pero si quieres, vamos y nos echamos unas risas.


    ―¿Cuántas te ha dado?―mientras sigo riendo.


    ―Solo dos.


    ―Pero no vamos a dejar a los demás. ¿A qué hora empieza?


    ―A las ocho.


    ―¿Y es de esas cosas a las que hay que ir elegante, o me puedo llevar mis zapatillas?


    ―No, las zapatillas esta vez déjalas en casa―ambos reímos―. Estaríamos aquí para la hora de cenar.


     Me lo pienso un momento, mientras trato de averiguar sus intenciones; indago en sus ojos, buscando si son sinceros.


    ―Te toca tirar Eva―me dice Laura sacándome de mis pensamientos.


     Lanzo los dados distraída, no sé dónde está mi ficha, pero rápidamente Carlos se encarga de moverla por mí.


    ―Uno, dos y tres. ¡Sorpresa! Déjame que yo la lea―dice el niño cogiendo la tarjeta―. Vaya a la prisión―se ríen―. Vaya directamente a la prisión sin parar por la casilla de salida y sin cobrar...


    ―Mala suerte―dice Pau guiñándome un ojo.


    ―De eso nada―saco una tarjeta que me tocó antes―, solo estoy de visita.


    ―Queda libre de la cárcel―lee Carlos.


     Le devuelvo el guiño a Pau.


    ―Te toca.


     Él tira los dados, cuenta y cae en la casilla de París.


    ―Creo que ya es hora de ir construyendo casitas por aquí.


    ―¡Jo, vaya suerte!―dicen los otros.


     Cuando pasa un rato, Pau vuelve a proponerme lo del teatro y acepto.


     Me voy a la ducha pensando en lo que voy a ponerme, y también, por supuesto, en si no será raro que él y yo nos vayamos solos. No recuerdo si alguna vez hemos ido... o sí, creo que una vez fuimos juntos a ver “La venganza de Don Mendo”, y fue muy divertido. Me lo pasé bien, y no fue nada raro. Eso sería... cuando Pau tenía unos... no sé, ¿la edad de Vic? Vaya, pues ahora que lo pienso, sí que sería raro. Creo que a Víctor no le haría mucha gracia ir con su madre a ninguna parte solo, cosa que a Pau no le importaba. Le gustaba, igual que ahora. Ha sido él quien ha propuesto salir hoy los dos solos.


     Es... ¿algo así como una cita? Desde luego estoy nerviosa como si así fuera. ¿Qué voy a ponerme?


     Cuando salgo de la ducha, me dirijo a mi armario y al momento aparece Carlos.


    ―¿De qué es la obra a la que vais?


    ―No lo sé cariño, algo navideño seguramente―pienso en que al niño podría gustarle e impulsivamente me ofrezco a preguntar―, ¿por qué?, ¿te gustaría ir a ti?


    ―No, qué va. Era curiosidad. Laura ha dicho que vamos a acabar la partida. ¡Al final solo quedará uno!―proclama haciéndome reír.


    ―Las partidas de Monopoly son infinitas. Nunca acaban.


    ―Sí, cuando se rindan.


    ―Pues yo no sé qué voy a ponerme. ¿Me quieres echar una mano?


    ―Claro―se acerca para mirar las prendas que yo he ido seleccionando―. ¿De qué estilo? O sea, ¿cómo tienes que ir?


    ―No sé, ¿falda?―digo sacando una oscura y larga―, con una blusa―mostrando las que tengo.


    ―Mmm... Espera, ¿y ese vestido?―señalando a la funda al final del armario.


    ―¿Este?―lo cojo por la percha y lo saco. Al bajar la cremallera y verlo me inundan un millón de recuerdos, de cuando Ramón aún estaba conmigo.


     Durante un segundo aparto la mirada y quiero volver a esconderlo donde estaba, olvidarlo de nuevo en lo más profundo de “Narnia”, pero antes de que me dé tiempo de hacer eso, Carlos lo recoge de entre mis dedos y lo saca por completo de su funda.


    ―¡Es precioso mamá! Tienes que ponerte este.


    ―Es de fiesta. Demasiado... No sé, no pega.


     En ese preciso instante, pasa Laura ante mi puerta, por el pasillo, y Carlos la llama. Quiere saber su opinión, y su reacción al ver el vestido me sorprende y desconcierta.


    ―Yo creo que sí, deberías ponerte este. Piensa que es Navidad, fiesta, la gente sale, se arreglan. Además, este vestido es precioso y tiene aspecto de no habértelo puesto mucho.


    ―Es un Dior―dice Carlos.


    ―Lo sé―responde ella―. Este es el tipo de vestidos que se entristecen si no te los pones en las ocasiones especiales―sonríe con picardía y nos hace reír a Carlos y a mí.


    ―Primero tengo que probármelo, porque no sé ni cómo me quedará.


    ―Venga, póntelo―dice ella cerrando la puerta para que me cambie con ellos dos dentro. En realidad no me importa. Me quito la toalla quedándome en ropa interior y me enfundo la prenda.


    ―Pero espera. No puedes llevar ese sujetador, se ve todo, los tirantes y la parte de atrás. ¿No tienes otro que le valga?


    ―Los tengo sin tirantes, pero... Supongo que todos se van a ver por detrás.


     Me asomo al espejo para comprobar la altura a la que queda de mi espalda, y veo que va a ser difícil encontrar algo apropiado.


    ―No te pongas, entonces―propone ella.


    ―No me siento cómoda yendo sin sujetador por ahí y eso...―admito con algo de vergüenza.


    ―Venga, no seas pudorosa. Tienes un pecho muy bonito y ese vestido está hecho para llevarlo sin sujetador. ¿No querrás poner triste al vestido?


    ―Sí mamá, no decepciones al vestido―ríe Carlitos.


     Me humedezco los labios, y sin perder el contacto visual con Laura, me desabrocho hábilmente y me desprendo del trozo de tela, consiguiendo que no se me vea nada. Ella responde al gesto con una sonrisa sincera.


     Los tres nos asomamos apresurados al espejo, yo con algo de miedo. ¡Inseguridades! ¿Para qué demonios sirve eso?


    ―Te queda genial―dice Laura.


    ―¿En serio? No estoy segura―digo girándome y comprobando cuántas posturas van a estar prohibidas esta noche mientras lleve este trozo de tela semitransparente sobre mí.


    ―Estás preciosa mamá, pareces una modelo.


    ―Aún no, falta maquillar y peinar―dice Laura―, y de eso me encargo yo. Tengo una amiga con la que siempre quedo para hablar de potingues y maquillajes. Nos encanta ver tutoriales de esos en Youtube, donde salen chicas explicando trucos de belleza. Ahora mismo vengo, voy a por mis cosas―dice saliendo apresurada y entusiasmada.


     Me quedo observando un rato mi reflejo. A través de él, veo a Carlitos sentarse en la cama.


    ―¿No te gusta cómo te queda?


    ―No estoy muy segura―le respondo mirándolo a través del espejo y poniendo una mueca cómica―. ¿Tú que piensas? Y dime la verdad. Sé sincero―me giro―. ¿Si hago esto―me agacho y muevo un poco―se me verán las tetas?―ambos reímos.


    ―No. No se te verán.


    ―Menos mal, eso era lo que temía.


     Laura entra en ese momento, entre nuestras risas. Trae un maletín y una funda enrollada.


    ―Siéntate en la silla―me pide mientras empieza a desplegar su material.


     Tiene de todo. Una paleta de sombras con infinidad de colores, pintalabios... cosas que no sé para qué sirven, y montones de brochas y pinceles.


    ―¡Hala! ¿Y todos esos pinceles?―dice Carlos con curiosidad.


    ―Es para pintar una cara sobre mi cara―digo con pitorreo.


    ―No. Con esta ropa, lo que pega es algo sutil y elegante. Te voy a poner unas sombras muy naturales, y eso sí, unas pestañazas de vértigo.


    ―A ver si voy a pestañear y a levantarle el peluquín a más de uno con el viento de mis pestañas―bromeo y el niño se ríe.


    ―No tanto, se trata de llamar la atención a tus ojos. Tú tienes unas pestañas muy negras y largas y esas virtudes hay que explotarlas. Yo tengo que usar postizas muchas veces―comenta con desánimo―, al ser pelirroja...


    ―Ya, las tienes muy claritas―comento observando su rostro.


     Ahora está sin maquillar, y no se parece mucho a la muchacha que conocí la primera vez. Su rostro parece cansado... No lo sé, quizás sea que realmente maquilla bien y aquel día estaba “empotingada” hasta las cejas.


    ―Bueno, vamos a empezar―dice de pronto animada.


    ―En el pelo no sé qué hacerme―le digo.


    ―Yo me ocupo―me dice con confianza.


     Y mientras me maquilla, peina y demás, seguimos hablando y conociéndonos un poco más.


     Cuando termina y me deja, al fin, mirarme al espejo, lo único que veo es una Eva nueva que me mira fascinada con la boca abierta.


    ―¿Cómo te ves?―me dice ella impaciente por un veredicto.


    ―Espera porque tengo que levantarme para verme bien.―Me quito el plástico que me ha puesto para no manchar el vestido y me acerco al espejo―. Me encanta, es increíble.


     Me veo como si de pronto me hubiesen quitado unos cuantos años de encima; el color de mis labios y mis mejillas me parecen tan naturales como si acabase de levantarme de una acalorada siesta, y el recogido que me ha hecho en el pelo tiene el aspecto de haber salido ahora mismo de la peluquería.


    ―El milagro de las horquillas―comenta al verme impresionada por el trabajo que ha hecho―. Carlos, ¿por qué no vas a ver si Pau está listo?―el niño obedece y sale de la habitación.


     Cuando nos quedamos solas, se acerca a mí.


    ―Estas realmente preciosa―dice, haciéndome ruborizar más aún―, pero te falta algo. ¿Qué crees tú que será?


     Me miro al espejo de arriba a abajo tratando de averiguarlo. Ya he elegido los zapatos y llevo puesto el reloj. Ah, es un reloj que no pega nada. Me lo quito y lo dejo en la mesilla, pero entonces me doy cuenta de que no llevo ninguna joya o adorno.


    ―Debería ponerme unos pendientes.


    ―Sí... con ese recogido pegarían unos pequeños pero brillantes.


    ―A ver qué tengo por aquí―digo sacando mi joyero. Ella se acerca a mirar también, y mientras yo cojo lo que andaba buscando, ella también.


     Saco unos pendientes de oro blanco con un pequeño brillante en el centro, o una circonita, no lo sé. Ella ha cogido el colgante que me regaló Pau.


    ―Y para acompañar un Dior, ¿por qué no una joya de Cartier?


     En ese momento aparece Carlos.


    ―Pau ya está listo, en el salón, y dice que se hace tarde.


    ―¿Qué hora es?―quiero saber.


    ―No sé, tarde.


     Como el pequeño no había cerrado la puerta esta última vez, Víctor, que pasaba por allí, se asoma y silba antes de entrar. Laura aprovecha todas estas distracciones para ponerme el colgante.


    ―¡Vaya! ¡Madre mía!


    ―¿Qué te pasa a ti?―le increpo antes de que suelte alguna burrada.


    ―Nada, nada, que estás muy guapa.


    ―Pues gracias―digo distrayéndome cuando mi mano va a dar con el colgante que descansa ahora sobre mi pecho otra vez.


    ―Ese vestido ya te lo conocía yo, ¿no?―recuerda Vic―. ¿Es de unas navidades? ¿Puede ser? ¿O me lo estoy inventando?


    ―Me lo regaló Ramón unas navidades, sí.


    ―Pero yo no te lo había visto puesto.


    ―Ni yo―admite Carlos.


    ―Bueno, ya estás lista―dice Laura.


    ―Pues ya salgo―digo, dándome cuenta, tarde, de que tengo miedo. Están todos aquí y él ahí fuera.


     Esto no es una cita, me recuerdo. O quizás sí...


     Me agarro al colgante, un resquicio de una antigua manía, para darme fuerzas al verle.


     Está de pie frente a mí, tremendamente guapo. Noto que el rubor vuelve a inundar mis mejillas, pero las suyas también. Noto que trata de disimular.


    ―Bueno, ¿estás lista ya?―dice.


    ―Sí, bueno, mi bolso y mi abrigo...―Carlos se apresura a traérmelos.


    ―Y tú, quítate las gafas, ¿no?―le dice Laura a Pau.


    ―No me había dado cuenta―dejándolas sobre la mesa.


    ―Así estás más guapo―le dice y este responde con una sonrisa tímida.


     En mi opinión estaba mejor con las gafas, me gusta como le sientan, y ya estoy acostumbrada a verlo con ellas, aunque en casa siempre.


     Salimos a la calle, los dos. Ya no llueve, por fortuna, pero hace frío. Ambos apretamos nuestros abrigos y bufandas antes de empezar a caminar hasta el coche. Nos miramos antes, un solo segundo y apartamos la vista. Ninguno ha comentado nada acerca del aspecto del otro.


     Él lleva un traje con camisa blanca y chaleco, y una corbata negra fina. Nunca he entendido nada acerca de moda masculina, pero lo cierto es que lo veo realmente elegante.


     Noto que se ha afeitado, pero en realidad sigue teniendo pelo en la cara. Más bien, parece que se ha perfilado el contorno de la barba, haciendo que luzca con un buen aspecto y no de una manera desaliñada.


    ―¿Dónde es el teatro ese entonces?―digo al subirme al coche en el lado del copiloto y asumiendo que iba a conducir él.


     Monta, cierra la puerta y arranca el motor.


    ―No vamos a ir a ningún teatro―revela de improviso.


    ―¿Cómo?


    ―Vamos a hacer algo mejor―dice metiendo la primera marcha y saliendo del aparcamiento.


    ―¿Vas a empezar con juegos?


    ―No, simplemente no quería que los demás supieran a dónde íbamos, porque eso habría provocado preguntas.


    ―¿Y a dónde vamos?―más alterada.


     Se distrae un segundo de la carretera para mirarme y responder.


    ―A un baile.


     Su respuesta me impresiona. Tiene el extraño poder de dejarme boquiabierta a cada momento.


    ―¿Qué quiere decir “un baile”?


    ―Un baile donde se baila―se pitorrea―, donde hay gente que va allí para bailar.


    ―Para bailar, ¿qué?


    ―Bailes de salón―responde convencido.


     El imaginarme bailando vals o algo parecido me provoca risas.


    ―No te rías. Sé que te va a gustar.


    ―Está bien, me fiaré.―Me mira de reojo para confirmarme que ese comentario no era demasiado acertado. No me fío ni un pelo. Pero claro, exactamente, ¿de qué es de lo que no me fío?


     Llegamos y aparcamos, sigo sin tener muy claro aún cual es el plan.


     Nos acercamos paseando a la entrada de un edificio antiguo, donde varias personas esperan bien arregladas y elegantes para entrar.


    ―¡Hombre, pero si es Pau!―le saluda un caballero cuando llegamos a su altura―.¡Qué de tiempo muchacho! ¿Dónde te habías metido?―este hombre va cogido del brazo de una mujer que hablaba animadamente con otra cuando hemos llegado, pero cuando repara en nuestra presencia, o mejor dicho, en la de Pau, se sorprende gratamente y lo abraza con efusividad.


    ―¡Hola Pau, cariño! Pero qué de tiempo... Oí que te habías ido a estudiar fuera.


    ―Sí, a Barcelona.


    ―Tú ibas a hacer medicina, ¿no?―se interesa el hombre.


    ―Sí, pero al final psicología.


    ―¡Estupendo!, así nos tratarás a todos los locos del baile―se ríe la mujer de forma efusiva cuando repara en mi presencia.


     Hace rato que me siento como una lámpara, aquí plantada sin nada que hacer.


     Pau al fin me toma del brazo y me presenta.


    ―Eva, estos son Juan y Lourdes, unos compañeros de las clases de baile. Ella es Eva, mi pareja esta noche―sin nada de “madre” en la presentación. No es necesaria, parece.


    ―Ya vamos a entrar―anuncia otro hombre con el pelo gris al principio de la cola. 


    ―Aquí no hay mucha gente de nuestra edad, ¿verdad?―le comento a Pau en voz baja y provocándole risas.


    ―No, son todos más bien puretillas. A veces a las clases se apunta gente joven, pero no suele durar mucho―comenta mientras avanzamos y finalmente entramos―. A estos bailes solo vienen los que ya llevan muchos años―continúa diciéndome, pero yo ya he perdido el hilo porque me he quedado fascinada con el lugar, la decoración, el ambiente y las luces.


     La habitación a la que pasamos tiene el aspecto de un salón de baile palaciego, con sus grandes lámparas, cortinajes y espejos, sus suelos brillantes y sus cuadros al óleo. Algunos camareros, bien ataviados, se pasean de un lado a otro con bandejas de canapés entre los asistentes que están sentados. Todo el mundo va muy elegante, de traje y con largos vestidos.


     Dejamos nuestros abrigos en el guardarropa y pasamos al gran salón, donde nada más entrar, un camarero nos ofrece un par de copas de cava, las cuales aceptamos gustosos.


     Estoy sorprendida aún con el lugar. Es precioso y encantador. También estoy fascinada con la gente, todos se comportan como si hubiesen salido directamente del siglo XVIII o XIX.


     En ese momento pasa delante de nosotros una pareja que se dirige a la pista de baile. Ella, una señora de no menos de cincuenta años lleva un gran y pomposo vestido azul celeste, unos guantes altos y una diadema de brillantes en la cabeza.


    ―Vaya, no sé cómo no se me ha ocurrido traerme mi tiara. Ahora no podré llegar a sentirme como una princesa de verdad―digo burlándome con ironía.


    ―O como Doña Letizia. Esa se pone su tiara siempre que tiene oportunidad.


    ―“Reina” Letizia―le corrijo.


    ―Bueno, eso―reímos.


     Pasan unos minutos, en los que Pau aprovecha para saludar a más gente. Yo picoteo algunos de los canapés que están sirviendo, que son pequeñas delicias de placer en mi paladar.


    ―¿Has probado esto?―le ofrezco uno de los que más me ha sorprendido por su sabor y textura.


    ―Sí, pero no hemos venido aquí para inflarnos, sino a bailar―me quita la copa de la mano y la deja en la mesa para llevarme de nuevo al gran salón.


    ―Pero Pau, yo no sé bailar vals ni nada de eso.


    ―Claro que sabes. Tú solo déjate llevar.


     Al pasar, una persona de las que trabajan allí nos ofrece un par de máscaras.


    ―¿Y esto?―me extraño.


    ―Póntela―dice colocándose la suya.


     Me fijo en que la mayoría de la gente que está bailando se ha puesto una, y al ver lo gracioso que está Pau, decido ponérmela yo también.


    ―Te ayudo―dice anudándola de forma en que no me estropee el pelo.


    ―Son muy bonitas. ¿Luego nos las podremos llevar?


    ―Pues no, lo siento. Hay que dejarlas―ríe.


    ―Vaya hombre...


     La mía solo me cubre la parte superior del rostro, dejando fuera mi nariz y mi boca, la de Pau oculta toda la cara. Ambas son blancas con adornos dorados, pero la diferencia está en que la mía lleva plumas y cosas que delatan que es una máscara de mujer, mientras que la suya, se nota que es para hombre, por la forma y los dibujos que tiene.


     Nos encaminamos a la pista de baile y me sujeto a él, dejándome llevar. Me dirige y me orienta, me pasea por la sala mientras damos vueltas cogidos en un delicado abrazo. Es divertido.


     Le miro a los ojos a través de los agujeros de su máscara, no puedo ver nada más de él, pero noto que sonríe y yo hago lo mismo.


    ―No he mencionado lo increíble y preciosa que estás esta noche―dice sin mirarme. Me ruborizo, y estoy a punto de darle las gracias cuando añade algo―. Y sigo sin decírtelo.


    ―¡Vaya, gracias!―replico sarcástica―. Yo tampoco comentaré nada sobre tu aspecto. No te lo mereces.


     Es extraño hablar con él a través de estas máscaras, no veo las expresiones que pone, solo puedo intuirlas.


    ―¿Sabes una cosa?―dice―, es muy irónico que te hayas puesto ese vestido esta noche. ¿Lo has elegido tú?


     Me sorprendo por su pregunta y al principio quedo desconcertada.


    ―Pues... No lo sé. Creo que Carlos o Laura. ¿Por qué es irónico?―quiero saber.


    ―Porque ese es el primer regalo que te hice. La primera Navidad que pasé con vosotros.


    ―Te debes estar confundiendo. Este vestido me lo regaló Ramón.


    ―¿En serio? ¿De verdad te imaginas a Ramón yendo a una boutique de modas en busca de un regalo para ti? ¿Te lo imaginaste de veras gastándose sus ahorros en un auténtico vestido de Dior en vez de en cervezas o cualquier otra cosa?


     Eso mismo es lo que yo me había preguntado todo este tiempo, pero nunca en voz alta.


    ―¿Y por qué él dijo que lo había comprado?


    ―No lo dijo, lo dijiste tú. Lo asumiste, vaya.


    ―¿Y por qué no dijiste que lo habías comprado tú?


     Me quedo pensativa, intentando recordar ese día. Recuerdo la caja en donde venía, sin nombre, y también que fue lo último que descubrimos. La primera Navidad de Pau con nosotros... Trato de seguir pensando pero no le encuentro el sentido.


    ―¿Cómo pudiste comprarlo con doce años? Eso no es posible. ¿De dónde hubieras sacado el dinero?


    ―¿De dónde saqué el dinero para esto?―dice tocando con su índice mi colgante―, gracias a un golpe de suerte. Simplemente.


     La canción acaba y paramos de bailar. Me acompaña a tomar otra copa que nos sirve un camarero, y mientras, no paro de mirar mi vestido de arriba a abajo como si fuera la primera vez. Descubriéndolo como lo que realmente era desde el principio. El regalo más bonito y personal que me habían hecho en la vida, que resulta que no fue hecho por la persona que más daño me hizo luego.


     Me lo hizo Pau, me lo dio él. Y luego se encargó de que no me enterase. ¿Por qué? ¿Por qué no atribuirse a sí mismo el mérito?


     Se levanta la máscara para poder beber y la deja sobre su cabeza. Entonces me mira de nuevo entera, y sonríe.


    ―Estás preciosa.


     Me sorprendo y sonrío.


    ―Gracias. Ahora sí―me río recordando la broma que hizo antes, de no decirme si estaba guapa.


    ―Ahora sí―dice pasando uno de sus dedos por mi hombro hasta llegar al tirante para ponerlo derecho. La piel se me eriza... y algo más.


     Siento mucho pudor y noto que debo tener la cara colorada. Afortunadamente llevo un antifaz que me protege, eso sí.


     Volvemos a la pista, ahora hablando menos y pegándonos más. Ha vuelto a colocarse su máscara y en ocasiones me sorprendo olvidando que es él. Aquel niño tímido que estaba loco por mí desde el primer momento...


     Cuando la canción está a punto de acabar, me doy cuenta de que una mujer no deja de mirarnos.


    ―¿Quién es esa que no te quita ojo?―me intereso.


    ―¿Cuál?―le señalo con disimulo y él se sorprende.


    ―Mierda―susurra.


    ―¿La conoces?―Ambos llevan máscara, pero aun así, mi pregunta está fuera de lugar. Claro que se conocen, y parece que Pau va a tratar de evitarla.


    ―Es una loca―revela cuando para el baile―. No hables con ella. Ve a por un par de copas, ahora voy yo.


     Ella se acerca a nosotros mostrando una gran sonrisa.


    ―Hola amor, te he reconocido por tu forma de moverte.


    ―Hola Carla―responde Pau de forma seca, al tiempo en que me empuja a salir de la pista de baile―. Ve, ahora voy yo―me dice.


     Me siento intrigada, pero obedezco y los dejo solos. Veo como ella se le agarra cuando empieza una nueva canción y se ponen a bailar.


     Me acerco a uno de los camareros y le pido una copa. Me quedo observándolos.


     Aunque no le vea la cara a ella, puedo notar que es mayor que yo. Debe andar cerca de los cuarenta, pero le habla y coquetea como si hubiesen tenido algo. ¿Por qué habrá dicho que está loca?


     Un par de caballeros se me acercan y me proponen bailar, pero los rechazo a ambos. Prefiero mirar esto.


     Cuando el baile acaba, ella le levanta la máscara a él y lo besa en los labios. Él le responde pero termina apartándola. Sale de la pista y me busca, dejándola atrás.


     Llega hasta donde estoy yo y no comenta nada. Yo no sé qué preguntar, y me siento bastante confusa. Tomo aire y me quito la máscara.


    ―No te molestes. No es nada―se excusa.


    ―No quiero saberlo―sentencio.


     De pronto no me siento cómoda y quiero marcharme.


     Un grupo de personas se nos acerca muy animado, encabezado por una mujer despampanante, que es la primera en hablar.


    ―¡Hola Pau, cariño! ¿Qué tal estás? Qué de tiempo.


    ―¡Hola Su! Qué alegría―dice volviéndose hacia ella, y el resto. La abraza y la besa en la mejilla―. Sí que hace tiempo―saluda a los demás también, pero no pierde el contacto con ella―. ¿Dónde está Enrique?


    ―No ha podido venir―suspira ella―, está malillo y lo he dejado en el sofá, con su manta y más a gusto imposible.


    ―Claro, mientras tú te vas de fiesta, para dejarlo tranquilo.


    ―¡Hombre, claro! Y así descanso yo también un poco―se ríe y me mira de forma sociable.


    ―Mira Su, te presento―dice Pau acercándonos―, esta es Eva. Eva, esta es Susana, mi profesora de baile.


    ―¿Eva?―se extraña ella. Se acerca a él un segundo y susurra algo en su oído, una sola palabra, y esta se ríe.


    ―No―le responde él tajante―. Esta es Eva―y añade algo con la mirada.


     Ella capta el mensaje y vuelve a mirarme, aún más sonriente que antes.


    ―Encantada Eva―se acerca y me da dos besos. Las otras personas con las que venía se han liado en sus propias conversaciones y se han retirado un poco. Así que ya no tengo la necesidad de saludarlos ni presentarme ante ellos.


    ―Lo mismo digo―devolviéndole el saludo.


    ―Así que... ¿qué tal el baile? Habéis bailado ya, ¿no?


     Pau carraspea y la mira de soslayo con media sonrisa. Esa mirada si la conozco, es la mirada de “no metas la pata princesa”.


    ―¿Qué quieres decir con que si hemos bailado ya?


     Mira a Pau antes de responder, pero no sin perder la sonrisa.


    ―El baile es como el amor, cuando encuentras una pareja nefasta, lo mejor es tratar de acabar la canción con la máxima dignidad posible, con la cabeza bien alta, y con el propósito de, pronto, encontrar una pareja mejor; y cuando la encuentras, una pareja con la que te complementas, con la que de verdad puedes sentir la música, podréis bailar juntos durante el resto de vuestras vidas.


    ―Eso suena muy interesante―respondo sincera.


    ―Entonces, ¿habéis bailado ya?―ríe de nuevo, mientras Pau se lleva una mano a la cara.


    ―Sí―respondo sin comprender la actitud de Pau.


    ―No―dice él casi enfadado.


    ―No, entonces, ¿eh?―comenta ella tratando de aguantar una sonrisa con mucha picardía―. Bueno, os dejo para que lo solucionéis―nos guiña un ojo a ambos y se da la vuelta para reunirse con los otros.


    ―¿A qué ha venido eso?―le pregunto a Pau en cuanto ella se aleja un poco.


    ―Estaba hablando de sexo, tonta.


    ―Ah―me siento como una estúpida... Y poco a poco voy entendiendo la conversación.


    ―¿Quieres bailar?―me dice con descaro. Yo le respondo con una mirada de incredulidad―. Venga―se ríe animadamente―, el último y nos vamos―me tiende su mano; y la mía, sin permiso alguno, corre hasta él.


     Dejamos las máscaras a un lado y nos encaminamos al centro de la pista. La siguiente canción es un tango, menos mal. Podría haber sonado un pasodoble o algo así que yo no sé bailar. El tango sí, sé un poco y me gusta.


     Nos cogemos en el abrazo y empieza a llevarme, primero con mucho ímpetu, luego más relajado.


     Noto que la mujer de antes nos mira desde un lado de la sala. Justo en ese momento se quita la máscara y puedo verle la cara. Es una mujer normal, no tiene nada de especial. Pero Pau la ha besado.


     Me desconcentro un par de veces y él lo nota. Ve que yo la miro y ella nos mira.


     Me acerco más a él tratando de no ver nada, de disfrutar de las sensaciones del baile, cerrando los ojos incluso, aspirando su aroma... Pero la mirada de ella me quema como el fuego, no me quita ojo.


     Reúno fuerzas para preguntar a Pau, pero es que no quiero saberlo, me da miedo saber todo lo que hay detrás de él. Finalmente, es él quien rompe el silencio.


    ―No pienses en ella.


    ―¿Pero quién es?


    ―Estuvimos juntos. Eso es todo.


    ―Pero ella no entendía que eso era todo...


    ―Exacto.


    ―¿Te has acostado con ella?―Al principio no responde y esto me pone nerviosa―. Dime.


    ―Hace tiempo, sí. Un error, lo sé.


    ―Esa mujer te duplica la edad―le digo casi incrédula.


    ―Ese no era el problema. El problema es que está loca.


    ―¿Con cuántas mujeres te has acostado?


    ―Con muchas―me dice mirándome a los ojos―, con muchísimas. Pero con la única con la que quiero bailar es contigo―me dice acariciándome la cara de forma en que creo que va a besarme... Pero no lo hace.


     Acaba la música mientras yo permanezco paralizada en mitad de la pista.


    ―Vamos.


    ―¿Nos vamos ya?


     De pronto veo que ella se acerca a nosotros y rápidamente cojo a Pau de la mano y me lo llevo a un lado cuando otra canción empieza a sonar. Es salsa, o merengue, o algo de eso. Es muy animada. Cuando ella está casi a nuestro lado le doy la espalda y hago que Pau me dirija.


    ―¿Sabes bailar esto?―se extraña él.


    ―No, pero llévame―le pido.


     Él sonríe ampliamente, me agarra de la mano y la cintura y empieza a dirigirme. De esto sé hacer el paso básico, espero apañarme con las improvisaciones y no hacer el ridículo, porque quiero humillar a esa mujer.


     Soy más joven, más bella y seguro que más flexible, no va a conseguir intimidarme, yo voy a darle una lección.


     Trato de ser lo más sexy posible, acercándome a Pau, tocándolo y exhibiéndome a mí misma. Me da un par de vueltas y me coloca de espaldas a él. La miro a ella directamente, y levantando un brazo por encima de mi cabeza, acaricio a Pau mientras desciendo por su cuerpo, me agacho tocando su cuello y su pecho... y a la altura de sus pantalones me vuelvo a poner en pie. Lo agarro por los hombros y lo giro para que no la vea, yo me apoyo en él y le tiro un beso a ella con mi dedo índice.


     Pau se gira para mirarme a la cara, que ahora está tan cerca de su cuello... y de él en general. Me pongo colorada y en vez de separarme, me acerco y me pego más, solo para que así no pueda mirarme.


    ―Vámonos de aquí―me pide.


    ―Vale―acepto y rápidamente nos ponemos en marcha tratando de esquivarla a ella, pero mientras estamos recogiendo los abrigos nos encuentra para increparme a mí.


    ―Oye, pedazo de cerda, ¿quién te has creído que eres?


     Pau se pone entre nosotras dos, impidiéndole acercarse a mí.


    ―Tranquilízate Carla.


    ―Yo estoy muy tranquila. Solo explícame quien es esa puerca. ¡Pau es mío! ¿Lo entiendes?―me grita mientras termino de ponerme mi abrigo, aún perpleja por la escena que pretende montar la tía esta.


    ―Mira, nos vamos ya―trata Pau de razonar con ella―, tú y yo ya hablaremos.


    ―¿Me llamarás?


    ―Sí.


    ―Pues dame un beso.


    ―Ya te he dado uno antes―me mira él. Cosa que voy a entender como una llamada de auxilio.


    ―Vamos Pau―le agarro de la mano y le doy su chaqueta mientras tiro de él hacia la puerta.


    ―¡Pero serás cerda!―vuelve a increparme esta―. ¿Pero tú quién te has creído que eres?


    ―¡Soy su madre! ¿Y tú quién coño te has creído que eres?―me sale finalmente mientras me enfrento a ella―. ¿Te has visto acaso? Una mujer de tu edad montando un espectáculo por un crío al que seguro que le duplicas la edad. Debería darte vergüenza.


    ―¡No es tu madre!―le dice a él, muy enfadada.


    ―Bueno, legalmente sí―sonríe él con inocencia, aunque sin falta de picardía.


    ―Así que ya lo sabes, bonita de...―la miro de arriba abajo―de ninguna parte. Déjalo en paz si no quieres que me enfade. Y tú―me dirijo a él― mueve el culo hasta el coche, ¡pero ya!


     Éste se sorprende por mi tono y está a punto de echarse a reír, pero en vez de eso me obedece y yo lo sigo, dejándola a ella ahí plantada y totalmente patidifusa.


     Durante el camino de vuelta por el aparcamiento ninguno dice nada. No es hasta llegar al coche cuando decido que debería dejar las cosas claras. Pero... ¿cómo hago eso si yo no tengo nada claro?


    ―Dime, ¿por qué has querido provocarla bailando así conmigo?―dice rompiendo el silencio.


    ―La verdad es que no lo sé. Simplemente me estaba molestando y he saltado. Supongo que no debería haberlo hecho―comento, cayendo en la cuenta, de que lo más probable es que con ese comportamiento no solo la he provocado a ella.


     Lo miro de reojo, siendo de nuevo consciente de sus sentimientos hacia mí.


    ―Pau, esto es muy difícil―se vuelve hacia mí en su asiento.


    ―¿Qué parte?


     Su pregunta me hace reír. “Qué parte”, dice. No lo sé, ¿todas?


    ―Lo nuestro, no puede ser.


    ―¿Qué tonterías dices?―replica como si lo que le acabase de decir no tuviera ningún sentido lógico.


    ―Por favor, no te lo tomes a guasa.


    ―¿Qué te hace pensar que me lo tomo a guasa?―se molesta.


    ―No lo sé―resoplo cansada y me echo contra el respaldo de mi asiento cruzándome de brazos.


     Él también suspira y mira al frente. Aún no ha arrancado el coche, pero no quiero que lo haga. Ahora es nuestra oportunidad de hablar a solas, no quiero desaprovecharla.


    ―Esto es muy difícil, ¿vale? Intento que todo salga bien.


     Sus palabras me intrigan y me incorporo de nuevo, prestando atención a sus gestos.


    ―¿Qué quieres decir con que todo salga bien? ¿Cómo estarían bien las cosas para ti?


    ―Estarán bien cuando admitas, y sobre todo, te des cuenta de que tú me quieres a mí igual que yo a ti.


    ―¿Qué te hace estar tan seguro de eso?


    ―Simplemente lo sé. Porque te conozco más que tú misma.


    ―Odio que seas tan prepotente.


    ―Te encanta que sea prepotente.


    ―No es cierto, no me encanta. Me exaspera.


    ―Entonces, ¿por qué te estás riendo?


    ―No me estoy riendo―pero sí, un poco sí que sonrío.


    ―Lo que no sabía es... O sea, lo que no sabía de ti era...


    ―¿El qué?


    ―No sabía que fueras tan... Es decir, bailando.


    ―¿Tan... qué?


    ―Tan... ¿sugerente?―Me mira a los ojos haciéndome sentir cohibida―. Te enseñaré bailes latinos, seguro que se te dan bien.

  


  
    ―Asumes que vas a estar aquí para enseñármelos.


    ―Igual que tú no pensaste en cómo iba a llevarme la moto a Barcelona―me replica desmontando cualquier justificación―. Solo tengo que decirte una cosa, y es que no puedes bailar así con ningún tío con el que no tengas intención de hacer nada más―arranca el motor―, porque podrían empezar a llamarte calienta pollas, y eso es algo que no le gusta a nadie.


     Se me escapa un grito de sorpresa.


    ―Yo no soy una de esas.


    ―Lo sé―me mira al escote―, pero con ese vestido se te marcan muchísimo los pezones―dice fingiendo placer mientras se muerde el labio de forma provocadora.


     Me cruzo de brazos rápidamente para taparme, no sin antes darle una torta en el brazo. Se ríe y salimos del aparcamiento. Cuando ya ha pasado un rato me relajo de nuevo y descruzo los brazos. Me río de mí misma, sin que él se dé cuenta.


    ―¿Quieres volver ya o te apetece dar una vuelta?


    ―¿Una vuelta a dónde? Es decir, es un poco tarde. Deberíamos volver para la cena.


    ―¿Y si te digo que estos ya han cenado?


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Le pedí a Laura que se encargara. Yo he reservado en un sitio.


    ―¿Que has reservado? ¿Cuándo ibas a decírmelo?―me sorprendo.


    ―Pues te lo iba a decir cuando saliésemos del otro lado y estuviéramos llegando al sitio.


    ―¿Estamos llegando?―pregunto fascinada. No sé por qué me sorprendo con estas tonterías suyas.


    ―Está justo ahí.―Para delante de la puerta y me vuelve a preguntar―. ¿Quieres regresar entonces?


    ―Esto es un hotel―le digo casi enfadada, pensando en que en ningún momento ha dicho que haya reservado “para cenar”.


    ―Los hoteles tienes restaurantes―se acerca a mi oído como si fuese a revelarme un gran secreto―, y normalmente son muy buenos. ¡Ey! ¿No pensarías que soy tan cutre de traerte a un hotel en nuestra primera cita? Y sin invitarte a un cine o a una cena primero―se ríe y se dirige al aparcamiento.


    ―¿Cita?


    ―Claro, esta es nuestra primera cita. Oficialmente. Puedes recordar la fecha y eso, para cuando quieras decorar tu carpeta de clase o cuando grabemos nuestras iniciales en un árbol. Son las cosas que les gustan a las chicas, ¿no?


    ―De verdad que no sé cuándo hablas en serio o estás de pitorreo.


    ―Lo del árbol era coña―admite, sin rectificar en nada de lo demás.


     Al final termino riéndome.


    ―¿Entonces, esto es lo que sueles hacer en tus citas?


    ―¿Qué sueles hacer tú en las tuyas?


    ―No lo sé, depende―pienso en mis últimas citas y la verdad es que todas fueron bastante aburridas, por lo menos hasta llegar al sexo, eso sí. Últimamente tengo el instinto sexual muy despierto.


    ―¿Vamos?


    ―Bueno, aunque no sé si voy a comer mucho, tiene pinta de caro.


    ―Créeme, lo es. Pero de todas formas, ¿no te había quedado claro que pagaba yo?


    ―Ya me contarás de dónde sacas tú tanto dinero.


    ―Me lo da Laura―dice como si tal cosa.


    ―¿En serio?


    ―Claro―con total naturalidad.


     Entramos y nos sientan junto a una ventana con vistas al horizonte. Ya ha anochecido, y fuera solo se ven la luna y las estrellas.


    ―¿Bueno y el vestido?―digo sacándolo de sus pensamientos.


    ―¿Cómo?


    ―¿Cómo conseguiste el dinero para el vestido? No se lo pudiste pedir a Laura.


    ―No, claro que no―hace una pausa―, pero eso habría estado muy bien. Habría sido una suerte.


    ―¿No me vas a decir de dónde lo sacaste?


    ―Si te lo contase todo...


    ―Dejarías de parecer misterioso, ya.


     Esa frase me hace pensar, que no sé quién empezó a usarla antes, si Pau o Ramón. En cualquier caso no me gusta. Odio los secretos.


     Estamos un rato en silencio, pero me está mirando. Resulta un poco incómodo, no sé de qué hablar.


    ―Lo siento―dice mirándome a la cara.


    ―¿Cómo?


    ―No, hablaba conmigo mismo. No quería decirte lo increíblementepreciosa que estás esta noche. Y sin embargo ya es la segunda vez que lo hago. No lo he podido evitar, lo siento―me hace reír de nuevo―. ¿Tienes hambre? Yo estoy muerto de hambre.


    ―Yo no tengo mucha, con la comida del mediodía y luego los canapés esos...


    ―Te dije que no comieras.


    ―¡Y yo qué sabía! Me lo hubieras dicho.


    ―O me hubieras hecho caso, era otra opción.


     Lanzo un sonoro suspiro mientras él finge mirar su carta.


     Pedimos vino con la comida, y aunque en principio no pensaba comer mucho, lo cierto es que todo está tan bueno y bien presentado que se te apetece nada más verlo.


     El restaurante está bastante lleno, no sé si será famoso, o será por las fiestas. La cosa es que tardan mucho en atender cada mesa, pero nosotros nos lo estamos pasando bien. El vino sí lo traen rápido.


    ―Oye, ¿tú vas a estar bien para conducir ahora?


    ―Yo apenas estoy bebiendo―revela―, te estoy emborrachando a ti―me lanza una sonrisa burlona, a lo que yo respondo con una mirada fulminante que le hace cambiar de actitud―. ¡Ey, que era broma!―ríe―. Si no quieres beber más, no lo hagas. Yo no te he puesto ninguna copa en la mano.


     Tiene razón, parece que soy yo la que quiere emborracharse. Y me lo estoy pasando muy bien, no pienso estropearlo.


     Pero esto es tan divertido... Ahora mismo no me preocupa nada, y mi único misterio es saber si el postre tendrá mucho chocolate o muchísimo chocolate.


     Me humedezco los labios y una de mis manos va a parar muy cerca de la suya, sobre la mesa. Mientras me habla, mis dedos se posan sobre los suyos y los acarician.


     En ese momento suena su teléfono y da un respingo. Se lo saca del bolsillo y lo mira. Es un mensaje.


     Su cara cambia repentinamente de sorpresa a felicidad. Me mira con esa sonrisa y bajo mi desconcierto se ríe.


    ―¿Qué pasa?


    ―Nada, nada―se guarda el móvil, aún sin perder esa sonrisa. Se inclina hacia mí para susurrarme algo con un tono de intriga―. Adivino... que esta noche vas a bailar tú sola.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Ya lo entenderás―se retira quitándole importancia, justo en el momento en el que llegan los postres.


     Terminamos la cena y nos dirigimos de vuelta al coche.


    ―¿Seguro que puedes conducir?


    ―Claro, ya te he dicho que apenas he bebido. Aún es temprano, ¿quieres ir a dar una vuelta?


    ―¿Temprano? Son más de las doce.


    ―Hasta el amanecer hay tiempo―dice.


     Me dejo embaucar y nos dirigimos con el coche al mismo mirador donde fuimos esta mañana con la moto. Me enseñó cuál es su sitio favorito, e iba a explicarme porqué cuando empezó a llover a cántaros y tuvimos que irnos.


     Ahora estamos aquí de nuevo, parados dentro del coche.


    ―La noche está oscura―dice―, pero al amanecer, el sol sale por allí, en la costa, y todo se ve de un color especial.


    ―¿Cuántos amaneceres has visto aquí?―me intereso con malsana curiosidad.


    ―Algunos―dice mirándome―. ¿Te molesta eso?


    ―¿A mí? ¿Por qué iba a importarme que hayas estado aquí con montones de chicas? Es decir, es un sitio muy romántico, por lo que cuentas. Supongo que está bien, te lo curras en tus citas... ¿Por qué iba a importarme eso? Solo soy tu madre. Que tengas una vida interior y... y bueno, y una vida social... estimulante―empiezo a perder el hilo de lo que quiero decir y él me mira algo desconcertado―, pues eso, que está bien.


    ―¿Estimulante?


    ―No sé lo que quiero decir, no me hagas caso.


    ―Ven, vamos―dice saliendo del coche. Me quedo perpleja, mientras se dirige a mi puerta y abre. Me tiende la mano y me ayuda a salir.


     Se dirige al maletero y saca de allí un par de mantas y una linterna.


    ―¿Dónde vas con eso?―digo confusa.


    ―Sígueme―responde encendiendo la linterna y aproximándose al acantilado.


    ―¿Pero a dónde vas?


     Me acerco hasta él cuando salta la baranda de seguridad y el corazón me da un vuelco. Llego hasta él para comprobar que no había ningún peligro, hay un gran terraplén y una cuesta que desciende.


    ―Dame la mano.


    ―¿Pero a dónde vamos?―insisto mientras me ayuda a saltar.


    ―A mi casa―suelta.


    ―No digas tonterías.


    ―Bueno, a mi futura casa.


    ―¿Vas a vivir en medio del bosque?―digo al tiempo en que empiezo a asustarme.


     Todo está muy oscuro, y solo la luz de la linterna alumbra el camino. Es un sendero de tierra que nos conduce finalmente hasta una escalera de madera y destartalada.


    ―¿Vamos a bajar por ahí? Parece peligroso Pau.


    ―Confía en mí, dame la mano.


     Le hago caso y me acerco a su lado. Descendemos mientras la madera cruje bajo nuestros pies, no consigo respirar hasta llegar a tierra firme.


     Ante nuestros ojos se eleva un gran caserón abandonado. Me quedo impresionada y con la boca abierta, hasta que noto algo corriendo por mi cintura.


     Pego un grito y salto agarrándome a Pau, que se ríe escandalosamente, dándome a entender que ha sido él quien me ha asustado.


    ―¡Eres un tonto!


    ―Y tú una miedosa―me coge otra vez de la mano y rodeamos la casa hasta llegar a la entrada.


    ―No pensarás que vamos a entrar ahí, ¿verdad?


    ―No pasa nada, ya he estado muchas veces.


    ―Pues eso no me tranquiliza. Me hace pensar en la cantidad de veces que te has arriesgado a que te pase cualquier cosa.


    ―No seas quejica.


     Subimos las escaleras y entramos. Las puertas y ventanas han sido arrancadas, probablemente por el viento; está todo derruido y lleno de escombros. Oigo ruidos y pego un brinco.


    ―¡Hay ratas! Seguro que son ratas.


    ―Son pájaros, mira―alumbra una viga donde unas palomas revolotean y se posan de nuevo.


     Subimos la gran escalera central y llegamos a la segunda planta. Esta parece mucho más despejada, no hay cascotes por en medio.


     Pasamos a una de las habitaciones, oigo un ruido y pego un respingo. Me agarro a su brazo esperando que no sea nada, pero sí que hay algo. En una esquina veo moverse algo bajo la penumbra. Mis sospechas sobre si mis ojos mienten o no, se confirman cuando mis oídos corroboran su historia al sentir un golpe sordo procedente de allí.


     Al fin Pau alumbra con la linterna, justo antes de que vaya a desmayarme del miedo, para revelar que todo lo que podamos imaginarnos, siempre será peor que las cosas que nos pasen en realidad.


    ―Mira cómo te has puesto por un gato―dice mientras el animal salta jugueteando con una bolsa de basura que rueda por el suelo impulsada por el aire.


    ―¡Ay, es monísimo!


    ―Y si él está aquí, entonces no hay ratas―dice cruzando la habitación y atravesando otra puerta.


     Me planteaba acercarme al gato para ver si es sociable, pero cuando me quedo sola ni me lo planteo ni nada, salgo corriendo hasta Pau.


     Estamos en una terraza con unas vistas increíbles. La casa está situada en un saliente del acantilado, con lo que lo único que se ve desde aquí es la inmensa línea del horizonte y el reflejo de los rayos de luz de luna en el agua.


    ―Esto es precioso―admito mientras él coloca las mantas en el suelo―. ¿Qué haces?


    ―Aprovecho que está seco―responde sentándose y apoyando su espalda contra la pared.


     En ese momento aparece “nuestro amigo” el gato, que salta inesperadamente a los brazos de Pau dándole un buen susto.


    ―¿Quién es el miedoso ahora? Por un gatito de nada...―me pitorreo.


     Este me lanza una sonrisa mientras comprueba si el animal se deja tocar.


    ―Ey bichejo, mírame―le dice pasando sus manos ante él. El gato lo sigue con la vista hasta que finalmente decide jugar a lanzar zarpazos.


    ―A ver si te va a arañar y a pegar cualquier cosa.


    ―Es una cría―dice levantándolo sobre su cara para enfrentarlo―. Eres un bebé gato, ¿verdad? ¿Dónde está tu madre? Ay, ay...―el gato intenta arañar y morder, pero de una forma inofensiva. Pau lo coge y lo zarandea jugando de una forma, para mi gusto, brusca. Pero al bicho parece que le gusta y le pide más.


     Me acerco a los dos, yo también quiero jugar con el gato.


     Pau parece leer mis pensamientos y en ese momento coge al animal como si fuese un bebé y lo alza entonando la música del “Rey león”, de Disney.


    ―Este es Simba, tu futuro rey.


    ―Es una hembrita―digo cogiéndola con cuidado y arrullándola entre mis brazos―. Hola peluche. Eres un peluche, ¿lo sabes?


     Me siento junto a Pau y dejo al gato andar entre nosotros. De pronto salta sobre mi vestido y empieza a atacarlo, mordiendo y arañando.


    ―¡Ey, bicharraco!―le regaño tratando de apartarlo de mi vestido, pero con el resultado contrario al que esperaba.


     Pau tampoco colabora. Toma un trozo de tul de mi falda y la mueve ante los ojos del gato, haciendo que este salte a atacar.


    ―¡Pau, que me lo vas a romper!―digo mientras recuerdo que lo compró él.


    ―Bueno, ya me he aburrido del gato―dice cogiéndolo con una mano y soltándolo a un lado.


     Se recuesta mientras el animal trata de volver, pero él se lo impide dándole empujones, cosa que el otro parece entender como un juego.


    ―Bueno, déjalo―le pido para cogerlo en brazos de nuevo.


     Él se tumba con los brazos a la nuca y mirando al cielo. Yo me recuesto a su lado, dejando al gato entre nosotros dos mientras lo acaricio. Él también lo acaricia un segundo, y luego vuelve a su postura.


     Miro al cielo y me sorprendo al verlo totalmente despejado. Las nubes han pasado y ahora pueden verse la luna y las estrellas en su máximo esplendor. Una ráfaga de aire frío cruza entre nosotros y decido acurrucarme junto a él.


     Me tumbo del todo, y en ese momento, Pau me pasa uno de sus brazos por el cuello para que me apoye. Dejo al gatito sobre mi barriga, pero al final decide irse a dar un paseo, dejándome a solas con Pau.


    ―¿Tienes frío?


    ―Hace frío―contesto haciendo que se pegue más a mí.


     Me quedo pensando mientras él contempla, absorto, el cielo.


     Me pregunto qué hago en una casa abandonada en medio del bosque, sobre unas mantas y abrazada a Pau. ¿En qué momento mi sentido común me abandonó?


    ―Oye.


    ―Dime―responde débilmente.


    ―No vamos a...―¿A qué, Eva? ¿A qué? ¿A follar? ¿A enrollarnos?― No vamos a... O sea, que... esta noche no... No nos vamos a acostar.


    ―Pero si ya estamos acostados―dice con obviedad.


    ―Ya sabes lo que quiero decir.


    ―Sí, lo sé. Eres tú la que no sabe lo que yo quiero decir.


    ―Pues explícamelo.


    ―No es ese el plan, te lo aseguro. Ni siquiera lo pensaba―responde dejándome desconcertada.


     ¿Pero cómo que no lo pensaba? ¿Cómo no lo va a pensar si lo estoy pensando yo?


    ―¿Para qué me has traído aquí entonces?


    ―Quería enseñarte esto―dice en tono relajado―. Esa habitación que hemos pasado sería el dormitorio principal, y en esta terraza se podría poner un jacuzzi, para el verano. Y una hamaca o una tumbona, para echar la siesta al fresco. Visualízalo. Ahí la hamaca―señala―, y allí el jacuzzi.


     Aún sigo extrañada porque ha dicho que no quiere hacerlo, no puedo visualizar nada más. Sin embargo me siento más aliviada, con lo que consigo relajarme.


    ―Lo que yo quiero es estar siempre contigo, como ahora. ¿Te parece mal que desee eso?


    ―No, supongo que no―digo mirándole a los ojos y estremeciéndome al encontrar total sinceridad en ellos.


     Aparto su brazo de mi cuello y me tumbo boca arriba, deleitándome, ahora sí, con las luces del cielo.


     Imagino la infinidad de mundos que hay allá afuera. Si solo son la mitad de los que hay aquí dentro... pienso llevándome la mano al estómago, invadida por una gran punzada.


     Lo miro a él de reojo y veo que tiene los párpados cerrados. Parece muy relajado.


    ―Eh, te vas a quedar dormido―le susurro.


     Abre los ojos con dificultad, me mira y los vuelve a cerrar al tiempo en que se gira hacia mí, apoyando su cara en mi brazo. Yo lo levanto y lo paso por su cuello.


    ―¿Estás cansado?


    ―Ajam... Anoche no dormí, se me había olvidado,... y estoy cansado.


    ―Vámonos entonces.


    ―No. Espera un poco―dice acomodándose contra mi cuerpo, su cara en mi pecho y su mano en mi vientre.


    ―Bueno, pues dime por qué no dormiste anoche.


     Tarda un buen rato en responder y casi me hace pensar que se ha quedado dormido al instante, pero al final contesta.


    ―Fui a nadar―dice.


     No entiendo si será una metáfora de algo, pero prefiero no preguntar. Solo espero que no se fuera, literalmente, a nadar de noche. Más aún con la que cayó ayer.


     Permanecemos ahí un rato más. Es un lugar agradable y me siento a gusto.


     Le miro a la cara. La luz es azul esta noche y alumbra sus facciones haciéndole parecer más mayor, pero al mismo tiempo, su actitud plácida y relajada hace que resplandezcan con candidez e inocencia.


     El viento agita las ramas de los árboles y el gatito vuelve a nosotros. Salta sobre Pau para acurrucarse en medio de nosotros, y éste pega un bote al sentir las patas del animal. Ahora es él quien se ha asustado, y eso me hace reír.


     Le acaricio la cara y vuelve a echarse, primero agarrando al gato como si fuera un peluche, pero luego agarrándose a mi cadera.


     Lo contemplo embobada, su rostro, sus facciones... Hacía mucho que no lo miraba al dormir, sin que él me observase a mí.


     Repentinamente una extraña sensación me embarga y me asusta. Su mano ha ido a parar a mi pierna y se desliza suavemente entre mis muslos, mientras realiza su camino ascendente. La detengo sin demoras, la levanto sacándola de debajo de la tela de mi vestido y la suelto a su lado mientras compruebo que de pronto ha aparecido una sonrisa en la comisura de su boca. Ni tan inocente ni tan cándido... Vuelve a colocar la mano sobre mi barriga.


     Me río por dentro. Esto es una locura pero... sonrío. Estoy a gusto y soy feliz.


     El gato maúlla y unas gotas de lluvia comienzan a caer sobre nosotros.


    ―Pau, está chispeando.


     Él no responde, solo ronronea y se acurruca más contra mí, como el gato.


     Cada vez cae con más fuerza hasta que de pronto rompe a llover.


     Nos incorporamos y “Simba” sale corriendo.


    ―Vaya, se aguó la fiesta―dice mientras me levanto apresurada y le ayudo a hacer lo mismo.


    ―Vamos dentro.


     Recoge las mantas y pasamos al “dormitorio principal”. Desde allí contemplamos como cada vez aprieta con más fuerza la lluvia.


    ―¿Qué hacemos?


    ―Tenemos dos opciones: esperar a que amaine o salir pitando ahora mismo. Tú decides.


    ―¿Y tenemos que volver a subir esas escaleras con esta oscuridad?―me temo.


    ―Tú decides―repite.


    ―Está bien, vámonos entonces.


     Bajamos hasta la puerta principal, pero antes de que salgamos fuera, me fijo en que el gato nos ha seguido.


    ―¡Ay! Pobrecito. ¿Se va a quedar aquí?


    ―Supongo que vivirá aquí.


    ―¡Qué penita! Hace frío, y está oscuro. Seguro que no tiene qué comer...


    ―Si te da pena, llévatelo.


    ―¿Y qué hago yo con un gato en la casa?


    ―¿Comprarle un cajón de arena? No lo sé. Tú sabrás lo que haces con un gato, pero oye, no sería un mal regalo para Carlos. Porque la verdad, el móvil ese que le has regalado... es una mierda. No te ofendas, pero eso no vale para nada y lo sabes.


    ―A él le ha gustado.


    ―¡Qué va! Te lo ha dicho por cumplir, pero no era eso lo que quería. Con ese cacharro no puede conectarse a Internet ni descargarse juegos ni nada. Una máquina de Tetris le habría hecho más ilusión, seguro.


     Lo pienso unos segundos mientras me imagino llevándolo a casa. Supongo que sí, a Carlos le haría ilusión. No tanto como un perro, claro, pero un gato también puede ser una gran mascota, y este es tan lindo...


     Antes de que me dé tiempo a decidir nada, Pau se adelanta y lo coge sin que este oponga ninguna resistencia. Lo acomoda entre las mantas, enrollándolo para que no se moje al salir.


    ―Vamos―dice tomando la iniciativa.


     Es increíble cómo está lloviendo, cuando hace unos instantes solo había un par de nubes en el cielo. Corremos hasta el coche, subiendo las escaleras y atravesando el sendero de vuelta. Al llegar a la valla, Pau vuelve a ayudarme a saltar. Abre el coche y nos metemos dentro.


    ―Parecía que nos estaban tirando cubos de agua, ¿verdad?―dice.


    ―¿En serio? ¿Tú crees?―comento con sarcasmo y mirando el estado en que ha quedado mi pelo.


     Él sacude el suyo y queda perfecto, qué envidia me da. Yo lo tengo todo aplastado y deshecho.


     Cuando llegamos a casa, los otros ya se han acostado. Suelto al gato para que investigue un poco mientras me quito los zapatos y el abrigo, y me dirijo a mi cuarto.


    ―¿Lo ponemos aquí para que duerma? Le puedo dejar las mantas ahí para que entienda que esa es su cama―dice entrando―. ¿Te parece bien?


    ―Sí, bien―digo cogiendo la toalla que seguía sobre mi cama para secarme un poco el pelo, que ya me he soltado―. Ponle también un cacharrito con agua, y busca qué se le puede dar de comer.


     Cuando este sale, aprovecho para quitarme el vestido y colgarlo en una percha. Siento los brazos y las piernas heladas.


     Abro mi cómoda en busca de un pijama y el primero que encuentro es el que Pau me regaló esta mañana. Es muy bonito, de satén verde claro con puntitos más oscuros y unos bordados y adornos del mismo tono. Lo saco y rápidamente me pongo la parte de arriba. Esto también me marca los pezones, incluso más que lo de antes... Aunque puede que solo sea el frío.


     Abro otro cajón en busca de unos buenos calcetines, y decido coger mis preferidos y más calentitos. Unos rosa claro, altos, tipo calentadores.


     Me los enfundo sentada en la cama y al instante noto que todo mi cuerpo empieza a entrar en calor.


     El gato entra maullando y detrás va Pau con un plato de plástico con agua.


    ―Se lo voy a poner aquí. Ya mañana le buscamos otro sitio―me mira un segundo y vuelve la vista al suelo. Se acerca a donde había dejado las mantas y ahora pone el plato también cerca.


     Me levanto de la cama y reparo en que sigo en bragas. No importa, nos hemos visto cien veces, así que con toda naturalidad, cojo mi pantalón y me lo pongo delante de él.


    ―¿Te gusta el pijama entonces?


    ―Sí, es suavecito―sonrío mientras me acaricio a mí misma por encima de la tela.


    ―Lo sé―dice colocando su mano en mi cintura y tocándome también.


     Me quedo quieta, sin siquiera respirar, cuando su mano empieza a ascender por mi cuerpo hasta llegar a mi pecho. No miro sus dedos, que acarician con suavidad el contorno de mi busto, ni a su pulgar cuando aprieta mi areola rodeando mi pezón, para finalmente rozarlo con delicadeza.


     Lo que yo miro es su cara y su expresión concentradas en mi cuerpo. Tiene los labios apretados, la cabeza gacha y la respiración contenida. Él rompe ese momento separándose, dejándome húmeda y con el corazón palpitante a punto de saltar.


     Abre la boca para decir algo, pero no le salen las palabras. A mí tampoco.


     Carraspea y se desanuda la corbata.


    ―Voy a... voy a cambiarme―dice saliendo despacio del cuarto y con la mirada baja.


     Cuando se ha ido, me agarro otra vez al colgante. Reparo en ello, pero decido dejarlo, por esta noche, aunque quizás mañana también.


     Voy al baño a quitarme el maquillaje, y cuando voy a salir, él aparece. Nos encontramos en la puerta, la misma en la que hace cuatro meses... ¡No! No quiero pensar en ello, no debo.


     Agacho la vista y paso ante él.


     No debo pensar en su cara entre mis piernas ni en las sensaciones que ello me produce.


     Cuando sale de nuevo, lo estoy esperando en la puerta de mi habitación.


    ―Ya me voy a acostar―le digo en voz baja.


    ―Sí, yo también―se acerca.


     Me apoyo en el dintel, como si esperase algo, quizás un beso de buenas noches.


     El gato me asusta al pasar rozándome. Él se agacha, lo coge y me lo entrega.


    ―Para ser un gato callejero está bastante limpio.


    ―Yo creo que debe haberse escapado porque le gusta mucho estar en brazos. Debe ser doméstico.


    ―Quizás―dice haciéndole un par de caricias en la cabeza.


     Me mira finalmente y se despide.


    ―Buenas noches, que descanses―se gira y se va, echándome un último vistazo antes de cerrar la puerta, y dejándome ver una sonrisa de satisfacción.


     Está jugando conmigo.


     Giro sobre mis talones y entro en el cuarto con una horrible sensación. No sé lo que es pero no me gusta.


     Dejo al gatito ente las mantas en el suelo y me meto en mi cama. Me quedo sentada un rato, mirando a la puerta, escuchando fuera... Nada.


     Me tumbo y apago la luz, con las manos sobre mi vientre y aún sin cerrar los ojos.


     Ven... Ven...


     Estoy segura de que si estuviera aún en su cuarto, podría golpear la pared y vendría. Pero está Víctor. Yo no puedo ir a buscarlo, despertaría a Laura y Carlos, y se preguntarían por qué me llevo a Pau a mitad de la noche.


     ¿Pero por qué no viene? ¿Es que él no tiene ganas de abrazarme igual que yo a él? Debe ser que no, yo en este momento me abrazaría a cualquier cosa.


     ¡Que no venga! Será mejor así. Si estuviera aquí no solo querría abrazarlo, lo sé. Querría tocarlo, olerlo... El deseo crecería en mí y no podría controlarlo... O quizás sí. Es lo que él quiere, ¿no?


     Podríamos hacerlo. ¿Por qué no? Es decir... Solo nos llevamos once años, no soy su madre y tampoco lo he cuidado desde bebé. Ya era un muchacho cuando lo adopté, y él ya me quería. Sus sentimientos no son nada depravados ni incestuosos, él siempre me vio como a una chica, no como a una madre, y esto parece bastante sincero y bueno.


     No va a venir... “Adivino que esta noche vas a bailar sola”... ¡Mierda! Ya lo he pillado, no piensa venir. Lo que quiere es que me toque pensando en él.


     Será... ¡manipulador!, por no decir algo peor...


     No pienso hacerlo, no pienso hacerlo... Aunque últimamente lo haga todos los días... no pienso hacerlo.


     Tampoco sería la primera vez que entrase en mis fantasías, solo que en todas esas veces surgió sin planearlo. Aparecía de pronto mientras lo hacía con otro, o mientras estaba en la ducha, o todas las veces que le he dado uso a ese regalito que conseguí hace un par de meses en la despedida de soltera de Julia.


     ¿Qué diferencia habría entonces, con cogerlo ahora y hacer lo mismo? Solo que sabiendo desde el principio que voy a pensar en él, en su cuerpo, en su boca, en su calor...


     La diferencia es que no quiero dejarme manipular. No quiero estar lista para satisfacer todos sus deseos mientras él no está dispuesto a hacer lo mismo con los míos.


     ¿Pero cuáles son los míos? Ahora que lo pienso no lo sé. Creo que solo estoy pensando en sexo, en sacar de mí esta sensación de insatisfacción.


     Vale, creo que lo entiendo. Esto es lo que él no quiere, que piense en él solo para el sexo. Me ha demostrado que puede ser muy habilidoso para estas artes, y ahora yo lo único que pienso es en repetirlo. Pero no, él no quiere eso, porque de ser así, podría tener a la chica que quisiera, donde quisiera y de la forma en que más le gustase.


     Uff... que difícil y ridículo es todo esto.


     Finalmente aparece ante mí, aunque solo sea en sueños. Esto es casi mejor, puedo disfrutar de él sin consecuencias. Puedo tocarlo y besarlo con toda la pasión y el deseo del que estoy prendada. Puedo arrastrarlo hasta mi cama, sentarme sobre él, acariciarlo y dejarme inundar por su cuerpo. Siento su lengua húmeda y caliente en mi boca, mientras sus dedos juguetean dentro de mí.


     Siento el bulto duro y cálido creciendo en sus pantalones, que toco con gran deseo y necesidad, y me muevo para que entienda que lo quiero. Para que comprenda que lo ansío con cada capilar de mi cuerpo, y que me volveré loca si no lo tengo.


     Me despierto cuando estoy a punto de sentirlo entrar... ¡Joder!


     ¿Por qué tuve que despertarme? Con lo fácil que habría sido...


     Al poco rato soy yo la que va hasta él, caminando descalza y sin hacer ruido por el pasillo. Abro la puerta de su habitación y ahí está él, durmiendo como un ángel.


     Me meto entre sus sábanas, y antes de que se despierte siquiera, consigo que mi mano llegue hasta su falo erecto. Lo acaricio y lo agarro deslizándome bajo sus pantalones. Él suspira y se gira facilitándome el camino para llegar hasta su cuerpo.


     Abre los ojos y me mira. Es él, aunque sea más joven, aunque solo aparente estar en la pubertad.


     Termina de despertarse sin entender muy bien lo que hago, sin comprender lo que es el sexo o lo que pienso hacer. Pero en ese momento se baja, inconsciente, los pantalones, dejando el camino libre para mi boca que lo atrapa con lujuria.


     Siento su sabor, su calor y el estremecimiento de su cuerpo. Lo toco y lo chupo mientras un incipiente torbellino de emociones embarga mi cuerpo desde lo más profundo de mis entrañas hasta escapar por mi garganta.


     Mis gemidos acompañan a los suyos, pues lo que él siente ahora mismo, lo siento yo también.


     El gato salta a mi cama y me vuelvo a despertar.


    ―Minino maldito. Voy a empezar a cogerte coraje―le digo mientras se acurruca en una esquina junto a mis pies―. Anda, vete.


     Durante toda la noche continúo teniendo sueños de este tipo, todos sugerentes, todos embriagadores.


     Me levanto temprano a hacerme el desayuno, al poco rato aparece él.


    


    


    


    Pau


     Nada más meterme en la cama, caí rendido. Llevaba muchas horas de sueño atrasado, y muchas emociones sobre mis hombros, de estos dos días.


     Me despierto con los primeros rayos de sol sintiéndome descansado al fin. Oigo ruido fuera y decido levantarme. Al llegar a la cocina veo a Eva, que me mira sorprendida.


    ―¿Te he asustado?


     Me responde con una negativa, pero aun así noto algo raro en ella. Está más nerviosa que de costumbre. Metamos un rato el dedo en la llaga.


    ―¿Te lo pasaste bien anoche?


    ―Sí, claro. Fue... divertido...―dice cuando la interrumpo para que no añada nada que estropee mi chiste.


    ―Pues yo me quedé dormido nada más tumbarme.


    ―¿Cómo?


    ―Me hubiera gustado hacer algo más al llegar a casa, y divertirme contigo, pero estaba muy cansado.


    ―¿De qué estás hablando?―dice haciéndose la loca. Como si el color de sus mejillas no delatase que lo ha pillado ya.


     Le sonrío y me acerco a su oído.


    ―De sexo, tonta.


     Ella me mira de soslayo, haciendo uso de una expresión con la que no acierto a vaticinar sus pensamientos.


    ―Cállate―me da un ligero golpe en la tripa y me aparto sin poder evitar una sonrisa.


     Preparamos el desayuno y nos sentamos.


    ―¿Has dormido bien?


    ―Sí, ¿por qué?


    ―Tienes cara de cansada.


     Se queda reflexiva unos instantes. Noto su confusión, sus sentimientos encontrados y la certeza de que algo en ella ha cambiado.


    ―¿Recuerdas aquellos sueños que me contabas de pequeño? Esos de dinosaurios y naves espaciales...―empieza a decir.


    ―Sí, claro. ¿Por qué?


    ―Recuérdame alguno, eran divertidos.


    ―Bueno... Ya que estamos en este punto, puedo decirte que esas cosas que te contaba eran mentiras. Me los inventaba sobre la marcha.


    ―¿Qué quieres decir?―dice extrañada.


    ―Pues que yo no soñaba esas cosas. Cuando tú me preguntabas, me lo inventaba para disimular y no decirte lo que soñaba de verdad.


    ―Pero... ¿Y esas aventuras? Esas historias... ¡Me encantaban! ¿Cómo que no eran reales? ¿Qué soñabas entonces?


    ―Soñaba contigo.


    ―Pero... eran tan monas...―se queda pensativa y vuelve a preguntar―, ¿qué... qué era lo que soñabas?―con morbosa curiosidad.


    ―Cosas no tan “monas”, supongo. Algún día te los contaré―río―. ¿Qué has soñado tú hoy?


    ―¿Yo?―su expresión cambia―, yo nada.


    ―¿Seguro? Qué raro.


    ―¿Y tú?


    ―Yo he soñado que un dinosaurio llegaba a la tierra en una nave espacial―bromeo.


    ―¡Anda ya!―replica con humor mientras acaba su café―. ¿Por qué no vas despertando a los demás? Y que ayuden un poco a limpiar que está todo hecho una cochinera.


    ―Ahora voy.


     Mientras ella recoge la cocina, yo me acerco a mi antiguo cuarto a despertar a Laura y Víctor. No estaría bien que ella entrase al cuarto y los descubriera ahí juntos.


     Golpeo en la puerta y tras un tiempo prudencial, paso cerrando tras de mí.


     Está todo a oscuras, así que me dirijo a la persiana y la abro de par en par. Ambos están en la cama, dormidos y abrazados. Qué envidia me dan, cabrones...


     Le quito la almohada a Víctor de forma brusca y los golpeo a ambos con ella.


    ―Levantad ya. Recoged la pocilga, rapidito. Y ventilad esta habitación, que huele a zorruno.


    ―¡Ah puto!―se enfada Vic y se levanta para responder a la guerra de almohadas.


    ―No estoy para juegos―digo deteniéndolo―. Madura―le increpo.


    ―Yo mejor me voy a...―dice Laura interrumpiéndose en mitad de la frase para salir corriendo al baño.


     Víctor me mira desconcertado.


    ―Nauseas, supongo―le digo―. Recoge tú anda―le lanzo la almohada.


     Me dirijo a despertar a Carlos, pero antes recuerdo algo. Voy hasta la cocina a buscar a Eva.


    ―Oye, ¿y el gato?


    ―Está en mi cuarto―dice con normalidad, pero al tiempo cae en la cuenta de por qué le he preguntado―. ¿Vamos a enseñárselo ya?―dice emocionada.


    ―Venga, vamos.


     La sorpresa del niño al ver al animal no puede ser mayor. Creo que al principio ha debido pensar que estaba soñando, pero en cuanto lo coge en brazos, empieza a jugar con él.


    ―¿Qué nombre le vas a poner?―le pregunta Eva cuando Laura aparece en el cuarto.


    ―¡Un gato! ¿Y eso?


    ―Lo ha dejado Santa bajo el árbol―digo.


    ―Qué bonito es, se parece a Garfield―comenta Laura acariciándolo.


    ―¡Así es como lo voy a llamar!―dice Carlos eufórico.


    ―Pero es una hembra, tienes que ponerle nombre de chica―dice Eva.


    ―¿Por qué no le pones “Buffy la cazadora”?―propone Laura mientras le muestra al gato unos cordones de zapato para que intente atraparlos.


    ―Yo creo que lo mejor para un gato es un nombre con s, para que sea como un siseo. Eso llamaría su atención.


    ―¿Algo como... Susi?―se le ocurre.


    ―Por ejemplo.


     Aparece Vic, que ve al gato y se queda extrañado.


    ―¿Y esa bola de pelo?


    ―Se llama Susi, de Susanita―le dice el niño con una gran sonrisa.


    ―¿Le has puesto el nombre del gato de Harry Potter? ¿En serio?


    ―Harry Potter no tenía gato―dice Laura, cayendo tarde en el chiste―. Ah, vale, Susi Potter. Ahora sí―ambos se ríen tímidamente.


    ―Bueno venga, levántate que hay que recoger―le dice Eva a Carlos―. Lleva al gato al salón.


    ―Habrá que llevarlo al veterinario. Quizás no esté vacunado, aunque probablemente sea de alguien que lo ha abandonado, o se haya escapado.


    ―O sea, que no te encariñes porque lo mismo lo tienes que devolver―le dice Vic para molestarlo.


    ―Si es de alguien, tendrá un chip―informa Laura―. Solo tenéis que llevarlo y ya os enterareis.


    ―Si no es de nadie, habrá que comprarle comida y esas cosas―me dice Eva―. ¿Te vas a encargar tú?


    ―Sí, ¿por qué no?


     Me lo he buscado yo solo, a mí fue al que se le ocurrió la brillante idea de traer al bicho a la casa, y ahora me tengo que encargar, como siempre. Como si no tuviera ya bastante con lo que tengo.


     Carlos y yo llevamos al gato al veterinario, mientras los otros se quedan limpiando y organizando la casa. Cuando volvemos, me encuentro con una desagradable sorpresa.


    


    


    


    Laura


     Víctor y yo hemos estado haciendo el amor toda la noche. Reprimir cualquier ruido después de que llegasen Eva y Pau resultó toda una experiencia, con consecuencias de lo más placenteras y gratificantes. Todas esas sensaciones entremezcladas con el deseo y la pasión que confieren todas esas historias que comienzan, y que desde el principio puedes acertar a saber que van a acabar bien.


     Quizás solo estoy siendo boba y romántica, también es posible. Sin embargo yo lo siento así.


     La sensación de tener un bebé creciendo dentro de mí, imaginar cómo será en el futuro, y sobre todo, estar con Víctor... es superior a todo. No cabe en mí más felicidad... Bueno, no cabría si no fuera por el hecho de que esto solo lo sabemos tres personas, y es algo que no se puede, digamos, esconder por mucho tiempo.


     Quiero vivir con Víctor, eso lo sé. Estos meses separados han sido una completa tortura, no sé cómo lo hace Pau.


     En mitad de todos estos pensamientos, aparece Eva y me enfrenta mientras yo jugueteaba con el móvil. Todos han salido, Víctor acaba de ir a comprar unas cosas, y ella y yo estamos solas.


    ―Laura, ¿tienes un momento?


     Me quedo muy extrañada y me levanto del sillón pensando que quiere que la ayude con alguna tarea que falte. Sin embargo me invita a sentarme de nuevo y ella hace lo mismo.


    ―Estaba vaciando las papeleras...―en este momento me temo lo peor―y he encontrado esto en el aseo―saca el prospecto del Predictor.


     Siento como la sangre inunda mi cabeza y soy incapaz de reaccionar. Solo miro el papel para asegurarme de que es realmente eso. Y claro que lo es, pero no puedo mirarla a la cara.


    ―¿Puedes explicármelo?


     Cuando al fin me atrevo a dirigirle la mirada, mis ojos llorosos le dan toda la respuesta que necesita.


    ―¿Estás embarazada Laura?


     Aprieto mis labios intentando contener el llanto.


     Vamos Laura, no te rajes ahora. Suéltalo, es inevitable.


     Asiento y ella se lleva las manos a la cabeza.


    ―Dios mío...


     Permanecemos un rato en silencio. Yo no sé qué decir, y supongo que ella no sabe por dónde empezar a preguntar.


    ―¿Es de Pau?―quiere saber. Supongo que eso es lo que más le importa ahora mismo.


     Un diablillo me habla al oído, no debo hacerle caso, lo sé... pero suele ser tan divertido que, cómo voy a evitarlo.


    ―Sí.―Al momento me arrepiento, no debo ser tan cruel. Además, porque me libre de haber sido preñada por uno de sus hijos, no me quita el que lo haya hecho con uno de los otros―. No, en realidad quería decir que no.


     Está confundida y apenas reacciona. No tengo idea de lo que estará pensando, y después de esa liada que le he hecho, no sé si mencionar que el padre es Víctor.


    ―Oye Eva, ¿estás bien?


    ―¿Lo sabe él?―dice casi ausente.


    ―¿Quién?


    ―Pues Pau, ¿quién va a ser?


    ―Sí, él lo sabe.


    ―¿Desde cuándo? Bueno, quiero decir... ¿De cuánto estás?


    ―Dos meses.


    ―¿Y qué vais a hacer?―pronuncia sin apenas mover los labios y con los ojos muy abiertos.

     Me doy cuenta de que está a punto de echarse a llorar. Creo que en cierto momento de la conversación, dejó de entender que el bebé no es de Pau y con eso se ha quedado.


     Pau y Carlos llegan en este momento. Ella se pone en pie y se queda tiesa como una tabla mientras estos pasan al salón.


    ―Al final ha resultado que el gato sí era de alguien―empieza a decir Pau―, pero el dueño murió hace unos días y el gato escapó. Lo han estado buscando sus familiares pero después de hablar con la hija, nos ha dicho que podemos quedárnoslo.


    ―¡Se llama Pelusa!―dice Carlos.


    ―Eso es genial―digo tratando de parecer emocionada pero sin conseguirlo.


     Eva me pone una mano en el hombro y se va a su habitación, habiendo recogido, por supuesto, el prospecto inquisidor.


    ―¿Qué pasa?―quiere saber Pau.


    ―Se ha enterado de...―para que no lo entienda el niño, le hago a Pau un gesto con las manos sobre mi barriga―, ya sabes.


     La expresión de Pau resulta ser como la de un edificio que se derrumba.


    


    


    


    


    


    Eva


     Me siento totalmente desorientada y confusa. ¿Cómo ha podido hacerlo? Y más cuando me prometió que no tenía nada con ella a nivel físico.


     Ha estado estos días guardando el secreto, incluso ayer, con todo lo que pasó. ¿Cómo es capaz de hacer algo así? ¿Cómo puede tener tanta sangre fría?


     Estoy muy agobiada y mareada. ¿Qué van a hacer? ¡Esto es una locura! ¿Y si el niño viene mal? ¡Son hermanos, por el amor de Dios! ¿Cómo han podido cometer semejante locura?


     Pau llama a mi puerta y pasa.


    ―No quiero que me digas nada―le increpo antes de que llegue a abrir la boca―, déjame sola por favor.


    ―Es que creo que hay algo que tengo que decirte.


    ―¿Ahora? Creo que no. Me parece que ya no es el momento porque ya has metido la pata y muy bien metida―vaya comentario más desafortunado, pienso―. Déjame, voy a darme un baño y quiero estar sola.


    ―Eva, escúchame―dice con paciencia y tomándome de los hombros, pero yo me zafo de él rápidamente.


    ―¡Te he dicho que no!―me altero hasta que al fin se me saltan un par de lágrimas.


     Salgo del dormitorio y me meto en el baño, cerrando con pestillo. Sigo llorando y llorando mientras se llena la bañera; y yo, sentada sobre la tapa del retrete, intentando parar con el berrinche y sin conseguirlo.


     Ha dejado preñada a su hermana, su hermana menor de edad, además. Esto es horrible, y además no lo entiendo.


     Me meto en la bañera intentando hacerme creer que no es mi problema. Que lo que debo hacer es dejar que ellos se apañen. Él es mayorcito, y es su responsabilidad.


     Un bebé... De Pau... Con su hermana...


     Dios mío, quiero morir, pienso mientras me zambullo en el agua y me quedo ahí debajo un rato, tratando de escapar del mundo exterior.


     Cuando mis manos y pies ya empiezan a tener el aspecto de una pasa, comienzo a plantearme el salir... pero no quiero. ¿Hasta cuánto puede arrugarse el cuerpo humano?


     Al rato golpean la puerta. Es Pau, que me pide permiso para entrar.


    ―¡Déjame!―grito desde mi trinchera.


    ―Por favor, déjame entrar, tengo que decirte algo.


     No quiero que me diga nada, ni que ponga excusas. Lo único que tiene que hacer es decirme qué piensa hacer, porque yo no voy a consentir que aborte, eso desde luego.


     Claro que mi opinión en ese sentido no tendría mucho valor, ¿no? No soy su madre, no soy su... nada. Es cosa de ellos dos.


     Él se irá a Barcelona y se quedará allí, con su familia. Yo me quedaré aquí con la mía, y con mi vida. Una vida normal, sin líos ni complicaciones.


     Al momento vuelve a insistir en la puerta, y muy enfadada me levanto, cojo una toalla con la que me tapo malamente y descorro el pestillo.


     Dejo la toalla sobre el lavabo mientras él pasa y yo me meto de nuevo en la bañera. No me importa un carajo que me vea. Estoy cansada de tanta milonga.


     Me acomodo con los brazos apoyados en los bordes y lo miro desafiante mientras se sienta y me enfrenta con la mirada.


    ―¿Por qué estás cabreada?


    ―No estoy cabreada.


    ―Pues es lo que parece. ¿Estás cabreada porque piensas que he dejado embarazada a Laura?


    ―Te he dicho que no estoy cabreada―digo cada vez más furiosa.


    ―Vale, pues entonces dime lo que piensas.


     Me lo planteo unos instantes, pero ¿cómo puedo resumir lo que siento en estos momentos en una sola frase?


    ―Siento que eres un embustero, y un embaucador. Creo que me has tomado el pelo y jugado conmigo.


    ―¿Te sientes traicionada?


    ―Eso es.


    ―¿Piensas que mientras yo te decía anoche que quiero pasar el resto de mis días contigo, yo ya sabía que iba a tener un hijo con otra?


     Tomo aire y aparto la mirada. No creo que sea necesario responder.


    ―Yo también debería estar enfadado contigo entonces―ahora sí capta mi atención―, porque parece que sigues sin entenderlo.


    ―¿Sin entender el qué?


    ―¡Pues que te quiero, joder! ¿Por qué parece que no te cabe en la cabeza? Yo nunca te traicionaría, ni haría nada que pudiera alejarnos.


    ―Ya, bueno, eso no lo demuestras muy bien cada vez que te marchas a Barcelona―suelto sarcástica.


    ―No es lo mismo. Sabes lo que quiero decir.


    ―No. No sé lo que quieres decir. Del dicho al hecho hay mucho trecho, y de lo que tú dices a lo que luego haces... Te puedes hacer una idea.


     Se levanta para arrodillarse a mi lado, me toma de la cara con ambas manos y me obliga a mirarle.


    ―Laura está embarazada, pero no de mí.


     Mi mente parece no entender las palabras, así que simplemente le miro a los ojos. Él está esperando a que le crea, mostrándose a sí mismo tal y como es. ¿Cómo no creerle en todo lo que me diga?


    ―¿No es tuyo?


    ―No―me coge de la mano, la aprieta y luego la besa―, pero deberías salir. Tenemos que hablar contigo.


     Yo permanezco inmóvil y avergonzada por todos mis pensamientos anteriores.


    ―¿De verdad que no es tuyo?―insisto.


     Él se acerca hasta mí para besarme, y esa es su última respuesta. Lo hace con ternura mientras me sujeta por el hombro. Yo me dejo embargar por su cuerpo mientras, y de golpe, escapan de mí todas esas horribles sensaciones y pensamientos que me inundaban hace solo unos instantes.


     Dios, ¿por qué juegas conmigo de esta forma? Quieres que muera joven y de un infarto, ¿verdad?


     Me dejo llevar por sus labios y su consuelo, me siento cada vez más liberada cuando descubro que de nuevo estoy llorando. Me acerco más a él y lo rodeo por el cuello con mis brazos.


     Lo deseo, lo quiero y lo necesito en este momento, que me libere de esta carga, que mi cuerpo se estremezca de pasión, y no de dolor o angustia. Que me dé el aliento que necesito para seguir adelante.


     Creo que llaman a la puerta, pero ninguno de los dos reacciona, creo que él no lo ha oído. Vuelven a insistir y dejamos de besarnos.


     Me doy cuenta de que él está empapado, ha estado tocando partes de mi cuerpo que estaban bajo el agua, aunque lo cierto es que la mayoría estaba fuera.


     Se levanta de un brinco y yo vuelvo a apoyarme en el respaldo de la bañera mientras me enjugo los labios sintiendo aún su calor y su sabor.


    ―¿Quién es?―le dice a la puerta pero sin abrirla, al tiempo en que trata de escurrir el agua de su jersey.


    ―Soy yo―responde Vic.


     No entiendo qué quiere, miro a Pau confusa. Él me responde con un gesto extraño.


    ―Tienes que salir ya.


    


    


    


    Pau


     Después de que hablásemos con Eva, decidimos entre todos, ir hasta Barcelona para hablar con la madre de Laura. Esta no lo aceptó, quería que Laura no tuviese al bebé, pero tanto ella como Víctor decidieron seguir adelante.


     Mi abuela por otro lado estaba encantada, le había cogido mucho cariño a Víctor los días que pasó con nosotros en su casa, y le hacía especial ilusión pensar en la alegría que traería un niño de nuevo a su vida.


     Al poco tiempo ambos se instalaron allí. Vic se matriculó en el instituto de Laura, y ella continúa dando clases hasta que dé a luz. Luego volverá a sus estudios, o eso hemos decidido por el momento.


     Es niño, por cierto, un varón; y ya han decidido hasta el nombre, Albert. Yo me quedaré con ellos hasta que acabe la carrera... Y luego no sé. Los ayudaré en lo que pueda.


     Eva y Carlos se han quedado en Málaga. Ella tiene su trabajo, y para Carlos serían ya demasiados cambios.


     Yo he bajado a verlos, unos días que tenía libres después de los exámenes del primer semestre. Los otros ya se han terminado de instalar y pueden prescindir de mí unos días.


     Así que nada, aquí estamos otra vez, pensando en cuánto tiempo pasará hasta que podamos volver a tener un momento a solas.


     En un momento en que nadie me ve, voy hasta la cocina y reviso el congelador. Ahí está, la manzana. Metida en una fiambrera y envuelta en un film transparente, tal y como Laura me la mostró hace un par de meses en aquella foto que me envió al móvil, la noche en que salí con Eva.


     Esta manzana tiene ya...-la miro con detenimiento, su deterioro, su forma- desde septiembre... ¡Cinco meses! Pero cuando ella la guardó ya se encontraba en mal estado, con lo que la tuvo mucho tiempo descomponiéndose antes de que se le ocurriera congelarla... o en su defecto, tirarla.


     Mi corazón da saltos de alegría. Ella ha estado pensando en mí todo este tiempo, ¿por qué si no guardaría esta manzana? Porque es la misma. Sigue teniendo ese color verde intenso con una mancha rosada en un lado, “como una pincelada”. También tiene la picadura pero se ha hecho mucho más grande. Es decir, se hizo más grande, hasta que ella detuvo el proceso degenerativo.


     También está un poco chafada por la base, se ve que del peso, poco a poco se fue consumiendo por la base, e incluso parece que rezumaba un poco. Sin embargo, estoy seguro -pienso mientras cierro el congelador y me dirijo a mi cuarto- que quitándole toda la superficie y dejando que se descongele, aún se podría comer.


    


    


    


    Eva


     Pau está aquí, de nuevo conmigo. Todo es... desbordante. No puedo con tantas emociones. Se me ha hecho realmente muy difícil pasar todo esto de Vic y Laura sin Pau aquí...


     He pensado muchas veces en decirles que vivan conmigo, yo les ayudaría con el niño, y así tampoco molestarían a la abuela de Laura. Pero ellos han decidido irse allí por el momento. Como Pau.


     No lo entiendo, ¿por qué tiene que irse? Su carrera puede hacerla aquí. Ya no necesitaría un coche, tiene la moto. Podría venirse, y los otros también. Los tres caben... bueno, cuatro. Creo que no caben. ¡Uff...!


    ―¿Vas a querer más?―le digo mientras le aparto en su plato arroz del chino al que hemos pedido.


    ―No, así está bien, gracias.


     Estamos viendo una película los tres juntos. Mañana es sábado y podemos trasnochar.


     Carlos está sentado en su sillón de siempre y nosotros dos en el sofá. No puedo evitar pensar... y pensar y pensar.


     Nuestros pies están recogidos, pero un par de veces lo he pillado mirando los míos. No sucede nada más. La película acaba en un santiamén y al momento el niño propone hacer otra cosa.


    ―¿Queréis jugar a algo?


    ―¿Un Trivial, por ejemplo?―propone Pau.


    ―Guachi, voy a buscarlo―dice saliendo del salón para buscar en su cuarto.


     Se produce un incómodo silencio, y parece que Carlos tarda más de lo que esperaba.


     Pau se acerca un poco a mí, de forma en que parece que va a decirme algo.


    ―Esto... ¿qué te iba a decir?


    ―No lo sé―sonrío intrigada.


    ―Que... cuando se acueste Carlos, ¿podrías quedarte un rato despierta? Es decir, conmigo.


    ―Ah... Bueno―me sale―, vale.


     Jugamos esa partida y luego otra más. El niño pretendía echar la tercera cuando Pau le ha pedido que se retire.


    ―Es muy tarde ya, vete a la cama. Mañana seguimos con la fiesta.


    ―Bueno, vale―consiente.


    ―Dame un beso―le pide y se lo da. Luego a mí mientras le doy un achuchón.


    ―Buenas noche príncipe.


     Da las buenas noches y se marcha. Otra vez solos.


    ―Siéntate a la mesa, ahora vengo―me dice mientras sale en busca de algo. Le obedezco y la respuesta no se hace esperar mucho más.


    


    


    


    Pau


     Antes de volver al salón, me paso por la cocina para coger un cuchillo. Cuando llego y ella ve lo que traigo conmigo... Bueno, digamos que aún no quiere aceptarlo.


     Me siento junto a ella, saco la manzana y le doy vueltas sobre la mesa para que sepa y vea que es la misma.


    ―¿Qué vas a hacer?―quiere saber.


    ―Te diré lo que no voy a hacer, no voy a preguntarte por qué has guardado esto todo este tiempo. ¿Te parece bien?


    ―Vale―dice sintiendo que la liberaba de un gran peso, seguro. Qué equivocada está.


    ―Lo que pasa con las cosas vivas es que al final se pudren y mueren―empiezo a decir―. Puedes tratar de conservarlas con esmero, pero al final... el tiempo lo pone todo en su sitio. Como con esta manzana. Por más que quieras que todo siga igual, existen otras cosas a tu alrededor que cambian―noto que empieza a perderse en mis explicaciones. Tengo que ir al grano―. Lo que quiero decir es que tú puedes congelar esta manzana, pero ¿qué pasa si un día se va la luz? ¿O si alguien llega y la saca?


    ―Como has hecho tú.


    ―Exacto. La he descongelado, sabes que ya no se puede volver a congelar. Y de hecho, ahora va a empezar a pudrirse muchísimo más rápido de lo que lo estaba haciendo antes. ¿Por qué? Porque la has intentado someter a algo que no era lo natural, no era para lo que estaba hecha.


    ―¿Eso qué significa?


    ―Esta manzana estaba lista para ser comida. Su color, su aroma y su textura así lo indicaban. ¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué la guardaste?


    ―Has dicho que no me ibas a preguntar eso.


    ―Tienes razón. Tampoco es necesario.


     Saco el cuchillo y apoyo la hoja contra la piel arrugada.


    ―¿Qué vas a hacer?―se interesa.


    ―Mañana estará muerta―sentencio―, pero a veces―clavo el cuchillo y arranco un gran trozo de piel―, a veces, cuando algo está a punto de morir es justo el momento para mirar atrás y decidir. ¿Lo queremos muerto? ¿Lo queremos vivo? ¿O lo queremos dentro de nosotros?


     Corto toda la base marchita, y noto como ella da un respingo al ver lo que hago con la manzana a la que seguramente ya le haya pillado cariño después de tanto tiempo.


    ―Lo queremos vivo―interviene en mi discurso, cortándome el hilo de pensamientos.


    ―Puedes tratar de dejarlo vivo como has hecho hasta ahora, pero ya ves que eso no ha funcionado―clavo la punta en la picadura oxidada y hago un círculo a su alrededor para quitar todo lo marrón―, porque no puedes luchar en contra de la naturaleza.


    ―Así que solo son dos opciones, o comérsela o tirarla―dice esperando una confirmación. Sin embargo, en vez de responder, me limito a seguir con mi explicación mientras corto más y más, quitando todo lo que está malo.


    ―Cuando despojas a algo de su piel, y le quitas todo lo que no vale, todo lo superficial... ¿qué te queda?―digo mostrando el centro de la manzana, el cual está en bastante buen estado de conservación. Ella no dice nada, se limita a mirarla, y a mí, con incertidumbre―. Piénsalo, ¿qué te queda cuando miras debajo de la superficie?


    ―El corazón―responde.


    ―Las capas de fuera protegen el corazón, eso es―sigo cortando trozos que están malos, metiéndome ya en partes que están en buen estado―. Y cuando este ya está expuesto a la intemperie, a que las fuerzas de la naturaleza se hagan finalmente con él... ¿Qué podemos hacer?


    ―Aún quedan las semillas―dice rompiéndome los esquemas que tenía planeados para este discurso.


    ―Sí, bueno, quedan las semillas. Eso es cierto. ¿Pero tú piensas plantarlas para que salga un árbol que te dé nuevas manzanas? Eso sería mucho trabajo y esfuerzo, más cuando no has sido capaz ni de comerte esta.


    ―Podría hacerlo.


     Corto un gran trozo dejando a la vista las semillas.


    ―Cógelas entonces, y tira la manzana. Total, ya está muerta. No se puede aprovechar nada más...―se la dejo delante.


     Ella permanece con las manos cruzadas entre las piernas y los hombros encogidos.


    ―Pero recuerda, que los nuevos frutos nunca serán iguales. De hecho, ni siquiera sabrás como era ésta en realidad, porque nunca has llegado a probarla.


     La coge con ambas manos y mira detenidamente su interior. Con las uñas y con mucha delicadeza extrae un par de las semillas. La mira con detenimiento, las limpia y las deja sobre la mesa.


     Cierra los ojos y aspira su aroma, el cual sé que sigue siendo delicioso.


    ―Aún se podría comer―dice sin mirarme.


    ―Y después de todo este tiempo, ¿aun quieres saber cómo sabe?


    ―Tú no eres una manzana. No eres esta manzana―me dice desafiante.


    ―Pero la historia que hemos vivido ella y yo es la misma. Te estamos esperando mientras nos descomponemos y marchitamos.


    ―¿Esto es un ultimátum entonces?


    ―Es... una revelación de intenciones. Yo voy a acabar la carrera en Barcelona, pero voy a seguir pensando en ti. Quiero saber si tú vas a hacer lo mismo, necesito saber si tú quieres lo mismo que yo.


    ―¿Y qué es lo que quieres exactamente? Quieres... ¿acostarte conmigo?


    ―¡No se trata de eso! ¿Acaso crees que si fuera solo esono lo habría hecho ya?―intenta contradecirme, pero no tiene argumentos, sabe que llevo razón―. Lo que quiero es cuidar de ti y que tú sigas cuidando de mí. Quiero vivir contigo, seguir protegiéndote y amándote como hasta ahora.


    ―Entonces, ¿por qué me dejas?


    ―Porque sé muy bien que dos personas no pueden ser felices juntas si antes no aprenden a ser felices estando solas. Tú necesitas aprender a saber lo que quieres Eva, y a mí también me vendrá bien un cambio.


     No comenta nada.


    ―Te propongo meter nuestra relación en el congelador durante un tiempo, hasta que me licencie. Y entonces seguir desde aquí. Desde donde estamos ahora mismo.


     Deja la manzana sobre la mesa y vuelve a la postura de antes.


    ―No sé Pau, esto es muy complicado. Está Carlos y... ¿y qué dirá la gente?


    ―¡Que le den por culo a la gente! ¿Qué te hace a ti feliz? ¿Te hago yo feliz?


    ―¿Últimamente? ¿Respondo con sinceridad?―amenaza.


    ―Sé que en los últimos meses no te lo he puesto nada fácil, pero aquí estoy, entregándote mi corazón, si quieres aceptarlo. Aunque esté arrugado y marchito, sigue latiendo por ti.―Le ofrezco mi mano y ella la coge y aprieta con cariño, haciéndome sentir ligeramente mejor por un momento.


     Tras un rato de incertidumbre, termino por soltarla y desmoronarme sobre mis manos.


    


    


    


    Eva


     Lo que me está pidiendo, en resumidas cuentas, es que sea su pareja, su amante y su compañera. Que le sea fiel y le espere, y que esté dispuesta a aceptar todas estas condiciones simplemente porque él piensa que es lo mejor.


     Me pide que confíe en él, en que cuidará de mí y me protegerá del mundo con su amor incondicional.


     El problema es, que yo no estoy segura de si siento lo mismo que él. Y no quiero jugar con sus sentimientos, no me perdonaría el hacerle daño.


     No puedo tomar esta decisión. Sé que lo quiero, y Dios... claro que lo deseo. Nunca he sentido una atracción tan grande hacia alguien. Cuando lo miro y él me devuelve la mirada, mi cuerpo entero se estremece de la cabeza a los pies. ¿Pero eso es suficiente? Estoy segura de que no.


    ―Pau, no puedo. Lo siento. No puedo prometerte que todo esto se arreglará y será perfecto dentro de cuatro años porque eso sería mentirnos a los dos. No existe tal congelador que detenga el tiempo en este momento. ¿Lo entiendes?


    ―¿Lo que quieres es que me quede aquí contigo?


     Recapacito unos instantes y al final niego con la cabeza.


    ―No, pienso que tienes razón en que necesitamos tiempo y distancia...―aunque me pese, pienso.


    ―¿Entonces qué es lo que quieres? ¿Hay algo que yo pueda darte?


     No pienses en sexo Eva, deja de pensarlo, eso no está bien.


    ―Supongo que ahora mismo no―es mi respuesta.


    ―Vale―dice reflexivo―, entonces esperaré―sentencia.


    ―No lo hagas. No quiero que me esperes, por favor. No... No quiero que desperdicies tu vida.


    ―No será un desperdicio si al final consigo estar contigo, y que me quieras de la misma forma en que te quiero yo.


    ―¿Y si no lo consigues?


    ―Entonces en mi tumba podrán grabar algo tan poético como “murió esperando el amor”, o algo parecido―me dice mostrando una dolorosa sonrisa.


    ―No me hagas esto―susurro casi inaudible.


    ―¿Que no haga el qué? ¿Decirte lo que pienso? Si quieres dejaré de hacerlo.


    ―No, me refiero a... a ser así.


    ―¿A ser cómo?


    ―Tan perfecto y tan encantador.


     Se levanta y me ofrece su mano.


    ―¿Qué? ¿Qué es lo que quieres?


    ―Quiero que me des tu mano y vengas conmigo a detener el tiempo.


     Sus palabras me desconciertan e intrigan. ¿Está hablando de sexo?

     Está de pie, ante mí, dispuesto y atento.


    ―Vamos. Que me lo pongas difícil no va a hacer que te resulte más fácil.


    ―Eres muy contradictorio.


    ―Ahora mismo solo quiero lo mismo que tú.


    ―¿El qué?


     Me toma de la mano y me ayuda a levantarme. Nos colocamos frente a frente, cuando decide echar a andar y llevarme con él.


     Avanzamos hasta el pasillo y allí nos detenemos.


    ―Elige, tu cuarto o el mío.


     Me siento atrapada y confusa, mientras siento cada vez más el calor de su mano, la candidez de su mirada y el ardor de sus dedos mientras acarician mi cara y retira un mechón de mi pelo para pasarlo tras mi oreja.


    ―Haz lo que tú quieras―me dice sosteniendo mi cara un segundo y dejándome libre.


     Me retiro un poco, mareada y confusa, mirando ambas puertas con temor.


    Pau


     Con el alma en vilo espero impaciente su decisión, hasta que finalmente escoge.


     Sin mirarme a la cara, avanza hasta mi dormitorio y entra.


     Mi corazón se detiene unos instantes. Esto no significa nada, corazón. Ella ya me ha dicho lo que piensa y lo que siente, así que lo único que ahora puedo hacer es agarrarme a ese clavo ardiente y rezar por encontrar luego una buena pomada que me cure y me haga más liviano el dolor de estar sin ella.


     La sigo y cierro la puerta.


    


    


    


    Eva


     Al día siguiente de pasar la noche con Pau, me dirigí al salón para encontrar los restos de la manzana ya descompuesta del todo. Lo único que pude salvar de ella fueron esas dos semillas que saqué antes de que se echaran a perder.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Epílogo


     Al final todos cambiamos. Crecemos y maduramos, nos vamos formando y evolucionando. Nuestras ideas cambian, nuestros sentimientos también. Pero yo nunca dejé de amarla.


     Acabé la carrera y volví a ella, pero al parecer, su corazón ya estaba ocupado.


     Me dirijo de nuevo a Barcelona, pues, por el momento, aquí en Málaga y junto a ella, no tengo nada que hacer. No me queda nada a lo que agarrarme, tan solo al tiempo. Una larga espera que podría prolongarse hasta el fin.


     Carlos me llama al móvil mientras espero mi vuelo y decido cogerlo.


    ―Pau―dice muy nervioso―, hemos tenido un accidente. Tienes que venir.


    ―¿Qué pasa?―me altero―, ¿estáis bien?


    ―No―ahora llora―, tienes que venir. Parece que se ha puesto de parto, o se lo van a provocar, no lo sé. Por favor Pau―se ahoga en sollozos―, por favor, ven rápido.


    ―¿Dónde estáis? ¿Qué ha pasado?


    ―Hemos tenido un accidente con el coche. Yo estoy bien, pero ella no llevaba el cinturón, por lo de la barriga, que decía que eso era malo para el bebé.


    ―¿Y ella?


    ―No se despierta, está inconsciente―llora de nuevo.


    ―Voy para allá ahora mismo.


     Llego al hospital con el corazón en un puño y rápidamente encuentro a Carlos, el cual aguardaba mi llegada en la sala de espera junto a Enrique.


     Él se lanza a mis brazos inundado por las lágrimas.


    ―¿Qué ha pasado? ¿Cómo está ella?―parece que Carlos solo tiene un chichón en la cabeza, y Enrique está perfectamente. Supongo que no iba con ellos.


    ―Le han adelantado el parto, pero ha sufrido un traumatismo craneoencefálico severo y permanece inconsciente en la unidad de cuidados intensivos. Yo estaba de guardia cuando la han traído. Aún no puedo creérmelo―dice con la voz temblorosa.


    ―¿Se recuperará?―le pregunto a él directamente, rompiendo la promesa que me hice de no dirigirle nunca más la palabra.


    ―Está en coma―dice llevándose las manos a la cara y sentándose sollozante.


     Carlos sigue llorando, agarrado a mi camisa y sin consuelo.


    ―¿Dónde está? ¿Puedo verla?


    ―La han intubado y están monitorizando sus constantes. Estamos a la espera del TAC para saber si hay hemorragia intracraneal. La niña está bien, gracias a Dios...


    ―Yo solo quiero saber dónde está ella―sentencio.


     Cuando consigo entrar a su habitación y la encuentro, allí tumbada, llena de tubos y cables, la realidad se cierne sobre mí como una gran jarro de agua helada que aguijonease todo mi cuerpo hasta dejarlo agarrotado. Me cuesta moverme y me duele acercarme.


     Esto no puede estar pasando, no al amor de mi vida, no a mi Eva.


     Me detengo a su lado y la contemplo sin poder darle freno al incipiente torbellino de dolor y emociones que se apoderan de mi ser sin compasión.


     Trato de contener mis emociones, pero mi desazón es tal que arranco a llorar sin desconsuelo.


    ―¿Por qué me haces esto? A mí que tanto te quiero... ¿Es una nueva forma que has inventado para alejarte de mí?―trato de bromear, pero no me sale―. No puedes morirte, ¿me oyes?


     Le toco la cara y la siento fría. Un fuerte sollozo escapa de mí estremeciéndome y un par de lágrimas se derraman por mis mejillas.


     En ese momento entra una enfermera y trato, como puedo, de recomponerme.


    ―Hola. Perdona, creía que no había nadie... ¿Pau? Tú eres Pau, ¿verdad?


     Me quedo desconcertado, no sé quién es esa chica pero parece que me conoce.


    ―Soy Elvira. Íbamos juntos al instituto. Coincidimos en un par de clases.


     Yo no digo nada, no soy capaz de apartar los ojos de Eva ahí tendida.


    ―Esta es tu madre, ¿no? También la conozco del colegio. Lo... lo siento―dice.


    ―¿Sabes si...―me siento incapaz de acabar la frase.


    ―¿Si despertará? No lo sé, lo siento.


     Permanecemos en silencio mientras ella revisa los aparatos y las hojas médicas.


    ―La niña está bien, ahora está en la incubadora pero pronto podréis llevárosla a casa. ¿La has visto ya? Es preciosa.


    ―No―contesto ausente, pero volviendo poco a poco en mí―. ¿Dónde está?


    ―Vamos, te acompaño―dice abriendo la puerta e invitándome a salir.


    ―¿Puedes darme solo un segundo?


    ―Claro. Espero fuera.


     Me quedo de nuevo a solas con ella, contemplando su rostro, sus ojos cerrados y el movimiento automatizado del aire que entra y sale de su cuerpo.


    ―¿Nos tienes preparada una sorpresa Eva? El colofón final...―Le cojo de la mano y me acerco hasta su mejilla para besarla―. Te esperaré.


     Camino hasta maternidad en estado aletargado. Me dejo llevar por Elvira la enfermera hasta el nido, donde Carlos y Enrique aguardaban mi llegada.


     El niño, que ya no es tan niño, tiene catorce años, me coge de la mano y me conduce hasta la incubadora.


    ―¿Queréis cogerla?―nos dice Elvira.


    ―¿Podemos?


    ―Sí, está bien―comenta Enrique mientras la saca y la mira unos segundos.


    ―¿Tú eres el padre?―le pregunta la enfermera a él. Este asiente y me la entrega.


     Yo no estaría tan seguro “amigo”, pienso en cuanto la tengo entre mis brazos.


     Tiene los ojos abiertos e increíblemente azules. Sus pequeñas manos se mueven espasmódicamente de un lado a otro hasta que tomo una de ellas. Puedo cogerla con un solo par de dedos, cuando la cierra en torno a mi pulgar, haciéndome sentir invadido por un fuerte deseo de protección.


    ―¿Qué te parece tu hermana? Es preciosa, ¿verdad? Es de las niñas más bonitas que hemos tenido en mucho tiempo, y muy despierta. Es una polvorilla―comenta Elvira.


    ―Carlos, ¿puedes salir un momento?―le pido.


    ―¿Por qué?


    ―Hazme el favor.


    ―Vamos, te acompañaré a la cafetería―le dice ella sacándolo de la habitación.


    ―No te preocupes por la niña, ni por Carlos. Yo me ocuparé de ellos... Hasta que Eva se recupere.


     La dejo de nuevo en la incubadora mientras me planteo cómo encabezar esta conversación.


    ―Enrique, tengo que preguntarte algo.


    ―Adelante.


    ―¿Tus padres tienen los ojos azules?


    ―Pues no. ¿Por qué?


    ―Eva tampoco tiene los ojos claros. Tú eres médico, ¿todo esto no te dice algo?


     Se queda estupefacto ante mis observaciones, pero decide contraatacar.


    ―Muchos recién nacidos tienen los ojos claros.


    ―Mírala bien.


     Decide hacerme caso y noto como la duda comienza a hacerse con él, igual que en su día se hizo conmigo.


    ―¿Qué estás tratando de decirme? ¿Que Eva me ha engañado con otro?


    ―Yo que tú aprovecharía mis influencias en este hospital para hacerme rápidamente una prueba de paternidad. Eso es lo único que te digo.


    ―¿Tienes pruebas de lo que estás diciendo?


    ―Me acosté con ella la última vez que estuve aquí, haz las cuentas y dime si eso te parecen pruebas suficientes.


     Ellos dos llevan saliendo casi tres años, y después de quedarse embarazada, decidieron irse a vivir juntos, llevándose también a Carlos.


     Ella no me dijo nada, pero estoy seguro de que también dudaba de la paternidad. Yo tampoco quise mencionarlo, puesto que parecía que su vida empezaba a tomar el rumbo que ella quería.


     Pero ahora las cosas han cambiado. Cuando miro a la niña, y pienso que podría ser mía... No puedo callarme, y menos cuando no se sabe qué va a ser de Eva.


     Pienso luchar, no me quedaré de brazos cruzados, no esta vez.


    


    


    


    Laura


     Han pasado cuatro años desde que todo lo de Pau y Eva se supo, desde que las pruebas de paternidad revelaran que ellos dos habían estado acostándose. La niña resultó ser de él, por supuesto, tienen la misma cara y los mismos ojos.


     Decidí instalarme con Pau en Málaga, y traerme a Albert después de que la yaya Carmen nos dejara, para ayudarlo con la niña y con Eva. Ella no llegó a conocer a Eva, la pequeña; y Víctor se ha quedado en Barcelona. Ahora vive con una pelandusca y trabaja de camarero en uno de los restaurantes de la familia.


     Pau, por el contrario, consiguió trabajo como psicólogo del colegio donde antes trabajaba ella, donde todos ellos han estudiado y casi vivido.


     Algunas de las monjas del orfanato pusieron el grito en el cielo al enterarse del escándalo de que Eva, la profesora y alumna ejemplar a la que conocían desde hacía tantos años, hubiera tenido la ligereza que quedarse embarazada de uno de los niños que adoptó. Pero... es lo bueno que tiene el coma, si es que tiene algo bueno, y es que si estás en ese estado, te lo perdonan todo.


     El solo hecho de que ella se quedara embarazada ya fue un acontecimiento inesperado. Todos creíamos que era estéril, pero por lo visto, hacía años que ella sabía que en cualquier momento podría quedarse en estado.


     Y aun así se acostó tanto con Enrique como con Pau; aunque esa es solo mi opinión, quien no quiere algo, no lo busca.


     Estuvo a punto de casarse y vivir una mentira con ese hombre. El pobre, en verdad me da pena. La quería y era buena gente, pero en fin, no estaba escrito.


     Cuando decidimos vivir todos juntos, pensamos que lo mejor sería vender la casa de Eva y


    comprar una más grande y mejor adaptada para ella.


     Carlos, que este año se marcha a la universidad, tenía su propio cuarto. Yo tengo el mío, los


    niños, Albert y Eva duermen en el mismo, pero ahora que Carlos se muda, dejaremos que Albert se


    instale en este.


     Pau y Eva duermen en la misma habitación, a veces incluso en la misma cama. Sé que puede


    parecer extraño,... y lo es, pero él la ama demasiado como para alejarse un segundo de ella. Está


    esperando a que despierte.


     Una vez lo vi mientras la lavaba. Tomaba una de sus piernas y le pasaba un paño húmedo


    con todo el esmero y la delicadeza del que era capaz. Esa imagen se me quedó grabada en la mente.


    No por extraña o morbosa, sino porque... él la cuidaba. Él la cuida como si siguiera despierta, como


    si pudiera sentirlo.


     En una ocasión me atreví a preguntarle si no había pensado alguna vez en practicar el sexo


    con ella.


    ―No sería una violación porque ella te quería y tenéis una hija... En fin, que no creo que


    estuviese mal del todo. ¿Tú que dices?


    ―Digo que a veces deberías aprender a guardarte ese tipo de comentarios.


     Tenía razón, claro que no era apropiado preguntar algo así, pero yo quería saberlo, me daba


    curiosidad porque no entendía cómo podía seguir con ese martirio día tras día y noche tras noche.


     Él le habla, la toca con naturalidad, a veces también la besa... No sería descabellado pensar,


    que quizás una noche... No sé, cosas que me cruzaron por mi mente perturbada.


    ―No es su cuerpo lo que yo quiero. Si lo que necesito es follar me busco a la que sea, pero no hago eso con ella. Tú no lo entenderías―me dijo.


    ―Sí lo entiendo Pau. Entiendo que estás loco, loco de amor.


     Hoy es el cumpleaños de Eva, de la pequeña. Cumple cuatro esplendorosos años, y para ella,


    todo esto es natural. Cuenta, que su mamá es la bella durmiente, y que su papá la besa todas las


    noches para que se despierte. Supone que algún día lo hará.


     Por otro lado, Carlos ya sabe que también es hijo de Pau. Se enteró cuando tuvieron que


    arreglar los papeles para su custodia. No le importó, le pareció genial que Pau fuera su padre aparte


    de su héroe.


     Me dirijo a su dormitorio para buscarlo.


    ―Ya está todo listo―le digo a Pau, que descansa sentado junto a ella mientras lee―. ¿Vamos?


    ―Vamos―dice quitándose las gafas y poniéndose en pie. Al momento cambia de opinión y se las vuelve a poner.


     Ahora siempre las lleva, y parece más mayor, mayor de lo que es.


     Ella está igual que el primer día, como si el tiempo solo pasase por uno de los dos. Él se


    encarga de que siempre luzca esplendorosa y lista para recibir visitas, mientras que él ha empezado


    a descuidarse.


     A menudo luce una barba desaliñada, y en ocasiones pasa días sin pronunciar palabra. La


    única que consigue hacerlo sonreír es la niña, y es normal, le recuerda a ella.


     Muchas veces me pregunto si no sería mejor que ella muriese de una vez y acabase con el


    sufrimiento de ambos. Sin embargo, estoy segura de que eso sería mucho peor. Pau moriría si algo


    le pasase a Eva. Solo vive para ella y para su niña.


    ―¡Vamos papá, que ya tengo que soplar las velas!―le dice ella irrumpiendo en el cuarto para tomarlo de la mano y arrastrarlo hasta el salón, donde una docena de personas esperan impacientes para devorar su correspondiente trozo de tarta.


     Ella toma asiento con él a su lado mientras todos comenzamos a cantarle el cumpleaños


    feliz. Yo me dedico a ir haciéndoles fotos a ambos. A esos instantes de felicidad, tan efímeros como


    la llama de una vela de cumpleaños.


    ―No te olvides de pedir un deseo―le dice Pau.


    ―¿Qué vas a pedir cariño?―le pregunta Sor Cristina.


    ―No te lo puedo decir. Si lo digo no se cumple―dice la niña provocando risas entre los


    asistentes.


    ―Dímelo a mí al oído―le pide Pau.


    ―¿Pero es un secreto?


    ―Claro que es un secreto―le dice mostrándole una sonrisa encantadora.


     Mi corazoncito se conmueve al verlo feliz, no son muchas las ocasiones.


     La niña se acerca al oído de su padre, y este al saber qué es lo que quiere su hija, se


    emociona y la besa.


    ―¿Vale?―le pide permiso para formular su deseo a las velas y este asiente mientras la abraza de nuevo.


     Sopla y todos los asistentes estallamos en aplausos, aunque yo tengo más interés en saber


    qué ha pedido la niña que en aplaudir. Las intrigas y los misterios ya no me gustan.


     Más tarde, y cuando todos se han ido, me acerco hasta el cuarto de Pau para preguntarle.


    ―Ha pedido que su madre se despierte―me dice.


    


    


    


    Conclusión


     Me despierto en mitad de la noche y no estoy sola. En mi cama hay alguien más. Debe ser


    uno de los niños.


     Abro los ojos, y en la penumbra, enfoco la visión.


    ―¿Pau?―pronuncio.


    


    


    


    FIN
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